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del 


ESTADO MAYOR GENERAL DEL EJERCITO 


General OSCAR D. GESTIDO 


1901 — 1967 
PRECLARO SOLDADO DE LA NACION 
1917 — 1967 
AVIADOR MILITAR 
1923 — 1951 
INSPECTOR GENERAL DEL EJERCITO 
1951 — 1955 


°” CONSEJERO NACIONAL DE GOBIERNO 


1963 — 1966 


PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
12/111 — 6/X11/1967 
Fallecido en el ejercicio del mando. 


ASCENSOS : 


—Aspirante 1% marzo 1917 
—Cadete 4 febrero 1913 

—ALFEREZ ł° febrero 1921 
—TENIENTE 2° 1% febrero 1923 
— TENIENTE 1° 1° febrero 1925 
—CAPITAN y 21 febrero 1927 
—MAYOR:» 3 abril 1934 

—TENIENTE CORONEL 1° febrero 1938 
—CORONEL - 1° febrero 1942 
—GENERAL 1° febrero 1949 


CURSOS REALIZADOS 


—Cadete 

1918-1921 + Escuela Militar ` 
—Teniente 2° i l 

1923 Escuela Militar de Aviación 


1924 Brevet de Piloto Aviador Militar.. 


— Teniente 1° 
1926 . Escuela Militar de Aplicación 
Pasaje de grado. 


—Capitán j 
1929 Escuela Militar de Aplicación 
Informaciones, 
1932 Estudios y prácticas en Francia 
Le Bourget, 


Base Aérea de Dusny. 

Escuela Práctica de Aviación (Avord) 
12° Regimiento de Bombardeo (Reims) 
Aeródromo de Villacoublay. 

Vuelos de alta escuela, 


—Teniente Coronel 


1941 . Escuela Superior de Guerra 
Informaciones, 
—Coronel 
1947 Instituto Militar de Estudios Superiores 
Comando, 


—ALFEREZ. 
—TENIENTE 2° 


-—TENÍENTE 1° 


—CAPITAN 


—MAYOR 


DESTINOS 


Regimiento de Artillería N* 1 


Iå, 

Alumno de la Escuela Militar de Aviación, 
Escuela Miiltar_de Aviación, ; 
Piloto . Instructor - Profesor - Raidista, 


Id, id, 
Piloto de Escuadrilla, 
Curso en la Escuela Militar de Aplicación, 


Td, id. 
Comandante de Escuadrilla, 
Curso en la Escuela Militar de Aplicación. 


Misión; estudios; Agregado Militar en Francia, 


Jete de División Técnica. 
Miembro Cel gabinete de trabajo de la 
Inspección General del Ejército. 


Ia. id. 
Pasa al Escalafón de Aeronáutica, 
Director de la Escuela Militar de Aeronáutica. 


—TENJENTE CORONEL 


-—CORÓONEL 


—GENERAL 


Jefe de la Base Aérea N° 1 


Desempeño de funciones de 
Sub.Director de Aeronáutica Militar 
Director interino de Aeronáutica Militar 


Director General de Aeronáutica Militar. 
Asesor de Aeronáutica del Ministerio de 
Defensa Nacional, 

INSPECTOR DE AERONAUTICA MILITAR 


Interventor de “Primeras Líneas Uruguayas de 
Navegación Aérea" 


INSPECTOR GENERAL DEL EJERCITO 


111 


1926 


1927 
1929 
1932 
1933 


1934 
1936 


1938 


1939 


1942 


1946 
1946 


1949 - 1951 
1351 - 1955 


1922 
1923 
1924 


1925 


1926 


1929 


1933 


COMISIONES 


(BREVIARIO CRONOLOGICO) 


, 


Encargado comando sección servicio escuelas de fuego, R, A, N" 1, 

Curso de Pilotaje de Aviación, E, M, Av. 

Aviador Militar. E, M, Av. 

Encargado de Instrucción de Pilotaje, 

Iniciación raidista de navegación aérea, a 

Profesor de Gramática. .- 

Profesor: Matemáticas; Tiro Aéreo; Teoría de Vuelo; Mecánicas, 
Aplicación; Instructor de Pilotaje, 

Consejo de Enseñanza, 

Tribunal de Honor, 

Comisión de Adquisiciones de Materiales de Aeronáutica, 

Primer Raid a Buenos Aires, 

Id. id. 

Piloto de Escuadrilla, 

Encargado pruebas de. aviones que salen de Talleres. 

Profesor: Tiro Aéreo” Antiaéreo y Bombardeo. 

Curso en la Escuela Militar de Aplicación, 

Primer Raid a Asunción del Paraguay. 

Id, id, E, M. Av 

Comandante de Escuadrilla, 

Ayudante del Coronel De Pinedo, 

Encangado del material de tiro, 

Habilitado. 

Id, id. 

Inspección campos de aterrizaje 

Relevamiento aerofotográfico de Montevideo, etc. 

Curso en la Escuela Militar de Aplicación, 

Td. id, 

Relevamiento aerofotográfico parcial de Montevideo y Canelones, 

Jefe de Pista, 

Profesor: Organización de la Aeronáutica. 

Jefe de Aplicación, 

Enlace y aprovisionamiento. 

Auxilio Potez N° 3, 


Recepción material aeronáutico; estudios; agregatura a la Legación 
de la República en Francia. 

Instructor y profesor en E. M, Av, 

Jefe División Técnica. 

Comisiones repuesto y propuestas material aviación, 

Integra escuadrillas de homenaje, 

Relevamiento aerofotográfico de la ciudad de San José, 

Profesor de Aeronáutica en la Escuela Estado Mayor. 

Acompañante delegado de Costa Rica en el VII Congreso Panamericano, 
Miembro del gabinete de trabajo de la 1 G. E. 


IV 


1934 


1935 


1936 


1937 


1938 
1939 
1940 


1941 


1942 


1943 


1944 


1945 


1d. id 

Profesor adjunto de Aeronáutica en la E, Superior de Guerra, 
Comisión necesidades construcciones futuras e incendios, * 
Jefe de escuadrilla al Brasil en misión oficial. 


Comisión compra aviones y adquisiciones material. 

Adscripto a la Inspección General del Ejército. 

Operaciones en campaña, 

Comisión anteproyecto Ley Orgánica Aeronáutica Militar. 

Comisión venta de materiales, i 
Profesor honorario de Táctica de Aviación en la E. M. de Aplicación, 
Comisión fiscalizadora cursos 'Pilotaje. , 

Anteproyecto de Reglamentos de Maniobras y Servicios en Campaña, 


Profesor: Organización de la Aeronáutica, Servicio de Campaña, Tác- 
tica Aérea y Reglamentos de Aviación, Aeronáútica de Infor. 
mación y Práctica de Información, 

Relevamiento de la Laguna Negra, 

Secretario Comisión Plan de Adquisición Material de Aeronáutica Mi 

litar. 

Comisiones de anteproyecto de Reglamentación interna A, Militar y 

cuerpo de leyes para la Aeronáutica Civil, 

Ayudante del General Aldo Pellegrini, 


Delegado de la Conferencia Técnica de Aviación en Lima, 
Comisión redactora de un Código del Aire, 
Comisión redactora Reglamentación Táctica de la Av, Militar, 


Comisión redactora de un proyecto de Código Aeronáutico. 
Delegado de la 1+ Conferencia Panamericana de Aviación Sanitaria. 


Aycdante del Inspector General del Ejército en Misión Militar oficial 
a los FE,UU, Redactor del informe correspondiente, 
Miembro suplente del Tribunal de Honor Especial del Ejército. 


Comisión de Adquisición, Recepción y Experimentación del Material 
Aeronáutico. 

Miembro de la Junta, Nacional de Metereología, 

Comisión especial encargada de la Organización de la Defensa Pasiva 
y Guerra Química. 

Presidente de la Comisión Asesora de la C, Aeropuerto Nacional y 
de proposición de modificaciones al proyecto de Código de Legislación 
Aeronáutica, 

Curso de informaciones para Coroneles y Tenientes Coroneles, 
Presidente de la Comisión especial encargada de estudiar las modifi. 
caciones a la Ley de 'Servidumbres Aeronáuticas, 


Consejo Administración del Ejército, 

Comisión redactora proyecto ley sobre zonas prohibidas y de seguridad, 
Comisión para estudiar subvenciones a otorgar a Compañias Civiles de 
Aviación, 

Misión al Brasil, 

Titular del Tribunal de Honor del Ejército. 


Conjuez del Supremo Tribunal Militar. 

Comisión revisora del decreto.ley sobre líneas internas de aeronave. 
gación, 

Comisión para modificar subvenciones de Aeroclubes, 

Comisión organizadora de los Transportes Aéreos Internacionales, 
Delegación Militar al Brasil, 

Comisión económico-financiera y social, de problemas de postguerra, 


Consejo Administrativo del Ministerio de Defensa Nacional. 
Misión de observación en Gran Bretaña y Francia, 


v 


1946 


1947 


1948 


1949 
1951 
1955 
1957 


1958 
1959 


Presidente interino -de “Primeras Lineas Uruguayas de Navegación 
Aérea”, 

Comisiones de Tratados Aéreos con Argentina, los EE.UU, y los Países 
Bajos. 

Ministro plenipotenciario en la trasmisión del mando presidencial en 
Chile, 

Presidente de la comisión ‘revisore de Reglamentos de Aeronáutica, 
Asesoría aeronáutica del Ministerio de Defensa Nacional, 

Consejo de Defensa Nacional, Y Ba 
Comisión especial asesora en materia del establecimiento de servicios 
aéreos internacionales, . 
Agregado Aeronáutico en misión de Observador a la Conferencia Re- 
gional de Navegación Aérea del Atlántico Sur. 

Comisión proyetto ley Aeródromos indispensables y régimen conser- 
vación, 

Curso de Comando en el Instituto Militar de Estudios Superiores, 
Agregado Aeronáutico adjunto a la Embajada del Brasil, a los efectos 
de preparación documental relativa a la firma del Convenio de Aviación, 
Presidente del Tribunal de Concurso de Oficiales de Aeronáutica, 
Interventor de “Primeras Líneas Uruguayas de Navegación Aérea”. 
INSPECCION GENERAL DEL EJERCITO (Inspector General). 
Retiro legal, 


Presidente del directorio de la “Administración de Ferrocarriles del 
Estado”. . 


Asesor de Transportes del Ministerio de Defensa Nacional, 


Comisión especial calificación de Brigadieres. 
Presidente de la Comisión Nacional pro damnificados de las inunda. 
ciones, 


CONDECORACIONES DISCERNIDAS 
POR EFICIENTES SERVICIOS 


—Caballero de la Corona de ITALIA, 

-—Oficial de la “Orden Do Cruzeiro da Sul”. BRASIL, 
—Comendador, 

—Oticial de la Legión de Honor, FRANCIA. 
—Oficial de la Legión del Mérito, EE UUAA, 


Alas de Piloto de Comando de las Fuerzas Aéreas, por sus servicios 
en el Arma, en la Defensa del continente, 


—Gran Cordón de la Orden Nacional del Cedro. LIBANO. 
—Gran Cordón especíal de la Nube Propicia, CHINA, 


VI 


RESOLUCION N°? 11.562. 


Ministerio de Defensa Nacional. 
Montevideo, 28 de febrero de 1955. 


.. VISTO: que por el Artículo 333 de la Ley Orgánica Mi- 
litar N* 10.757 de 27 de Julio de 1946, pasó a situación de 
retiro obligatorio el Sr. General Don Oscar D. Gestido. 


ATENTO: a que el mencionado Sr. Oficial Superior ha 
desempeñado los más altos cargos dentro del Ejército Na- 
cional, materializando en todos ellos una brillante gestión, 
digna de un merecido reconocimiento por parte de los Or- 
ganos Superiores del Gobierno. El Consejo Nacional de 
Gobierno, 


RESUELVE: 1° Dejar expresa constancia de las con- 
diciones excepcionales demostradas por el Sr. General Don 
Oscar D. Gestido, al frente de la Inspección General del 
Ejército, desde cuyo alto cargo, ha sido una garantía de 
justicia, no solo para el Gobierno sino que también para la 
corporación de Oficiales, por la forma como supo interpre- 
tar y hacer cumplir las obligaciones de su delicado come- 
tido. — 2? Comuníquese y Archívese. — Por el Consejo: 
Martínez Trueba. — General (R) Juan P. Ribas. — Julián 
F. Alvarez Cortés. 


Por el Ministro y por su orden: El Director General de 
Secretaría del Estado, 


General César M. Meiraldi. 


VII 


DUELO NACIONAL 

EN HOMENAJE AL PRESIDENTE 
DE LA REPUBLIGA FALLECIDO 
GENERAL DON OSCAR .D, GESTIDO 


Ley por ia que se declaran los días 6 y 7 de diciembre 


PODER EJECUTIVO — Presidente de la República. — 
Nota N? 428/967 — Montevideo, 6 de diciembre de 1967. — 
Señor Ministro de Defensa Nacional, General don Antonio 
Francese, — Presente. — De mi mayor consideración: Cúm- 
pleme poner en su conocimiento que el Poder Ejecutivo, en 
el día de la fecha, ha promulgado la Ley cuya copia se ad- 
junta, por la que se declara Duelo Nacional el día de hoy y 
mañana 7 de diciembre en homenaje al Presidente de la Re- 
pública fallecido, General Oscar D. Gestido. — Saludo al se- 
ñor Ministro con mi mayor consideración. — Héctor Giorgi, 
Secretario de la Presidencia de la República. 


PODER LEGISLATIVO. — El Senado y la Cámara de 
Representantes de la República Oriental del Uruguay, reu- 
nidos en Asamblea General, Decretan: Artículo 1° — Declá- 
rase Duelo Nacional el día de hoy, y el de mañana 7 de di- 
ciembre, en homenaje al Presidente de la República falleci- 
do, General Oscar D. Gestido, debiendo cesar en sus activi- 
dades las oficinas públicas, establecimientos bancarios y 
Bolsa de Comercio. — Artículo 2? — Los gastos del sepelio 
serán costeados por el Tesoro Nacional. — Artículo 3? — 
Comuníquese, etc. — Sala de Sesiones de la Cámara de Re- 
presentantes, en Montevideo, a 6 de diciembre de 1967. — 
Nelson D. Costanzo, Presidente. — G. Collazo Moratorio, 
Secretario. 


Ministerio de Cultura. — Ministerio del Interior. — Mi- 
nisterio de Hacienda. — Ministerio de Defensa Nacional. — 
Montevideo, '6 de diciembre de 1967. — Cúmplase, acúsese 
recibo, comuníquese, publíquese e insértese en el Registro 
Nacional de Leyes y Decretos. — Pacheco Areco. — Luis 
Hierro Gambardella. — Dr. Augusto Legnani. — Dr. César 
Charlone. — General Antonio Francese. 


VII 


HISTORIA DEL EJERCITO NACIONAL 
(Continuación) 


AÑO 1857 


MES DE ENERO 
Día 9. - DESTITUCION 


Art, 2?: “La conducta viciosa e incorregible del Soldado Dis- 
tinguido del Escuadrón de Artillería ligera Don Juan Vázquez, 
ha dado mérito a que se le destituya de la inmerecida distin- 
ción con que se le había honrado, considerándosele desde esta 
fecha como simple Soldado. La presente orden se leerá dos días 
consecutivos en la lista de la tarde, debiendo en este acto ha- 
llarse al frente de su Compañía y sus armas el Soldado Váz- 
quez. — GOMEZ, 


Día 12. - REVISTA 


Art. 22: “La revista de Comisario la pasarán los Cuerpos de 
la Guarnición como de costumbre el día 15 del corriente. — 
GOMEZ. 


Día 15. - ALTAS DE OFICIALES BORRADOS DE LISTA 


Art, 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de 
hoy se dice a este E. Mayor lo siguiente: “Con fecha de ayer se 
ha expedido el Decreto que sigue: Considerando que los grados 
militares concedidos por la autoridad son un premio que la Na- 
ción acuerda a los servicios prestados por la clase militar que 
no puede ser privada de aquellos sino en los casos previstos en 
las ordenanzas, y en conformidad a lo que disponen las leyes 
Generales. El Gobierno consecuente con los principios de jus- 
ticia que profesa y que antes de ahora ha manifestado para con 
todos los servicios del Estado, Acuerda y Decreta: “Art, 1°: To~ 
dos los Jefes y Oficiales del Ejército que estaban agregados a! 


ES A 


E.M.P. y que fueron dados de baja y borrados de la lista mi- 
litar por simples Decretos o Disposiciones gubernativas a con- 
secuencia de los trastornos políticos de 1853 y sucesos posterio- 
res hasta el presente, serán dados de alta y agregados al E.M.P. 
en la misma Clase y grado que tenían cuando dados de baja. 
Art. 2?: “Los Jefes y Oficiales a que se refiere el Art. precedente, 
serán incluídos en el Presupuesto general y tendrán opción a sus 
haberes vencidos. Art. 32: “El Ministro Secretario en el Depar- 
tamento de Guerra y Marina queda encargado de la ejecución 
de este Decreto que se publicará, comunicará y dará al Registro 
competente. — PEREYRA — CARLOS DE SAN VICENTE”. Lu 
que se transcribe a V.S. para su cumplimiento; debiendo pre- 
venirles, que han de llevarse unas listas de todos los individuos 
del Ejército que se fueron presentando y que a consecuencia del 
decreto Superior que antecede, serán dados de alta, pero con la 
precisa condición de ser Oficiales de Línea. — CARLOS DE SAN 
VICENTE — Sr. Cnel. Jefe del EM. Gral. Don Andrés A. Gómez. 


Día 17. - CESES, REORGANIZACION 


Art, 22: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha ds 
ayer se comunica lo siguiente: “Con esta fecha se ha expedido 
el decreto siguiente: Habiendo cesado los motivos que dieron 
mérito a formular el decreto de 27 de Noviembre del año ppd«:. 
El Presidente de la República acuerda y decreta. Art, 19: “Cesa 
en sus funciones la Comandancia General de Armas que desem- 
peñaba el Brigadier Gral. Don Anacleto Medina y como su Se- 
gundo el Coronel Mayor Don Manuel Freyre. Art. 2%: “Cesa 
igualmente en la de Jefe de la Gdia. Nal. de Caballería de Ex- 
tramuros el Cnel. Don Francisco Tajes, y el Piquete de la misma 
que provisionalmente se puso en servicio activo”, Art. 3%: “El 
` piquete de Infantería de la Gdia. Nal. de Infantería de la Ca- 
pital que hasta esta fecha ha estado en servicio activo cesa en 
él, y las plazas veteranas darán el servicio en los términos que 
se hacía anteriormente”, Art, 4°: “Por el Ministerio de la Guc- 
rra se librarán las órdenes convenientes para que llegando el 
tiempo de las Asambleas de GG.NN. se proceda a la organización 
de la de Caballería que corresponde a este Departamento, orde- 
nándose se verifique la elección del Jefe y Oficiales en los tér- 
minos que previene la Ley orgánica de su creación”. Art. 5%: “Co- 
muníquese, publíquese y dese al Registro competente. — PE- 
REYRA — CARLOS DE SAN VICENTE”, Lo que se transcribe 
a V.S. para su conocimiento y efectos consiguientes. — CARLOS 
DE SAN VICENTE — Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Cnel. Don An- 
drés A. Gómez. 


Día 26. - HABILITADOS 


Art. 2°: “El Superior gobno, con fecha 23 del corriente ha 
aprobado las propuestas para habilitados del E.M.G. el Teniente 
1° Don Aniceto Graceras y para el Escuadrón de Art. Ligera al 
Tte, 2? Don Gregorio García, y con la misma fecha ha nombrado 
habilitados para el E.M.P. al Tte. Cnel. Don Pedro Estevez y 
m D Cuerpo de Inválidos al Cnel. Don Vicente Espinosa. —- 

O f 


Día 30. - SEPARACIONES 


Art, 2°: “Con esta fecha el Ministerio de Guerra y Marina 
comunica a este E.M G. lo siguiente: “En la solicitud promovida 
por el Tte. Cnel. Gdo. Sgto. Mayor del Escuadrón de Artillería 
Ligera Don Miguel Nieto, pidiendo sw separación de dicho Cuer- 
po, con esta fecha ha recaído la resolución que sigue: “Como se 
pide; y a sus efectos comuníquese al E.M.G. SAN VICENTE. 
Lo que se transcribe a V.S. para su conocimiento y efectos con- 
siguientes, — CARLOS DE SAN VICENTE. 


MES DE FEBRERO 
Día 7 


Art. 2°: “A la solicitud promovida por el Ayte. Mayor de! 
Escuadrón de Artillería Ligera Don Saturnino Bonafort, pidien- 
do su separación del expresado Cuerpo y su alta en la P.M.P. ha 
recaído el siguiente Decreto: “Ministerio de Guerra y Marina. 
Montevideo Febrero 7 de 1857. Como se pide: a sus efectos vuel- 
va al E.M.G. — SAN VICENTE. 


Día 10. - CONSEJO DE GUERRA SIN EFECTO 


Art. 2?: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de 
ayer se dice a este E.M.G. lo siguiente: “S.E. el Sr. Presidente 
de la República ha dispuesto quede sin efecto el Consejo de 
Guerra que se mandó efectuar al Tte. Cnel. Don Eugenio Abella, 
pues que ese ha quedado satisfecho con las explicaciones que 
aquel Jefe ha recibido respecto a la causa que dió margen a 
aquella medida y ordena se dé alta en la P.M.P, Lo que se co- 
munica a V.S. para su conocimiento y efectos consiguientes”, — 
CARLOS DE SAN VICENTE. 


DESIGNACIONES 


Art, 3%: “Con esta fecha se ha expedido el decreto siguien- 
te: “El Presidente de la República acuerda y decreta. Art. 1°: 


o A 


“Nómbrase Sargento Mayor de la Guardia Nacional de Infan- 
tería de la Capital al de la misma clase Don Pedro P. Bermudez. 

Art. 4%: “Con la misma fecha el Superior ha tenido a bien 
aprobar la propuesta de Jefe de la Guardia Nacional de Infan- 
tería de la Capital, a favor del Alférez de la P.M.P. Don Manuel! 
Faladriz, para que pase a desempeñar en Comisión la Ayudantía 
de aquella y que se le considere como Tte. 2°, en que se dará a 
reconocer desde esta fecha". — GOMEZ. 


Día 12. - REVISTA 


Art. 2°: “La revista de Comisario se pasará de presente el 
día 15. del corriente a las siete de la mañana en sus respectivos 
cuarteles, dando principio por el Escuadrón de Artillería Ligera, 
enseguida la Plana Mayor de la Guardia Nacional de Infantería 
de la Capita! y luego el Piquete de Guardia Nacional de la Villa 
de la Unión. 

Art. 3?%: “El interventor en esta revista lo será el Tte. Cnel. 
Don Juan P. Goyena. $ 

Art. 4%: “El Oficial 1° de Comisaría Don Vicente Renteria 
en traje de particular será el Comisario de revista”. —— GOMEZ. 


Día 14. - CEREMONIAL 


Art, 2°: “Debiendo tener lugar en el día de mañana la aper- 
tura de las HH.CC., se invita a los Srs. Jefes y Oficiales de la 
Guarnición que estén francos concurrir a este E.M.G. a las doce 
del día para acompañar al Superior Gobierno a aquel acto. — 
GOMEZ. 


Día 25: - EDECAN 


Art, 2°: “Con esta fecha el Superior Gobierno ha expedido 
el decreto siguiente: “El Presidente de la República acuerda y 
decreta. Art. 1°: “Cesa el Cnel. Don Bernardo Dupuy en las fun- 
ciones de Edecán que ha desempeñado. Art. 2?: “Nómbrase para 
sustituirlo al Cnel. Don Pedro Melilla. Art. 3°: “Comuníquese, 
ES y dese al R.C. — PEREYRA — CARLOS DE SAN VI- 


Día 26. - GUARDIAS DE PLAZA 

Art. 2°: “Desde mañana, las Guardias de Plaza se relevarán 
a las once del día, y la retreta se romperá a las ocho de la no- 
che”. — GOMEZ. 
Día 28 

Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina se dice a ceste 


E.M.G. lo siguiente: “El Superior Gobierno por resolución de 
la H. Asamblea le ha conferido con esta fecha el empleo de La- 
pitán de la 2a. compañía del Escuadrón de Artillería Ligera al 
Tte. 1? de ta misma Don Federico Fernández. — GOMEZ. 


MES DE MARZO 
Pía 9. - BAJA 


Art. 2?: “En la solicitud promovida por el Tte. 1° de la P.M.P. 
Don Benjamín Calveti pidiendo su baja y absoluta separación 
del servicio de las armas ha recaído el siguiente Decreto: “Mi- 
nisterio de Guerra y Marina —Marzo 6 de 1857— Como se pide; 
dése de baja con absoluta separación del servicio, y vuelva al 
E.M.G. a sus efectos”. Rúbrica de S.E. — SAN VICENTE. 


Pía 10. - PENSION VIUDAS DE INVALIDOS 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 
7 del corriente se dice a este E.M.G. lo siguiente: “El Sr, Pre- 
sidente de la H. Cámara de Senadores con fecha 14 de Julio del 
año 1855 dijo lo siguiente: “Se remite al Poder Ejecutivo una 
Ley sancionada por las HH. CC. acordando una pensión a las 
viudas de los inválidos. Montevideo, Julio 14 de 1855. MANUEL 
B. BUSTAMANTE, Presidente. — JOSE MARTOS, Pro-Secreta- 
rio. 

El Senado y Cámara de Representantes de la República 
Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea Gral. Decretan con 
Valor y Fuerza de Ley. Art, 1°: “Las viudas de los militares 
pertenecientes al Cuerpo de Inválidos y en su falta, los hijos 
optarán desde la publicación de la presente Ley a una pensión 
equivalente a la mitad del Sueldo que aquellos gozaban por su 
calicad de Inválidos. 

Art. 22: “Esta pensión es de por vida, v en el caso de muer- 
te, pasará a los hijos que la disfrutarán, siendo varones hasta 
los veinte y un años; y siendo mujeres hasta que se casen. Art, 
3%: “No tienen opción a los beneficos de la presente Ley. 1° Las 
mujeres e hijos que no fuesen de legítimo matrimonio. 2? Las 
mujeres que se hallen separadas de sus maridos, al tiempo de 
la muerte de éstos, sin causa declarada justa, por Juez compe- 
tente, en cuyo caso la pensión pasará directamente a los hijos. 
Art. 42: “En adelante los individuos pertenecientes al Cuerpo de 
Inválidos, sufrirán un descuento en sus haberes de un ocho por 
ciento. Art. 5°: “Comuníquese, publíquese. Sala de Sesiones. 
Montevideo, julio 14 de 1855. MANUEL BUSTAMANTE, Presi- 
dente — JOSE MARTOS, Pro-Secretario. — Decreto — Ministe- 
rio de Guerra y Marina —Montevideo, julio 19 de 1855— Cúm- 
plase, Acúsese Recibo, publíquese y dese al R.C. Rúbrica de S.E. 
— MARTINEZ. Lo que se transcribe a V.S. para su conocimien- 
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to y demás efectos. — CARLOS DE SAN VICENTE, — Sr. Cnel. 
Jefe del E.M.G. Don Andrés A. Gómez. 


Día 11. - CORONEL 


Art. 2: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha Y 
del corriente se dice a este E.M.G.: “El Sr. Presidente de la H. 
Cámara de Senadores, con fecha 14 de Julio del año ppdo. dice 
lo siguiente: “Reconsiderado por la Cámara de Senadores e! 
Decreto que dispone sea reformado en clase de Coronel, el Tte. 
Cnel. de Marina Don Juan Muiños a consecuencia de la comu- 
nicación del Poder Ejecutivo fecha 4 de Junio último acordó en 
sesión de hoy el Decreto que adjunto se remite a V.E. — Monte- 
video, Julio 14 de 1856 — JOSE MARIA PLA, Presidente 
JUAN A. LAVANDERA, Secretario. El Senado y Cámara de Re- 
presentantes de la República Oriental del Uruguay reunidos en 
Asamblea Gral. han sancionado el siguiente Decreto —Art. úni- 
co— vuelva al Poder Ejecutivo para que reconozca en la re- 
forma militar al Tte. Cnel. Don Juan Muiños en la clase de Co- 
ronel. Sala de Sesiones del Senado en Montevideo a 14 de Julio 
de 1856. — JOSE MARIA PLA, Presidente — JUAN A. LAVAN- 
DERA, Secretario —Ministerio de Guerra y Marina— Montevi- 
deo, Julio 22 de 1856. Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese a 
quienes corresponda, Rúbrica de S.E. SAN VICENTE. Lo que 
se transcribe a V.S. para su conocimiento y demás efectos. — 
CARLOS DE SAN VICENTE. — Sr. Cnel. Jefe del E.M.G, Don 
Andrés A. Gómez. 


Día 16. - HONORES PREVISTOS A LOS RESTOS 
DE RIVADAVIA 


Art, 2: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 11 
del corriente se comunica a este E.M.G.: “Por el Ministerio de 
Gobierno con fecha 12 del corriente se dice a este lo que sigue: 
“En la Sesión del día de ayer las HH.CC. han sancionado el si- 
guiente Decreto: El Senado y Cámara de Representantes de la 
República Oriental del Uruguay reunidas en Asamblea Gral. han 
sancionado lo siguiente: Art. 1° En el caso de que el Buque que 
conduce los restos del Ilustre Argentino Don Bernardino Ri- 
vadavia arribe al Puerto de Montevideo, la Fortaleza de San José 
les hará los honores fúnebres que corresponden a Capitán Ge- 
neral. Art. 2? En el día designado por el Gobierno de Buenos 
Aires para los funerales decretados, la misma Fortaleza de San 
José tendrá Ja Bandera Nacional a media asta y hará los dis- 
paros correspondientes. Sala de Sesiones en Montevideo a 11 de 
Marzo de 1857. — A. CASTELLANOS, Presidenté — JUAN A. LA- 
VANDERA, Secretario. Lo que se transcribe a V.E. JOAQUIN 
REQUENA. Lo que se transcribe a V.S. para su conocimiento 


y demás efectos. — CARLOS DE SAN VICENTE. — Sr. Cnel. 
Jefe del E.M.G. Don ANDRES A. GOMEZ”. 


Día 24, - SOBRESEIMIENTO 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 
de ayer se dice a este E.M.G.: “S.E. el Sr. Presidente de la Re- 
pública en acuerdo de esta fecha ha resuelto que se sobresea 
en los Sumarios información, mandados levantar a los Sres. Co- 
roneles Don Bernardo Dupuy y Don Bernardo Magariños, archi- 
vados en Secretaría en techa los Sumarios, en el estado en que 
se encuentren poniéndoseles en libertad a los Sres. expresados 
Coroneles, y ordenándoseles se presenten a este Ministerio ei 
día de mañana a las dos de la tarde a recibir órdenes. Lo que 
comunico a V.S. para que lo haga saber al Sr. Fiscal que actuó 
en ese Expediente y a los demás a quienes corresponda, — CAR- 
LOS DE SAN VICENTE, — Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Don AN- 
DRES A. GOMEZ. 


Día 27, - REINCORPORACION 


Art, 2%: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 
24 del corriente se dice a este, lo que sigue: “S.E. el Sr. Presi- 
dente de la República ha dispuesto con esta fecha que el Ayu- 
dante Mayor Don Francisco Sagarra dado de baja por la Comi- 
sión Clasificadora, sea nuevamente incorporado al Ejército, que- 
dando por ahora al servicio de Comisión de este Ministerio; y 
se comunica a V.S, a los efectos consiguientes. — CARLOS DE 
SAN VICENTE. — Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. 


Día 23. - ALTA 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 26 
del corriente se dice a este E.M.G. lo siguiente: “El Senado y 
Cámara de Representantes de la República Oriental del Uru- 
guay, reunidos en Asamblea Gral. han sancionado el siguiente 
Decreto: Art, único: Dese de alta en el Ejército de Línea al Tte. 
Cnel. Don Francisco Caraballo. Sala de Sesiones del Senado en 
Montevideo a 17 de marzo de 1857, — JUAN MANUEL DE LA 
SOTA, ler. Vice-Presidente — JUAN ANTONIO LAVANDERA, 
Secretario. Ministerio de Guerra y Marina, marzo 24 de 1857. 
Cúmplase, acúsese recibo, comuníquese, publíquese y dese al 
R.C. — SAN VICENTE, 


Día 31. - SEPARACION 


Art. 2°: “En la solicitud promovida por el Tte. 2° de la ira. 
Compañía del Escuadrón de Artillería Ligera Don Saturnino 


García pidiendo la separación de dicho Cuerpo y su pase al 
E.M.P., ha recaído con fecha 27 del corriente el siguiente De- 
creto: “Como se pide: a sus efectos pase al E.M.G. — SAN VI- 
CENTE. 


MES DE ABRIL 
Día 1°. - DESIGNACIONES 


Art. 2?: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 36 
de marzo ppdo. se dice a este E.M.G. lo siguiente: La superiori- 
dad con esta fecha ha tenido a bien aprobar las propuestas he- 
chas por el Jefe del Escuadrón de Art. Ligera en favor del Ca- 
` pitán “Don Saturnino Roldán para el desempeño efectivo de la 
lra. Compañía, y para el empleo de Ayudante Mayor del mismo 
en el Tte. 1? agregado a la Plana Mayor Don Jacinto Parraga. Lo 
que se comunica a V.S. para su conocimiento y efectos consi- 
guientes. — CARLOS DE SAN VICENTE — Sr. Cnel, Jefe del 
E.M.G. Don ANDRES A. GOMEZ. 


Día 8. - SEMANA SANTA 


Art. 2%: “Mañana es Jueves Santo desde las 10 se pondrá 
la Bandera Nacional a media asta las Guardias y tropas de ser- 
vicio vestirán de parada y llevarán las armas a la funeral: lo: 
instrumentos estarán destemplados, conservándose tedo de este 
modo, hasta el toque de aleluya del Sábado Santo, en cuyo meo- 
mento se izará la Bandera Nacional al tope, y se hará una salva 
de 21 cañonazos en la Fortaleza de San José. 


Art. 3%: “Mañana Cesde la una a las cinco de la tarde, visi- 
tarán una vez cada una de las Iglesias, la Tropa que se halle 
fuera del servicio, las estaciones en los Templos, se practicarán 
por Compañías con sus respectivos Oficiales a la cabeza. 


Art. 4?: “La retreta en las noches del Jueves y Viernes San- 
to, se tocará Fúnebre como es de orden por las Bandas de Mú- 
sica de los Cuerpos, llevando la marcha que está establecida. — 
GOMEZ. 


Día 25. - BAJA 


Art. 22: “En la solicitud promovida por el Sub-Teniente del 
Escuadrón de Artillería Ligera Don Antonio Centurión pidiendo 
su baja del expresado Escuadrón ha recaído con fecha 20 de! 
corriente el siguiente decreto: “Como se pide, pase al E.M.G. 
para que disponga se dé de baja en el Cuerpo y de alta en la 
"P.M.P. — Rúbrica de S.E. — SAN VICENTE”. 


Día 27. - EDECAN 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina y con fecha 
25 del corriente se comunica a este E.M.G.: “El Presidente de 
la República acuerda y Decreta: Art. 1? “Nómbrase Edecán del 
Gobierno al Cnel. graduado Tte. Cnel. Don Pedro Brum. Art. 2! 
Comuníquese, publíquese y dese al Registro Competente. — PE- 
REYRA — CARLOS DE SAN VICENTE”. 


"MES DE MAYO * 
Día 15. - BAJA. 


Art, 2%: “En la solicitud promovida por el Tte. Cnel. Dor: 
Trifón Ordóñez Jefe del ler. Escuadrón de Caballería de Línea 
pidiendo su separación de dicho Cuerpo, le ha recaído con fecha 
de ayer el siguiente Decreto: “Ministerio de Guerra y Marina — 
Montevideo, mayo 14 de 1857— Como se pide: Dese de baja en 
el Escuadrón a que pertenece e incorpórese al Pasivo para con- 
tinuar sus servicios; a'sus efectos pase.al E.M.G. para que se 
nombre al Capitán Don Ignacio Madriaga en calidad de tal, de 
ia 1? Compañía y Jefe interino del Cuerpo, debiendo presen- 
tarse al Ministerio de Guerra a recibir órdenes. — Rúbrica de 
S.E. SAN VICENTE”. 


Día 25. - SOLEMNIZACION DE MAYO 


Art. 22: “Para solemnizar mañana el aniversario del 25 de 
Mayo de 1810 la Fortaleza de San José enarbolará al salir el so) 
el Pabellón Nacional, y a las 12 del día hará una salva de 21 
cañonazos. — GOMEZ. 


Día 28. - SEPARACION 


Art: 2: “En la solicitud Promovida por el Tte. 2?'del Es- 
cuadrón de Artillería Ligera Don José Antonio Trias pidiendo 
la separación del expresado Escuadrón, ha recaído el siguiente 
decreto: “Ministerio de Guerra y Marina —Montevideo, mayo 27 
de 1857— “Concedido a sus efectos vuelva al E.M.G. — SAN 
VICENTE”. 


MES DE JUNIO 
Día 1°. - BAJA 


" * Art, 2%: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 29 
de mayo ppdo. se dice a este E.M.G. lo siguiente: “Atendidas las 
circunstancias que mediaron para que el Jefe del Escuadrón de 
Artillería, impusiese arresto al Capitán Roldán por las razones 
que ha indicado en su parte, las que a la vez lo han obligado a 
pedir la separación de ese Oficial; resueiva al E.M.G. para que 
disponga sea-dado de baja en la Artillería y pase a continuar 
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sus servicios en los P.M.P. poniéndosele en libertad. — SAN 
VICENTE. 


Día 17. - CUSTODIA 


. Art. 22: “Mañana a las dos y media de la tarde, dispondrá 
Ud. se hallen en el Atrio de la Iglesia Matriz; un Capitán, un 
subalterno con las banderas y músicos y 30 de Tropa uniforma- 
dos de parada para custodiar al Santísimo en la procesión de 
Corpus que debe tener lugar en la expresada Iglesia a las 3 de 
ia tarde. Al Teniente Coronel Jefe del Escuadrón de Artillería Li- 
gera Don Benigno Evia. 


MES DE JULIO 
Día 9. - PROMOCION 
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Art, 2°: “Por el Ministro de Guerra y Marina con fecha de 
ayer se dice a este E.M., que S.E. el Sr. Presidente de la Repú- 
blica en acuerdo del seis del corriente ha tenido a bien promover 
` a Ayudante Mayor efectivo de la Guarida Nacional de Infante- 
ría de la Capital al Tte. 2° de Infantería de Línea Don Manuel 
Ma. Zalandriz que desempeñaba otro destino en comisión en vir- 
tud de la propuesta hecha por el Jefe de aquel Cuerpo. — GO- 
MEZ. i 


Día 14. - GUARDIA DE HONOR 


Art. 2°: “El Escuadrón de Artillería Ligera dará mañana a 
las doce en punto una guardia de honor para la clausura del 
Cuerpo Legislativo a la cual asistirá el Exmo. Sr. Presidente de 
la República, y será compuesta de un Capitán, un Subalterno, 
la Bandera y música y 25 de Tropa vestidos de parada. — GO- 
MEZ. . 


Día 16. - OFICIAL MAYOR 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta mis- 
ma fecha se dice a este E.M.: “Siendo necesario proveer el des- 
tino de Oficial Mayor de este Ministerio que actualmente se en- 
cuentra vacante: El Presidente de la República acuerda y de- 
creta: Art. 1? Nómbrase Oficial Mayor del Ministerio de Guerra 
y Marina al Coronel Don Bernabé Magariños; 2? Comuníquese, 
pu uste y dese al R.C. — PEREYRA — CARLOS DE SAN VI- 


Día 17. - SOLEMNIZACION DEL 18 DE JULIO 
Art. 2?: “Queriendo el Superior Gobierno solemnizar el gran- 
dioso aniversario de la Jura de Nuestra Constitución Política, ha ' 


dispuesto para el día de mañana celcbrar una misa y Tedeum 
a la que asistirá con todo el Cuerpo de empleados civiles y Mi- 
litares. 

Art. 32: “Para dar cumplimiento al Art. anterior, se presen- 
tarán en este E.M. a las diez de la mañana todos los Srs. Jefes y 
Oficiales que estén franco para acompañar al Superior Gobier- 
no. Art. 4: “La Fortaleza de San José hará mañana tres salvas 
de a veintiún cañonazos, la primera al salir el sol, la segunda a 
mediodía y la tercera al ponerse aquel, debiendo enarbolar el 
pabellón nacional por todo el día. — GOMEZ. 


Día 22. - PROMOCIONES 


Art. 2?: “Con fecha 18 del corriente el Gobierno ha tenido 
a bien acordar lo siguiente: Teniendo en consideración los mé- 
ritos y servicios de los Ttes. Cnels. Don José Cermeño y Don 
Benigno Evia, y el de los Ayudantes Mayores Don Cayetano Bové 
y Don José Gregorio Altamirano; y en solemnidad del aniver- 
sario de la Jura de la Constitución: El Presidente de la Repú- 
blica acuerda y decreta. Art. 1? Promuévanse al grado de Coro- 
neles en sus respectivas armas a los Ttes. Cnels. Don José Cer- 
meño y Don Benigno Evia; 2 Promuévanse igualmente al 
empleo de capitanes en sus respectivas Armas a los Ayudantes 
Mayores Don Cayetano Bové y Don José Gregorio Altamirano. 
32 Expídanse los despachos correspondientes y comuníquese. — 
PEREYRA — CAREOS DE SAN VICENTE. 


Día 29. - RETRETA 


Art, 2°: “Desde hoy en lo sucesivo habrá retreta con música 
todas las noches siempre que el tiempo lo permita, empezando 
esta noche la del Escuadrón de Artillería. 32 Todos los días fes- 
tivos a la una de la tarde sacarán las músicas, la de Artillería 
se situará en la calle del 18 de Julio, bocacalle con la del Ris 
Negro; la de la Guardia Nacional en la misma calle esquina dei 
Indio. — GOMEZ. 


MES DE AGOSTO 
Día 6. - ASCENSOS 


Art. 22: “El superior Gobierno con esta ha tenido a bien 
aprobar las propuestas que ha hecho el Jefe del Escuadrón de 
Artillería Ligera, para Sargento Mayor efectivo de dicho Cuerpo 
en la persona del Sargento Mayor Graduado Capitán de los 
P.M.P., Don Lorenzo García, y para Capitán de la 2a. Compañía 
al de igual clase de la P.M.P. Don Aurelio Akeyre. — GOMEZ. 


Día 7. - CONTRIBUCION EXTRAORDINARIA 


Art. 2%: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 3 


del corriente comunica a este E.M.G.: “El Senado y Cámara de 
R.R. de la República Oriental del Uruguay decretan: Art. 1° A 
los fines de la Ley del 14 de Julio de 1853 todas las Capitales 
de la República pagarán el uno por ciento de Contribución ex- 
traordinaria por una sola vez. 2? Si el producto de la contri- 
bución de que trata el Art. anterior, no alcanzare-a cubrir la 
suma que debe corresponder a cada reformado, el Poder Eje- 
cutivo dispondrá para cobrarla de títulos de venta denominados 
de Reforma; los cuales no ganarán interés alguno y serán amor- 
tizables con un fondo de cinco mil pesos mensuales que se to- 
marán de las rentas generales. 3% La percepción de este im- 
puesto se hará en la misma forma que determina la Ley de con- 
tribución Directa asignándose para gastos de recaudación el oc- 
tavo por ciento del total del fondo recaudado. 4° Los títulos 
para cbtener el pago de la reforma solo se darán a los propios 
reformados y en su defecto a sus legítimos herederos. Admitién- 
dose a los contribuyentes como dinero en cuenta de pago de la 
contribución, en el orden y forma que lo establezca el Poder 
Ejecutivo. 52 Comuníquese. Salón de Sesiones del Senado en 
Montevideo a 15 de julio de 1857, -— A. CASTELLANOS, Presi- 
dente — JOSE MARTOS, Pro-Secretario. — JOSE B. OTERO, 
Secretario de la Honorable Cámara de R.R. — Ministerio de Ha- 
cienda. Montevideo, julio 23 de 1857. Cúmplase, comuníquese, 
publíquese y dese al L.C. — PEREYRA — LORENZO BATLLE. 


Dia 19. - HONORES A LA MEMORIA DEL 
VICARIO APOSTOLICO LAMAS 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha 
de ayer se dice a este E.M.G. lo siguiente: Deseando el P. E. 
honrar la memoria del finado Jlustrísimo y Reverendísimo Vi- 
cario Apostólico, Sr, Don José B. Lamas Prelado de la Iglesia 
Nacional y,uno de los ciudadanos más distinguidos de la Re- 
pública por su patriotismo y sus servicios, ha acordado y de- 
creta: Art. 1° El día 21 del corriente designando para las exe- 
quias fúnebres que han de celebrarse en la Iglesia Matriz. La 
Fortaleza de San José y demás parajes públicos donde corres- 
ponda, mantendrán banderas a media asta. 2% La Fortaleza de 
San José disparará un cañonazo cada cuarto de hora desde la 
salida del sol hasta que terminen los funerales en cuyo acto 
harán una salva de trece cañonazos. 3? El Gobierno, las corpo- 
raciones y los empleados civiles y Militares asistirán de luto a 
las exequias.. 4? Una guardia de honor, con las bandas de mú- 
sica concurrirá a la Iglesia Matriz durante los Oficios y prestará 
el Servicio de costumbre. 5? Comuníquese a quienes correspon- 
da, dese al Libro Competente y publíquese. PEREYRA — Joa- 
quín REQUENA”. Art. 3?%: “El Escuadrón de Artillería Ligera 
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mandará la Guardia de Honor compuesta de un Capitán, un 
Subalterno con bandera y música y treinta de Tropa con el luto 
de ordenanza, — GOMEZ. 


MES DE SETIEMBRE 
Día 1°. - HONORES A LOS RESTOS DE RIVADAVIA 


Art. 2°: “Para dar debido cumplimiento a la Ley del doce 
de marzo del corriente año en su artículo 2? referente a los ho- 
nores efectuados a los restos del ilustre argentino el Sr. Don 
Bernardino Rivadavia, y siendo mañana el día señalado por el 
Gobierno del Estado de Buenos Aires para dar sepultura a aque- 
llos restos. La Fortaleza de San José mañana al salir èl sol hará 
tres disparos al izar las banderas Nacional y Argentina a media 
asta continuando todo el día con un cañonazo de media en me- 
dia hora hasta el momento de ponerse el sol que se dispararán 
once cañonazos. — GOMEZ. . 


MES DE OCTUBRE 
Día 12. - REVISTA DE COMISARIO 


Art. 22%: “La revista de Comisario se pasará de presente cl 
Cía 15 del que luce a las siete de la mañana en sus respectivos 
cuarteles, dando principio por el Escuadrón de Artillería ense- 
guida la plana Mayor de la Guardia Nacional de Infantería de 
la Capital y luego el piquete activo de Guardias Nacionales de 
la Unión. Art, 3°: El interventor en esta Revista lo será el Jefe 
del E.M.G. Art. 4: El Oficial primero de Comisaría don Vicente 
Rentería, en traje de particular será el Comisario de Revista. — 
GOMEZ. 


MES DE NOVIEMBRE 


Día 1”. - COMANDANTE GENERAL DE LA CAPITAL 


Art. 22°: “Por Ministerio de Guerra y Marina con esta fecha 
comunica a este E.M.G.: “Su Excelencia el Sr. Presidente de la 
República ha nombrado con esta fecha al Sr. Brigadier General 
Don Anacleto Medina, Comandante General del departamento de 
ia Capital, poniendo en su consecuencia a sus órdenes todas las 
fuerzas del Ejército. Lo que se comunica a V.S. para que se pon- 
ga inmediatamente en posesión del Mando, y publicándose en 
la Orden del Día. — CARLOS DE SAN VICENTE — GOMEZ. 


Día 2. - RELEVO DE GUARDIA 


Art. 2?: “Desde mañana las Guardias de Plaza se relevarán 
a las ocho de la mañana y la retreta se romperá a las nueve de 
la noche. — GOMEZ., 
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Bía 7. - RENUNCIA 


Art. 2°: “Por Ministerio če Guerra y Marina con fecha 5 del 
corriente se dice a este E.M.: “Por el Ministerio de Gobierno 
ccr fecha 2 del presente se transcribe a este el Superior Decre- 
to: El Gobierno ha expedido con esta fecha el Decreto siguiente: 
El Presidente de la República acuerda y decreta: Art. 1°: Admí- 
tese la renuncia que ha elevado el Cnel. Don Lorenzo Batlle de! 
cargo de Ministro Secretario de Estado en el Departamento de 
Hacienda, y agradézcansele los leales e importantes servicios 
que ha rendido en su destino. Art. 2°: Interin se proceda al nom- 
bramiento del ciudadano que ha de reemplazar al Sr, Cnel. Bat- 
lle, queda encargado el Oficial Mayor de Hacienda encargado 
del Despacho. Art. 32: Comuníquese, publíquese y dese al Libro 
Compctente. PEREYRA — JOAQUIN REQUENA”. — GOMEZ. 


Día 12, - HOMENAJE FUNEBRE AL BRIGADIER 
GENERAL ORIBE : 


Art. 2: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha du 
hoy se comunica a este E.M.G. el acuerdo siguiente: “Habiendo 
fallecido enla noche anterior el Sr. Brigadier Gral, Don Manuel 
Oribe, y no siendo posible en estos momentos tributarle los ho- 
nores que a su rango le corresponden y sin perjuicio de verifi- 
carlo a la brevedad posible; El Presidente de la República acuer- 
da: Art. 1°: Nómbrase por el E.M.G. una Comisión compuesta 
de un Gral. y los Jefes que forman el cortejo del Sr. Gral. desde 
la casa mortuoria hasta depositarlo en el cementerio de la Ca- 
pilla del Paso del Molino elegido por él para su inhumación. 
Art. 2%: Los Srs. Ministros de Gobierno y el de Guerra acompa- 
ñados del Sr. Jefe del E.M.G. y Jefes y Oficiales francos, con- 
currirán al mismo objeto a la casa mortuoria. Art. 3: La For- 
taleza. de San José hará un disparo de cañón cada cuarto de 
hora, desde las doce del día hasta ponerse el sol, manteniéndose 
la bandera nacional a media asta tanto en ese punto como en 
Jos demás militares, Art. 4%: Comuníquese, publíquese y dese al 
Registro Competente. — PEREYRA — CARLOS DE SAN VI- 
CENTE — Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Don ANDRES A. GOMEZ”. 


Art. 3%: En cumplimiento a lo dispuesto en el acuerdo que 
antecede se nombra para formar la Comisión al Sr, Gral. Don 
José B. Del Pino. Al Sr. Cnel. Don Francisco Lasala y al Gra- 
duado Tte. Cnel. Don Pablo J. Goyena. 


Art. 4%: La Revista de Comisario se pasará de presente el 
cía 15 a las seis de la mañana en sus respectivos cuarteles, dando 
principio por el Escuadrón de Artillería Ligera enseguida la 
Guardia Nacional de Infantería de la Capital y luego el Piquete 
Activo de Guardias Nacionales de la Unión. 
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Art. 5%: El Oficial 1ro. de Comisaría Don Vicente Rentería ` 
en traje particular será el Comisario de Revista, Art. 6%: El In- 
terventor en esta Revista lo será el Jefe del E.M.G. — GOMEZ. 


Día 20. 


Art. 2°: Por el Ministerio de Guerra y Marina con esta 
fecha se comunica a ese E.M.G.: “Con fecha de ayer el Gobierno 
ha expedido el Decreto que sigue: De conformidad con el acuer- 
do de trece del corriente; y siendo un deber imprescindible dei 
Gobierno honrar la memoria de los fundadores de la naciona- 
lidad e Independencia de la República el Poder Ejecutivo ha 
acordado y decreta: Art. 19: El martes 24 del presente a las 
once de la mañana se celebrarán las exequias fúnebres del fi- 
nado Brigadier Gral. Don Manuel Oribe en la Iglesia Matriz de 
esta ciudad. 2°: A este acto asistirán los Ministros del P.E. con 
las corporaciones y empleados Civiles y Militares con luto Ofi- 
cial. 32: Por el E.M.G. se invitarán a los deudos del finado Grat. 
4: Una guardia de honor será colocada en el Templo por el Ba- 
tallón de Guardias Nacionales de Infantería de la Capital. 5”: 
El Pabellón Nacional y el de los 33 serán colocados a derecha 
e izquierda del Catafalco. 62: Por el E.M.G. se invitará a uno de 
los Oficiales compañeros del finado Gral. que desembarcaron en 
el Arenal Grande el 19 de Abril de 1825, para que mantenga el 
Pabellón con que desembarcaron en nuestras playas. 7°: Todos 
los Cuerpos de la Guarnición formarán en la plaza de la Cons- 
titución para hacer los honores fúnebres al finado Brigadier Grai. 
Don Manuel Oribe quedando a cargo del Jefe del E.M. nombrar 
el que ha de mandarlos y las descargas que deben verificarse. 
8°: Desde la salida del sol del día 24 se colocará el Pabellón Na- 
cional a media asta en la Fortaleza de San José y demás parajes 
públicos haciéndose el disparo de un cañonazo cada cuarto de 
hora y la de once seguidos al último responso concluyéndose con 
esto la ceremonia. 9%: Una comisión compuesta del Ministro de 
la Guerra y los Oficiales Mayores de los Ministerios pasarán 
después de los funerales a la Casa Mortuoria a dar el pésame 
a la familia en nombre del Gobierno. 10°: Comuníquese, publi- 
quese y dese al Registro Competente. — PEREYRA — CARLOS 
DE SAN VICENTE — Sr. Cnel. Jefe del E.M.G. Don Andrés Gó- 
mez”. — GOMEZ. 


Día 23. 


Art. 2; “Como lo dispone el Decreto del 20 del corriente 
le los funerales del Brigadier Gral. Don Manuel Ori- 
e, es nombrado el Sr. Cnel. Mayor Don Antonio Díaz para el 
mando de las tropas que deben formar para aquel acto. Art. 3%: 


Todos los Cuerpos nombrados para concurrir al funeral de ma- 
ñana, se reunirán en la Plaza de Cagancha a las 9 en punto de 
ella, de donde romperán la marcha por la calle 18 de Julio hasta 
la Plaza de la Constitución llevando esta Columna el orden de 
formación siguiente: Cuatro piezas de Artillería del Escuadrón 
Volante, dos del Escuadrón de Artillería y dos de la Guardia 
Nacional a vanguardia. Seguirá la Guardia Nacional de Infan- 
tería con Banderas y Músicos y ella dará la guardia para el 
Atrio de la Iglesia Matriz; una compañía del Escuadrón de Ar- 
tillería con su Banda de Música, el Cuerpo de Infantería de Po- 
licía y la Caballería de la misma cerrarán la columna. Art. 4°: 
La compañía de Artillería hará en la Plaza las tres descargas 
de ordenanza. — GOMEZ, 


Día 27. - ASIGNACIONES 


Art. 22: “S.E. el Sr. Presidente de la República ha tenido 
a bien con esta fecha aprobar la propuesta elevada por el Co- 
mandante Don Leykes Bastarrica Jefe de las Compañías de Guar- 
dias Nacionales de la Unión, en favor del ayudante Don Carlos 
Lacalle para Capitán y para Ayudante Mayor de la misma Fuer- 
za, al de igual clase Don Gregorio Brum. — GOMEZ. 


MES DE DICIEMBRE 
Día 5. - 2? JEFE COMANDANCIA DE ARMAS 


Art, 2?:"“Con fecha de hoy el Ministerio de la Guerra dice 
al E.M.G.: S.E. el Sr. Presidente de la República ha tenido a 
bien con esta fecha nombrar segundo Jefe de la Comandancia 
Gral. de Armas al Sr. Cnel, Mayor Don José A. Costa. — GOMEZ. 


Pía 11, - ORDEN 


Art. 2°: En lo sucesivo todos los días de fiesta el Escuadrón 
de Artillería Ligera oirá misa a las siete de la mañana en la Ca- 
pilla del Hospital de Caridad debiendo asistir a este acto los 
Jefes y Oficiales de este Cuerpo. — GOMEZ. 


Día 12. - REVISTA DE COMISARIO 


Art. 2%: “La revista de Comisario se pasará de presente el 
día 15 a las seis de la mañana en sus respectivos Cuarteles, dan- 
do principio por el Escuadrón de Artillería Ligera enseguida la 
Guardia Nacional de Infantería de la Capital después el Piquete 
de Guardia Nacional de Caballería y seguidamente el Piquete 
activo de Guardias Nacionales de la Unión. 


Art. 3%: El Oficial 1° de Comisaría Don Vicente Rentería en 
traje particular será el Comisario de revista. Art. 4°: El inter- 


ventor en esta revista lo será el Jefe del E.M.G. — GOMEZ. 


Día 16. - ZONAS y JEFES MILITARES 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina con fecha de 
hoy se comunica: “Por este Ministerio se ha expedido el de- 
creto siguiente: Siendo de conocida conveniencia señalar a los 
Departamentos de la Campaña un Centro de autoridad inme- 
diata, a fin de que el servicio público se haga con toda regula- 
ridad, ofreciendo a los Pueblos una garantía más a la conserva- 
ción de sus intereses; El Presidente de la República Acuerda y 
Decreta. Art. 1° Los Departamentos de la República se organi- 
zarán en cuatro secciones, y estas las formarán: Primera: Mon- 
tevideo, Canelones, Florida, Colonia y San José; Segunda: Pay- 
sandú, Soriano y Durazno; 3*: Salto, Tacuarembó y Cerro Lar- 
go; 4: Maldonado y Minas. Art, 2°: Estas secciones serán man- 
dadas la primera por el Brigadier Gral. Don Anacleto Medina, 
y el Cnel. Mayor Don José Antonio Costa como su segundo. La 
segunda por el Cnel. Mayor Don Manuel Freyre. La tercera por 
el Cnel. Don Diego Lamas; y la cuarta por el Cnel. Don José Vi- 
llagrán: 3%: Los Jefes nombrados serán considerados en sus sec- 
ciones respectivas con el carácter de Comandantes Generales. 4°: 
Por el Ministerio respectivo se darán las instrucciones necesa- 
rias a los nombrados para su expedición. 5°: Comuníquese, pu- 
blíquese y dese al Registro Competente. — PEREYRA — SAN 
"VICENTE. 


GUARDIA NACIONAL DE INFANTERIA DE LA CAPITAL 


Art. 3%: “Por el mismo Ministerio y con la misma fecha se 
dice lo siguiente: “Con esta fecha se ha expedido por este Mi- 
nisterio el siguiente decreto: El Presidente de la República 
acuerda y decreta. Art. 1°: La Guardia Nacional de Infantería 
de la Capital y sus suburbios, es llamada al servicio desde este 
día. 22: Compuesta la Guardia Nacional de Dos Batallones co- 
mo antes estaba dispuesto: el primero será de los ciudadanos 
a quienes les comprende la Ley de enrolamiento y se formará 
de los de esta ciudad: El segundo de pardos y morenos tendrá 
su residencia en la Villa de la Unión. 3?: El Jefe natural del todo 
de la Guardia Nacional lo es el Tte. Cnel. Don Jaime Illa y Via- 
mont y del 2? Batallón el Tte. Cnel. Don Leykes Bastarrica. 4°: 
Comuníquese, publíquese y dese al Registro Nacional. — PE- 
REYRA — CARLOS DE SAN VICENTE”. 


Día 18. - GUARDIA NACIONAL PASIVA 


Art. 2°: “Con esta fecha el Gobierno ha expedido el siguiente 
Decreto: “El Gobierno ha acordado y Decreta:.Art. 1%: Procú- 


dase inmédiatamente a la organización de la Guardia Nacional 
Pasiva con arreglo a la Ley de 28 de abril de 1830. 2°: Comuni- 
quese a quienes corresponda y dese al Registro competente. — 
PEREYRA — CARLOS DE SAN VICENTE”. E 


Día 19. - RENUNCIA Y DESIGNACION 


Art. 2°: “Por el Ministerio de Guerra y Marina se dice a este 
E.M.G. con esta fecha: “Tomada en consideración por S.E. el 
Sr. Presidente de la República la renuncia hecha por el Sargento 
Mayor Don Pedro P. Bermúdez de la Comisión que como tal 
hacía en la Guardia Nacional de Infantería de la Capital, ha te- 
nido a bien con esta fecha admitirla, nombrando para subro- 
grale en ese destino al de igual clase Don Juan Lenguas. En su 
consecuencia hágalo V.S. saber al nombrado y darlo en la orden 
Gral. de este día para que inmediatamente se ponga en posesión 
del Mando. Lo que se comunica a V.S. para su cumplimiento. 
Dios Guarde a V.S. muchos años. — CARLOS DE SAN VICEN- 
TE — Sr. Jefe del E.M.G. : 


Día 29. - HABILITADOS 


Art. 2°: “Su Excelencia el Sr. Presidente de la República con 
fecha 18 de setiembre del corriente ha resuelto que los habili- 
tados del presente año pertenecientes aj E.M. Gral., E.M.P., 
Inválidos y Viudas continúan ejerciendo su habilitación el año 
58, entrante en vista de que no han servido ese destino con el 
goce de la asignación que por la ordenanza le está acordado. — 
GOMEZ. 


Día 30. - GUARDIA 


Art. 2: “Desde mañana el 2° Batallón de Guardias Nacio- 
nales cubrirá diariamente la guardia del Fuerte con un Oficial, 
un Sargento, dos Cabos y doce Soldados. — GOMEZ. 


Día 31. - MINISTRO INTERINO 


Art. 2: “Por el Ministerio de Gobierno con fecha de ayer 
se comunica a este:E.M.G.: “Habiéndose concedido al Sr. Mi- 
nistro de la Guerra Gral. Don Carlos de San Vicente la licencia 
temporal que ha solicitado para atender al restablecimiento de 
su salud, El Poder Ejecutivo ha acordado y Decreta: Art. 1?: 
Encárguese del despacho del Ministerio de Guerra y Marina al 
Sr, Cnel. Don Andrés A, Gómez Jefe del E.M.G. con el carácter 
de Ministro Interino. 2?: Comuníquese, dese al Libro competente 
A putliguese: PEREYRA — JOAQUIN REQUENA”..— BER- 
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MINUANES o GUENOAS 


ERAN NUESTROS INDIGENAS EN LA EPOCA 
DE FUNDACION DE MONTEVIDEO (*) 


Por el Dr, LUIS R. PONCE DE LEON, Miembro 
de Número del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay. 


Lo que me propongo demostrar es: 1? que en la época de 
la fundación de Montevideo los indígenas que ocupaban esta 
región eran los minuanes; y 2? que para la gente de entonces 
(Buenos Aires y Montevideo) minuanes y guencas eran la mis- 
ma parcialidad de indios. 

Antes, se me permitirán algunas precisiones de época an 
terior: 


1° Hernandarias, allá por los primeros años cel siglo XVI! 
(1607 - 08), habla de charrúas, solamente, en esta Banda; 

2% Céspedes, 20 años después (1626 - 28), habla de charrúas 
y de chanás. Es la época en que Fray Juan de Vergara funda 
dos reducciones con indígenas de estas dos parcialidades; 


32 Baygorri, en 1655, manda decir a todos los indios de 
las naciones yaros, mojanes, guenoaes —adviértase que dice gue- 
noaes— y a las más que estuviesen con ellos, que deben recibir 
a los P.P. de la Compañía de Jesús que asisten en las reduccio- 
nes de los indios del Uruguay, en el pueblo que el propio Baygo- 
rri les aconseja fundar; 


4% Soares de Macedo, enviado al Plata desde Río Janeiro, 
en 1680, para conquistar la amistad de los infieles, según el P. 
Delfín, que es quien se refiere a las finalidades que buscaba 
Soares de Macedo en su viaje, busca la amistad de los bohanes, 
martidanes y yaros. No se menciona a guenoas ni a minuanes; 


(*) Disertación desarrollada en el Centro de Estudios del Pasado Uruguayo. Fuentes: 
principalmente las actas del Cabildo de Buenos Aires (1720-33) y las del de 
Montevideo (1730-33). Además, las obras del P. Juan F. Sallaberry S.J. (“Los 
Charrúas de Santa Fe”) de Eduardo F. Acosta y Lara (“La Guerra de los Charrúas 
en la Banda Oriental”), de Luis E. Azarola Gii (“Los Orígenes de Montevideo”), 
y en algunos casos documentos existentes en el Archivo General de la Nación Ar- 
gentina y en nuestro Archivo General. 


52 Tampoco hay noticias de que actúen estos indios en la 
toma de Colonia, en 1680; 

6% Tampoco —por lo menos nombrados específicamente— 
en la guerra de 1701/02 con Yapeyú. Los Padres consideraban 
enemigos a los mboyas, mbatidas, yaros y sus coligados o con- 
federados; y producida la batalla del Yí, el maestrecampo Ale- 
jandro de Aguirré sólo agrega, entre los derrotados, a los cha- 
rrúas. No se refiere para nada a guenoas o a minuanes; 


72 Quince años después, con motivo de la entrada orde- 
nada contra los enemigos de los indios amisionados del Yapeyú 
y de otras regiones de Entre Ríos por el Gobernador de Buenos 
Aires Baltasar García Ros (me refiero a la entrada de Piedra- 
buena, etc.), esa entrada se efectúa contra charrúas, machados, 
varos y bohanes. Se designa, o se nombra, sin embargo, a los 
guenoas, en algunos episodios, sin que pueda entenderse clara- 
- mente si los guenoas en ese momento eran aliados de los es- 
pañoles, o enemigos. De cualquier manera, parece evidente que 
en 1715, cuando ocurre esta entrada de Piedrabuena, existen 
guenoas en Entre Ríos. 


82 Esta es más o menos la época en que los portugueses 
de la región comprendida entre Santa Catalina y el Río Grande 
tratan de conquistar la amistad de los indios minuanes, que pa- 
rece estaban, también, allí. Surge la duda relativa a si ocurrió 
realmente que desalojados de Entre Ríos se trasladaran hacia 
el Este, llegando a la región de La Laguna, donde Brito Peixoto 
comenzó a tratar de atraérselos, y si desde allí fueron transmi- 
grando lentamente hacia la región del Río de la Plata. Esto lo 
insinúo como una hipótesis: existían, en 1715, guenoas en En- 
tre Ríos;.y parece que existían minuanes en la región de Santa 
Catalina. No quiere decir que yo me apee de la idea de que 
minuanes y guenoas fueran los mismos indios. Simplemente in- 
dico la posibilidad de que los guenoas de Entre Ríos se hayan 
alejado hacia la costa, y desde allí, más o menos en esa época, 
hayan descendido hasta nuestras playas. 


Nos encontramos en 1714, y nos colocamos en el Plata. 

El ganado ha empezado a faltar en las proximidades de 
Buenos Aires y Santa Fe, y otras parcialidades indias (aucas o 
aucaes, abipones y mocovíes) amenazan a esas ciudades. El pio- 
nero santafecino Antonio Marquez Montiel propone efectúen de 
acuerdo, Buenos Aires y Santa Fe, una gran vaquería en los 
campos de los ríos Uruguay y Negro, para con el tercio propie- 
dad de las ciudades financiar una gran campaña exterminatoria 
de aquellos enemigos. No de los indígenas que estaban en los 
ríos Uruguay y Negro, sino de los aucaes, abipones y mocovíes; 
pero.la campaña pro obtención del ganado que proporcionaría 


el dinero necesario para combatir a los aucaes, etc., debía efec- 
tuarse, según Marquez Montiel, en las regiones del Uruguay. 

Ahora bien: desde la batalla del Yí, a la que nos referimos 
hace un momento (1701 - 02), han transcurrido 12 años; y los 
infieles de nuestra banda, acabados —según Aguirre—, se han 
rehecho. El Cabildo de B. Aires se reúne el 5-XII-714, y rechaza 
la idea de la gran vaquería, en atención a que la banda del 
Uruguay está infestada de charrúas, bojanes, xaros e indios de 
Otras naciones que cometen toda clase de hostilidades contra 
españoles e indios cristianos. 


A los minuanes y guenoas no se les menciona todavía en las 
proximidades del Río de la Plata en 1714, salvo que se les haya 
incluído en las expresiones “confederados, coligados o de otras 
naciones”, lo que en todo caso demostraría que todavía no se 
les concedía atención particularizada. {$ 

Adviértase que esto a que me refiero, ocurre en 1714; y que 
ya dije que en 1715 había minuanes en la región de Santa Ca- 
talina, y había guenoas en Entre Ríos. Reitero mi duda: ¿ha- 
brán transmigrado entonces al Río de la Plata? 

Lo que para mí es una duda no lo es para Cervera, por ejem- 
plo. Afirma él, corroborando lo que yo estoy insinuando (según 
el Padre Salaberry, pues yo no he leído a Cervera), que en 1718 
fueron de Santa Fe hacia el Norte, y derrotados en 1720 en Ma- 
tanza, el resto pasó el río, ocupando el río Negro. 


Pero si consideramos lo que a partir de 1720 o 1721 con- 
signan las actas del Cabildo de Buenos Aires, hallaremos para 
la afirmación de Cervera una importante corroboración. 


A mediados de 1720, Zabala, Gobernador de Buenos Aires, 
cierra las vaquerías de la banda nuestra por 4 años. Los faene- 
ros (habían empezado a actuar aquí a partir quizás, de 1709) se 
retiran, y quedan en tierras uruguayas, sin ocupación, muchos | 
peones sueltos, a los que el regidor don Lucas de Velorado ca- 
lifica, en sesión del Cabildo del 3-11-721, como enemigos tan 
peligrosos como los mismos indios: sujetos forasteros de toda 
la Provincia y también de fuera de ella, sin Dios, sin rey ni ley, 
puntanos, mendocinos, salteños, cordobeses, santafecinos, co- 
rrentinos y paraguayos. Pocos días antes el Procurador General 
había hecho mención al peligro que podían significar esos mu- 
chos peones “vagamundos” que vivían a su antojo, y que era de: 
creer trabajarían para la Colonia, resguardados de los indics 
guenoas. Estamos en 1721, y se piensa que los peones que que- 
daban libres en las tierras del Uruguay podían ser resguarda- 
dos por los indios guenoas, donde se decía —continúa el Procu- 
rador General — haber españoles casados a su usanza. 


Lo primero que debe ocurrírsenos pensar es si habrán ve- 
nido esos “changadores”, como los propios indios infieles, o con 
ellos mismos, al iniciarse muy poco antes la explotación de los 
ganados en nuestra banda. Lo planteo como nuevo interrogante. 
Yo no tengo opinión definitiva sobre el particular. No he estu- 
diado a fondo el tema. Simplemente, considero esto un aporte 
interesante. No es dudoso, en cambio, que en el Cabildo bonae- 
rense a esos infieles se les denominaba guenoas, en 1721. 


El tal Cabildo dispone la expulsión de esos peones peligro- 
sos, y dá comisión para ello a uno de sus Regidores, don Se- 
bastián Delgado. Viene éste —y vendrá muchas veces después, 
como delegado del Cabildo de Buenos Aires, a la banda orien- 
tal—, recorre primero las estancias españolas, desde las Vacas 
hasta el Espinillo (costa de los departamentos de Colonia y So- 
riano, desde el Norte del arroyo San Juan hasta el río San Sai- 
vador), expulsa unos peones (parece que no eran tantos), deja 
a otros, y luego baja hacia las estancias portuguesas, ubicadas 
a partir de Colonia hacia Montevideo, sobre el Río de la Plata. 


Encuentra aquí indios, pero da por interrumpida su visita 
de inspección por dos razones: una, la del artillero: el Gober- 
nador de Colonia le órdena retirarse; él no tiene fuerzas sufi- 
cientes, y se va. Otra, el desparramo de indios minuanes —dice 
Delgado en la carta que está publicada en el libro de actas del 
Cabildo—, el desparramo que hay de esta banda, y ser poca mi 
gente—, según escribe a Buenos Aires el 13 de marzo. 

Pero otra vez en San Juan recibe refuerzos, insiste, y re- 


corre la costa del río de la Plata hasta Maldonado. Y ya de vuel- 
ta —el 20 de mayo del 21— informa al Cabildo en otra carta 
también transcripta en el libro—, que halló faenas hechas, qus 
encontró indios minuanes en el arroyo de Vega, al cargo de dos 
caciques llamados Sepé y Oloyá, que las faenas no las hacen 
los portugueses, por ser inhábiles para ello, pero tampoco los 
indios, por ser una gente sumamente haragana y vagabunda. 
¿Quiénes las hacen? Pues, señor, los naturales de estas Provin- 
cias: aquellos mismos puntanos, santafecinos, correntinos, men- 
docinos, etc., a los que se había hecho referencia en el Cabildo 
unos días antes, Y cuenta ciertas acciones que demostraban la 
insolencia de los indios y el respaldo que los portugueses les 
prestaban, teniéndoles cohechados con continuas dádivas de ba- 
yeta, sombreros, birretes, espadas, tabaco y aguardiente (lo 
principal que les daban era el aguardiente). Tiraron las narices 
«a un alférez reformado, dieron de guantadas a dos soldados, qui- 
taron a otro el sombrero, y la montera a un cabo de escuadra, 
y corrieron a riendazos a un vecino. Según el Regidor Delgado, 
uno de los remedios para la situación era la transmutación de 
los indios minuanes aliados a los portugueses, pues no asistien- 
do ellos en estos parajes, “como antes no asistían” —esto es 


.. 


textual, en la comunicación de Delgado del 20 de mayo— no 
conseguirán sus aliados lo que pretenden, etc. 

“Minuanes que antes no asistían en la región”, dice Delgado; 
y esto es lo más interesante de su informe. 

Fíjense que no parecían apegados a las costumbres primi- 
tivas de las tribus desacostumbradas a tratar con los blancos. 
No tan sólo por la insolencia demostrada, y por la vinculación 
estrecha que mantenían con los “changadores”, sino porque tam- 
bién informaba el delegado del Cabildo de Buenos Aires que se 
juzgaban tan soberanos y dueños de los ganados, que sólo el que 
les contribuía lograba sus efectos. Y aconsejaba, Delgado, se 
continuase ofreciéndoles contribuciones si no se deseaba tener- 
los totalmente en contra. Lo que induce a creer —por lo menos 
a mí— fuesen los mismos guenoas de Entre Ríos, aunque no me 
atreva yo a afirmarlo sin pruebas más terminantes. No eran in- 
dios llegados totalmente vírgenes de contacto con los europeos. 
Venían con todas las malas costumbres de los indios que allá 
había, a los que el P. Sallaberry se ha referido en su libro “Los 
Charrúas de Santa Fe”, indicando que estaban corrompidos y se 
dedicaban a robar, a asaltar carretas en los caminos, a rescatar 
indios vendiéndolos como esclavos, etc., etc. Quizás no tenían 
ellos a quienes “rescatar”, en las regiones del Plata; pero que 
tenían cohechados a los portugueses con sus continuas exigen- 
cias, lo que les ahorraba robos y otros excesos, parece evidente, 


Contestando cartas que Zabala le enviara en 1719 y en 17206, 
anteriores a los informes citados—, el Rey le escribía el 10-V- 
723 dándose por enterado de la unión que tenían los portugue- 
ses con los indios minuanes. Miren que cada vez que yo cito a 
estos indios, lo hago utilizando la ortografía que figura en los 
libros de actas del extinguido Cabildo de Buenos Aires. “Mi- 
nuanes que habitaban las campañas del Uruguay” —decía ul 
Rey—; y ordenaba se practicasen con ellos medios suaves para 
atraerlos, 

Lo mismo que ordenaba el Gobernador de Río Janeiro, Sal- 
danha de Alburquerque, al de Colonia, Vasconcellos, en la mis- 


ma época —noviembre del 23—: “Ver si podemos agregarnos 
los minuanes, e incitarlos contra los tapes, favoreciéndolos con 
bagatelas”. 


Ni Zabala ni Saldanha se referían para nada a los charrúas, 
en esta época inmediatamente anterior a la fundación de Mon- 
tevideo. Parecían sustituídos, los charrúas, aquí, por los minua- 
nes; y tanto España como Portugal soñaban en atraérselos con 
medios suaves o con bagatelas. Situación todavía indecisa, ex- 
plicable —parecería— por un afincamiento reciente de los mi- 
nuanes en el territorio uruguayo. 


Transcribe Acosta y Lara, en un apéndice de su fundamen- 
tal obra sobre los charrúas, parte de 3 informes enviados al Rey 
en 1721 por José García Inclán, por Baltasar García Ros y por 
Bruno Mauricio de Zabala. 

El primero enumeraba de 4 a 5 naciones, en el territorio 
uruguayo: binuanes, (con la b larga), charrúas, bojanes, aroes 
y otros; unos 3000 en total—, siendo la mayor fuerza, domina- 
dora de la campaña, la de los binuanes, asistentes en-el verano 
—decía García Inclán— a las sierras de Maldonado, y en el ig- 
vierno a la parte del río Negro. Lo que desvirtuaría aquello de 
que vivían en tal zona precisa. Se movían; y conforme lo hacc- 
mos nosotros, yendo en verano a la playa y si podemos en in- 
vierno a alguna estancia, ellos lo hacían también: Maldonado 
en el verano, y el Río Negro en el invierno. 

García Ros, en la misma época, hablaba de bohanes, cha- 
S vojanes y yaros. Nada de los minuanes. Tal vez por ol- 
vido... 

Porque Zabala, en cambio, puntualizaba que de las 4 o 5 
naciones a que se refería García Inclán, sólo llegaba a los pa- 
rajes de Montevideo y Maldonado la de los minuanes, que no 
excedía de 800. 

Tres cartas, las tres contemporáneas con las del Regidor 
Delgado —todas de 1721—, en dos de las cuales, para corro- 
borar mejor la contemporaneidad, citado el cacique Oloyá, uno 
de los mencionados por el Regidor Delgado. 

Pero de la misma época existe un documento más, emanado 
de Jerónimo de Escobar y de Dionisio Chiclana, dos faeneros a 
quienes Delgado había notificado tendrían multas si no produ- 
cían el sebo y la grasa que el Cabildo de Buenos Aires les había 
encomendado hacer para el consumo de la ciudad. Y se queja- 
ban no solamente “por lo muy retirado que hoy está el ganado”, 
sino también “porque los indios bárbaros guinoas —pguinoas, 
nótese— se han arrimado a los parajes donde trabajamos, y son 
tantas y tantas las extorsiones que padecemos con su vecindad, 
que nos han obligado a retirarnos —expresan ellos—, como lo 
dirá el mismo don Sebastián Delgado, quien y todos los de la 
partida que pasó a Maldonado, lo han experimentado”. 

Pedían autorización para trabajar en el rincón del Río Ne- 
gro, que es —decían— el que defienden los chanás, por merced 
de acción que les hizo el señor don Baltasar (sin duda Baltasar 
García Ros), sin citación de las ciudades que a estos ganados 
pretendían derecho. f 

Adviértase que en 1721, Delgado por un lado, García Inclán, 
García Ros y Zabala por otro, y estos dos faeneros, Escobar y 
Chiclana, se refieren a los mismos indios —no puede haber du- 
da— llamándoles indistintamente minuanes, binuanes y guinoas. 


Y bien. Hubo guerra, contra estos minuanes o guenoas. La 
decretó Zabala, como reacción contra las extorsiones denuncia- 
das, en 1721. Y aunque no conocemos detalles de esta guerra 
—es lamentable—, sabemos, por constar algo en actas del Ca- 
bildo de Buenos Aires, que la inició el Capitán Antonio Pando, 
que dos caciques minuanes se presentaron en la Guardia de San 
Juan pidiendo autorización para pasar a Buenos Aires para pro- 
poner paces, que el Cabildo designó su delegado para las trata- 
tivas al Capitán don Juan de la Palma, v que éste regresó can 
su misión cumplida el 9 de diciembre. Tienen que existir estos 
Snes en el Archivo de la Nación Argentina; pero no los 

e visto. 


Sobrevendría un período de paz con los infieles que se ex- 
tendería desde fines de 1721 hasta octubre o noviembre de 1730, 
y que sería muy especial, pues quienes empezaron entonces a 
molestar fueron los tapes, haciendo recogidas de ganados en 
competencia con Juan de Rocha, asentista de sebo y de grasa, 
que fue el obligado a hacer estas faenas, en beneficio. de Buenos 
Aires, durante un período bastante extenso. 


La situación se puso tensa, en 1722. Zabala movilizó a los 
hombres del obligado —Juan de Rocha—, a los de Santo Do- 
mingo Soriano, y a otros que trajeron como Cabo delegado de] 
Cabildo de Buenos Aires al Capitán Juan de San Martín. 


Las instrucciones dadas a 'éste-por el Gobernador, son muy 
interesantes. Si encontraba tapes vaqueando, ningún movimien- 
to contra ellos: con toda urbanidad y cortesía, requerir a quien 
hiciese cabeza, una, dos y tres veces, se retirase a sus Doctrinas 
dejando el ganado recogido; y en caso negativo, requerirles man- 
tenerse en el lugar hasta nueva orden superior. Si, en cambio, 
encontraba minuanes, informarles de sus intenciones pacíficas; 
en caso de resistencia, amonestarles; y sólo en último extremo, 
pero entonces sí, castigarles, de suerte que las armas del Rey 
quedasen con el lucimiento que se espera de su prudencia y es- 
perencia. “Esperencia...” La verdadera experiencia hecha por 
San Martín fue que las campañas del Uruguay estaban desola- 
das: apenas había en ellas ganado para una recogida. Con razón 
los indios estaban alborotados. Y además, cuando trató de per- 
suwadir a los minuanes -—minuanes, dice San Martín— de que 
tratasen de conservar los campos y no diesen ganado a los ene- 
migos, respondieron ellos que antes sí, darían, porque por medio 
de los portugueses y franceses tenían con que vestirse, y por los 
indios tapes, yerba y tabaco. Confirmatorio, esto, de que los 
minuanes de 1722 eran los mismos de 1721, pero eran también 
los mismos que en los primeros años del gobierno de Zabala 
habían ayudado a los franceses que habían desembarcado y ha- 


bían hecho cueros en las costas del Río de la Plata: y habían 
sido desalojados de ellas por aquellas pequeñas partidas que 
había enviado Zabala mandadas por los Capitanes Chauri y 
Pando y Patiño, quien en 1722 volvía a actuar en la guerra con- 
tra los minuanes. A 

En el Cabildo de Buenos Aires, considerado ese informe de 
San Martín que no figura en el libro de actas, se diseñaron dos 
tendencias: cerrar las vaquerías por dos años, enviándose al 
Uruguay una guardia de vecinos, o bien dar licencia amplísima 
para vaquear. Parecía exagerada, la última; pero los que la 
sostenían lo hacían como único medio para evitar que los mi- 
nuanes consumiesen todo. Mejor era matar todo el ganado, y 
aprovecharlo, antes que los minuanes se lo llevasen. 

La primera triunfó. Y aunque esto tenga poco que ver con 
nuestros indios, las protestas contra el cierre y la reclamación 
de los vecinos contra la prohibición de pasar al Uruguay serían 
aprovechadas hábilmente por Zabala para canalizarlas (no ol- 
vidar el momento en que estamos) en el sentido de obtener el 
apoyo de la ciudad de Buenos Aires para el establecimiento de 
una ciudad en nuestra banda. Y así, el 30-VII-722 el Cabildo 
elegía, para esta población, el paraje de Montevideo. 

La paz de estos años —dije al principio—, era muy especial. 
No había batallas, pero había coacción indígena. Reabiertas las 
vaquerías un poco después, los faeneros se quejaban de la con- 
tinua y suma contribución que indispensablemente se había do 
hacer a los infieles de nación minoas. Fíjense que ya no dicen 
minuanes ni guenoas: dicen minoas. En las cartas de ellos... 
Minoas y bojanes, para poderlibrarse de los robos y hostilida- 
des que suelen ejecutar en las caballadas. 

A tanto llegaría esa exigencia, que en plena ocupación del 
paraje de Montevideo por Portugal —9-X11I-723— ordenó Za- 
bala al Cabildo designase persona de su confianza que pasase a 
sujetar a los indios minuanes. Y designados Sebastián Delgado, 
otra vez, y Matías Solana, les fueron votados $ 300.00 para la 
gratificación de minuanes y de bohanes. 


La fundación de Montevideo, y la llegada de indios tapes 
que venían llamados por Zabala para colaborar, con la consigna 
de apartar los ganados para que los portugueses no pudiesen 
subsistir, fueron razones suficientes para que los infieles se ale- 
jaran. Y se alejaron. 

El 25-X1-724 Jorge Burgues se dirigía desde Montevideo ai 
Cabildo de Buenos Aires (como habitante de Montevideo era 
tal vez el único), pidiendo se pusiese reparo a las vacas de la 
población, para que no las recogiesen vaqueros y troperos. Na- 
da decía, de indios, 


Y aunque un año después el Corregidor de Santo Domingo 
Soriano mencionaba daños causados a los faeneros por los in- 
dios minuanes, no serían tan importantes si se atiende a que el 
5-111-726 Zabala amonestaba severamente a quienes habían 
cumplido deficientemente las faenas de cueros vendidos al Asien- 
to de Inglaterra y al Registro Español, “a pesar de no haber 
habido desde el mes de enero de 1724 -——decía Zabala— ningún 
accidente que les hubiese obligado a suspender el trabajo”. 


__ Lo que perduraba era la insaciable exigencia de contribu- 
ción de parte de los indios. Se consideraba esta exigencia parte 
del costo de los cueros. 


En los mismos días que los pobladores de Montevideo re- 
cibían solares, se consignaba en actas del Cabildo bonaerense 
que los ganados de nuestra banda estaban retirados 60 leguas 
de la costa, acosados por las matanzas continuas, y los faeneros 
por las grandes contribuciones que continuaban haciendo a la 
pos cuantía de indios infieles que apenas les dejaban tra- 

ajar. 


Las actas del Cabildo de Buenos Aires se interrumpen, per- 
dido un tomo de ellas, desde febrero de 1727 hasta principios 
de 1729. Suponemos que durante ese lapso los indios no hayan 
planteado problemas, porque en el resto de 1729 y en los pri- 
meros meses de 1730 no los hubo, tampoco. Pero en setiembre 
de 1730 don Juan de Rocha estaba recogiendo vacas para Bu::- 
nos Aires, y le tocó ocuparse en apartar 6.000 de ellas para que 
el Capitán Pedro Gribeo las repartiese a los canarios poblado- 
res de Montevideo. Pienso que todo esto haya puesto a los in- 
dios en movimiento y en estado de alerta, y les haya acercado 
a nuestra ciudad. Estaban predispuestos a un levantamiento, y 
la chispa que les levantó fue la muerte que a uno de ellos diera, 
con motivo del robo que pretendieron hacerle, de un caballo, +! 
portugués Domingo Martínez, avecindado en la ciudad por su 
matrimonio con Feliciana de la Sierra, hija del poblador cana- 
rio José Domínguez de la Sierra. El episodio es conocido: se 
refugió el portugués en la Colonia, en tanto Zabala, enterado 
del alboroto provocado, escribía al Cabildo el 3-X exteriori- 
zando su mortificación y previendo malas consecuencias; rece- 
los que tendrían inmediata confirmación. No había pasado un 
mes, cuando 9 vecinos de Buenos Aires que en nuestra banda 
estaban haciendo cueros de toro, dieron cuenta a aquel Cabildo 
de cómo los indios de nación guinuan —otra manera de llamar- 
les—, gentiles que habitan aquellas campañas, han hecho algu- 
nas muertes, robos e insultos en las tropas y peones de dichos 
vecinos. Como pedían se les atendiese, el contenido de la carta 
fue comunicado de inmediato al Gobernador, quien —enterado 


por otra vía— sin pérdida de tiempo ya había tomado sus mè- 
didas. 

El Real Asiento de la Gran Bretaña se interesaba en esos 
días por el-ajuste de 50.000 cueros al pelo; y también de ello 
dió cuenta el Cabildo de la Capital a Zabala, sin perjuicio d2 
contestar a los peticionantes que mediante a que al presente se 
hallan las campañas de la otra banda conmovidas de los indios 
infieles de nación guinuanes, a cuyo reparo se ha mandado a 
don José Romero, no se puede pasar al ajuste de dichos cueros 
sin tener resultas del estado en que al presente se hallan las 
campañas de la otra banda (la nuestra). 

Y en efecto: Zabala había despachado ya a Romero a apa- 
ciguar a dichos indios minuanes, dándole las órdenes conve- 
nientes, al tiempo que el Cabildo enviaba carta a los vecinos 
que estaban en el Uruguay —los 9 que pedían ayuda—, y para 
ocurrir a los gastos necesarios colectaba cuatro tercios de yerba 
y doce arrobas de tabaco; etc. 


Por primera vez el Cabildo de Montevideo se haría eco de 
noticias alarmantes. i 


Reunido el 4 - XI se había enterado de una nota del 
Procurador General José González de Melo, comunicando 
que los indios minuanes (en Montevideo siempre se les 
llamó minuanes) habían invadido las estancias, principalmente 
las de José Demetrio, de Bernardo Gaitán y de Juan Antonio 
Artigas, de las que habían llevado las caballadas y ganados. 


Considerándose urgente saliese prontamente la vecindad 
a su amparo, en cumplimiento de Bando que se publicó había 
salido una partida, y el Cabildo había resuelto suplicar al Gc- 
bernador el envío de armas, etc. Zabala había contestado pro- 
metiendo apoyo y amonestando al Procurador General por to- 
mar iniciativas que no eran de su incumbencia porque eso de 
las armas no le correspondía (todo esto, conocido), y en defini- 
tiva hubo dos salidas contra los indios, una al mando de Josś 
Romero y otra al mando del Teniente Francisco Escudero, en 
la que se lucieron el Capitán Artigas, Bernardo Gaitán y otros... 


Como los faeneros de sebo y grasa al servicio de Buenos 
Aires se habían visto obligados a retirarse de las campañas al 
abrigo de las poblaciones, aquel Cabildo —de Buenos Aires—- 
estaba preocupado, Todo eran recelos. Buenos Aires veía difi- 
cultado su aprovisionamiento, de imposible sustitución en sus 
propias campañas agotadas... En Montevideo se anunciaba una 
nueva entrada de los indios... Esto no ocurriría, por ahora; pero 
como los faeneros de Juan de Rocha se hubiesen mantenido 
dentro de la jurisdicción de Montevideo, el nuevo Procurador 


General de la ciudad, Luis de Sosa Mascareñas, propuso fuese 
enviado el Alcalde Provincial Gaitán a suspender faenas, etc. 


Todo esto, a quien más preocupado tenía, era a Zabala, 
aquien por un lado prometía al Cabildo de Montevideo toda la 
atención del nuevo Comandante, don Ignacio Gari, recomendán- 
dole no atender voces noveleras (14-I1-731), en tanto por car- 
ta del 30-IV-731 expresaba al Rey: “Estoy determinado a per- 
seguir a estos indios, si se pudiere lograr, hasta exterminarlos, 
valiéridome para ello de las milicias que pudiere, cuyo número 
será bien corto—, de los soldados que me quedaren del Presi- 
dio, y de los indios de los pueblos de la Compañía de Jesús—, 
lo que hubiera ya emprendido si el invierno no estuviese tan 
cerca, por considerar que si no se consigue un castigo ejemplar 
de estos bárbaros, Montevideo se reducirá a un presidio blo- 
queado, donde su vecindad será preciso mantenerla con ración 
diaria pagada por el Rey, como se ha ejecutado mientras no 
han tenido haciendas en que trabajar”. Hablaba —nótese— de 
exterminar a los bárbaros, como lo habían hecho antes el Go- 
bernador Baygorri, el P. Delfín, y otros. Es injusto el cargo he- 
cho por Bauzá a Andonaegui, de exterminador de indios, Mu- 
chos quisieron aplastarlos antes y después que él, y no pudie- 
ron lograr lo que los propios portugueses y nuestro Presidente 
Rivera lograrían un siglo más tarde. Todos hablaron siempre 
de exterminar a estos indios, a quienes no era posible atraer ni 
con amistad ni con religión. 

Algunos meses transcurrirían sin novedad, aunque siempre 
con temores. No solamente el convenio sobre cueros con el 
Asiento Inglés estaba demorado, sino el cumplimiento final de 
un ajuste con Francisco de Alzaybar, suspendido —decía el Ca- 
bildo de Buenos Aires— a causa de estar infestadas las cam- 
pañas de San Gabriel, de los indios infieles guinuanes. 

Zabala continuaba resuelto a liquidar el problema. Se ha- 
bía dirigido al Padre Provincial de la Compañía de Jesús, y éste 
—el P. Herrán— sin perjuicio de preparar sus indios para el 
efecto, se había puesto en contacto con caciques minuanes cer- 
canos a las reducciones, que no habían tomado parte en las co- 
rrerías del año anterior y que parece habían convencido a los 
revoltosos, de hacer la paz. Caciques minuanes... Esto lo tomo 
de Acosta y Lara, quien a su vez lo toma del P. Pastells... A con- 
tinuación se verá la trascendencia de esta mención. 


Terminado el invierno, en sesión del 4-IX expuso Zabala al 
Cabildo bonaerense: “Es muy notorio lo infestado que se ha- 
llan las campañas de la otra banda desde el año pasado, que 
por leves motivos los indios quebrantaron la antigua paz en que 
los españoles les han mantenido a fuer de disimularles algunas 


. 


infidelidades. Aunque con la prontitud y esfuerzo posibles di 
providencia para contenerlos, no se pudo lograr, a causa de las 
pocas fuerzas que llevaban los soldados, perdiendo sus equipa- 
jes y la mejor caballada de Su Majestad. Y por no haber sido 
tiempo oportuno hasta el presente, de primavera, no había re- 
suelto que pasara gente. En consideración justa de que es con- 
veniente y necesario hacerlo ahora, para lo cual tengo apron- 
tada la gente del Presidio, espero que la ciudad contribuirá con 
lo que le toque. También comunico que he dado disposición 
para que auxilien a los españoles los indios infieles de nación 
charrúa, a cuyo fin ha muchos días les vengo congratulando, Y 
también para día señalado concurrirá una porción de indios ta- 
pes, a parajes convenientes, para tomar a dichos guincanes los 
pasos de sus fugas. Si fuere necesario yo pasaría en persona a 
Montevideo, por lo mucho que me estimula la pública y notoria 
necesidad de dicha expedición, para contener al enemigo. Etc.”. 

El Cabildo designó delegados para un prorrateo «de gastos 
entre vecinos y habitantes de Buenos Aires, a los Regidores don 
Sebastián Delgado y don Matías Solana. Y yo llamo la atención 
sobre esto: en tanto el P. Pastells afirma que los PP. Jesuitas 
se habían puesto en contacto con caciques minuanes, Zabala 
adelantaba estar congratulando charrúas. Yo me inclino a lo 
último: contra los minuanes del Sur, los charrúas que entonces 
se hallaban al Norte, más cerca de los Padres. 

El dilema era bien claro: paz o guerra. Y como Buenos 
Aires y Montevideo preferían la paz, se les dió tiempo, a los in- 
dios. El 20-XIL el Cabildo de Montevideo tomó conocimiento de 
que dentro de la jurisdicción de la ciudad había una tropa de 
tapes recogiendo vacas con la autorización del P. Superior, y 
habían ordenado al Alcalde de la Santa Hermandad, Antonio Al- 
varez, y a sus acompañantes, que se volviesen, so pena de la 
vida. Como éste tenía sólo 8 hombres consigo, se volvió, dejando 
cinco tropas hechas por los tapes. Pero también informó este 
Alcalde que los indios minuanes estaban determinados a venir 
sobre las estancias del Rey y demás vecindad. Y el Alcalde Pro- 
vincial, Bernardo Gaitán, llegó a Montevideo con un indio lla- 
mado Severino, quien confirmaba las últimas noticias. 

El Cabildo dió cuenta al Gobernador, y Zabala contestó esta 
carta el 29-X1I-731. Expresaba extrañeza por la actitud de la 
ciudad, que debía haber salido de inmediato a expulsar a los ta- 
pes, de la jurisdicción; y en cuanto a los avisos sobre invasión 
por los minuanes: “Como les tengo avisado antes de ahora, por 
el Padre Provincial de la Compañía me aseguraron que los mi- 
nuanes mantendrían la paz con los españoles; y para afianzarla 
más envié pasaportes para que viniesen donde señalasen, a tra- 
tarla, de lo que estoy esperando por días la respuesta, comu 
también del señor Gobernador de la Colonia, de quien también 


se valieron los indios, y todavía no me ha avisado de la vuelta 
de Pascualillo (seguramente Pascual de Chena); pero recelán- 
dome de la inconstancia de los indios, para mayor seguridad de 
V.S. mando otro destacamento de Dragones, y prevengo que la 
ciudad deberá tener toda su gente bien dispuesta y armada, co- 
mo también lo encargo al Comandante. 

El Cabildo quedó a la expectativa. En cuanto a licencias 
para vaquear, por el momento resolvió darlas en parajes con- 
venientes, para que el ganado se conservase dentro de la juris- 
dicción; pero no se preocupó mucho por documentar los deta- 
lles completos del acontecimiento que ocurriría en los días in- 
mediatos. Consta, en cambio, en actas del Cabildo de Buenos 
Aires (18-1-732) una información de Zabala sobre la llegada a 
Montevideo de nueve caciques de los indios guinoanes que pe- 
dían paz. 

Como hemos dicho, esta paz interesaba tanto a Buenos Aires 
como a Montevideo. Y el Cabildo de Buenos Aires designó una 
vez más, delegados, a Sebastián Delgado y a Matías Solana, en- 
tregándoles $ 600.00 en géneros adecuados y apetecibles, pues 
entendía era conveniente aceptar y admitir dicha paz, y preciso 
se ajustase con personas de autoridad, celo y suficiencia. 


El 5-11 se embarcaron Solana y Delgado para Montevideo, 
acompañados por el Capitán Francisco de Lemos. Ese día el 
Gobernador escribía al Cabildo de Montevideo presentándolos y 
recomendando se les diese alojamiento en casa de Jorge Bur- 
gues, que todavía en el 32 —ya la había visto hecha en el 26 
Millán— era la mejor que había en la ciudad, 

Zabala les había dado instrucciones bien detalladas: 1° ol- 
vido total de lo sucedido, y paz y quietud futura; 2? prohibición 
de que hicieran faenas, o de ayudar a hacerlas a quienes no tu- 
viesen licencia; 3% no causar daño a los españoles. De lo con- 
trario serían castigados; 4% (cláusula de cumplimiento recí- 
proco): prisión a quien turbase a los indios o a sus ganados; 
5? invitación a venir a Montevideo para hacer sus ventas; 6? res- 
titución de los 500 caballos arreados. Todo debía hacerse por 
escrito y con juramento. 

Los diputados llegaron el 13 de febrero a Montevideo, pero 
antes que ellos habían llegado 19 minuanes, entre los cuales un 
cacique llamado Tacú. Tuvieron el mismo 13 la primera confe- 
rencia. Los indios ofrecieron ir por los demás caciques. Se fue- 
ron el 14, acompañados por cuatro españoles. El 15 despacha- 
ron de vuelta a éstos, lo que habrían comunicado los diputados 
a Zabala por carta del mismo día, recibiendo contestación el 19. 
Y se llegó al 27 sin que volviesen los indios ni se resolviese nada, 
porque los diputados de Buenos Aires sostuvieron haber venido 


` 


solamente para ajustar paces y no para salir a campaña—, a lo 
que adhirió Lemos, quien todavía no se había recibido de la 
Comandancia, que venía a mudar. Solicitaron por buenos mo- 
dos que fuese alguien de Montevideo a la convocación de los 
indios, como lo ordenaba el Gobernador; y entonces el Cabildo, 
que tenía mucha confianza en Pascual de Chena, le envió como 
chasqui a don Juan Antonio Artigas. (¿Quién era Pascual de 
Chena? Es el momento de decirlo, aunque algo ha adelantado 
Azarola Gil. Había nacido en Arica, y ocupaba un campo sobr: 
el Santa Lucía, a 10 leguas de Montevideo. No llegó a ser vecino 
estrictamente, pero testó en nuestra ciudad en 1736, dejando 
sus caballos, yeguas y apero a “Velastiquí”, su fiel servidor por 
muchos años. Se, trataba de Lucas Belaustegui, quien (y no Che- 
na) dejaría su nombre al conocido paso de Belastiquí, lugar de 
la estancia). 

Artigas volvería un mes después, con 2 caciques minuanes y 
30 indios más. Entre ellos venían el Capitán Francisco Usa y 
Agustín Guitabuiabo. Traían facultades para ajustar la paz, y 
la ajustaron. Un acta del 22-111-732 firmada por los diputados 
de Buenos Aires (los de Montevideo no firmaron nada) sintetiza 
lo pactado de acuerdo con las instrucciones de Zabala menos la 
6? (la devolución de los caballos, que los indios ya habían disi- * 
pado; por otra parte tomados en buena guerra). Relata la ce- 
remonia del juramento indio, que hicieron levantándose los di- 
chos caciques, tomando por la mano primero al Capitán Co- 
mandante, poniendo su mano derecha en el lado izquierdo del 
pecho al dicho Capitán, y luego, repitiendo Jo mismo uno por 
uno con los diputados y demás españoles presentes. Después, la 
otra ceremonia, menos tocante, de los regalos: a todos, yerba, 
tabaco, cuentas, cuchillos y frenos; y a los caciques, sombreros, 
bastones y bayeta, de modo que quedaron todos muy contentos 
y satisfechos. 

Ajustada la paz, los indios se retiraron, y los vecinos pudie- 
ron volver a sus quehaceres. 


Como consecuencia de esta paz volvieron los faeneros a las 
banda del Uruguay. El Cabildo de Buenos Aires autorizaría nue- 
vas recogidas, y hasta las permitiría para el Tucumán más de 
una vez. Dicho Cabildo dejaría constancia, el 29-1V-733, de que 
“los indios, hasta hoy, se mantienen sin novedad, después de 
la paz, con lo que pueden ocuparse los vecinos en sus. faenas, 
sin sobresalto ni temor alguno”. No podía decir lo mismo de 
la banda de Buenos Aires, en la que continuaban dando trabajo 
los infieles aucaes y pehuelches. Se anotaba, en cambio, en la 
del Uruguay, que todos los campos estaban agotados y exhaus- 
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tos, por los portugueses, acalorados de los indios, y por las Mi- 
siones. 

El Cabildo de Montevideo, aproximadamente en esta época 
(27-VII-1733) dejaba constancia, a su vez, de que “por lo que 
se ha esmerado nuestro Gobernador don Bruno Mauricio de 
Zabala en nuestro alivio, nos hallamos todos establecidos en 
nuestra nueva población con nuestras casas, haciendas de cam- 
pos y ganados que se nos repartió, y con fervoroso ánimo «de 
dedicarnos a las obras públicas”. Y lo comunicaban al Rey. 

Se estaba pasando, después de la guerra del 31-32, por una 
etapa de relativa tranquilidad. 


Zabala no se había cansado de recomendar prudencia. 

Ajustada con Alzaybar la compraventa de cueros que preten- 
diera 2 años atrás, alguno de los faeneros bonaerenses invadía 
la jurisdicción de Montevideo, y Zabala escribía al Cabildo: 
“En cuanto a la pretensión de Juan Garzón ( uno de los fanene- 
ros), se debe contemplar el no dar motivo a los minuanes para 
que se alboroten. (Siempre el temor de los minuanes). Y si no 
se hallase grande inconveniente para que pase por esa Jurisdic- 
ción a hacer los cueros, fuera de ella se le podrá permitir, con 
tal que sea de paso, sin hacer daño, y que lleve vacas suyas 
para la manutención de su gente”. ] 

Segunda paz que en 1776 (esto es un paréntesis) en una res- 
puesta que diera el Marqués de Grimaldi al Ministro de Portu- 
gal, sería recordada en estos términos: “Los charrúas, de quie- 
nes aún se conserva un corto número, ocupaban las márgenes 
meridionales del Uruguay, y no impedían el paso de las sierras 
del Tape, cuyos centros Mabitaban los jaros, bohanes y minua- 
nes”. (También Grimaldi ubicaba a los minuanes; en las épocas 
primitivas, en la zona de las sierras del Tape). Las primeras na- 
ciones o parcialidades no existen, ya; y los últimos, que se- 
rían como 500 individuos cuando el Tratado de Límites del 50, 
yacían más inmediatos a las orillas del río, permanecieron en 
paz con los vecinos de Montevideo mientras vivió su cacique Be- 
tete; después se dieron a robar a éstos las haciendas, y fue pre- 
ciso salir contra ellos en varias ocasiones, y obligarlos a refu- 
giarse en el fuerte de San Miguel, donde se habían introducido 
indebidamente los portugueses. Etc.” (Carlos Calvo, Colección 
de Tratados, t. III, p. 46). Paz Betete... Parece justo llamarla 
así (la que se inició en 1732 y duró varios años)—, porque ny 
he visto consignado el nombre de este cacique partidario de la 
paz, sino en este documento de 1776 y en una exposición hecha 
al Cabildo por el Procurador General González de Melo en 1742, 
cuando otra vez amenazaba romperse. En realidad, de la actua- 
ción de Betete se carece de conocimiento especial, porque si pre- 


sidió una época de paz, sobre esas épocas callan más los docu- 
mentos, que sobre las de guerra. 


Pero por lo demás, ¿qué paz era esa? Anotamos recién que 
en el Cabildo de Buenos Aires se expresaba el 16-V-733 que los 
campos estaban exhaustos y agotados por las Misiones y por los 
portugueses acalorados de los indios. 


¿De qué indios podía tratarse, en esa época, y en nuestra 
banda, sino de los minuanes? A la paz con ellos sellada se ha- 
bían seguido medidas que nada bueno presagiaban, contra los 
portugueses. Por Real Orden del 8-X-733 habían sido imparti- 
das instrucciones al Gobernador en el sentido de que exigiese 
* de una vez por todas la fijación de límites definitivos a la Co- 
lonia del Sacramento; y hecha la intimación por Salcedo a Vas- 
concellos, no había dado ningún resultado en el sentido apete- 
cido, sino en otro. En carta del 18-IX-735 el Comandante Arce 
y Soria, de Montevideo, decía al Gob. Salcedo: “Los indios mi- 
nuanes se han acercado a la Colonia, y tienen puestos sus tol- 
dos en el río de Santa Lucía Chiquito, a corta distancia de las 
estancias portuguesas, pues me aseguran no hay ni 18 leguas. 
Sé que “dentran” y salen a la Colonia, y por autorización de 
Gobernador han llevado sus toldos a ella, etc.”. . 


Estaban a quien más les daba, según se desprende de esta 
otra carta del 15-XII: “Los indios minuanes, dice el Sgto. Cas- 
tilla que habrán ido hasta unos 20; pero me han de quitar la 
paciencia, por lo interesados que son”. Había paz, pero seguían 
coaccionando a los españoles, y hacían lo mismo con los por- 
tugueses, para que les diesen algo. Como los portugueses les 
daban más, tal vez, por eso estaban de acuerdo con ellos, 


Era la época en que comenzaba una de tantas guerras con 
Portugal. El Cabildo lo entendía así, alarmado por la vista de 
armas que hiciera Arce y Soria el 26-IX, sacando 50 hombres 
del corto'número de vecinos que había en la ciudad, por claras 
noticias de que los indios minuanes estaban amotinados, quizás 
persuadidos y acalorados de la nación portuguesa, según lo que 
estaban ejecutando. 


Era el momento, también, en que el Comandante Arce y So- 
ria formaba dos Compañías de milicianos de a caballo, de una 
de las cuales hizo Capitán a don José Gutierrez Carbajal, vecino 
de Buenos Aires, y de la otra al correntino Manuel Domínguez, 
para que ambos hiciesen el servicio, en compañía de los Dra- 
gones. 


Pero la designación de Manuel Domínguez abre una nueva 
etapa en la lucha de Montevideo contra los minuanes, que no es. 
mi propósito considerar ahora. Ya me estaba, en realidad, sa- 


liendo del período que había elegido para mi tema, comprendido 
entre 1720 y 1732. 


Antes de terminar, sin embargo, me interesa dejar algunas 
constancias, conocidas, como mucho de lo que precede, Algunas 
las tomo de Acosta y Lara. 


En memoria del P, Jesuita Juan J. Rico, elevada al Rey el 
17-X-43 decía: “En el tramo de tierras y campañas que median 
entre el Río Negro, Montevideo y el Río Grande, viven los in- 
fieles guenoas, llamados en Buenos Aires minuanes”. 

En otra que el Provincial de la Compañía, P. Manuel Que- 
rini, dirigiera el 1-VIII-750 al Gobernador Andonaegui, confir- 
maba: “En el distrito de la Villa de San Felipe de Montevidec, 
se emprende al presente (años después de los hechos que hemos 
relatado) la conversión de los infieles guenoas o minuanes, que 
han pedido Misioneros”. 

También el P. Lozano, cuya obra fuera escrita más tarde 
(entre los años 1754 y 55), opinaba como sus hermanos en re- 
ligión: “Desde el Uruguay hasta el mar dejaron los charrúas la 
tierra a la nación de los guenoas, que los españoles de Santa Fe 
y Buenos Aires acostumbran llamar, corrompido el vocablo, mi- 
nuanes”. 

Para Bayuzá se trataba de los mismos indios, y llegaba más 
lejos: “Las presunciones más fuertes acreditaban que eran los 
guenoas o minuanes los charrúas mismos, batidos en el Paraná, 
después de haber dejado el Plata, y obligados a replegarse al 
lugar que de preferencia ocupó siempre la tribu”. 

Yo no pretendo que ésta sea la verdad. Tengo muy presente 
la campaña hecha por Francisco Bruno de Zabala en 1749, con- 
tra los charrúas hacia el Queguay, y también, por ejemplo, que 
a principios de 1751, cuando los indios que habían pedido mi- 
sioneros, cambiaron de idea, y capitaneados por los caciques 
Manúa y Baruala, y por el propio Canamazán o Carramazán, 
que pretendía reducirse, robaron e hicieron muertes en la Calera 
del Rey—, procedieron traidoramente a anunciar, por interme- 
dio de un espía, que a las 12 de un cierto día vendrían a robar 
los charrúas, los vojanes y los yaros, y quienes vinieron no a las 
12 sino 6 horas antes, a las 6 de la mañana, sorprendiendo a 
los pobres españoles que estaban en la Calera, fueron ellos, los 
minuanes. 

Este episodio, en que los propios minuanes amenazaban 
con que vendrían los charrúas, y los que vinieron fueron ellos 
mismos, concuerda con aquel otro de 1731, cuando Zabala con- 
gratulaba a los charrúas contra los minuanes, y significa que al 
gentío minuan no se le confundía en Buenos Aires y en Montevi- 


deo, con el charrúa. Por el contrario, se les distinguió lo suficiente 
como para que cuando allá o acá se hablaba de minuanes o: de 
guenoas como principales habitantes indígenas de nuestra cam- 
paña, se sobreentendiese que ya en ella no había, casi, charrúas. 

Concluyo: 

Aunque en las actas del Cabildo de Buenos Aires correspon- 
dientes al período 1720/32 existen citas relativas a indios boha- 
nes o bojanes, y también a los yaros y a los chanás, los charrúas 
solamente son nombrados por Zabala en la oportunidad citada 
de 1731. En cambio, continuamente son citados como habitando 
nuestro territorio los minuanes, llamados en 1721 guenoas o 
guinoas, y algunas veces guinoanes, binuanes o minoas, y tam-" 
bién minuanes. 

Eran éstos los indígenas de Montevideo, en la época inme- 
diatamente anterior y posterior a la fundación. Y por otra par- 
te, quien haya leído documeñtos antiguos, y se encuentre algo 
familiarizado con su caligrafía y con su ortografía, no puede ex- 
trañar la confusión de las denominaciones, originada por la fo- 
nética: fonética española, fonética portuguesa, fonética indíge- 
na, —no olvidarlo— de la que la escritura pretendía ser un ecu, 
conformándose lo mismo con minuanes, que binuanes, guinua- 
nes, guinoanes, guenoaes, guenoas, guinoas, minoas, minoanes o 
minuanes, otra vez. 

Si tenemos en cuenta que cada vez que he escrito una de 
estas palabras me he ajustado estrictamente a la ortografía de 
cada documento, y que el conjunto de todos ellos se refiere a 
los mismos indios, concluímos inevitablemente que en la época 
de la fundación de Montevideo, mínuanes o guenoas eran los in- 
denna de nuestro territorio, e integraban una sola y única par- 
cialidad. 


PADRONES OLVIDADOS DE MONTEVIDEO 
DEL SIGLO XVIII 


Por el Dr, JUAN ALEJANDRO APOLANT 
Miembro del “Centro de Estudios del Pa. 
sado Uruguayo”. 


VII 
EL CENSO DE 1769 


Más de 40 años habían transcurrido desde la llegada, a fi- 
nes de 1726, de las primeras 6 familias bonaerenses y 13 cana- 
rias, respectivamente, con sus 130 integrantes, y desde la fija- 
ción de los límites de la jurisdicción de la ciudad por el capitán 
Pedro Millán. 3 

Promedió el año 1769, año en el cual el Cabildo de Monte- 
video se halló integrado por los siguientes vecinos (1): 


José Más de Ayala '(Alcalde de primer voto, reelecto de 1768), 
Jaime Soler (Alcalde de 2” voto, también reelecto de 1768), 


Salvador Bauzá (Alférez Real, puesto ocupado durante el año anterior 
por Manuel José Artigas), 


¡Pedro Rada (Alguacil Mayor, reelecto de 1768), 
Manuel Durán (Alcalde Provincial, igualmente reelecto de 1768), 


José González (Fiel Ejecutor, empleo ocupado el año anterior por Ra. 
món Ximeno), 


Antonio Valdevieso (Depositario General, reelecto de 1768), 


Agustin García (Síndico Procurador, empleo ejercido en 1768 por Juan 
Antonio Haedo), y 


Miguel] Herrera (Alcalde de la Santa Hermandad, puesto que ocupó An. 
tonio Santos Almeida durante el año anterior). 


Era gobernador político y militar de Montevideo el coronel 
Agustín de la Rosa Queipo de Llanos y Cienfuegos, cuyo modo 


(1) Acta del Cabildo del 1-1-1769; Archivo General de la Nacién — Fondo Ex Ar- 
chivo General Administrativo; L? 10; f 50v/52. 


arbitrario de proceder lo puso en contínuo conflicto con las 
autoridades civiles (2). 

En la reunión del Cabildo del 31-8-1769 (3) a la cual no 
asistieron Manuel Durán, por hallarse en la campaña, ni el “se- 
ñor gobernador de esta plaza porque respondió hallarse emba- 
razado en las ocupaciones de su empleo”, se acordó solicitar al 
Rey una ampliación de la jurisdicción de la ciudad. 


Expresa el acta: 


“ a fin y efecto de hacer ver al Rey y Nro, Sr, (Dios le guarde) cuan 
necesitados se hallan los pobladores y su descendencia que tienen poblados 
los terrenos de este gobierno, de que su innata' piedad y clemencia tan mi. 
rada y benigna en derramar piedades a beneficio y alivio de sus buenos y 
fieles vasallos, les conceda la gracia de veinte legus cuadradas más por 
términos y jurisdicciones a este gobierno, respecto de que en el que hasta 
aquí desde su fundación se le tiene señalado, el aumento copioso de sus fa. 
milias ha crecido tanto, que ya no tienen donde extenderse, ni trabajar sus 
nuevas familias para mantenerse y llevar adelante el aumento y crías de 
sus ganados vacunos, sementeras y cultivos de tierras de Pan.llevar y arbo. 
leras; y como! para este fin se hace tan recomendable el que S.M. se cer. 
tifique del número de vivientes con que se halla al presente este gobierno 
de todas calidades, estados y sexos, con inclusión de sus sirvientes tanto 
libres como esclavos, se requiere y es preciso se reseñen y tome de todo 
una razón exacta debajo de ta claridad y distinción referida, de modo y 
como se practicó para distinto efecto por este Cabildo el año pasado de 
“mil, setecientos y sesenta; y para que así se observe mejor, habiéndose con. 
ferido sobre el particular por este Ayuntamiento unánimas y conformes, acor. 
damos que para toman esta razón por lo perteneciente la esta ciudad y bajo 
ta comprehensión de sus muros: 

el Sr, Alcalde de primer voto tomase a su cuidado las cuadras quince que 
en el estado o plano que se ha compendiado y se tiene a lai vista en este 
acuerdo en tres órdenes y se designan del Este a Oeste, las primeras cinco 
de ellas con los números 21, 22, 23, 24 y 25, Las segundas con los números 
31, 32, 33, 34 y 35 y llevando en todas ellas por su secretario o escribano a 
ta persona que ejerce este cargo (por no haberlo propietario) en todos los 
tribunales de jurisdicción política, Nicolás Zamora; y últimamente las ter. 
ceras con los guarismos desde 41, 42, 43, 44 y 45, 

Y por el mismo método y orden tomará de su cuenta el Sr, Alcalde de 
2° voto otras quince cuadras, también en tres órdenes de a cinco cada uno 
del Este a Oeste su longitud, cuyo primero orden (ilevando por oficial ama. 
nuenze a D, Inocencio de Vieyra), contendrá las cuadras de los números 56, 

+ 


(2) Dice Bauzá (“Historia de la Dominación Española en el Uruguay”; 3a. edición, 
1929; To. 2%; L? 37; pág. 302): “Era de la Rosa uno de esos individuos que sin 
méritos para gobernar se había granjeado protectores que adelantaban su carrera 
y sostenían su autoridad contra todas las conveniencias. La Corte le había elevado 
en poco tiempo hasta el empleo de brigadier, y el Gobernador de Buenos Aires no 
le había opuesto contrariedad alguna en el desarrollo de sus operaciones guber- 
namentales. Sin embargo, de la Rosa mandaba de un modo arbitrario y se valía 
de medios reprobados para adquirir riquezas...'* 


(3) A.G.N.—A.GA.; L°? 10; E 794/85. 
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57, 58, 59 y 60, Y el segundo las cuadras que se incluyen en los números 
66, 67, 68, 69 y 70 y el último tercero orden los guarismos 76, 77, 78, 79 y 80, 

EI señor Alférez Real (llevando por amanuense o secretario a D, Luis 
de: Santa Cruz) reseñará otras quince de la misma forma por tres órdenes 
del Este a Oeste, que serán las cuadras que se numeran en la primera re. 
seña la de los números 26, 27, 28, 29 y 30, En la segunda la dei los números 
365, 37, 38, 39 y 40 y en la última tercera las contenidas en los números 
46, 47, 48, 49 y 50, 

El Sr, Alguacil Mayor (quien llevará de amanuense o secretario a Dn, 
Juan Antonio de la Huelga) alistará sólo diez cuadras por dos órdenes, pero 
siempre del Este a Oeste, comendando en el primero por las cuadras nú. 
meros 1%, 2, 3, 4 y 5, Y por último en la segunda por los números 11, 12, 
13, 14 y 15, 

El Sr, Fiel Ejecutor, asistido de Dn, Domingo Mentasti en calidad de 
amanuense o secretario, reseñará otros tantos números de quince cuadras, 
siguiendo siempre el método de tres órdenes, que serán las que se distin. 
guen en el primero los números 51, 52, 53, 54 y 55, en el segundo las de los 
guarismos 61, 62, 63, 64 y 65; y en el último las de los guarismos 71, 72, 73, 
74 y 75, 

Y últimamente en el plano de la ciudad alistará el. Sr, Depositario Ge. 
neral, llevando por su amanuense o secretario a Dn, Pedro de Barrenechea, 
sólo por dos órdenes diez cuadras que serán por el primer método las cua. 
dras numeradas con los guarismos 6, 7, 8, 9 y 10; y por el segundo las de 
los números 16, 17, 18, 19 y 20, 

Y para las reseñas de los habitadores y pobladores y vecinos que se 
comprehendieren extramuros de esta ciudad y terrenos de ejido y propios 
de ella hasta el arroyo de los Migueletes, por este acuerdo se dispuso co. 
rriese esta reseña a cargo del señor procurador general a quien acompañará 
de amanuense o secretario Dn, Pedro Pascual Hidalgo, 

Y por final conclusión de todo de esta reseña universal la practicarán 
desde el dho, arroyo de los Migueletes en todos los términos y jurisdicción 
de este gobierno los señores alcaldes provinciales y de la Hermandad, lle. 
vando el primero por su secretario a Dn, Juan Angel de Llano y el tercero 
(sic) en la misma calidad y grado a Dn, Miguel Ignacio de la Quadra, prac- 
ticando la supra referida reseña en la inclusión de sus muros, dehesa y 
ejidos y chacras por los señores a quien (sic) va comisionado, la actúen 
anotando por su debido ordem los nombres de las personas casadas y Sus 
edades, las de los hijos y hijas de estos, con la distinción de Jos varones y 
hembras; en cuya anotación por familias y casas se reseñará el número, 
nombres y edades de criados y criadas libres, de las tales casas y familias, 
y de la misma manera las de los esclavos y esclavas, y últimamente las de 
las personas, hombres y mujeres, que tuvieren agregados así; cuyo método 
se seguirá con el mismo cuidado y claridad por los expresados Sres, Alcaldes 
Provincial y de la Hermandad, añadiendo éstos juntamente el anotar, ave. 
riguándolo bien, que número de cabezas de ganado vacuno, ovejuno, caballar 
y mular tendrá cada individuo de los hacendados, a cómputo y cálculo pru- 
dencial, park que, pasadas al Cabildo todas estas razones, reseñas, listas y 
notas, se pueda bien fundamentado arreglar un buen informe que convenza 
de urgentísima necesidad la concepción de lo que se solicite en dho, informe, 
Y los referidos Sres, Alcaldes de afuera procurarán por sí propios, guiados 
de la práctica que les asiste de la campaña de esta jurisdicción, con infor. 


mándose de personas buenas, prácticas e inteligentes, Sepan, que varas 
cuadradas podrán comprehender los susodhos, terrenos, regulando esta men. 
sura imaginaria y prudencial por pagos o estancias, lo mesmo que durante 
el intervalo de tiempo que se tarde en el cumplimento exacto de esta comi. 
sión (que deben estimar como de la mayor importancia) y ejecutará así 
mismo el resto de este Cabildo, recibiendo para ello cuantos informes le 
puedan dar las personas de más inteligencia y conocimiento de estas cam. 
pañas y de verdad ss halaren en esta ciudad, en cuya clase de cómputo 
y mensura prudencial con muy clara distinción, Se anotarán las leguas cua. 
dradas que podrán ocupar las estancias de Dn, José de Villanueva, Dn, Fran. 
cisco de Alzáybar, de los Regulares de la Compañía y demás hacendados 
que se hayan compuesto con S.M, en los terrenos hasta aquí señalados por 
este gobierno, . 

Y para que sobre todo lo dicho, no se ofrezca el menor embarazo o im- 
pedimiento, sacará este Cabiido del señor gobernador las órdenes corres. 
pondientes para que, así en esta ciudad como en tos pagos de afuera, se 
le allanen las casas y haciendas de los militares y demás exentos' de la ju. 
risdicción política, a fin de que pueda hacer las dichas reseñas, listas y no. 
tas, con toda investigación y comodidad, por que para lo que pueda im. 
portar en adelante a esta ciudad y su Jurisdicción han de quedar copiladas 
y firmadas en limpio en la caja de este Cabildo las dichas reseñas, listas y 
notas, Sobre que no ocurriendo otra cosa, se cerró este Cabildo o Acuerdo 
y lo firman.,.”. 


La labor censal fue empezada casi en seguida; los borra- 
dores conservados del censo llevan fechas de setiembre y oc- 
tubre de 1769; pero por motivos que desconocemos nunca se 
terminó el padrón. En las actas del Cabildo que siguen no se 
hallan referencias, ni a la petición al rey, ni al censo, y tan sólo 
en la reunión del 23-12-1769 (4) propuso el gobernador de la 
Rosa “..que respecto de estar acordada la ejecución de un pa- 
drón general de esta ciudad y su jurisdicción y necesitarle con 
precisión su señoría para lo que sobre él tiene que arreglar y 
dirigir en favor de esta ciudad a los pies del Rey...”, resolviendo 
el Cabildo hacer lo necesario. 

Las próximas dos reuniones del 31-12-1769 y 1-1-1770 se 
ocuparon, como de costumbre, exclusivamente de la elección del 
nuevo Cabildo que fue casi totalmente renovado en esa ocasión, 
integrándolo en 1770 de los cabildantes del año anterior sólo 
José González quien, Fiel Ejecutor en 1769, desempeñó en 1770 
el empleo de Alguacil Mayor. En la reunión siguiente, del 27-1- 
1770 (5) el gobernador volvió a insistir sobre el asunto: “...dijo 
mandaba en nombre del Rey que este Cabildo perfeccionare el 
padrón de esta ciudad que está acordado antes de ahora, se 
haga para remitirse a S.M....”, sin que el cuerpo tomara una re- 
solución y tan sólo en el acta de la próxima sesión, que tuvo 


(4) ibid. F 89v/92. 
(5) ibid, F 99v/103v. 


lugar el 1-3-1770, o sea exactamente medio año después de la 
it y resolución original, hallamos la siguiente constan- 
cia (6): 


“y estando presente en esa sala Dn, Miguel Ignacio de la Quadra, síndico 
procurador general de esta ciudad, se le hizo entrega al susodicho de las 
razones puestas en borrador a fin de averiguar el número de este vecin. 
dario y forasteros, sus ganados, terrenos, número de hijos de familia y de. 
más accesorio, y cuya razón comprehende en borrador el número de 44 fojas 
esxcritas, para que de sirva de norte en to que conduzca para la formación 
del padrón que se le encomienda firme por el dicho antecedente acuerdo, 
para remitir a S.M., De cuyos papeles se recibió el expresado procurador ge. 
neral a quien se le encargó la posible brevedad en la formación del dicho 
padrón que se ha remitir al Rey, lo que así ofreció el susodicho...”. 


De esta última acta surge que no se ha perdido ninguna de 
las listas-borradores y que el censo nunca fue completado y —al 
parecer— tampoco no se concretó jamás la petición al rey. Los 
borradores conservados abarcan (véase abajo por los detalles) : 
los de la ciudad 20 fojas utilizadas y los de la campaña en rea- 
lidad 23 fojas utilizadas, contadas probablemente como 24 por 
la intercalación de un pliego en la relación de los vecinos de Las 
Piedras, pliego del que fue utilizado sólo una hoja, quedando la 
otra en blanco (véase N°? 339 del padrón). 

Nada más hemos encontrado sobre la suerte de este censo, 
el primero que se hizo desde la fundación de la ciudad (7), y es 
de lamentar que los parajes que se enumeran al final del último 
documento nunca fueran censados. Es igualmente deplorable 
que dos de los cabildantes, a saber Salvador Bauzá y José Gon- 
zález, no se ajustaran a las normas tan precisas, establecidas 
por el Cabildo, desentonando sus padrones tan sensiblemente de 
la minuciosidad de los otros. 


Los 6 padrones parciales de la ciudad se hallan en diferen- 
tes lugares del L? 246 del Archivo Genera! de la Nación (Fondo 
Ex-Archivo General Administrativo), libro erróneamente intitu- 
lado: “Padrones de Montevideo y su Jurisdicción 1761-1799”. El 
libro empieza con un fragmento de este padrón de 1769 al que 
el archivo atribuyó equivocadamente el año 1761 y contiene, ade- 
más, la “Copia de los vecinos que se hallan en el padrón de la 
ciudad” (cfr. IV de esta serie), que fue clasificada hasta ahora 
—igualmente en forma equivocada— como correspondiente al 
mismo año 1761, mientras que pertenece en realidad a 1747, co- 
mo comprobamos al comentar aquella lista. La denominación 


(6) ibid. £ 103v/105. 

(7) Sobre un censo previo “como se practicó para distinto efecto por este Cabilde 
el año pasado de mil setecientos y sesenta”, a que el acta del 31-8-1769 alude, 
no hemos encontrado mención alguna, ni siquiera en las actas del Cabildo. 


correcta del L° 246 debería ser por consiguiente: “Padrones de 
Montevideo y su Jurisdicción 1747-1799”. 


De conformidad con lo resuelto por el Cabildo en su reu- 
nión del 31-8-1769, corresponden esos borradores a: 


José Más de Ayala, alcalde de primer voto, quien, asistido de Nicolás Za- 
mora, empadronó las 15 cuadras 21 al 25; 31 al 35; y 41 
al 45. La lista comprende 10 fojas (19 páginas utiliza- 
das) y se halla a folios 1 al 10 del L° 246 (8), 

Jaime Soler, alcalde de segundo voto, quien, asistido de Inocencio 
Vieyra, empadronó las 15 cuadras 56 al 60; 66 al 70; y 
76 al 0, Su lista de 2 fojas (3 páginas utilizadas) se 
halla a folios 141 y 142 del L° 246, Su fecha es el 18-9-1769, 

Pedro Rada, Alguacil Mayor, a quien, asistido de Juan Antonio de la 
Huelga, correspondían las 10 cuadras 1 al 5; y 11 al 15, 
También su lista, que no Heva fecha, comprende 2 fojas 
(con 3 de sus páginas utilizadas) y se halla a folios 143 

- y 1414 del L° 246, 

José González, Fiel Ejecutor, quien, asistido de Domingo Mentasti, em- 
padronó las 15 cuadras 51 al 55; 61 al 65; y 71 al 75, 
hallándose su lista de 2 fojas (con 3 páginas utilizadas), 
que no lleva fecha, a folios 145 y 146 del L° 246, 

Salvador Bauzá, Alférez Real, a quien, asistido de Luis de Santa Cruz, 
correspondían las 15 cuadras 26 al 30; 36 al 40; y 46 al 
50. Su lista de 2 fojas (3 páginas utilizadas) se halla a 
folios 147 y 148 del L° 246. Creemos que su fecha es la 
del 27-11-1769 (cfr. la observacion a continuación de la 
cuadra 50 del padrón); y 

Antonio Valdevieso, Depositario general, quien, asistido de Pedro de Barre. 
nechea, censó las 10 cuadras 6 al 10; y 16 al 20. Su lista 


(8) La lista de Más de Ayala, con mucho la más importante de las 6, no lleva fecha 
y se halla en el citado libro totalmente separada de las otras. En el borde su- 
perior de su primera página se lee: “(Nota de la Dirección) No consta el año 
pero cree que debe ser el de 1761 en que era alcalde de ler. voto Más y Ayala 
el que empadronó”. Con la misma despreocupación por profundizar algo la in- 
vestigación que ya hemos visto al comentar la lista de 1747 (cfr. IV de esta se- 
rie), se rotuló el padrón como correspondiente al año 1761, sin darse ni siquiera 
el trabajo de averiguar si José Más de Ayala no fuera tal vez alcalde de primer 
vote en otros años, Y lo fue p.ej. también en 1763, 1768, 1769 y 1771. Por 
otro lado, y hasta ignorando los antecedentes de! censo que damos a conocer en 
este trabajo, una simple ratificación de sus datos habría puesto en seguida en evi- 
dencia el error de la Dirección del A.G.N. (ignoramos en que época), determi- 
nando sin lugar a dudas su fecha verdadera. Así figura p.ej. ya en pág. lv.. an 
fa cuadra 21, la primera censada por Más de Ayala, “Maria Camejo, viuda de 

* Juan Gil” con 3 hijos, el mayor, Juan Pedro Gil, de 15 años. Juan Gil falleció 
tan sólo el 6-6-1769 (L°? 2? de defunciones de la Catedral; £ 15) y su hijo Juan Pe- 
dro nació el 25-6-1755 (ibid, L? 12 de bautismos; f° 100v,). De una infinidad de 
datos por el estilo surge, que el padrón de Más de Ayala fue levantado con se- 
guridad después del 26-9-1769 y tal vez hasta después del 25-11-1769, o sea 
de todos modos en el último trimestre del año. (Véase por detalles: nuestro “Gé- 
nesis de la Familia Uruguaya”, pág. 34; indice de fuentes: Padrón Ayala). Cfr. 
también más abajo lo consignado sobre las primeras publicaciones del padrón. 


de igualmente 2 fojas (las 4 páginas usadas) se halla a 
folios 149 y 150 del L” 246, Lleva fecha del 3.10.1769. 


Los padrones de la campaña se encuentran en otro lugar del 
A.G.N. y nadie, al parecer, los relacionó hasta ahora con este 
censo de 1769, Entre los manuscritos, guardados en la Caja 18 
del A.G.N.—A.G.A, se hallan en la carpeta 12, intitulada “Tie- 


rras” el 


“documento 3” 


“documento 4” 


que abarca en un pliego de $ fojas, de las cuales se utilizaron 
7, el censo de las 5 y 39 chacras, respectivamente, de los dos 
pagos de 

Jesús y María; y 

del Miguelete, 
efectuado por Santiago Chiribao, relación que lleva como fe. 
cha de entrega la del 27.10-1769 (efr, nota al pie 97 por un 
obvio error en esa fecha); y el 
que consiste de 3 pliegos originales, el primero de 8 fojas, 
cuya última quedó en blanco, pero que incluye un pliezo de 
2 fojas, agregado a posteriori, con su última también sin uti. 
lizar, y que contiene el censo de 

las estancias del pago de Canelones, 

los vecinos del arroyo de Las Piedras, y 

los del arroyo Colorado. 
La relación lleva como fecha de entrega la del 27.9.1769 y 
menciona en dos lugares a Salvador Pérez, pero aparentemen.- 
te no como empadronador de todos estos pagos, 


Otro pliego de 2 fojas (totalmente utilizadas) con el censo 
de los pagos del 

arroyo del Tala y 

arroyo de Pando, 
efectuado por Miguel de Herrera y entregado igualmente el 
27-9-1769; y 


un tercer pliego de 3 hojas (con 15 de sus páginas utilizadas) 
que corresponde a los siguientes pagos: 

contiguos del sur y norte a lados de Santa Lucia, 
del otro lado de Santa Lucía, 

de Santa Lucía Chico del otro lado, 

del arroyo de la Virgen de este lado, 

del otro lado del arroyo de la Virgen, 

de la otra banda de Santa Lucía, 

de este lado de San José, 

de Cagancha de la otra banda, 

de San José del lado del este, 

de Sian José de la otra banda, 

de la costa de oeste del río ¡San José, 

de la costa de Pavón de este lado, 

de la costa del Pavón, 

de la Otra banda del Pavón, 

del arroyo de Carreta Quemada de este lado, 


de la costa de Carreta Quemada, 

de este lado de Carreta Quemada, 

de la otra banda de Carreta Quemada, 

de Chamizo de la otra banda, 

entre las puntas de los arroyos San José y San Gregorio, 
del arroyo de Maciel, y 

parte de los de Pan de Azucar, arroyo de la Cruz, etc, 

° La relación, que no lleva fecha, quedó trunca, pero en una 
nota final se enumeran las estancias y su ubicación cuyo 
empadronamiento falta y en otras notas los pagos que tam. 
poco fueron censados, 


Todos esos padrones de la campaña se ajustaron correcta- 
mente a lo establecido por el Cabildo y es de lamentar que no 
se haya completado la labor censal, pues consideramos los datos 
de ese censo de un interés especial para el estudio de nuestra 
historia social y económica. 


El “Padrón Ayala” fue publicado por primera vez por Isi- 
doro De María en el T? 1 de su “Compendio de la Historia de 
la República O. del Uruguay”, pero como casi todas las publi- 
caciones de De María, con muchos errores, especialmente en lo 
que se refiere a nombres y cifras. Le asignó, sin embargo, el año 
correcto, 1769, pero casi con seguridad no se hallaba todavía en 
aquel entonces la errónea “Nota de la Dirección” en su borde 
superior e Isidoro De María no lo relacionó tampoco con los 
demás fragmentos, ni siquiera de la ciudad, los que, obviamente, 
desconocía. 

Después publicó el arquitecto Carlos Pérez Montero en el 
“Apéndice Documental” del libro “El primer Observatorio de 
Montevideo” (9) como “Anexo 1” el padrón completo de la ciu- 
dad, o sea sus seis secciones, acompañado de un plano y con 
comentarios referente a la ubicación de las cuadras. También 
Pérez Montero (tomando la primera publicación de Isidoro De 
María como punto de salida) le asignó al “Padrón Ayala” su 
año correcto (pero no mencionó en absoluto la “Nota de la Di- 
rección” en su publicación) relacionándolo, además, con los 
otros fragmentos de la ciudad que se hallan en el mismo libro 
en otro lugar, desconociendo, sin embargo, también él los frag- 
mentos de la jurisdicción, lo que le condujo a algunas deduc- 
ciones equivocadas. Lamentablemente tenemos que clasificar la 
publicación de ese “Anexo 1” del “Apéndice Documental” de su 
libro (y debemos decirlo, reiterando al mismo tiempo todo el 
respeto y admiración que sentimos por ese ilustre historiador, 
fallecido pocos años atrás) como un completo fracaso. Está pla- 


(9) Publicación del “Instituto Histórico y Geográfico de! Uruguay”, Montevideo, 1955. 


gada de innumerables errores; errores en los nombres, en los 
apellidos y en las cifras, errores en la transcripción del texto, 
abreviaturas mal interpretadas, palabras mal leídas, otras, y 
hasta frases enteras, omitidas, otras agregadas, etc., faltas que 
restan todo valor a ese “Anexo 1”, por lo menos como fuente 
de consulta, y que justifican, a nuestro entender, plenamente 
su nueva publicación, esta vez conjuntamente con los padrones 
de la jurisdicción, inéditos hasta ahora. 


Respecto al padrón de la ciudad hemos optado por seguir 
el número consecutivo de las cuadras, independientemente del 
empadronador, de modo que nuestra publicación no se ajusta a 
las “secciones”, creadas ad hoc por el Cabildo, sino sigue un 
orden más lógico, aunque la numeración dada por el Cabildo 
en esa oportunidad fuera efímera y no coincidiera con numera- 
ciones anteriores. Después del número de cada cuadra hemos 
indicado, sin embargo, entre paréntesis, el nombre del cabil- 
dante que practicó el censo de ella. (Por un estudio y análisis de 
ubicación de las cuadras, cfr. la publicación mencionada de Pé- 
rez Montero). 

Los apellidos figuran en nuestra publicación en su forma 
correcta y, de vez en cuando, para mayor claridad, con agrega- 
dos nuestros entre [...]. Las palabras abreviadas de los origi- 
nales fueron desarrolladas como estamos acostumbrados a ha- 
cerlo. 

Para facilitar las búsquedas con la ayuda del índice ono- 
mástico, hemos numerado en forma corrida las distintas casas, 
familias, chacras o estancias, números que, desde luego, no fi- 
guran en los originales pero que consideramos de utilidad prác- 
tica. También hemos agregado, donde correspondía, remisiones 
a otros de esos números nuestros. 

Por datos complementarios sobre la mayor parte de los ve- 
cinos mencionados en el padrón, tanto de los que vivieron en 
la ciudad como los de la campaña, nos remitimos a nuestro libro 
“Génesis de la Familia Uruguaya”. 


CIUDAD INTRAMUROS 


CUADRA N* 1 [Rada] 

1 Dn Bruno Muñoz, casado con Da, Agustina Almeida, tiene por hijos a 
Francisco José y Bruno, menor de 14 años; María Luisa, mayor de 12; 
Juana; María y Josefa, menores, 

Tiene 2 esclavas, la una llamada Mariana, mayor de 12 años; y la otra 
María, menor, (Véase N° 318), 

2 Casa de Santiago Avellaneda, casado con Petrona “López, tiene 4 hijos 

menores de 12 años; llamados Antonio; Antonia; María y Juliana, 
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CUADRA N" 2 [Rada] 


3 


4 


Casa de Dn, Pedro Almeida, casado con Da, Manuela [Pérez] Viña, sin 
familia, (10) 

Y en la misma casa vive Dn. Antonio Santos Almeida, casado con Da, 
Nicolasa Mendoza, tienen 2 hijos, a Gregorio y 'Eusebio, menores de 
edad. (Véase N° 381), 

Y en la misma casa y a la parte posterior vive Marcelo Fernández con 
un esclavo, llamado Francisco; mayor de 25 años, forastero, 

Casa de Da, Manuela Portillo, viuda (i0a), tiene 2 hijos menores, Fran. 
cisco y Luisa, 

Y en la misma casa vive Ventura Portillo, mayor de 25 años, 

En la propia asiste Fernando Requejo, mayor de 25 y forastero, 


CUADRA N° 3 [puesto a posteriori con otra tinta] 


[Rada] 
Despoblada. 


CUADRA N° 4 [puesto a posteriori con otra tinta] 


5 


6 


[Rada] 
Dn, Juan de Gois, casado con Da, Regina Sotelo, tiene por hijos a Juan; 
hlgnacio; Agustín; y Fermin; menores de 14 años, Tiene un esclavo ma. 
yor de los 14 años, Mamado Manuel, 
Pn, José Bebelagua, casado con Da, Bernarda Montes de Oca, Tienen 2 
esclavos, llamados José y Rosa; mayores de 14 años. 


CUADRA N° 5 [Rada] 


7 


(10) 


Casa de Dn. Manuel de Fuentes (11), casado con Da, María Antonia 
Caltón. 

Tiene un esclavo, llamado José, mayor de edad. 

Casa de Eloy González, casado con María Ma(g)dalena Gaitán, tienen 
por hijos: Antonio y Pascual, menores de 14 años; María Antonia; Mó. 
nica, mayores de 12; Manuela; 'Mariana; Juana; Francisca, menores 
de 12 años, 

Tiene un esclayo, llamado Custodio, mayor de los 14. 

Casa de Teresa Gaitán, viuda (12), tiene por hijo a Francisco Meneses, 
mayor de 14 años. (Entrelíneas con otra tinta y letra): Este, puesto en 
casa de Dn. Miguel Larraya, más esclavos, (Véase N° 116 y 376). 
Tiene 5 esclavos, Juan; Juan Grande, mayores de 14; Juana; Constancia 
y Estefanía, menores, 


Sus hijos ya estaban emancipados o muertos. De ellos figuran en este padrón 
Agustina Almeida (cfr. N? 1) y Antonio Santos, quien vivía en la misma casa 
que sus padres. Otras dos hilas ya habían fallecido, dejando sucesión de sus ma- 
trimonios. Una de ellas fue la madre de Manuela y de Ventura Portillo que siguen 
bajo el N°? 4. 


(10a) Viuda de Tomás de Castro, fallecido en junio de 1769, 


(11) 


(12) 


Manuel de Fuentes, teniente de infantería, quien vivió muchos años en Montevideo, 
fue trasladado ya en 1761 a Buenos Aires para no*volver nunca más a ésta, Esta- 
cionado pasajeramente en 1764 en Maldonado, regresó de allá a Buenos Aires, 
donde se retiró del servicio activo a fines de 1768 y donde falleció a principios 
de 1779, Esta casa era de ellos y fue vendida tan sólo en 1774, pero no eran 
vecinos de Montevideo a fines de 1769 como la anotación induce a creer. Es po- 
sible que estuviera al cuidado de su esclavo, pero en lo demás, desocupada, 

Viuda de Francisco Meneses, máestro mayor de albañil de las obras de fortificación. 


== DO: == 


Y en la misma casa vive Manuel Clavijo (13), casado con Juana Gómez, 
tiene 2 hijas menores, llamadas María y Josefa, 

Tiene en su compañía a Valentin Quiñones, mayor de los 14 años, fo- 
rastero, 


CUADRA N° 6 [Valdevieso] 
10 La Compañía de Jesús (11), Vacante, (Véase N" 11, 162 y 446), 


CUADRA N° 7 [Valdevieso] 
11 De la misma Compañía Vacante, 


CUADRA N° 8 [Valdevieso] 
12 Antonio Varela, con su mujer, llamada Da, María de tos Santos Melilla, 
con 3 hijos, Catalina; Dominga, menores; y Juan, mayor (Véase N” 421), 


CUADRA N° 9 (Valáevieso] 
Vacante, 


CUADRA Nr 10 ([Valdevieso] 
Vacante, 


CUADRAS N° 11, 12, 13, 14 y 15 [Rada] 
[El empadronador o su amanuense omitió —como ya lo hizo al encabezar las 
cuadras 3 y 4— indicar las cuadras a las que correspondieron las siguien. 
tes casas, encabezando esta parte de su censo por error con “6a, Cuadra”. 
Fue la sexta cuadra de su sección, o sea la primera de su “segundo orden”, 
que debería corresponder a la Cuadra 31 del plano, pero tenemos dudas res- 
pecto a si siguió aquí las instrucciones del Cabildo, procediendo del este 
al oeste, o si no invirtió el camino]. 
13 Casa de Dn, Pedro Montes de Oca, casado con Da, Catalina Durán, 
tiene por hijo a Juan José, mayor de 25 años, 
Y por sus estlavos a Juan y Bartolomé, mayores de 14 años; Mariana; 
Teresa; Gregoria, mayores de 12 años, 
14 Casa de Dn. Pedro García [Villasante], casado con Da, Rita Montes de 
Oca, tiene por hijos a María; Juana, menores de 12 años, 
En la misma casa vive Dn, Pedro León de Soto y Romero con 2 escla. 
vos, mayores de 14 años, llamados Joaquín y Juan; forastero, 
15 Dn, Pedro Rada, casado con Da, María Antonia de Lecaro, tiene por su 


(13) Error de nombre. Se llamó Miguel Clavijo, él y su mujer, naturales de Buenos 
Aires y avecindados en Montevideo desde 176%. Fueron más adelante vecinos del 
pago de Las Piedras, casándose sus hijas aqui. 

(14) Es de observar que los Jesuitas ya. fueron expulsados del territorio más de das 
años antes de la fecha de este censo. Juan Manuel de la Sota dió en el L? HI 
capítulo XII de su “Historia del Territorio Oriental del Uruguay” (reimpresicin 
de la Biblioteca Artigas — Colección de Clásicos Uruguayos; volúmenes 72/73 — 
cfr. allá T° 11, págs. 99/105) una relación de los bienes que ellos tenían a me- 
diados de 1767, Parece que de sus terrenos y casas dentro de la ciudad quedaron 
a fines de 1769 sólo estas dos cuadras (números 6 y 7) y una casa en la cuadra 46 
(cfr. N? 162) sin vender, Las cuadras 6 y 7 figuran en la relación de de la Sota 
como sigue: “dos cuadras de terreno, junto a San Francisco, sin poblar, para 
cuando quisiesen hacer su convento (hoy Hospital del Rey)”. La iglesia de San 
Francisco ocupó la cuadra N° 16, con la que empezó “el segundo orden” de Val. 
devieso y que estaba situada exactamente al sur de la cuadra N? 6. (Cfr. también 
Bauzá: “Historia de la Dominación Española en el Uruguay”; tercera edición, ` 
1929; Tomo segundo; L? Ill; pág. 297). 


esclava una negra, llamada Vitoria, casada con un negro libre, llamado 
Antonio, 

Y en la misma casa vive Dn, Juan Blas de Palacios, casado con Da, An- 
tonia Martina Torres, (15) 

Tienen por su esclavo a Francisco, mayor de los 14 años, 


En la propia casa asiste Manuel Rodríguez, forastero, y mayor de edad. 


[Entrelíneas, con otra tinta y letra] Nota: La casa de Dn. José de Silva 
[Reyes] (16) falta, 


16 


17 
18 


19 


20 


21 


(15) 


(16) 


(17) 


(18) 


(19) 


Casa de Dn. José Joaquín de Melo, casado con Da, Maria Rosa Gómez, 
tiene por hijos a José; Domingo; María Serafina; María Antonia y 
María Francisca, menores de 12 años, 

Y en un cuarto de la misma casa vive Juan de Canepa, forastero, 

En casa de Guillermo Balaguer (Véase N* 419) vive Da, Manuela Ruiz, 
viuda, con una hija, llamada Gregoria (17), mayor de 12 años, 

Casa de Da. Juliana de Sanz (sic), viuda (18), tiene una esclava, lla- 
mada Teresa, menor de los 12 años, 

Casa de Gerónimo Fernández [de Castro], casado con Bartola Colman, 
tiene por hijos a José; Antonio; María y Francisca, menores de los 12 
años, 

Y en dicha casa vive Juan de Xerptes, casado con Josefa Pagola, 

Y en la misma casa y esquina de ella vive Manuel García, 'pulpero, 
mayor de los 25 años y forastero, 

Casa de Francisco Pagola, casado con María Martínez (sic) (19), tiene 
por hijos a Antonio y Pedro, mayores de 14 años; Natividad; Agustina; 
Juana Magdalena, mayores de 12 años, 

Tiene una esclava mayor de los 12 años, llamada María, 

En la misma casa vive Juan Pagola, casado con Josefa Torena, Tienen 
un hijo, llamado Juan, de menor edad, 

En la referida casa vive José (E)Lisondo, casado con María Pagola, 


tiene 5 hijos menores de edad, llamados Pedro; Cipriano; María; Juana 


y Manuela, 

Y en lx esquina de la propia casa vive Angel Rodriguez, pulpero y fo- 
rastero; y lo mismo José Bruno y Manuel Herrera, forasteros, 

Casa de Dn, Antonio Camejo, soltero, en compañía de Da, Francisca 


Antonia Torres (consideramos equivocado su segundo nombre, Martina, que hemos 
encontrado para ello Únicamente en esta oportunidad) era la madre de María An- 
tonia Lecaro. Juan Blas Palacios fue su segundo marido del cual no tuvo hijos. 
José de Silva Reyes ya había fallecido en 1755 y también su viuda, Bárbara Ca- 
mejo, casada en segundas nupcias con Luis Enrique Maciel (cfr. N? 41), murió 
en 1768. Sus dos hijos figuran bajo N? 43 (en la casa de su tía), pero su única 
hija falta en el padrón. i 

Manuela Ruiz, viuda de segundas nupcias del poblador canario Felipe Pérez de Sosa, 
tuvo aquella hija de su primer matrimonio con el soldado Teodoro Díaz. 
Apeltido equivocado. Es Juliana de Sáa, viuda de Ambrosio Núñez, ambos pobladores 
canarios del segundo grupo, llegado en 1729, 

Error, Es María Martina Burgues. Véase por el mismo error (Martínez en vez de 
Martina) N°? 24, 


(20), su hermana; tienen por esclavos: Juan; Juan Grande; Sebastián; 
Vicente; Antonio, mayores de los 14; Pablo; Gregorio; Casimiro; Flo- 
rentino; Bruno; Pedro; Miguel, menores de los 14, Gracia; Candelaria; 
Ignacia y Juana, mayores de 12; María; Teodora; 'Sícilia; Francisca; 
Inés, menores; 2 chinitas, llamadas Isa(be)1, mayor de 12 años; la otra, 
María, menor de los 12 años, (Véase N° 391). 

22 Casa de Da, Leonor de Morales, viuda (21), (Véase N° 401), 

Tiene 2 esclavos, llamados el uno Sebastián y el otro Francisco, ma. 
yores de 14 años, 

Vive Domingo Viera, casado con Ana María González, tiene un hijo de 
menor edad, llamado Diego, (Véase N° 280) 

Y en la esquina de la propia casa vive Dn, Bernabé Juárez, pulpero, 
forastero. [Estaba casado, lo que la anotación no expresa]. 

23 En casa de Dna Agustina (sic) Gaitán (22), vive Pedro Esteban, ca- 
sado con Ana María Valenzuela (23), tienen una hija llamada Antonia, 
mayor de 12 años. 

24 En casa de Dn, Bernardo Gaitán vive María Martínez (sic), viuda (24), 
y tiene por hijos a Cristóbal; isabel; Josefa; Bernarda y Simona, me. 
nores de los 12 años, 


[Agregado a posteriori con otra tinta y letra, pero las mismas de la nota 
referente a la casa de José de Silva:] Nota: Falta Da. María Francisca'de 
Akáybar; Dn, Juan de Achucarro; Dn, Melchor de Viana, (Véase también 


No 448, 449 y 445, resp.). 


[Aquí termina el borrador de las 10 cuadras números 1 al 5 y 11 al 15, cen- 
sadas por Pedro Rada, hallándose a continuación del agregado transcripto, 
la observación, escrita nuevamente con tinta y letra diferentes: “Formóla 
ésta el Sr, Alguacil 'Mayor”.] 


CUADRA N° 16 [Valdevieso] 
25 La Iglesia de Nuestro Padre San Francisco, 


CUADRA N° 17 [Valdevieso] 
26 ídem, Vacante, 


(20) Es Francisca Durán, hermanastra mayor de Antonio Camejo, la que enviudó ya en 
1732 después de haber estado casada sólo dos años. Sirvió entonces, durante 35 
años, como ama de casa del primer párroco de Montevideo, Dr. José Nicolás Ba- 
rrales, viviendo después de la muerte de aquél, acaecida a fines de 1768, con su 
hermanastro menor, quien quedó soltero. 

(21) Viuda de primeras nupcias de Luis de Sosa Mascareñas y de segundas nupcias de 
Lorenzo García Tagle, sin sucesión de ninguno de sus matrimonios. 

(22) Error de nombre; es Agueda Gaitán, viuda de Sebastián Ribero y casada en se- 
gundas nupcias con Juan José Alburquerque, quien se hallaba. prófugo en aquel año 
después de haber dado muerte a un hombre. Cf. también N°? 358. 

(23) Es Ana María López, que figura aquí, por error, con el apellido de su padrastro. 
Véase por su madre, su padrastro y sus hermanastros N? 303 y 320, 

(24) Es (María) Martina Roxas, viuda de Roque Barragán. Véase por el mismo error 
(Martínez en vez de Martina) N? 20. 


CUADRA N° 18 [Valdevieso] 


27 


28 


29 


30 


31 


32 


33 


34 


35 


(25) 


(26) 


(27) 
(28) 


(29) 


La esquina de Dn. Cosme Alvarez [Romero], (25), con su esposa Da. 
isabel de ta Torre, (25), con hijos, llamados Esteban, mayor; Salvador; 
Martín, menores; Gerónima; Josefa y Lucía, mayores; agregados Do. 
mingo Mentas[ti]. Esclavas, llamadas Ana, mayor, con un hijo Ven- 
tura, menor; y una mulata, llamada Clarita, con una hija llamada Josefa, 
En la idem (= cuadra), José de Sáa, con su esposa Leonor Camejo, 
(26), con un hijo, Hamado Luis Antonio, menor. 

En la ídem (= cuadra) José León, con su esposa María Josefa Domin- 
guez, Agregado Jácome Clarambuc, 

En la ídem, esquina, Francisco Miranda, con su esposa Da. Rosalía Jor- 
dán, con una hija menor, llamada Pascuala, menor, 

En la esquina, idem, Dn, José González, con su esposa Da, Josefa Hi. 
daigo, con 3 hijos menores, llamados María Gervasio; Vicente Andrés y 
Mariano Rafael; con 3 esclavos, llamados Juana; Manuel, mayores; Pa- 
blo, menor. 

idem en la misma, Gregorio Robles (27), con su esposa Da, Clara Rada, 
con 3 hijos menores, llamados Isabel; Francisca y Pedro, Agregados, 
José Roche y Fermín González, mayores; y una negra, llamada Gra- 
cia, mayor. 

En la idem, Francisco Morales, con su espoza Catalina Baldovino, viuda 
de Juan Bolaños (28), con 5 hijos, todos menores, Bernabela; Martina; 
María; Manuej e Isidro, 

En la idem, Bernardo (29%), negros (sic) con su mujer Rosa Asedor (29), 
con su hijo, llamado Antonio, mayor; con 2 esclavos, Domingo; Ignacio, 
con su madre, mayor. 

En la esquina, ídem. Dn, Felipe Pascual Aznar, con su esposa Da, María 
[Rodríguez] Camejo, viuda de Francisco Luis, con un hijo, llamado Fran. 
cisco Luis, mayor, Agregado, Francisco Agustín y una esclava, llamada 
Juana, mayor, . 


Ambos casados en segundas nupcias, Cosme Alvarez Romero lo fue en primeras 
nupcias con Ignacia (Domínguez) de la Sierra, siendo Gerónima hija da ese ma- 
trimonio. Isabel de la Torre estaba casada en primeras nupcias con el teniente 
Salvador Martínez del Olmo, siendo Esteban, Salvador, Josefa y Lucía hijos del pri- 
mer matrimonio de ella e hijastros de Cosme Alvarez. Martín fue el único hijo 
del segundo matrimonio de ambos. 

Su apellido correcto: Leonor Luis (hija de Francisco Luis y María Rodríguez Ca- 
mejo). 

Su apellido correcto: Róvere, 

En esta anotación hay varios errores. Francisco Morales era viudo de primeras 
nupcias de María de la Encarnación Mena, sin hijos, y Catalina Baldovino viuda 
de José Emeregildo Saravi, con hijos sobrevivientes que figuran en la chacra del 
Miguelete (cfr. N? 279), donde figuran también los hijos del segundo matrimonio 
de ambos. De los nombres de sus hijos en esta anotación coinciden (y corres- 
ponden) sólo los de Bernabela y Manuel con los del N° 279 y, siendo también 
el nombre de! primer marido de ella equivocado en la anotación, debe haber me- 
diado una confusión total del empadronador, error que, sin embargo, no hemos 
podido aclarar. . 

Bernardo (Pereyra) de Rama, negro libre, y Rosa Sedor, antes negra esclava de! 
capitán Antonio Sedor quien dispuso en su testamento a fines de 1758 5a libertad 
de ella después de su muerte. Ella figura en genera! con el apellido Sedor, pero 
sus hijas casi siempre con el de Asedor o Hacedor. 


CUADRA N° 19 [Valdevieso] 


36 


37 


En la dicha la Batería de San José, 

En la ídem (= Cuadra), Santiago Hidalgo, con su esposa Antonia San. 
toa [Cavieres], con 3 hijas, llamadas Isabel; Anastasia, mayores; y 
María Antonia, menor. f 

En la idem (= cuadra), Da, Manuela Molina, viuda de Pedro Jordán, 
con 2 hijas, Petrona, mayor; y Francisca, menor; con 5 esclavos, Ha- 
mados Catalina; Juana; Julián; Martina y Estanislao, mayores, 


CUADRA N° 20 [Valdevieso] 


En la dicha, Vacante, 


[Aquí termina el borrador de las 10 cuadras, números 6 al 10 y 16 al 20, 
censadas por Antonio Valdevieso, hallándose a continuación de la última 
anotación la observación: “Trujómela Dn, Antonio Valdevieso hoy, martes 


3 de 


octubre de 1769, a las once y media del día, acompañada del estado de 


cuadras que envié a el Cabildo y copia del acuerdo capitular, celebrado a 
el intento”. ] 


CUADRA N* 21 [Ayala] 


38 
39 


40 


41 


42 


(30) 


(31) 


Jaime Tena, María Leonor Brasuna, "esposa del antecedente y los dichos 
tienen 2 hijos párvulos, Bruno Juan y Agustina, 

María de Sáa, viuda de Juan Bautista Brasuna, con los siguientes hijos, 
mayores de 14 años, Blas, Manuel; José (30), (Véase N° 299), 
Antonio Beretervide, Agustina Pérez Bravo, mujer del antecedente en 
segundas nupcias, la cual de las primeras con Dn, Jorge Burgues, tiene 
2 hijos solteros de mayor edad, llamados Felipe y Silvestre. 

Un negro esclavo, Agregado en la casa del dicho Beretervide Baltasar 
de Cavanelas (?). 

Luis [Enrique] Maciel con 5 hijos menores de 10 años, 3 varones: Fran. 
cisco Antonio; Juan Pedro; y Carlos; y 2 hembras: Laureana y Pauta, 
con 2 negros esclavos, mayores de edad, Raimundo y Domingo; y 2 ne. 
gras, mayores de edad, Rosa y María; y una criada negra, mayor, lla- 
mada María Marcela, 

En la misma casa José López con su esposa Joaquina González, con una 
niña párvula, Petrona Antonia, 

En la misma casa, Diego Páez, pulpero, con su mozo, Esteban Rodríguez, 
ambos mayores de edad de 14 años, 

Dionisio Paz, pulpero, mayor de 14 años, 

Otro, Francisco Salgueyro, mayor ídem, 

Da. María del Rosario Castellano, viuda de Antonio Moreyra de la Cruz, 
con un hijo de edad de 14 años, llamado Ignacio. (Véase N* 277; nota 
al pie 81). 

3 negras mayores de 14 años, llamadas María; Lucía y Josefa, 

Da, Mariana Legúisamon, viuda, (31), con 2 esclavas negras, una mayor 
de 14 años y Otra menor; con una criada india, mayor de 14 años, 


María de la Encarnación de Sáa no era viuda, sino fue abandonada por su marido, 
quien no fue el padre de los 3 hijos mencionados, Fueron hijos naturales de ella 
con el sargento Francisco Pintado y usaron indistintamente los apellidos Brasuna 
y Pintado, igual que otro hijo y una hija, ya casados en 1769 (cfr. N° 298 y 
301, resp.) 

Viuda del subteniente de dragones José de Barberá. 


43 


44 


Francisco de Barras, pulpero, 

Da. María [Petronila] Camejo, viuda de Dn, Juan Gil, con 3 niños, el 
uno, Juan Pedro, de 15 años; y José Antonio y María Antonia, menores 
de 14 años; y 2 sobrinos de la susodicha, José de Silva, 17 años; y 
Manuel de 15 años, hermano del antecedente, (Véase nota al pie 16). 
Una negra, llamada María, 14 años; y una criada Felipa, de edad de 
12 años, : 

En la misma casa, Juan de los Santos, pulpero, 

Felipe Rodríguez, con su esposa Juana Josefa de Plaza, -pardos, una 
hija párvula, llamada Manuela, 


CUADRA N° 22 [Ayala] 


45 
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47 


48 


49 


Dn. Pedro Barrenechea, con su mozo Francisco de Zalaga, y Un negro 
esclavo, Mateo, todos mayores de 14 años, 

Da, María de la Concepción de Roxas, viuda de Dn, José de Vera [Per- 
domo], con un hijo, Antonio, mayor de 14 años, (Véase N° 309). 
Antonio Calderón, con su esposa Juana Micaela Enríquez, con 3 hijas, 
Francisca, 12 años; María Antonia, 12 años; y Manuela, 10 años; y 
Pablo de 8 años, i 
Pablo Clara, maestro zapatero,”con 3 oficiales, Cristóbal Jurado; Andrés 
Resquín; y Páez, 

Diego José Cáceres, pardo, barbero. 

Clemente Ximénez, maestro de sastre, con un oficial, Manue! de la Rosa, 
Domingo Alonso García, pulpero, 

Dn, Bartolomé Pérez [de Sosa], con su esposa, Da, Ana Castellano, con 
los siguientes hijos, el doctor Dn, José; Dn, Felipe, mayor de 14 años; 
Dn. Bartolomé, 16 años; Dn, Manuel, 6 años; Dn, Pedro, 3 años, Da, 
Luisa, 18 años; (véase N* 439); 

con 7 negros, Juan; Francisco; otro Francisco; Juan; Tomás; José, 
estos 6 mayores de 14 años; y Francisco, menor de dicha edad; y Do- 
minga; María; Clara, mayores de 14 años, , 

Dn. Francisco Esteban Medina, con su esposa Da, María Josefa Gon. 
zález, con los siguientes hijos: Pedro Celestino, 15 años; María Antonia, 
12 años; y Juana María, párvula; y una criada, María Rosa, párvula. 
(Véase N° 450), 


CUADRA N” 23 [Ayala] 
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52 
53 


54 


Dn, Felipe Rivero, con 3 agregados, Domingo, peón; Antonio de Lamas, 
mayores; y Domingo, peón, 14 años; y un negro esclavo, José, 22 años; 
y Francisco Taboada, de mayor edad. 

Lorenzo Sierra, maestro zapatero, mayor de edad, con un oficial, Ma. 
nuel Casol, mayor ídem, 

José Jordán, mayor idem, 

Dn. Agustín García, con su esposa, Da, Tomasa Antonia López, con los 
siguientes hijos, Juana María, de 14 años; Juan Agustín, 10 años; Fe. 
lipe, de edad de $ años; Tomás, 7 años; Salvador, 3 años; y Benito, 1 
año; con una negra esclava, Teresa, 23 afos, con su hija Josefa, de 
5 años. 

Da. María Texera, viuda de Dn, Angel García, con su hijo Dn, Antonio, 
mayor de edad, (véase N° 283), con un negro esclavo, Francisco, mayor 
ídem; y Ana, negra, 13 años, 


55 Dn, Salvador y Dn, Domingo Bauzá, hermanos, mayores de 14 años, 
con los siguientes negros esclavos: Domingo, de 20 años; Manuel, 16 
años; Francisco, 9 años; y 2 negras, mayores de 14 años, María y 
Quiteria, i 

56 Da. Manuela García, viuda de Dn, Manuel Gómez, con los siguientes 
hijos, Pablo, mayor de 14 años; Rita, mayor ídem; Fálix, mayor ídem; 
y Ninfa, mayor ídem; e Isabel, 13 años; con un esclavo pardo, llamado 
José, mayor de 14 años; Francisco, ídem de 14 años; y Gregorio, tam. 
bién pardo, esclavo de 7 años; y Juana María, hermana de éste, de 18 
meses; con una negra, María, esclava de 12 años; y una criada libre, 
llamada María, de 28 años, (Véase N° 306), 

57 Dn, Pedro Hidalgo, con su esposa, Da, Candelaria Gómez, con un hijo 
párvulo, llamado José Antonio; y una huérfana española, María Cruz, 
de 12 años; y un negro esclavo de 20 años, Manuel, 

58 Tn, Dionisio Fernández, con su esposa, Da, Nicolasa Ximénez, con 4 
hijos párvulos, Francisca; Manuela; Pedro; y Petrona; con 2 negros, 
Antonio y Teresa, mayores de 14 años, 

CUADRA N° 24 [Ayala] 

59 Dn, Ambrosio López, de edad mayor, (Véase N" 317). 

60 Cristóbal Bayarri, con su esposa, Da, Rosalía López, con los siguientes 
hijos, Manuel, 20 años; Gregorio, 14 años; Julián, 3 años; María, 13 
años; Petrona, de 4 años; y Martin, 18 meses, 

61 Francisco Xavier Correa, con su mujer, María Ferreyra, pardos, 


CUADRA N° 25 [Ayala] < 

62 Dn, Manuel Gorriti (32), con su esposa, Da, Bernardina Piris, con un 
hijo párvulo, llamado Manuel, 

63 Dn, Marcos Pérez, con su esposa, Da, Quiteria Ximénez, y los siguientes 
hijos, Felipe, 11 años; y Rafaela, 2 años; y un negro esclavo, Manuel, 
16 años; Teresa, ídem, de 20 años; y Juan, mayor de 14 años; y Fran. 
cisco (también negro), 24 años. 

64 Cayetano Bartolo, zapatero, mayor de edad. 


CUADRA N° 26 [Bauzá] 

65 Da, Josefa Muñoz, viuda (33), Una negra esclava, mayor, 

66 Da. Catalina Coria, (34), con un sargento de Mallorca; una hija menor, 

67 Francisco Sintamante, (35), con ... (en blanco). 

ee Dn. Miguel Braquemont, capitán del regimiento de Mallorca, casado con 
Da, Antonia [de León]. 3 negras y un negro, mayores, 


(32) Es Manuel de Larrañaga quien usó en los primeros años después de su avecinda- 
miento muchas veces el “apellido de su abuela paterna, obviamente para recalcar 
su parentesco con el capitán Francisco de Gorriti, que fue tío abuelo de él. 

133) .Josefa Muñoz de Ruestra, viuda del teniente Esteban Durán. 

(34), No consta cuando falleció el 4% marido de ella, que era sargento de granaderos, 
pero el figurar ella al comienzo de la anotación. no mencionándose el nombre de 
aquel “sargento de Mallorca”, nos hace suponer que no estaba casada aún a fines 
de 1769 con Bernardo Gayán que fue su 5° marido antes de fines de 1772. Elta 

* tuvo sucesión sólo -de su primer .y tercer matrimonio. La “mja menor” es la 

+ », Única del tercero; se llamó Angela Dias. 

(35) Hijo de Catalina Coria de su primer matrimonio (cfr. anotación. y nota al pie in- 
mediatamente anteriores); estaba casado con María Josefa -Fortete. , 
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CUADRA N° 27 * [Bauzá] 

69 'Da Agustina de Sáa, viuda de Dn “Juan de Melilla, Un hijo de menor 
edad, Manuel, (Véase N° 343), 

70 María de Vera [Perdomo], casada con el sargento [Antonio Sánchez] 
Quesada; una niña menor, agregada, 

.71 Dn Juan de Morales y su esposa Da, Sebastiana de Sáa, -2 negros, ca- 
sados con 2 negras; y otra negra, mayores, esclavos, 

72 Carlos Padin, forastero, 
Lorenzo Páez, ídem, [fue de oficio barbero]. 
Juan Gaviota, viudo, 


CUADRA N° 29 [Bauzá] 

-73 Dn, Luis Ximénez, con María Antonia Melilla; 3 hijas menores, Un ne- 
gro mayor y una negra, 

74 Dn. Bartolomé Mitre, con Da, Catalina Campos; 3 hijas menores; una 
‘negra con un hijo menor. 


CUADRA N° 29 [Bauzá] 

75 Francisco Peña, con Martina Herrera; una niña párvula; y una negra 
mayor; y Miguel Millán, agregado, forastero; con un negro mayor, 
«(Véase N° 321), 

76 Bárbara Carrasco, con Gerónimo Tabares (sic) (36); un hijo mayor y 
otro menor, : 

77 Domingo López, vecino, soltero, 

CUADRA N° 30 [Bauzá] 

78 Gervasio de Barcia, con Margarita Hernández; una hija menor; y un 
niño y su hermana Ana Maria; y una negra mayor, 


-79 Ana de Sosa, con Mariano Martínez (sic) (37), soldado; un hijo y una 
hija,. mayores, 

CUADRA N° 31 [Ayala] 

&æ Dn, Juan Angel de Llano, con su esposa Da, María Pesoa, con una hija 
párvula, María Regina; y una negra esclava, llamada María, mayor de 
14 años; y una criada india, María Rosa, mayor de 14 años; y del mis- 
mo modo Juana Rosa, 12 años; y María, 9 años, (Véase N° 394). 


81 Juan de Olandabaras, pulpero, con un negro esclavo suyo, llamado Joa. 
quín, 15 años, 

82 Da. Francisca Durán, viuda de Dn, Juan de Valderrama, con su hijo*Dn, 
Francisco Sequeira, (véase N° 425), casado con Da, Josefa Santa Cruz: 
con 2 negras esclavas de la dicha Da, Francisca, llamadas Catalina y 
Lucía, mayores de 20 años; y 3 negritos párvulos, Luisa; Francisco; y 
José Antonio; y un criado indio, llamado José; con 2 esclavos negros, 
menores de 10 años, Manuel y María Josefa, 

83 Da, Pascuala María Sacristán, viuda de Dn, Esteban de Ledesma, con 
su madre, Da, Petronila González; y Francigco, hermano de la dicha Da, 


(36) Error del amanuense, Es Gerónimo Alvarez. Por Gerónimo Tabares véase N? 384, 


(37) Otro error de anotación. Es Mariano Rodriguez, pero los hijos son hijos del primer 
matrimonio de Ana de Sosa con Joaquín de Iribarren, quienes usaron siempre 
Ibarra como apellido. 
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Pascuala, de edad de:18 años; con una niña, llamada Josefa; y otra, 
María de los Reyes; y los siguientes esclavos: Teresa, 20 años; Juan; 
otro Juan; Francisco; Manuel; Antonio; y María, todos negros, ma. 
yores de 14 años; y un mulatillo pequeño, llamado, «ES0rO. (Véase: N” 
393 y por Petronila González N° 220). 

En la misma casa, Fermín de Ledesma, con su esposa, Isabel Pereyra, 
con 2 niñas párvulas, Bernarda e Inés; y otra niña agregada, párvula, 
llamada Paula, Con Francisco, negro, mayor de 20 años; María, de 12 
años, ambos esclavos, Con un agregado Gaspar de Aguilera, mayor de 
edad. 

Juan Benítez, pulpero, mayor de edad, 

Antonio Ponce, de oficio sastre, 

María de Gracia, negra libre, mayor de edad, 

José Manuel Barreiro, pulpero, 

¡Dn Antonio Valdevieso, con su esposa Da, Juana Bauzá, con los siguien- 
tes hijos párvulos, Pedro; Florencio; Maria del Pilar; y María Ana; 
con 2 negras, mayores de edad, llamadas Victoria y Teresa, 

Dn, Francisco de Lores, con su esposa Da, Lucía de Nieva [y Castilla], 
con un hijo párvulo Hamado Justo Pastor; y una negra, llamada María, 
su esclava, mayor de 14 años, 

Dn, Juan Angel Embil y su mozo Miguel Antonio Zelayeta, ambos ma. 
yores de edad, con un negro esclavo, llamado José, 14 años, 

Juan de Betelú, maestro de zapatero, con un oficial suyo, llamado Iñigo 
García, ambos mayores de edad; con un negrito pequeño, llamado Juan. 
Juan Clarique, pulpero, con su mozo Juan Ferrer, ambos mayores de edad, 
José Galbán, con su esposa Da, Jose(fa) González Padrón, con Fran. 
cisco, mayor de 24 años; Francisca, de 15 años; Tomasa, úe 11 años, 
sus hijos solteros, 

En la misma casa, Antonio Galbán, con su esposa Agustina Rodríguez, 
Tomás de Nava, con su esposa Petrona Galbán, con 2 hijos párvulos, 
Dionisio y Nicolás, 

Da, Ana González, viuda de Antonio Pintos, con los siguientes hijos, 
Carlos, 22: años; María, 9 años; y Estanislao, 3 años, 

Bernardo Valencia, maestro de zapatero, con su oficial, Juan de Mena, 
ambos de mayor edad, 


CUADRA N° 32 [Ayala] 
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José Reguera, pulpero, mayor de edad, 

Ambrosio de Cubas, con su esposa Bartola Olivera, con 3 hijos, meno. 
res de 10 años, llamados José; Manuela; y otro que acaba de nacer y 
está por bautizarse y ponerle nombre. Y asimismo un negro esclavo, 
llamado José, de 13 años; y Rosa, también negra, de la misma edad, 
Y agregado a la misma casa Antonio Larrios, 

Dn, Jos. Barrena, pulpero, con su mozo Cosme Sánchez, ambos mayores 
de edad; y agregado a la dicha casa, Juan Romero, mayor ídem, 
Melchor González [de los Santos], con su esposa María de la Trinidad 
Montoro, con un hijo párvulo, Antonio Justo; con un criado blanco, lla- 
mado Juan Francia, mayor de edad; y un negro esclavo, llamado Do- 
mingo, de 14 años. 

Jacinto Tarazona (?), pulpero, mayor de edad, 
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Dn. Esteban Marzal, con su mozo, Dn, Antonio Torquemada, Agregado 
al susodicho, Manuel Diaz, Todos 3 mayores de edad. 
Juan Reguera, mayor de edad. 


«-Gerónimo-Caver, de oficio panadero. Con su compañero Ventura Rivas; 


y Pedro Rodríguez, peón todos mayores de edad. 


CUADRA N° 33 [Ayala] 
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Dn, Francisco Castañón, pulpero, mayor de edad, con su mozo - José 
Chorroco, de 14 años; con un negro, su esclavo, llamado José, mayor 
de 14 años, 

Dn, Lorenzo José López, con su esposa Da, Josefa de Melo (38), con 
3 niñas que están a su cargo, llamadas isabel Zambrano; Lucía y Mel. 
chora Molina, todas 3 menores de 12 años; con 3 negros esclavos, José 
Antonio; Pascuala; y Manuel, todos de mayor edad, 


Francisco [Pérez] Fontán con su esposa Da, Bárbara Barrera, con sus 


hijos, Lucía, de 12 años; y Francisca, de 10, (Véase N° 357). 

En la misma casa. Da. Ana María de Azevedo, de edad anciana, viuda; 
y una criada, Ana, mayor de 14 años; y Felipa, de 3 años, parda: y 
una niña párvula, llamada Angela. e 

Manue! Gómez Camello, maestro de platero, mayor de edad, con 2 ne- 
gros esclavos, Manuel y Juan, ` 

Dn. Luis de León, con su esposa Da, Micaela Mendoza, con los siguien- 
tes hijos: Juan, 13 años; Miguel, 9 años; José de 8 años; María de! 
Rosarío, de 1 año; (entrelíneas); y Francisca Antonía Lópaz, (39), 7 


. años, Con 3 negros esclavos, mayores de 14 años, Ana; Juan; y Tomás; 
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(38). 


(39) 


con más Manuel, mayor de 14 años; y Lucía, mayor ídem, ambos ne- 
gros esclavos de Dn,.Antonio Lópaz, i 
Dn, José Rodríguez, pulpero, mayor de edad, con su mozo Santiago 
Montoro, de 18 años; con los siguientes negros esclavos: Domingo; otro 
Domingo; Tomás; Juan; Juan Antonio; Quiteria, todos mayores de 14 
años; y Domingo, negrito de S años. 

Dn. Santiago Chiribao, con su esposa Da Leonor Mendoza, con los si- 
guientes hijos: Francisco, 12 años; Francisca, 10 años; Santiago y Pe- 
dro, menores de 10 años, Una negra, María, con su hija Feliciana, pár. 
vula, . o . 

Dn. Francisco Xavier Ximénez, con su esposa Da. Rosa Cayetana [Mar. 
tínez] de hos Santos, con los siguientes hijos solteros: Francisco, 22 
años; Pedro, 20 años; Juana María, de 16 años; Maria del Carmen, 14 
años. Una negra esclava, Ana, mayor de 14 años, 

Tomás Sánchez, pulpero, mayor de 14 años, 


Josefa de Melo y Coutinho (cfr. también N? 357 y 358) fue casada en primeras 
nupcias con Juan Mateo Barrera. „Una de sus hijas figura a renglón seguido (N? 
105) y nuevamente bajo-N?* 357; un hijo bajo N°? 359 y otra hija fue Rosa Ba- 


` rrera, ya díta., cuya - «Única hija, Isabel Zambrano. se bed en la casa de su abuela, 


aunque su padre vivía aún, ~. 
Tuvo de su segundo matrimonio una hija, Luisa López, ya, casada_a fines, de 1769, 
"que ho figura en este padrón. 
Lucía y Melchora' Molina,” sin embargo, eran indias, huérfanas de padre y madre. 
del'' 2% matrimonio de' su madre que estuvo casada '4 veces y que * había dado 
poder para testar a Lorenzo José López, 
Francisca Antonia fue. hija» natural de Antonia Lópaz (quien. figura bajo. N? 155) 
y criada por Micaela Mendoza. 


CUADRA N° 34 [Ayala] 
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Dn, Pedro Cordovez, con su esposa Da, Gerónima Herrera, con 2-sobri- 
nas de los susodichos, llamadas Felipa y Xaviera Gordillo, menores de 
12 años (véase N° 143); y los siguientes esclavos: Felicia, negra, con 
los siguientes hijos, también esclavos, María del Rosario; María An- 
tonia; y Mauricia, todos 3 párvulos; y José Antonio, de 14 años. (Véase 
N° 333). 

Dn, Francisco Mont, del comercio, mayor de edad, con su mozo, José 
de lrastorza, mayor de 14 años, Y un negro esclavo, llamado Gregorio, 
mayor de 14 años, 

Dn. Félix de Vezga (?), del comercio, con Dn, José Sánchez, ambos 
mayores de 14 años. Y un negro esclavo, llamado Domingo, mayor de 
14 años, 


CUADRA N" 35 [Ayala] 
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(40) 


441) 


(42) 


Da. María [Candelaria] de León, viuda de Dn. Miguel de Torena (40), 
con los siguientes hijos: Domingo; Roque; Carlos y Francisco, Mayores 
todos de 14 años, Y en la misma casa Da, María Antonia Torena, mujer 
de Manuel Orta, con un hijo llamado Solano, de 10 años, Y María Ni. 
colasa Calleros, niña de pechos; y Micaela Calleros, niña de 4 años, Y 
una negra esclava, llamada Ana, mayor de 14 años, 

Juan Ramón Pérez, pulpero, mayor de 14 años. 

Da, Juana Gaitán, viuda de Dn, Felipe de Yepes, con un niño huérfano, 
Juan Antonio, de 9 años, 

En la misma casa Da, Teresa Gaitán, viuda de Dn, Francisco Meneses, 
con su hijo Francisco, mayor de 14 años; con un niño huérfano, lla- 
mado Josí Antonio (41); y una negrita, llamada Juana, de 10 años, 
(Véase N° 9 y 376). 

Dn, Miguel de Larraya, con su esposa Da, Sebastiana Gaitán, con un 
hijo párvulo, llamado Miguel; con las siguientes criadas: Catalina, con 
2 hijos párvulos; Estanislao; y Marcial; y Rosa, menor de 10 años. 
En la misma casa, Da, Juana Barragán, viuda de Pablo Barragán (sic) 
(12), 


El apellido figura en los primeros decenios como Miguelena, para transformarse 
a partir de 1754 en Migueltorena y finalmente en Torena. No obstante, siguió sub- 
sistiendo entre sus descendientes de vez en cuando la versión Miguelena, que apa- 
rece en algunos casos todavía en el siglo XIX. 

Su hija María Antonia Torena estaba casada con un bígamo, ausente en 1769 ya 
desde hacía muchos años de la Banda Oriental. (Manuel Orta ya estuvo casado y 
tuvo hijos en España cuando llegó en 1757 a Montevideo). 

Las niñas Calleros fueron nietas de Miguel de Miguelena y María Candelaria de 
León, hijas de su hija Rafaela Torena, tal vez ya difunta (falleció antes de 1773) 
y Loranzo Calleros, quien no figura en el padrón. 

Nació en 1757, “hijo de padres mo conocidos”, y usó más adelante siempre Me- 
neses como apellido. Francisco Meneses (padre) te aseguró en 1768 en su testa- 
mento los gastos de su educación, siendo” su deseo que fuera religioso, deseo con 
ej cual el muchacho no cumplió. 

Un error en la anotación. Fue hija (probablemente hatural) y no viuda de Pabio 
Barragán y viuda de Juan Andrés Gaitán, madre de Sebastiana, de Juana y de Te- 
resa Gaitán, que figuran bajo este mismo húmero y el anterior; y madre también 
de María Magdalena y María Josefa Gaitán, que figuran bajo N? 8 y 222, res- 
pectivamente, A 
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118 Dn, Cristóbal Pugnou, con su esposa Da. Francisca García, con los si- 
* guientes hijos: Teresa; Gertrudis; Félix; y Cristóbal, mayores de 14 
años, 

119 Dn José de los Campos, del comercio, mayor de 14 años, 

120 Dn, Sebastián de León, con su esposa Da, Josefa de Vera [Perdomo], 
con los' siguientes hijos: Dn, Juan Migue! Berroeta, mayor de 14 años; 
Juan José, (43), mayor Ídem; Silvestre, lo mismo; Felipe, ídem; San. 
~ tiago, lo mismo; José, $ años; María, mayor de 12 años; Petrona, 12 
años; Teresa, 6 años. Y los siguientes esclavos: Rosa, de edad mayor; 
María Antonia, mayor de 14 años; Cayetano, mayor de 14 años, 


CUADRA N° 36 [Bauzá] 

121 Dn, Francisco [García] de la Paz, con Da. María Antonia Ribero; una 
hija mayor, Manuela; 2 negros, un varón y otra hembra, mayores, 

122 Francisco Cañizares, forastero; un agregado, A : 

123 Da, Eufrasia [García de la] Paz, con Lucas Soriano; un hijo mayor y 
una hija menor, 

124 Pedro Moliné, soldado, casado, con una hija párvula; 

CUADRA N° 37 [Bauzá] 

125 Alonso Conde, con Francisca Montoro; 3 hijos y una hija menores, 
(Véase N* 276), 7 

126 Andrés González; forastero; un agregado. 

127 Miguel Monasterio, forastero; 2 hijos, uno mayor y otro menor; y 2 
agregados. - 

128 Dn, Rudecindo Sáenz, con Da, María Antonia Mitre; 3 hijos, 2 menores 
y el otro mayor; y 4 hijas menores; y 3 negros, mayores, 

129 Antonio González, forastero; un hijo menor; y 6 agregados, 


CUADRA N° 38 [Bauzá] 

130 Dn, Isidro Pérez [de Roxas], viudo; su hija, Da. Agustina, casada con 
Juan Pascual (44); y una sobrinita suya, menor, 

131 Dn. Gregorio Pérez, con Da. Francisca Mitre; 3 hijas y 2 hijos menores. 

132 Francisco Torres, soldado, con Antonia Torres; 2 hijos menores, 


CUADRA N° 39 [Bauzá] 
Hospital. 


CUADRA N° 40 [Bauzá] 

"133 Dn, Manuel Torres, con Da, Luisa Mitre; 3 hijos mayores y una hija 
menor; y otra mayor, Josefa, casada con Francisco Días, Una negra y 
un negro, (Véase N° 395), 


CUADRA N° 41 [Ayala] 

134 El señor Dn, José Más de Ayala, con su esposa, la Sra, Da. Teresa Te. 
xera, con los siguientes hijos: el ministro don Ramón, clérigo presbi- 
tero; Da, Catalina; Dn, Felipe; Da, Gregoria; Dn, Alejo; y Dn. Luis, 
todos mayores de 14 años; y Da, Dominga, 12 años; Dn, Estanislao, 10 
años; Dn, José; y Dn, Francieco, de 3 años cada uno; y los siguientes 


(43) También Juan José fue hijo del primer matrimonio de Josefa Gabriela de Vera 
Perdomo con Miguel Antonio Berroeta. 


(44) Agustina Pérez de Roxas era viuda' del soldado Juan Pascual Masías," fallecido ya 
en 1755. 


AR 


esclavos: Juana; Juan; Bernardina, mayores de 14 años; y menores de 
esta edad, Alejo y Francisco, (Véase también N° 165, 433 y 434). 

135 Dn. Tomás Texera, con los siguientes esclavos: María y Juana, mayo- 
res de 14 años; y Juana de 2 años. (Véase N* 283). 

136 Silvestre de León, pulpero, mayor de 14 años, 

137 Dn. Domingo Guerrero, con su esposa Da, María del Carmen Amaro, con 
los siguientes hijos párvulos: José; Manuel; y Rudecindo, Con las si- 
guientes esclavas negras: Catalina, con 2 hijas párvulas; Antonia y 
María, 

138 Santiago Ugalde, maestro de zapatero, con 2 oficiales, José Jordán y 
José Pascual, todos mayores de 14 años; y un negro esclavo, Antonio, 
de 10 años. 

139 Dn., Antonio [González de] Melo, con su hermano Andrés; y Pedro Sain, 
mayores de 14 años; y un negro esclavo, llamado Cayetano, mayor ídem, 

140 Dn, Mateo Vidal, con su esposa, Da, Juana Francisca Medina, con 3 es- 
clavos negros, Joaquín; Juana Francisca; y Miguel, mayores de 14 años. 

141 Dn, Marcos de Antequera, con su esposa, Da, Bárbara Hernández, con 
los siguientes hijos: María, viuda de Vicente Ventura (45), con Vicente 
(45), su hijo de 19 años; y una niña, Francisca Ventura, de 12 años; y 
Lucía Antequera, soltera, mayor de 12 años, 


CUADRA N°» 42 [Ayala] 
La comprende toda la PLAZA PUBLICA. 


CUADRA N° 43 [Ayala] 

142 Antonio González, pulpero, mayor de edad, 

143 Dn. Andrés Gordillo, viudo de Da, Pascuala López, (46), con 2 hijos, 
Manuel, mayor de 14 años; y Antonio María, menor ídem; y los si- 
guientes esclavos: Pedro; Ignacio; y Juan, mayores de 14 años; y Fe- 
licia, parda esclava, mayor de 12 años; e Ismeria, negra, mayor de 14 
años. (Véase N° 322). 

144 Dn, Matías Sánchez [de la Rozuela], con su esposa, Da, Francisca de 
Mendoza, 

145 Dn, Manuel [Gato] Lombardini, pulpero, mayor de edad, 

Fausto Sotelo, pulpero, mayor ídem; con Juan de Otero, mayor ídem, 

148 Dn. Manuel Valdés, 


CUADRA N° 44 [Ayala] 

147 Dn. Fernando Martínez, del comercio, con su mozo Dn, Antonio Mara- 
ñón, mayores de 14 años; con un negro esclavo, llamado Manuel, ma- 
yor de 14 años, [Ambos estaban casados, lo que no surge de la ano. 
tación]. 


(45) Su apellido que casi nunca figura en relación con él, es luz, Su hijo se llamó 
Eusebio José (y no Vicente como el padrón menciona por error) iluz. Pero tanto 
José Eusebio como Francisca (Teresa) figuran todavía muchas veces con el ape- 
llido (?) Ventura y tan sólo en la tercera generación se perpetuó el de lluz. 

(46) El apellido está equivocado. Es Pascuala de Torres, hija de Juan de Torres y María 
Lorenza Cordovez. Mientras que sus dos hijos vivían con el padre, sus 2 hijas 
menores vivian en la casa de su tío abuelo, Pedro Cordovez (cfr. N? 111), 
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Dn. Miguel Arroyo y Dn, Miguel Corso (47), mayores de 14 años, 
Dn. Juan(7) García Montoro, del comercio, con su mozo Dn, Francisco 


- Rodríguez, mayores de 14 años; con un negro esclavo, llamado Juan, 


de edad mayor de 14 años, 

Dn. Juan Antonio de la Huelga, mayor de 14 años, con un negro es. 
clavo, llamado Juan, mayor de 14 años, 

Dn. Francisco Zufriategui, con los siguientes sus negros esclavos, ma- 
yores de 14 años, Miguel; Antonio y Cayetano. 

Dn. José Plá, con su esposa, Da, ¡Rosa de Pesoa, con los siguientes hi- 
jos: Da, Isidora, de 12 años; Da, Rufina; Da, Catalina; y Dn, Rafael, 
menores de dicha edad; y Dn, Francisco, niño de pechos. 

Y en la misma casa, Dn. Francisco de Pesoa, viudo de Da, Rita Méndez, 
con las siguientes hijas: Da. Petrona y Da, Teresa, mayores de 12 años, 
Con los siguientes esclavos, Antonio y Miguel, mayores de 14 años; y 
una criada india, llamada María, mayor de 12 años; con Otra india 
menor, llamada Juana María; y Francisca, parda, esclava del dicho Dn, 
Francisco, la cual es de edad de 12 años, (Véase N° 223 y 280), 

Dn. Martín Andrés [Montoro], con su esposa, Da, Nicolasa de Vera 
[Perdomo]. 

Y en la misma casa, Juan de Castro, soltero, "mayor de edad, e Ignacio, 
mayor de dicha edad. 

José Ignacio Mendoza, con su esposa, Da, Ignacia de Torres, con un 
hijo de pechos, llamado Diego, 


CUADRA N° 45 [Ayala] 
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(47) 


Dn, Antonio Lópaz, mayor de 14 años, (Véase también N° 107). 

Dn, Manuel Francisco Bermúdez, con su esposa, Da, Ignacia Artigas, 
con los siguientes hijos: Bárbara, mayor de 12 años; Félix, de 14 años; 
Juana Paula, de 11 años; Manuel de $ años; Lorenza, 6 años. 

En la misma casa, Da, María Antonia Enríquez, viuda de Francisco Ra. 
mirez, 2 negros esclavos, Mateo y María, mayores de 14 años; y Mau- 
ricía, parda, esclava, párvula, 

Dn Domingo Ferreyra, con su esposa, Da, Ignacia Flores, con los si. 
guientes hijos: Bernardino, mayor de 14 años; y Domingo, mayor ídem; 
María Antonia, mayor de 12 años. Con una negra esclaya, llamada Rita, 
mayor de 12 años. 

Domingo Antonio Fuentes, maestro de sastre, de mayor edad. 

Miguel [Remigio] Torena, con su esposa, Victoria Enríquez, con los si- 
guientes hijos: Ignacio; Andrés; y Luis, todos 3 párvulos. 

Dn. Rafael Torrado, con su esposa, Da. Ana María Pugnou, con una hi- 
ja, llamada Anastasia, párvula, 

Y en la misma casa Antonio de Castro, mayor de 14 años, Y Domingo 
González, mayor ídem, con su negro esclavo, Francisco, mayor ídem, 


Miguel Corso estaba casado con.Ana María Rada, de la cual vivió separado. Dade 
que ella no figura en este padrón, es posible que viviera en 1769 todavía en Bue- 
nos Aires, adonde se trasladó en 1765 y donde la encontramos todavía en 1766. 
En el “Padrón Aldecoa” de 1772/73 (cfr. Padrón |! de esta serie) figuran ambos 
en Montevideo, viviendo en distintas casas. 


161 Juan González, (48), viudo de Da, Francisca Núñez, 


[Aquí termina el horrador de las 15 cuadras, números 21 al 25; 31 al 35; y 
41 al 45, censadas por José Más de Ayala]. 


CUADRA N° 46 [Bauzá] 

162 Casa de los Padres de la Compañia, (Véase N° 10). 
Vicente de tal, soldado, casado con Mariana; 2 hijos menores y una 
niña. 

163 Domingo Angoso, dragón, con hija de Juan Páez (49); un niño chico; 
un artillero (50), con Petrona Costey. 


164 Pedro Mendoza, con Camila Diaz; 2 hijos varones y una hembra, me- 
nores; y una negra, mayor., 


CUADRA N° 47 [Bauzá] 


165 Casa de Dn. José Más [de Ayala]. (Véase N° 134), 
Dn, Juan Antonio de Haedo; un agregado; forastero. 


Aquí entra parte del Fuerte. 


CUADRA N° 48 [Bauzá] 

166 Ignacio Algañaraz, con Sebastiana Cerdeña (51); un hijo varón y Otra 
hembra, menores; y una huérfana, ídem, 

167 Juana Mendoza, viuda (52); una hija menor. 

168 Pedro Juan Gomar, con María Rosa Tufiño (53); con 2 hijos varones, 
uno menor y otro mayor; 2 hijas, una mayor y otra menor; y una es- 
clava negra, mayor, 

169 Dn, Luis de Santa Cruz, con Da, Catalina Pérez de Roxas; 2 hijas, una 
mayor y otra menor. 


CUADRA N° 49 [Bauzá] 
del difunto [Juan de] Achucarro, Despoblada, 


CUADRA N° 50 [Bauzá] 
a Despoblada. 


(48) Este Juan (Manuel) González, portugués, quien había contraído matrimonio con 
una viuda, pobladora canaria que ya tuvo alrededor de 45 años en aquel entonces 
y por lo menos 12 años más que él, volvió a casarse en segundas nupcias y fa- 
lleció tan sólo en 1795, sin sucesión, nombrando herederos «—después de la muerte 
de su segunda mujer— a los hijos de sus hermanos que quedaron en su país, 
bajo la condición de que ellos vinieran a radicarse en Montevideo dentro de 2 
años a partir de la notificación. Fallecida su segunda mujer en 1807, se presen- 
taron dos de sus sobrinos herederos en Montevideo a principios de 1811, 

(49) Feliciana Páez. Por sus padres cfr. 270 y 272. 

(50) Diego Ubeda, soldado artillero que había contraído matrimonio tan do en julio 
de 1769 con una hija de José Costey, quien figura bajo N? 221. 

(51) Su apellido correcto: Montenegro. Cerdeña, o: la Cerdeña, fue su sobrenombre. 

(52) Viuda de Bernardo Maciel, correntino y vecino de Montevideo, fallecido en Río 
Grande. 

(53) Su apellido correcto: Coria. Hermana de Catalina Coria (cfr. N° 66). 


[Aquí termina el borrador de las 15 cuadras, números 26 al 30; 36 al 40; 
y 46 al 50, censadas por Salvador Bauzá. A continuación de la última ano- 
tación se halla la siguiente observación: “Selo entregué yo, Mentasti, en el 
27 de noviembre(?)” y abajo, con otra tinta: 69, La abreviatura del mes que 
consiste sólo de dos letras ofrece dudas si hay que leerla “setiembre” (Se) 
o “noviembre” (Ne), -pero nos inclinamos a interpretar la mayúscula como 
una 'N”] 


CUADRA N* 51 [González] 

170 Diego Caibe, soldado, casado con Marta... (en blanco), Familia. 

171 Jaime Luis, casado con María Martín, soldado; tienen 2 hijos menores, 
Familia, 

172 Fermín Martínez, soldado, su mujer Teresa Collantes, 

173 Da, María del Cristo [Pérez de Sosa], viuda (54); un hijo mayor, Dn. 
Ventura; y 2 hijas, ídem, Da, Martina y Da, Candelaria Durán. (Véase 
N° 346; 432 y 440). 

5 esclavas mayores y 4 varones ídem, Un peón; y caballerizo, menores, 
17+ Dn, Miguel Ignacio de la Quadra, su mujer Da, Inés Durán, (Véase N° 
355; 442 y 443), . 

Esclavos: 2 varones y 2 hembras, mayores; y 3 menores, 

175 Dn Juan Esteban (Durán, casado con Da, Francisca Pagola; y 2 esclavos 
mayores, 

176 Miguel de Arozarena, forastero, pulpero, 

177 Juan Miguel, (55) indio, casado con Nicolasa, con 3 hijos menores, uno 
varón y 2 hembras, 

178 Santiago García, su mujer Isabel [Albertos] de Cáceres, con un hijo 
mayor, Pedro García, 


CUADRA N* 52 [González] 

179 Da, Antonia [Garcia] Orcajo, Su marido (56) ausente, con 2 esclavas 
mulatas, mayores, 

180 Dn Joaquin de Vedia, casado con Da. Teresa Ramallo, con 3 hijos me- 
nores, una hembra y 2 varones; una criada india, libre, 

181 Dn, Vicente Durán, casado con Da, Juana Ramallo, con 2 hijos menores 
varones; una esclava mayor; una china libre, con un hijo menor. 

182 Juan Bautista Crosa (57), casado con Francisca Pérez [Bracamán]; sol. 
dado; una esclava negra, mayor, 

183 Dn, Francisco [Rodríguez] Cardoso y su esposa Da, Juana María Rivas; 
un hijo mayor, Dn, Juan Francisco Cardoso; 2 hijas ídem, Juana María 


(54) Viuda de Manuel Durán. 

(55) Es Juan Miguel Valladares, pardo o mulato (pero no indio), natural de Buenos Aires, 
casado con Nicolasa Romero; o: Nicolasa Monsón, india de la reducción de St”, Do- 
mingo Soriano. 

(56) José Fermín Cardoso y Barras, cirujano mayor del presidio de Montevideo, segundo 
marido de María Antonia García Orcajo, la que estuvo casada en primeras nup- 
cias con Vicente Flores Ramallo, siendo Teresa Ramallo y Juana Ramallo (cfr. 
los números siguientes 180 y 181) hijas de ella de su primer matrimonio. 

(57) Natural de Pinerolo en Piamonte, cuyo sobrenombre castellanizado,: Peñarol, se 
convirtió más adelante en (único) apellido y dió lugar al nombre del barrio hc- 
mónimo de Montevideo, 


184 
185 
186 
187 
188 
189 
190 


191 


y Da, Francisca Xaviera; una menor, María Antonia, (Véase N° 417 y 
418). 

Agregados: Dn. José Cardoso (véase N" 417) y Dn. Agustín de Nuias (?). 
Criada, una china, con una hija libre, ésta menor. 

Esclavos: 6 varones negros, mayores; y 2 esclavas ídem, Uno chico y 
otra ídem, chica, 

Cayetano Torres, casado con Manuela Torres (58). Un agregado, lla- 
mado Ramón de Ascuénaga; tienen un niño menor y una negra mayor, 
José Blas de Aramburú, forastero, pulpero, 

Juan de Idiarte, forastero, 

Da. María Fernández Medina, viuda (59), Su hijo clérigo, Dn, Juan Ber. 
nabé Pagola; y otro de 14, Juan Agustín, Hija mayor, Da, María Josefa, 
Una negra; un negro; y 2 menores esclavos, 

Dn, Manuel Durán, casado con Da, Lucía Pagola; 2 hijos menores; una 
negra esclava mayor; y una chinita menor, libre, (Véase N° 360 y 441). 
Dn, Benito de Aboa; Dn, Juan Francisco García [de Zúñiga]; (véase 
N° 289); y Fernando de Arregueira, forastero, 

Antonio Fachiani, casado con María tsidora Mascareño; un hijo mayor 
y 5 mujeres menores, 

Tomás N,, albañil, forastero, 


CUADRA N° 53 [González] 


192 
193 
194 


195 
196 
197 


(58) 
(59) 


Miguel Otermin, con Ignacia Cardoso; un hijo menor. 

Pablo Gutiérrez, con Francisca Zapata, con 2 niñas menores, 

Dn, Ramón Ximeno, con Da, Ana Valdenegro; hijos varones menores, 2; 
hijas, 4, dos mayores y dos menores; y 2 huerfanitas menores; y 2 ne. 
gros mayores, esclavos, 

Antonio Valdenegro, con Francisca Leal; y una niña chiquita. 

Dn. Juan de Echenique, forastero, 

Lucas García, soltero, vecino; agregado Bernardo ¡Reca!lde; 2 negros 
esclavos, negros menores; y un indic Ídem, libre. 

Dn. José Escobar, con Da, Felipa Robledo (592); 3 negros esclavos, de 
los tres una hembra, 

Domingo Jauregui y Martín Irazogui, vecinos y solteros, 

José Larrañaga; agregados a él: Manuel Chavarría; Mariano Toro, Un 
negrito esclavo, menor, 

Juana Ferreira, viuda (60); hijo: Pedro Gamba, menor; hijas: Juana, 
menor; e Ignacia, ídem. . 

Dn. Juan Antonio Lascano, su esposa Da, Isabel Sánchez; hijos me 
nores, un varón y una hembra; esclavos varones 2; y una negra mayor 
Manuel de Navarijo (?), forastero, 

Francisco Labrador y José Desoto, forasteros. Un negro esclavo, mayor, 


El apellido está equivocado. Es Manuela Mascareño. 
Viuda de Juan Bautista Pagola. 


(592) Viuda de primeras nupcias de Juan Bautista Llanos, con sucesión. En su 2° matri- 


(60) 


monio con José Escobar no tuvo hijos, Cfr. también N? 394. 
Viuda del sargento Pedro José Gamba. 


205 


206 


* 


Dn. José Casales y su mujer, Da. Pauta.. (en blanco) (61); una ni. 
ñita; esclavos mayores un negro y una negra, 

Da. Antonia Rivero (62); sus hijas: Francisca Josefa Varela (sic) y 
Juana Jeabel, Difunto .. (incomprensible)... a la casa. 


CUADRA N° 54 [González] š 


207 


208 


209 
210 


Antonio Mundo y su mujer Mauricia Rodríguez; un agregado, Francisco 
N.; un niño menor; y una esclava mayor, 

Vicente Rodríguez, con María Correa; 2 hijos, uno mayor y otro menor; 
y 2 hijas menores, 

Dn, Manuel Santiago Sáenz; agregado Dn Antonio Poziga, forastero. 
Pedro Ramírez y Catalina Rodríguez; 2 hijas y un hijo, menores. 


CUADRA 55 [González] 


211 
212 
213 
214 
215 
216 
217 


218 
219 


(61) 
(62) 


(63) 
(64) 


(65) 
(66) 


María Antonia de Loaces, viuda (63); hijos: Luis Ramón Vidal; Juan; 
y Mateo, mayores; y Pedro, menor; hijas: Marcelina; María; y Do. 
minga, mayores; y una niña agregada, menor. 

Ignacio Díaz, forastero. 

Martín Rodríguez y Juana María Páez; una hija, Candelaria, mayor; 
y 2 hijitos menores, 

José Rodríguez, forastero. 

Antonio López, vecino, 

Pedro Rojas, soldado, marido de la nombrada (Sic) Francha; un ne- 
gro esclavo mayor, a 

Mateo Santana, con Dominga Justamante (64) y 2 hijos mayores, uno 
varón y otra hembra. ` 

Antonia Mascareño, con Juan Escurra, sargento, y un hijo menor, 
María Mascareño, viuda (65); un hijo menor; una negra esclava mayor, 
Eugénio Rada, con Da, Catalina Bustamante; hijos: Francisco y Vi. 
cente, mayores; Pedro; Ignacio; José: y Manuel; y María, menores, 
Y una huerfanita, Cayetana, idem (66), 

Esclava y mulata, María, mayor. 


El cirujano del 2° batallón del regimiento de Mallorca, José Casal o Casales, ca- 
sado con Paula Calzina. 

Antonia de la Cruz Ribero casó en 1729 con Sebastián Arébalo, soldado, quien la 
abandonó ya en 1730 ó 1731. Ella tuvo después 5 hijas naturales con un tal 
Gómez, 'a quien no hemos podido individualizar. Tres de esas hijas ya estaban 
casadas a fines de 1769, viviendo 2 en Buenos Aires y una en Montevideo. Fran- 
cisca Josefa Gómez (o: Arébalo) y Juana Isabel Gómez (o: Arébalo) eran to- 
davía solteras en aquel año. Las 5 usaron comunmente el apellido Arébalo y sól> 
“en contados casos su apellido correcto, Gómez, figurando también casi siempre 
como hijas legítimas (sic) de Sebastián Arébalo y Antonia Ribero, 

Viuda de Mateo Baltasar Vidal. 

Dominga Bustamante (así la forma correcta del apellido) contrajo matrimonio en 
segundas nupcias con Mateo Santana tan sólo en 1767. Los hijos mencionados 
son hijos de su primer matrimonio con isidro Mascareño, como lo fueron también 
. las hijas anotadas bajo los N%s. 184; 190; 217 y 218. 

Viuda del soldado Juan Guapín. 

Es Cayetana Bersával, hija natural de María Luis, ya difunta, y nieta de María 
Rodríguez Camejo. 


CUADRA N 56 [Soler] 


220 


221 


222 


223 


224 
225 


Da, Petronila González, con los siguientes hijos: Dn, Simón Sacristán, 
de mayor edad, Dn. Francisco Sacristán, también mayor de edad; y 
Una negra de mayor edad, (Véase por Petronila González también N° 83). 
Dn, José Costey, con su esposa, Da, Rita [Padrón y] Quinteros, con 
los siguientes hijos, todos de mayor edad: Luis Costey; Ana Nicolasa; 
María Petrona; y María de los Angeles, 

Mateo [José] Días, con su esposa Josefa Barragán (67), con un hijo, 
Francisco, de menor edad, 

Dn, Francisco Pesoa y sú familia, asisten en la chacra, (Sic; véase 
N°” 152), 

Juan García, soltero, de mayor edad, 

Antonio Masen y su familia, asisten en la estancia. (Véase N° 335). 


CUADRA N° 57 [Soler] 


226 


227 


José Martínez y su esposa, Paula Seco, con los siguientes hijos, todos 
de menor edad: Florentin; Ana; Antonia; y Micaela, 
Juana Mareco, viuda (68). 


CUADRA N° 58 [Soler] 


228 
229 


Juan Viejo, soltero, de mayor edad. 
Andrés Rodríguez, viudo, con su hija María Antonia, de menor edad, 


230 Da, María Pérez de Roxas, su marido (69) ausente, 


CUADRA N* 59 [Soler] 


WI molino de viento de don Juan de Achucarro, 


CUADRA N" 60 [Soler] 


La tahona de don Juan de Achucarro, 


CUADRA N° 61 [González] 


Vacante. 


CUADRA N° 62 [González] 


231 


232 
233 
234 


Matías Sancho, sargento, con María Tomasa Navarro; un esclavo ne. 
gro, y una negra mayor, 

Antonio Mondragón, soldado dragón, con Rosa Gómez, 

Juan Morales, soldado; su mujer María Ordeñola, 

Da, Agustina Sierra, viuda (70); y su madre, Da, Juana García, Escla. 
vos: un negro y 2 negras mayores; una mulata, criada, libre, 


Error de apellido. Es María Josefa Gaitán (Barragán fue su apellido materno), 
viuda del sargento Agustín Pérez, la que casó en segundas nupcias en 1768 cor 
Mateo José Días. lgnoramos si el hijo menor, mencionado en este padrón fue de 
su primer o segundo matrimogio, pero falleció, de todos modos, párvulo, sobre- 
viviendo a ella sólo una hija, María Luisa Días. 

Viuda de Juan Rodríguez, vecinos de Buenos Aires. 

Jaime Ortuño, soldado y más tarde alférez de inválidos de dragones. 

Viuda del maestro de herrero Juan Hurralde, e hija de Tomás de la Sierra, “ya 
difunto, y de Juana Garcia (o: Domínguez), pobladores canarios del segundo con- 
tingente, llegado en 1729. 


— 69 — 


CUADRA N* 63 [González] 


235 


236 


Alejandro López, soldado dragón, con María Mercedes Pereira; 2 hijitos 
menores; y una esclaya mayor. 

Francisco Hernández, con María Mercedes García; una niña, hija suya, 
menor; y 2 esclavas negras, mayores, 

Josá Clarambú, con María” Montana [Ximeno]; 2 hijitas menores, 
José Azpiazú, con Agustina Tufiño; una niña y.2 varones menores, 
[Anotación testada en el original y al margen: ojo: Juan Delgado, con 
Juana Modernel; Juan Bautista ..(ilegible)..] (71). 

Manuel Artiaga, soldado, con Antonia Martinez; hijos 2; y 2 hembras 
Menores, 

Felipe Tejados, con Micaela Velasco (?), 

Dn, Sebastián Pizarro, con Da, Estanislada Grimau; hijos 3; y hembras 
3; todos menores, $ esclavos negros, 4 mayores y 4 menores y de los 
ocho 4 hembras, 

Juan ¡Dorado, soldado, con Manuela Bastauros; 2 hijos Menores, 

Da. Francisca Andrada, viuda (72), con una negra y 2 negritos, 
Antonio Herrera, con Da, María de los Santos Cardoso; una niña ehi- 
quita, su hija; y de criada, una chinita menor, í 
Antonia Artigas, viuda (73); hija Petrona González, mayor; y otra me- 
nor, (Véase también N° 339) 


CUADRA N° 64 [González] 


247 
248 


249 


250 
251 


Miguel Melero, soldado, con Catalina Lozano, con un niño y una niña, 
Dn. Nicolás de Zamora, con Da, María Franca; una niña menor, Luisa 
(74), Esclavos: 4 mayores, 2 negras y 2 negros; un hijo, José, mayor. 
(Véase N” 319), 

Juan de Rocha, con Antonia Páez; un hijo, Agustín, mayor; y 2 me- 
nores; y una negra mayor; y una china, ídem, (Véase N° 261, donde 
Se repite la anotación con más detalles), 

Santos Zapata, con Justa Ladrón de Guevara, 

Gaspar Rodríguez, con María Berachi (75); una hija mayor; 4 menores; 
y un niño, ídem, (Véase N” 324 y 392), 


CUADRA N° 65 [González] 


252 


(71) 


(72) 
(73) 
(74) 


(75) 


La casa caída del difunto [capitan Antonio] Sedor; y lo demás, vacante, 


Juan José Delgado y Juana Isabel Modernel, ambos naturales de Montevideo, ca- 
saron en diciembre de 1767. Creemos, sin embargo, que esta anotación, en parte 
ilegible y testada, tiene relación con el bautismo de agosto de 1766 de un “Juan 
Bautista, hijo de padres no conocidos”, partida que lleva al margen una nota: 
“Lo adoptó por su hijo José Delgado, soldado del regimiento de Mallorca de la 
compañía de Dn. Francisco Larribarrera”, anotación sin fecha, pero firmada por 
D. Felipe Ortega, quien asumió el curato de Montevideo tan sólo el 1-1-1769. 
Viuda de Juan Martínez Cardoso, 

Viuda de Ignacio González. 


Nicolás Zamora fue el segundo marido de María Franca, matrimonio sin sucesión. 
Los hijos son María Luisa Modernel y José Bernardo Modernel del primer ma- 
trimonio de ella con José Modernel. Otra hija fue Juana isabel Modernel (cfr. 
N°? 239). 

Su apellido correcto: Aguirre. Berachi fue el sobrenombre de su padrastro Juan 
Velasco, o: Velázquez, ya difunto. Ella figura también como María Vegoia. 


oS 


CUADRA N° 66 [Soler] f 

253 Dn. Jaime Soler y su esposa, Da, Manuela Días, con los siguientes hijos, 
todos de menor edad: Lorenzo; Antonio; Leocadía; Clara; Antonía; y 
Melchora; y los siguientes esclavos: Josefa y Juana, mayores de edad. 

254 Juan de la Cruz y su esposa, Bartola Andrade, 

255 'María Antonia Balmaceda, con los siguientes hijos, menores en edad: 
María Ignacia; José Francisco; y Domingo Antonio, 

256 Dn, Miguel Días y su esposa, Da. Maria del Carmen [Fernández Agúero], 
con una esclava de mayor edad. + 

257 Pedro Lascano y su esposa Paula Neyra, con los siguientes hijos me. 
nores en edad: Antonia María; Francisca Antonia; Juana Francisca; 
Francisco José; y Josefa Antonia; y una negra, llamada María, de ma- 
yor edad. 


CUADRA N° 67 [Soler] 

258 Da, Margarita Calleros, (76), con su familia; asisten en la estancia. 

259 Da, Ana de la Sierra, (77), con los siguientes hijos de mayor edad: Da, 
Damiana Sáez; Da, Angela Sáez; Francisco Sáez; Nicolás; Josefa y 
de menor edad, Matías, 

260 Ignacio Acosta y su hijo, Santiago, de mayor edad, 

261 Juan de 'Rocha y su esposa Antonia N., con los siguientes hijos: Agus. 
tín Rocha, de mayor edad; Fernando Rocha, de menor edad; y Fran. 
cisco, también menor. (Véase N° 249), 

CUADRA N° 63 [Soler] 

262 Catalina Mendoza (78), 

CUADRA N° 69 [Soler] 

Despoblada, 


CUADRA N° 70 [Soler] 
También <espoblada, 


CUADRA N* 71 [González] 
Vacante. 


CUADRA N° 72 [González] 
Vacante, 


(76) Viuda de primeras nupcias de Lucas Neyra (padres de Paula Neyra gue figura 
bajo el N? 257) y de segundas nupcias de Agustín de la Sierra. Su estancia, que 
de acuerdo con los datos del “Padrón Aldecoa” estaba en el pago de Canelones, 
no figura en este censo, pero es posible que la mención se refiera a la de su 
difunto suegro (cfr. N? 326) o a cualquiera de las de sus hermanos en el mismo 
paraje. Su difunto segundo marido era hermano de Ana de la Sierra que sigue 
bajo N? 259. 

(77) Viuda en terceras nupcias del alférez Manuel Sáe(n)z de Cámara, Sus dos matri- 
moníios anteriores quedaron sin sucesión. 

(78) Viuda de primeras nupcias de Tomás Gómez. En 1769 ella estaba casada con Luis 
Ribero, poblador canario del segundo contingente y soldado profesional, aparen- 
temente ausente de Montevideo en aquel año, Sin hijos propios crió varios hijos 
de otros matrimonios, y la mera mención de su nombre en este padrón hace 
suponer que la anotación quedara sin concluir, 


CUADRA N° 73 [González] i 

263 Cayetana Flores, viuda (79), Hijo mayor, Alejo González; hijas mayores, 
María y Tomasa, . 

264 Felipe González, con Ursula Márquez, 

265 Antonio Garcia, con' Isabel Torresnos; soldado; una niñita, 

CUADRA N° 74 [González] 

266 Francisco Malo, soldado, con María de Auda; 2 hijitos y 3 niñas, menores, 

267 José Troitiño, soldado, con María Garcia; una niñita. 

268 Juan Bachiller, soldado, con Juana María Alcalde; un niño y una niña, 
menores, 

269 Juan Castillo: su mujer Gerónima González; un niño chiquito, 

CUADRA N° 75 [González] 

270 Juan Páez, con Teresa López; un niño y una niña, menores, (Véase 
N°? 272), Agregada, Juana María Montoro, 


[Aquí termina el borrador de las 15 cuadras, números 51 al 55; 61 al 63 y 
71 al 75, censadas por José González], 


CUADRA N* 76 [Soler] 

271 Francisco Sánchez, con su espcsa y familia, viven en la chacra, (Esa 
chacra no fue censada). 

CUADRA N* 77 [Soler] 

272 Juan Páez y su esposa Teresa López, (Véase N" 270, Anotación repetida). 

CUADRA N° 78 [Soler] 

273 Francisco Balmaceda, con su esposa Margarita Quinteros, 

CUADRA N° 80 [Soler] 
PDespoblaca. 


[Aqui termina el borrador de las 15 cuadras, números 56 al 60; 66 al 70; y 
76 al 80 (no figurando la cuadra número 7%), censadas por Jaime Soler. A 
continuación de la última anotación se halla la observación: “De don Jaime 
Soler, que me entregó don Salvador Bauzá, Lunes, 1$ de setiembre de 
1769 a la tarde”.]. 


MEMORIA DE LAS CHACARAS QUE SE HALLAN EN TIERRAS 
DE LOS PADRES DE JESUS Y MARIA 


274 - Primeramente Luis Montoro y su familia, que es la siguiente: la mujer 
Juana Pérez [de Roxas]. Peones que se hallan en dicha chacara, Roque 
Jacinto y Manuel Amor, 


275 2* chacara de Jesús y María; 
se halla en ella Tomás José Días La mujer Lorenza Pereira (80), Hijos: 
Francisco Xavier 'Días, de menor edad; íd, María del Carmen Días, de 


(79) Viuda del soldado José González Pimienta. 


(80) El, cuyos apellidos completos son Díaz Carrasco, fue natural de Andalucía, pero 
ella, natural de Buenos Aires, fue india o mestiza. 


276 


277 


278 


279 


(81) 


(82) 


menor edad; íd, Blas Días, de menor edad. Peones que se hallan en 
dicha chacara: primeramente Pascual Barrios; id, Fernando Otero; id. 
Diego Gómez de Lucena, 

3* chacara de Jesús y María; 

asiste en ella Alonso Conde; la mujer Francisca Montoro, Hijos: Agus- 
tin Conde, de menor edad; íd, Pedro Conde, de menor edad; íd, Eusebio 
Conde, de menor edad; íd, Rita Conde, de menor edad, Un esclavo que 
está en dicha chacara, llamado José; un peón que se halla en dicha 
chacara, llamado Agustín, de mayor edad, peón y esclavo, (Véase N° 
125). 

4* chacara de Jesús y María; 7 

asiste en ella José Martínez de Sierra; la mujer Ana María de. Sosa 
(S1), Hijos: Manuel de Sierra, de menor edad; íd, María Josefa de Sie. 
rra, de menor edad, Esclavos que se hallan en dicha chacara, Hamados 
uno Juan; íd. Maria: ià. Feliciana, menores de edad, 


5" chacara de Jesús y Maria; 


asiste en ella José Galbán, Compañeros: Domingo Rodríguez y Antonio 
Solla. Agregado Juan Gómez, forastero, 


NOTICIAS DE LAS CHACARAS DE LOS MIGUELETES 


1* chacara de los Migueletes; a 

Asistente en ella Dn, Francisco Morales; la mujer Da, Catalina Baldo. 
vino, Hijos de dicho matrimonio: Juana Bernabe [la] Saraví, de mayor 
edad; Juana Paula Saraví, de menor edad; Manuel Antonio Saraví, de 
menor edad; Petrona Morales, de menor edad; Pedro Morales, menor 
edad: Bernardo Morales, menor edad.. Peones que se hallan en dicha 
chacara: José Garcia; id, Pedro González. (Véase N° 33). 

En un ranebo que se halla en terreno de Francisco Morales, asistente 
en él, Agustín Verón; íd, Tomás de Castro, Agregado en dicho rancho 
Alejandro Báis, 

Id, en las mismas tierras asiste José Antonio Andujar y su esposa Juana 
del Pilar [Ojeda] ($2). Agregado Juan Gómez 


El fue hijo de uno de los primeros pobladores de Montevideo, Domingo Martínez, 
portugués, indirectamente el causante de la primera guerra minuana, quien había 
abandonado Montevideo con su mujer, Feliciana (Domínguez) de la Sierra, ca- 
naria, ya en 1730, refugiándose en la Colonia portuguesa. Jesé, nacido en la' Co- 
lonia y radicado en la jurisdicción de Montevideo desde 1765, usó al principio 
su apellido materno, después, como aquí, ambos y finalmente sólo el paterno, e 
igualmente sus hijos, que figuran en este censo todavía con el apellido Sierra, 
Usaron más tarde el de Martínez. También ella fue hija de primeros pobladores, 
a saber de Antonio Cuello, portugués, y María del Rosario Castellano, canaria, 
quienes “desertaron”” igualmente de Montevideo, trasladándose ya a principios de 
1730 a la Colonia. María del Rosario Castellano casó en Río Grande o Río de 
Janeiro por segunda vez y volvió después de 1762, conjuntamente con su Único 
hijo de ese 2? matrimonio, a Montevideo, quizás con su hija del- primer matri- 
monio, Ana María de Sosa, y su yerno José Martínez. (Cfr. N? 42 por María del 
Rosario Castellano). 


Ambos mestizos. 
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2- chacara de los Migueletes, 

Asiste en ella Manuel Albarez de ta Cruz; Juan Manuel, y Rafael Ro. 
dríguez, mayores de edad. 

En tierra de Francisco Pesoa (véase N° 152) se halla(n) asistentes 
José Batoa y Santiago Garsen, 

¡En un rancho que se halla en terreno de Francisco Pesoa, asiste en él 
“Juan Antonio Aguirre, y 

En un rancho que se halla en terreno de Domingo Viera, asiste en él 
Gaspar 'Melgarejo y su esposa Joaquina de Gloris [= Albarez]. 

En dichas tierras asiste una viuda, llamada Teresa Márquez (83) Hijos: 
María Albarez, de mayor edad; Domingo Albarez, de menor edad; Joa. 
quín Albarez, de menor edad; Feliciano Albarez, de menor edad; Ana 
Albarez, de menor edad; Marí(a) Albarez, de menor edad, 

3* chacara de Da, Francisca Durán;. asiste en ella José Lino, 

4% chacara de Da, Francisca Cardoso, 

Asiste en ella un negro libre, llamado Antonio Neto, y su esposa Bárbara 
de Jesús, 

5% chacara de Tomás Texera (véase N“ 135), i 

Asistente en ella Domingo Texera; su esposa Juana Gamboa, Hijo: Ni. 
colás Texera, de menor edad; esclavos: José, de mayor edad; Mateo, 
de menor eúad; y Clara, de menor edad; arrimado Pedro Escalante, 
Más un rancho que se halla en tierra de Tomás Texera: asistente en 
él Lucas Cáceres; su esposa Leandra Milán, Hijos de dicho matrimonio: 
Domingo Cáceres, de menor edad; Inocencio Cáceres, de menor edad; 
y Petrona Cáceres, de menor edad, Arrimados: Matías Milán; José 
Brioso y su esposa Rosa Cáceres, 

Un rancho que se halla en la chacara de Antonio García (véase N° 54); 
asiste en él Francisco Aristeyeta y un compañero, Andrés Garmendías, 
$: chacara de los Migueletes. 

Asiste en ella Manuel 'Morales, Esclavos del difunto Felipe Pérez [de 
Sosa]: Ambrosio; Sebastián; Miguel; Salvador; Mariano; y Juana, ma. 
yores de edad, 

7* chacara de los Miguelotes. 

Asiste en ella Juan Barrales (34), su esposa. Ana María Ñongoi; un 
nieto, Santiago Taborda. 

82 chacara de Dn. Joaquín de Viana, 

Asiste en ella Manuel de Casal, . 

8" chacara de los Migueletes, 


` Asiste en ella Juan Genes, ` 
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10* chacara de los Migueletes. 

Asiste, en ella Nicolás Bentura y José Pérez, 

11: chacara de los Migueletes, 

Asiste en ella Lorenzo Fernández; compañero Venancio Román. 


Viuda de Domingo Alvares de Carvalho. Toda la familia vino desde fa Colonia, de 
donde se trasladó después de 1762 primeramente a Buenos Aires. Fallecido él allá, 
vino su viuda con todos los hijos después de 1767 a Montevideo. 

Todos indios. 


290 


291 


292 


293 


295 


297 
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(86) 


12: chacara de los Migueletes, 

Asistente Juan López de Castilla, su esposa Luisa de Cáceres, Hijos: 
María Francisca [López] de Castilla, de mayor edad; Catalina [López] 
de Castilla, de menor edad; un peón, Fomás Sánchez; arrimado Do. 
mingo Sarbín, 

13: chacara de los Migueletes, 

Asistente y dueño, Dn, José Milán; sus hijos: Carlos Milán, de mayor 
edad; íd. Agustín Milán, de menor edad; un negro esclavo, Ventura, 
de mayor edad, 

14: chacara de los Migueletes. 

Asistente en ella Felipe Núñez, 

151 chacara de los Migueletes, 

Asistente y dueño, Domingo Valdenegro; su esposa Rosalía Castellano. 
Hijos: Teresa Valdenegro, de menor edad; Juana Valdenegro, de me. 
nor edad; María Valtenegro, de menor edad; y Lorenzo Valdenegro, 
menor de edad, Asiste en el mismo rancho Sebastián Valdenegro, ma. 
yor de edad; en el mismo rancho 2 peones conchabados, Ignacio y Ale. 
jandro, mayores de edad, 

16° chacara de' los Migueletes, 

Asistente y dueño, Antonio García de Avila; arrimado Asencio González, 
su esposa María Medina (85), Hijos: José Liscano, menor de edad; 
Isidro González, menor de edad; María González, menor de edad; asis. 
tente en el mismo rancho una viuda, Ana Guairrú, 

En un rancho que se halla en terreno de Juan López de Castilla, asis. 
tente en él: Mariano Rodríguez; compañero Pedro Miranda; esclavo 
negro del dicho, de mayor edad, llamado Juan; un peón que se halla 
en dicha chacara, Juan de Acosta; 

En un rancho que se halla en terreno de Dn, Bernardo Gaitán, asistentes 
en él, Francisco Correa; la mujer Petrona Armenia [= Ormeño]. Hijos: 
Luis Correa, mayor de edad; Elena Correa, de mayor edad; Xaviera 
Correa, menor de edad; Felicia Correa, menor de edad; Domingo Co. 
rrea, menor de edad; Ramón Correa, menor de edad, 

Peones que se hallan en el dicho rancho: Miguel Contrera; Francisco 
Madrid; José Miguel Contrera; agregado Ramón Correa, 

177 chacara de los Migueletes, 

Asiste en ella Juana de Vera [Suárez] (86). Hijos: Eugenio Leal, de 
mayor edad; José Antonio Leal, de mayor edad, 

1$ chacara de los Migueletes. 

¡Asistente y dueño, Felipe Velardes; su esposa Tomasa Colman, Hijos: 
Tomasa Velardes, menor de edad; agregado en el dicho rancho, Ba. 
silio Gómez, 

19* chacara del Miguelete, 

Asistente Manuel Pérez [Bravo], su esposa María Josefa Colman, Hija 
Francisca Pérez, menor de edad; ' 


El: pardo y ella: india. José Liscano fue un hijo de ella de su primer matrimoni). 
Viuda de primeras nupcias del cabo de escuadra Juan- Leal. Casó en segundas 
nupcias en Buenos Aires con Bernardo Clarambue (natural de Montevideo), de 19 
años y varios años. más joven que ella, quien la abandonó, motivo por el cual 
ella volvió con sus dos hijos dei primer matrimonio a Montevideo. 


asistente en la misma chacara Juan Péroz [Bravo]; su esposa Marga. 
rita Burgues (37), Hijos: León Colman, menor de edad; Jacinto Colman, 
menor de edad; Pedro Pérez, menor de edad; Margarita Pérez, menor 
de edad; Manuel Pérez, menor de edad. 

En un rancho que se halla en terreno de Antonio Santos, asistente en 


él, Ramón Maldonado; Félix Calderón, compañero, 
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20* chacara del Miguelete, 

Asiste en ella una viuda, Rita Pérez Bravo (88). Hijos: Lorenzo Figue. 
redo, de mayor de edad; Juan Figueredo, de mayor edad; Ramón Fi. 
gueredo, de mayor edad; José Antonio Figueredo, de mayor edad; Ma. 
nuel Figueredo, de mayor edad; Juan Antonio Figueredo, de menor edad; 
una esclava, llamada Antonia, de mayor edad; Otra esclava mulata, de 
menor edad; íd. otro dicho de menor edad. 

En la dicha chacara asiste Francisco Figueredo y su esposa Isabel Pin. 
tado; la hija María Figueredo, 

En dicha chacara asiste Antonio Figueredo, casado, su esposa Paula 
Chaves, 

21: chacara Miguelete. 

Asiste en ella María de Sáa, Hijos: Blas Brasuna, de mayor edad; Ma. 
nuel Brasuha, de mayor edad; José Brasuna, de mayor edad; una es. 
clava, llamada Lucia, (Véase N° 39 y nota al pie 30). 

Un rancho que se halla en terreno de Jacinto Morales, asistente en él, 
Blas Leguisamon; su esposa María Morales (8%). Hijos: Marcos Serna, 
de menor edad; Bernardina Leguisamon, menor de edad; Francisca Le. 
guisamon, menor de edad, Asistente en la misma chacara Ventura Mo. 
rales, 

22: chacara del Miguelete, a 

Asistente y dueño, Felipe González Quijano; su esposa, Catalina Ca. 
rrasco, Hijos: Fetipa Quijano, menor de edad; Pedro Quijano, menor de 
edad; Nicolás Quijano, menor de edad; Narcisa Quijano, menor de 
edad; esclavos, uno, llamado Francisco. 

23° chacara del Miguelete, 

Asiste en ella el mismo dueño, Luis Pintado; su esposa, Juana Valen. 
zuela, Hijos: Isidoro Pintado, menor de edad; Manuel Pintado, menor 
de edad. 

24* chacara del Miguelete. 

Asiste en ella Juana Texera, viuda (30), Hijos: Andrés Chaves, de ma. 
yor edad; Margarita Chaves, mayor de edad; Domingo Chaves, de ma. 
yor edad; Juan Manuel Chaves, de mayor edad, Arrimado a dicha cha. 
cara, Francisco García, 

25" chacara del Miguelete, 

Asiste en ella Francisco Valenzuela; su esposa Gregoria Pérez de Bravo 
(90a), Hijos: Ramón Valenzuela, menor de edad; José Valenzuela, menor 


(87) 


(88) 
(89) 
(90) 
(90a) 


Ella fue casada en primeras nupcias con Melchor Colman. Otros hijos de su primer 
matrimonio figuran bajo los N*s. 296; 309 y 19, 
Viuda de Antonio Figueredo. 

‘En primeras nupcias casada con Juan Romualdo Serna. 
Viuda de Martín Rodríguez de Chaves. 
Estuvo casada en primeras nupcias con Tomás López (de Viveros). Una hija de su 
primer matrimonio figura bajo el N? 23. 
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de edad; Francisca Valenzuela, mayor de edad; María Valenzuela, me- 
nor de edad; Agustina Valenzuela, menor de edad, Peón que se halla 
en dicha chacara, Jos Acosta. (Véase N° 320). 

En un rancho que se halla en terreno de Francisco Valenzuela, asiste 
en (él) Juan de Portú; su esposa, María Valenzuela, Hijos: Ambrosio 
Portú, menor de edad; Benito Portú, menor de edad, Peón que se halla 
en dicha chacara, Manuel de: Lima, 

En un rancho que se halla en terreno de Lorenzo Sosa, asistente en él 
Isidro López; Antonio Vuseba (?); José Gómez; un esclavo, Pedro, 
mayor de edad. 

26* chacara del Miguelete, 

Asiste en ella una viuda, llamada Martina de Sosa (91) Hijos: Ana 
Alén, mayor de edad; Rosa Alén, menor edad; Carlos Alén, menor edad; 
Lorenzo Alén, menor edad; Juan Antonio Alén, menor edad. Arrimado 
que se halla en dicha chacara, Juan de la Cruz, 

En un rancho que se halla en terreno de Lorenzo de Sosa, asiste en él 
Cipriano Pereira y su esposa Florencia Ferreira; hijos: José Pereira, 
menor de edad; Juan Pereira, menor de edad; Domingo Pereira, menor 
de edad; Martín Pereira, menor de edad; un peón que se halla en di- 
cho, llamado José Benaire;.un agregado, llamado Luis González, 

27* chacara del Miguelete, 

Asistente en ella Manuel Rodríguez; su esposa Isabel Amaro, Hijos: 
Francisco Rodríguez, mayor edad; Gregorio Rodríguez, mayor edad; 
Bernardina Rodríguez, mayor edad; Francisca Rodríguez, mayor edad; 
Josefa Rodriguez, menor edad; Antonia Rodriguez, menor edad, Un es. 
clavo, llamado Juan, 

28: chacara del Miguelete. 

Asiste en ella Domingo Carrasco; su esposa María Rodríguez, Hijos: 
Francisco Carrasco, menor de edad; un negro esclavo, llamado Juan, 
menor de edad; un peón conchabado, llamado Esteban Luna. 

Un rancho que se halla en terreno del difunto Manuel Gómez (véase 
N+! 56), asiste en él Hilario Villavicencio y su esposa Clara Josefa Ro. 
dríguez, Hijos: José Villavicencio, menor de edad; Eugenio Villavicen. 
cio, menor de edad; María Villavicencio, menor de edad; María Antonia 
Villavicencio, menor: de edad; Micaela Villavicencio, menor de edad. 
29: chacara del Miguelete. 

Asiste en ella Domingo Garcia; su esposa Catalina de Oliva (92); un 
agregado a dicha chacara, Juan Martín Carrasco, 

30* chacara del Miguelete, 

Asiste en ella Juan Amaro; su esposa Victoria Chaves, Hijos: Pedro 
Amaro, de mayor edad; esclavos: Francisco; Dominga; Anica, mayores 
de edad; Luis, de menor edad. Agregado, Salvador, 


Viuda del soldado dragón Santiago Alén. La chacra perteneció al parecer, según 
surge de la mención en el inciso siguiente, a su padre, Lorenzo Sosa. 

Domingo García fue el segundo marido de Catalina Oliva, pobladora canaria, la 
que estuvo casada en primeras nupcias con Juan Martín Carrasco. El homónimo 
de esta anotación es un hijo de ella del primer matrimonio, igual que lo fueron 
Domingo Carrasco (cfr, N° 306); Catalina (N? 300); Petrona (N° 309) y Bár- 
bara Carrasco (cfr. N* 76). La mención de una Josefa Carrasco bajo el N° 309 
es un error (cfr. nota al pie siguiente); su hija Josefa, casada con el alférez 
Andrés Hernández, no figura en este padrón. 
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31: chacara del Miguelete, 

Asiste en ella José Amaro; su esposa Josefa Carrasco (93), Hijos: 
Juan Amaro, de mayor edad; Eusebio Amaro, de mayor edad; Antonio 
Amaro, de menor edad; Francisco Amaro, de menor edad; Rosa Amaro, 
de menor edad; María Amaro, de menor de edad. Esclavos: Domingo, 
mayor de edad; Ignacia, de mayor edad; Ventura, de menor edad; Ma. 
ría del Carmen, menor de edad, 

En las mismas tierras está poblado Cristóbal Amaro y su esposa Pe. 
trona Carrasco, 

Un rancho que se halla en terreno del difunto José de Vera [Perdomo], 
(véase N° 46), asiste en él Francisco Xavier Almeida y su esposa Agus. 
tina Colman, Peones que se hallan en dicha chacara: Luis Cabrera y 
Asemcio González, 

32: chacara del Miguelete. 

Asiste en ella Miguel Herrera; su esposa Catalina Ximénez, Hijos: Ma. 
ría Herrera, menor de edad; Juana Herrera, menor de edad; Gerónimo 
Herrera, menor de edad, Esclavos: María, de mayor edad; Juana de 
mayor edad; Manuel de menor edad, 

Arrimados que se hallan en dicha chacara, Antonio Coronilla (94). Hijos 
de dicho Coronilla: Ignacio Coronilla; Felipe Coronilla, menores de edad, 
Idem otro arrimado, Francisco Avila, 

33 chacara de los Migueletes, 

Asiste en ella Luis Pereira de Araujo; su esposa Escolástica Morales, 
Hijos: Joaquín de Araujo, menor de edad; Serafín de Araujo, menor de 
edad; un peón que se halla en la misma chacara, Asencio Zapata; se 
hallan en la misma chacara Manuel Correa y Bartolo Ibarra, 

34 chacara del Miguelete, 

Asiste en ella Juan [Bautista] de Sáa; su esposa Antonia Suárez de 
León; una esclava, Teresa, 

35° chacara del Miguelete, 

Asiste en él (sic) Roque Burgues;. José Pérez [Bravo], su esposa Juana 
Seballos, Hijos: Manuel Pérez, menor de edad; Narcisa Pérez, menor 
de edad; Agustina Pérez, menor de edad; Juan Pérez, menor de edad; 
Tomás Pérez, menor de edad, 

36* chacara del Miguelete, 

Asiste en ella Pedro Mendocino; compañero Simón Aregado (7); Juan 
José González, 

37% chacara del Miguelete, 


Un error de anotación. José Amaro estuvo casado en primeras nupcias con María 
Josefa Texera y en segundas nupcias con María Josefa Milán, que es la que de- 


- bería figurar en este lugar. De sus hijos aquí mencionados, fueron Juan. y Cristóbal 


de su primer matrimonio, los demás del segundo. Otra hija de su primer ma- 
trimonio figura bajo N°? 137. € 


Indios, él y sus hijos. 
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Asiste en ella Fermín Maciel; su esposa Magdalena Camejo (95). Hijos: 
Melchor Maciel, de menor edad; José Maciel, menor de edad; Francisca 
Maciel, menor de edad; María Maciel, menor de edad; Juan Maciel, me. 
nor de edad, Peones que se hallan en dicha chacara: Juan Palacios; 
Claudio Márquez, 

38° chacara del Miguelete, 

Asiste en ella Francisco Castellano; su esposa María Garay, Hijos: Lu. 
cas Castellano, de mayor edad; María Castellano, de mayor edad; Ju. 
liana Castellano, de mayor edad; Jacinta Castellano, de menor edad; 
Juana Castellano, de menor edad; Manuela Castellano, de menor edad. 
Peones que se hallan en dicha chacara, Bartolo Aragonés y Juan Cas. 
tellano, 

Un rancho que se halla en terreno de la Juliana (sic), asistente en él 
Francisco ¡Soiral [= Isaurra!/(de)]; su esposa María [Magdalena] Báez; 
hija María Soiral [= Isaurral(de)] (96), 


39* chacara del Miguelete, 

Asiste en ella Manuel (sic) Cabrera (97); su esposa Isabel Bairul (97). 
Hijos: Manuel Cabrera, de mayor edad; María Cabrera, de mayor edad; 
María del Carmen Cabrera, de mayor edad y viuda. Hijos de dicha viu- 
da: Bernarda Cruz, de menor edad; Francisco Cruz, de menor edad; Es. 
teban Cruz, de menor edad. Peón que se halla en dicha chacara, Juan 


Barrios, 
Un rancho que se halla en terreno de Ambrosio López (véase N° 59), 
asiste en él Nicolás Márquez; un esclavo, Domingo, 


Magdalena Camejo, india, fue la segunda mujer de Fermín Maciel, pardo, quien 
estuvo casado en primeras nupcias con María Fabiana González, india. Melchor y 
José fueron hijos de su primer matrimonio; y María y Juan del segundo. lgno- 
ramos quien de sus dos mujeres, fue la madre de Francisca, 

Parece empero, que los. peones de la estancia fueron españoles: el primero aqu:i 
Juan Ventura Palacios, natural de Corrientes, quien casó más tarde con la Única 
hija de Bernardo Maciel y Juana Mendoza (cfr, N? 167), y el otro aquel Claudio 
Márquez Bermúdez quien contrajo matrimonio con una hija de Agustín Sierra y 
Margarita Calleros (cfr, N? 258). 

Todos indios. 

Error en el nombre. Se ¡lará Muriano Cabrera y fue indio cordobés. Fue ya el 
tercer marido de Isabel Pairá (así figura generalmente su apellido), india de las 
Misiones. No tuvieron hijos, que ella tampoco tuvo de su segundo matrimonio 
con Cristóbal Sánchez, indio paraguayo, sino Únicamente de su primer matrimonio 
con Melchor Báez, también indio. El apellido de las hijas es Báez, figurando ellas 
en el padrón por equivocación con el de su segundo padrastro. Suponemos que 
Manuel fuera Manuela Antonia Báez (la que casó en 1771 con Juan Francisco 
Amigo, natura] de Santiago de Chile, padres de! capitán de Blandengues Pedro Bo- 
nifacio Amigo); el segundo nombre de la hija María Báez de esta anotación des- 
conocemos; y María del Carmen Báez era viuda de Pedro Antonio de la Cruz Qua- 
dra, indio, volviendo a casarse, sin embargo, ya el 5-10-1769 con Agustín Benítez, 
indio, de modo que este censo debe haber sido levantado antes de esa fecha. La 
nota que sigue a esta Última anotación de las chacras del Miguelete menciona 
sólo la fecha de la entrega de la lista, día que, además, no fue un sábado, sino 
un viernes. Fue un sábado el 7-10-1769 y es posible que ese dia haya sido la 
fecha de la entrega de la lista, confeccionada antes del 5 de aquel mes. 
También fue hija de Melchor Báez e Isabel Pairó, María Magdalena Báez, casada 
con Francisco Isaurral(de), que figura en la anotación anterior (N° 316). 


Un rancho que se halla en terreno de Dn, José Gómez (98), asiste eu 

él Pedro Rodríguez y un compañero, Miguel Guerrero, 
[Aquí termina el borrador del censo de las 5 chacras en el pago de: Jesús 
y María y de.las.39 chacras en el pago del arroyo del Miguejlete. Sigue una 
nota, con tinta ya muy desvanecida, que leímos: “Esta lista me la entregó 
hoy, día sábado 27 de octubre de 1769, el Alguacil Mayor, Dn. -Pedro Rada 
a las 6 de la tarde en la ¿puerta? del ministro Dn, José (sic,; debería decir 
Ramón) Más, clérigo presbítero a eso de las 6 de la tarde, Esta lista la hizo 
Santiago Chiribao” ] 


RELACION DE LAS ESTANCIAS DEL CANELON 


318 Dn, Bruno Muñoz, casado con Da, Agustina Almeida; tiene 3 hijas; +4 
esclavas de mayor edad, una se llama María; y Juana; y Pascuala; y 
otra María, Tiene una estancia en el Canelón con 100 cabezas de ga- 
nado; una majada de 1000 ovejas; $0 yeguas; 40 potros; 30 caballos; 
30 bueyes. El capataz de la estancia se llama Diego Silvera; un peón, 
Namado Lorenzo Peña, (Véase N° 1), 

- 319 ¡La estancia del difunto [José] Modernel en el Canelón; tiene 200 va- 
cas; 4 caballos. El peón le llaman Juan de Torres, (Véase N° 248), 

320 Dn. Francisco Valenzuela; tiene por mujer a Da, Gregoria Pérez [Bra- 
vo]; tiene un hijo de menor edad, llamado Ramón; y 3 hijas de menor 
edad, una se llama Francisca; otra María; otra Agustina; tiene chacara 
y estancia; tiene 500 cabezas de ganado; 200 yeguas; y 60 potros o ca. 
ballos; 8 bueyes; y 2000 ovejas, (Véase N° 303), 

321 Dn, Francisco de la Peña, casado con Da, Martina Herrera; tiene una 
hija, llamada María, de menor gdad; una negra de mayor edad, llamada 
María; un peón, llamado Antonio Navarro; y un mozo agregado, llama- 
do Basilio Martínez, Está en su estancia, perteneciente a su mujer y 
tiene chacara y sitio en el pueblo, Tiene 600 cabezas de ganado y 6 
caballos, (Véase N° 75), . 

322 Dn, Andrés Gordillo; tiene 2 hijos de mayor edad, se llaman Manuel y 
Antonio; 2 hijas de menor edad, llámanse Grabiela y Felipa; esclavos 
3, uno Ventura; y Simón; y Manuel, de mayor edad: esclavas 2, Isme- 
ria y Feliciana, de mayor edad, Tiene una suerte de estancia con 1000 
cabezas de ganado; 00 yeguas; 20 potros; 30 caballos; 30 bueyes; 400 
ovejas. (Véase N° 143 y 111, resp.), 

323 Antonio Amarillo (99), casado con Viviana Francisca, tiene 2 hijas de 
edad menor; está arrimado en casa de su suegra, No tiene hacienda 
ninguna, 

324 Dn. Pedro Ignacio Burgues, casado con Da, Margarita Rodríguez; tiene 
un hijo de menor edad, llamado Pedro, y una hija de menor edad, Ha- 
mada María; y 2 peones, uno se llama José, y el otro Cristóbal, Está 
arrimado en casa de sus suegros (100), por no tener sitio, ni chacara, 
ni estancia, Tiene 8 caballos, 


(98) Suponemos dei capitán de infantería José Gómez, quien ya no vivía en aquella 
G época en Montevideo, sino en Buenos Aires. 

(99) Casi con seguridad indios. 

(100) Gaspar Rodríguez y Marfa Aguirre (cfr. N°? 251). 
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Lorenzo Ponce [de León], casado con Da, Mariana Custodiano (101); 
tiene 2 hijos varones de mayor edad; se llaman Xavier, el otro Lo. 
renzo; hijas de menor edad, una Clara; y otra Isabel; y Angela; y Se. 
rafina, 4 esclavos, 3 varones de menor edad y una esclava de mayor 
edad, se llaman María; Estanislao; Francisco; y Antonio; tiene un 
peón, llamado Domingo; 2 arrimados, uno Miguel y el otro Manuel, 
Está en su estancia; no tiene sitio, ni chacara, Tiene 400 cabezas de 
ganado y 00 yeguas; 20 potros; 40 caballos; 1000 ovejas. 

Da, María Sierra (102); tiene estancia y sitio en el pueblo. 

Dn, Juan Franca, casado con Da, Pascuala Rodas; tiene un hijo de me- 
nor edad, llamado Pedro; y una hija de menor edad, llamada Petrona, 
No tiene sitio, chacara, ni estancia, Tiene 4 caballos. 

Dn, Marcos [Fernández] Bordón, casado con Da, Florentina Texera; 
tiene un hijo de mayor edad, llamado Cayetano; y 2 hijas de menor 
edad, una se llama Juana; y la otra María, No tiene chacara, ni sitio 
en el pueblo, Está arrimado en la capilla de los Canelones, (Véase N* 
408), 

Dn. Francisco Calleros, casado con Da, Leonarda Conget; tiene 2 hijos 
de menor edad, el uno Se llama Francisco; el otro Felipe, Tiene una 
suerte de estancia con 100 vacas y 6 caballos; 6 yeguas; 3 yuntas de 
bueyes; 200 ovejas (103). 

Dn, Roberto Calleros, casado con Da. Isabel Texera; tiene un hijo de 
edad menor, llamado Manuel; y una china de menor edad, llamada 
María, Tiene 2 arrimados, uno se llama Luis; y Otro Bernardo. Tiene 
una estancia con 1000 cabezas de ganado; 150 yeguas; 20 potros y 4 
caballos; 4 yuntas de bueyes; y un sitio en el pueblo, 

Dionisio Pineda, casado con Da, Dionisia Custodiano, vecino en el arro- 
yo de las Brujas; tiene 3 hijos de menor edad, llamadog Juan José; 
y Clemente; y Pedro; y una hija de menor edad, llamada Antonia; una 
estancia con 400 vacas y 30 yeguas; 12 potros; S caballos (104). 
Ignacio Ximénez, casado con Ba, Manuela Román, tiene una hija de 
menor edad, llamada María, Está arrimado en casa de sus suegros (105), 
Tiene 6 caballos; no tiene sitio, chacara, ni estancia, 

Dn. Pedro Cordovez (el original dice: Don Pedro el Cordobés), casado 
con Da, Gerónima Herrera, Tiene una chacara y una estancia; tiene 3 
esclavos de mayor edad, el uno se llama Manuel; el otro Domingo; y 
el otro José; tiene casa y sitio en el pueblo; tiene 2000 cabezas de ga- 
nado y 209 yeguas y 12 potros; 8 caballos; 4 yuntas de bueyes y 2000 
ovejas, (Véase N° 111), 


(101) Fue su segundo matrimonio, Estaba casada en primeras nupcias con el teniente 


(102) 


Gabriel Rodas. Todos los hijos son hijos de su primer matrimonio, * 
Del “Padrón Aldecoa” surge que esta estancia fue "de los herederos del difunto 
[José Domínguez de la] Sierra”. Su hija María Sierra era viuda de Manuel Franca. 


(103) Leonarda Conget, 0: Inclán, era casi con seguridad mestiza, viuda de primeras 


nupcias de Santos Pérez Llamac, fundador de la capilla de Guadalupe (Canelones). 
No tuvo hijos de ninguno de sus matrimonios y los mencionados fueron huérfanos. 


(104) Dionisia Custodiano fue casada en primeras nupcias con José Román. Tanto Juan 


José como Antonia fueron hijos de su primer matrimonio. Otra hija fue Manuela 
Román de la anotación siguiente. 


(105) Cfr. N* 331 y nota al pie (104). 
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Dn. Pedro Melgarejo, casado con Da, Andrea Belmonte; tiene un hijo 
de edad mayor, llamado Pedro (106); y 2 peones, llamados Francisco 
Gutiérrez (sic; no se menciona al 2”). Tiene una estancia con 400 vacas 
y 50 yeguas; y 12 potros; 12 caballos; 12 bueyes. 

Dn, Antonio Masen, casado con Da, Teresa Melilla; tiene un hijo de 
edad menor, llamado Juan Antonio; una hija de menor edad, llamada 
Antonia; 3.negros de edad mayor, llamados dos Franciscos (sic) y uno 
Manuel; una negra de edad mayor, llamada Lucía, No le han dado si- 
tio, chacara, ni estancia; tiene $00 cabezas de ganado; 10 yeguas; 5 
potros; 14 caballos y 4 bueyes y 300 ovejas, (Véase N° 225). 

Dn, José Calleros, casado con Da, Gregoria Aldave (107); tiene 5 hijos 
varones de menor edad, llamados Antonio; y Roque; Lorenzo; isidro; 
y Juan; y 4 hijas de menor edad, llamadas Petrona; Evarista; Narcisa; 
y Andrea, Tiene un sitio en el pueblo y una suerte de estancia con 40) 
cabezas de ganado; 40 yeguas y 12 potros; 12 caballos; 300 ovejas; 
6 bueyes, 


[Termina aquí el censo de las 19 estancias del pago del arroyo de los Ca. 
nelones, El documento no lleva firma, ni indicación de la persona que hizo 
el recuento]. 
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RELACIÓN DE LOS VECINOS DEL ARROYO DE LAS PIEDRAS 


Dn. Lorenzo del Valle, casado con Da. Petrona Nieva [y Castilla]; tie- 
ne una hija de menor edad, llamada Juana, Está arrimado en casa de 
sus suegros (véase el N° siguiente) por no tener chacara ni estancia, 
sólo un sitio en el pueblo; su hacienda son 2 yuntas de bueyes; 6 ca- 
ballos; 6 yeguas; 5 vacas; y un peón, llamado Prudencio. 

Dn, José de Nieva [y Castilla], casado con Da. Eugenia Rodríguez; 
tiene 3 hijas de mayor edad, llamadas Francisca; y Ana; y María; 3 
hijos de menor edad, llamados Ignacio; Francisco; y Alejos; tiene 2 
peones, llamados José, Está en tierras compradas; tiene un sitio en 
el pueblo; tiene 200 vacas; 400 ovejas; 00 yeguas y 20 potros; $ ca. 
ballos y 6 bueyes, 

Francisco Hernández, vecino en el arroyo de Las Piedras en tierras de 
Sayavedra; casado con Da, María Román; tiene 2 hijas de menor edad, 
Mamadas María y Antonia; tiene 5 caballos y 2 bueyes, 

[En este lugar se halla intercalado un pliego de 2 fojas, del cual se 
usó sólo la primera hoja, escrita con otra tinta y letra]. 

Dn, Manuel Domínguez, maestre de campo de esta jurisdicción, tiene 
una chacra, comprada del difunto Ignacio González y Da Antonia Ar. 
tigas (véase N° 246), pobladores de esta ciudad; y casa y sitio que 
posee fuera de la muralla, también comprados a los dichos, cuyos ins. 
trumentos le acompañan; también tiene un sitio en el plano de la ciudad, 


) Andrea Belmonte fue casada en primeras nupcias con Francisco Pintos y el hijo, 
mencionado en el padrón, fue hijo de su primer matrimonio, Su 2° matrimonio 
quedó, al parecer, sin sucesión. 


(107) Gregoria Aldave estuvo casada en primeras nupcias con Francisco Xavier de los 


Reyes. Su único hijo sobreviviente de su primer matrimonio, ya casado a fines de 
1769, no figura en este padrón. 
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de 50 varas: de frente y otras 50 de fondo, que compró al sargento 
Soto, el inválido, cuyos instrumentos paran en el archivo de esta ciudad 
y sala capitular (107a). 

También tiene 4 esclavos varones de edad mayor y 2 de edad menor; 
hembras de edad mayor 2; y otras 2 de edad menor; y 10 peones de 
su servicio; 

más una estancia en los Cerrillos que compró a los herederos del di- 
funto [Ventura] Valdenegro, con 5000 cabezas de ganado vacuno y 70 
bueyes y 20.000 ovejas; 2090 yeguas de cría y 2 manadas de cría de 
mulas con 50 burras con caballos mansos, pertenecientes por su cus- 
todio, Más otra estancia al arroyo de la Virgen, la cual se le adjudicó 
en nombre del Rey Dn, José Joaquín de Viana, mariscal de campo, 
siendo gobernador actual de esta plaza, con el número de 4000 vacas 
y 6000 ovejas; y 4 manadas de yeguas de cría de mulas con 20 burras; 
y otras 4 de cría de caballos; y caballos mansos, correspondiente(s) 
a la custodia de dicha estancia; 4 yuntas de bueyes labradores, (Véase 
también N° 410 al 413), 


[A1 final de esta anotación se hallan las palabras: “ésta es de Dn, Sal 
vador Pérez” ] 


[Sigue la letra y tinta que inició esta relación]. 


Señor Bernardino [Céspedes], casado con Da, Leonarda [Lemos]; tiene 
2 hijos de menor edad, llamados el uno Pedro; el otro Antonio, Está en 
tierra de Juan José ‘Saucedo; tiene 6 caballos y una yunta de bueyes, 

Dn. Juan Severino, casado con Da, Francisca Acosta, en tierras de Juan 
José Saucedo; tiene una hija de edad menor, llamada María; tiene 3 
yuntas de bueyes y un peón, llamado Francisco Suárez, No tiene sitio, 
chacara, ni estancia, 

Da, Catalina Ojeda (108); tiene 4 hijos, uno de mayor edad, llamado 
Nicolás; los demás de menor edad, se llaman Antonio; otro, José; otro, 
Juan; y 2 hijas de menor edad, llamadas Margarita y Pascuala, Tiene 
50 vacas y 1000 ovejas; 4 caballos y una yunta de bueyes, 

Da. Agustina de Sáa (109); tiene un hijo, llamado Manuel Delgado; 
tiene 3 esclavos de edad mayor, llamados el uno Miguel; el otro Ma. 
nuel; y una negra, llamada María; y un peón, llamado 'Melchor Romero, 
Tiene Una suerte de estancia en el arroyo de Las Piedras, con 2000 ca. 
bezas de ganado y 60 yeguas y 20 potros y 20 caballos y 8 bueyes 
y 1000 ovejas; tiene una estancia despoblada en el arroyo de la Cruz. 
(Véase N° 69). 

Dn, Pedro Pereira, vecino en Las Piedras en tierras de Sayavedra; ca. 
sado con Da, Simona [Ruiz]; tiene 3 hijos de mayor edad, llamados el 
uno Domingo; Ventura; y Gregorio, Tiene un sitio en el pueblo; tiene 
10 cabailos y 12 bueyes; tiene 2 esclavos, llamados el uno Manuel; y 
José; y 2 esclavas, llamadas Rosa y María, 


(107a) Este sitio no figura en el censo de la ciudad intramuros. 
(108) Catalina Ojeda, o: Rodriguez, hermana de Eugenia Rodríguez (cfr. N? 337a), era 


viuda de Cristóbal Muñoz. 


(109) Viuda de Juan Delgado Melilla, cuyos descendientes usaron, casi sin excepción, sólo 


Melilla como apellido. 
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José Antonio Chavarria, vecino en Las Piedras, casado con Da, Mar- 
garita Alvarado; una hija de mayor edad, llamada Josefa Gabriela; de 
menor edad 2, Cristina; Antonia; y 2 varones, Juan Bautista; Ignacio; 
una esclava de edad mayor, se llama Mariana, Tiene chacra, comprada; 
tiene 20 vacas: 400 ovejas; 20 caballos, No tiene estancia, ni sitio. 
José Ignacio, casado con Teresa; tiene 3 hijas de edad menor; arri- 
mado en la chacra de José Nieva; no tiene sitio, ni chacra, ni estancia, 
sólo 2 yuntas de bueyes, 

Tadeo, arrimado en la chacra de Chavarría, casado con tía María (sic); 
no tiene chacra, ni estancia, sólo 2 yuntas de bueyes, 

Dn, Pedro Hernández, casado con Da, Beatriz (110); tiene 2 hijos de 
edad mayor, el uno José Domingo (véase N* 397); el otro Pedro, No 
tiene estancia, sólo chacra; 20 caballos; 4 bueyes. 

Lorenzo Roa, casado con María Juana [de Cañas]; tiene 2 hijos, Juan 
y Francisco; y 2 hijas, María y Juana; tiene 6 caballos; 4 bueyes; y 
2 hombres agregados, Rafael y Antonio, No tiene sitio, ni chacra, ni 
estancia; y tiene 10 vacas, 


[Aquí termina el censo de las Y chacras (más el agregado de nuestro nú. 
mero 339) del pago del arroyo Las Piedras. Tampoco este documento lleva 
firma, ni indicación de la persona que hizo el recuento (salvo la hoja agre- 
gada) y todas las anotaciones baio nuestro número 345 fueron agregadas 
después con otra tinta]. 
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RELACION DE LOS VECINOS DEL ARROYO COLORADO 


Da, María dell Cristo Pérez [de Sora]; tiene 2 negros de mayor edad, 
uno se llama Matías; y el otro José;. tiene 14 yuntas de bueyes ara. 
dores; 18 caballos, (Véase N” 173), 

Dn, Francisco Cabrera, casado con Da. María: Núñez; tiene 2 hijos de 
mayor edad, el uno se llama Felipe; el otro Sebastián, Tiene una es. 
tancia en Santa Lucía y 2 chacaras y un sitio en el pueblo; 500 cabezas 
de ganado y 7 caballos y 2 yuntas de bueyes, (Véase N° 387). 

Dn. Lorenzo' Montés de Oca, casado con Da, Francisca Morales; tiene 
3 hijos de menor edad, uno se llama Manuel; y Pedro; y otro Luis; y 
6 hijas de menor edad, llamadas Francisca; Laureana; y Paula; Juana; 
María; y Luisa, Tiene una estancia en Pintado, una chacara en el arro. 
yo Colorado; y un peón, llamado Lucas; tiene 10 caballos; 30 yeguas 
y 12 potros y 3 yuntas de bueyes, (Véase N° 397). 

Da, María Josefa Cabrera (111); tiene un hijo de mayor edad, llamado 


(110) Beatriz Pargo, pobladora canaria dej segundo contingente, llegado en 1729, fue 


casada en primeras nupcias con Domingo Castellano. José Domingo fue hijo de su 
primer matrimonio (por otra hija cfr. N? 293), mientras que Pedro fue el Único 
hijo sobreviviente de su 2? matrimonio con Pedro Fernández (así la forma co- 
rrecta del apellido). 


(111) Hija de los mencionados bajo N? 347 y casada con el soldado Domingo Simón (al 


parecer ausente en servicio al levantarse el padrón), quien usó a veces y sus 
hijos y descendientes exclusivamente, su apellido materno, López. No figura en 
el padrón su hijo Juan Pedro, quien había nacido “en el campo” el 1-7-1769, 
donde fue bautizado y quien recibió el óleo y crisma en la Iglesia Matriz, de Mon- 
tevideo el 3-11-1769. 
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Juan José López; y una hija de mayor edad, llamada Clara López. Tiene 
25 varas de sitio en el pueblo; no tiene chacara, ni estancia. 

Dn, Antonio Hernández, casado con Da, Ignacia Ferrás (112); tiene 2 
hijos de mayor edad, el uno se llama Felipe; el otro José; e hijas de 
edad mayor, 2, una se llama Paula; y otra Ana del Carmen; de edad 
menor, 5: Juana; Ignacia; Josefa; Petrona; y Eulalia; peones 3: Ma- 
riano; Pablo; y Bonifacio; esclavos 2, uno llamado Ignacio; y otro 
Domingo. Tiene una suerte de chacara en el arroyo Colorado; tiene 
40 caballos y 18 bueyes, (Véase N° 388), 

Dn. Martín Parejas, vecino en el arroyo Colorado en tierra de Francisco 
Hernández; casado con Da, Josefa Verón; tiene 2 hijas de menor edad, 
llamada la una María; otra Bernarda; tiene 4 caballos y una yunta de 
bueyes y 20 vacas, 

Dn, Cristóbal Montaña, casado con Da, Leonor Melilla; 3 hijos de me. 
nor edad, llamado el uno Juan; y el otro Antonio; y Cristóbal; y 2 
hijas de menor edad, llamadas Rosa y Tomasa, (con otra tinta): 'Tiene 
chacara suya. Tiene 6 caballos y 2 yuntas de bueyes. (con otra tinta): 
Más una estancia en Carreta Quemada. 

Dn. Andrés Laguna; tiene un hijo de edad mayor, llamado Bernardo, 
Tiene un sitio en el pueblo y dos chacaras con 4 caballos y 2 yuntas 
de bueyes; (con otra tinta): la una chacra la vendió sin poblar. 

Dn, Sebastián [Victoriano] de Ribero, casado con: Da, Chepa [= María 
Josefa] Melilla; tiene un hijo de menor edad, llamado Xavier; y 2 hi. 
jas, llamada la una Concepción; la otra María, No tiene sitio, ni estan- 
cia; tiene 6 caballos y 4 bueyes. 

Tres chacaras contiguas de Miguel Ignacio de la Cuadra, compradas a 
los bienes de Miguel Torena y Dn, Antonio Valdevieso, (Véase N* 174), 
Dn. Hermenegildo Laguna, casado con Da, Teodora Melilta; tiene un 
hijo de menor edad, llamado Lorenzo. Vive en tierras de su padre [= An. 
drés Laguna; véase N° 353]. Sólo tiene una estancia (entrelíneas, con 
Otra tinta: sin poblar) en Cagancha; tiene 6 caballos y 2 bueyes, 

Dn. Francisco Pérez Fontán, vecino en el arroyo Colorado en tierras 
de Da, Josefa Melo (113); casado con Da. Bárbara Barrera; tiene 2 
hijas de menor edad, llamadas una Lucía; y Francisca; tiene un negro 
de mayor edad, llamado Juan, Tiene 3 estancias sin poblar; tiene una 
chacara en los Migueletes; tiene un sitio en el pueblo; tiene 9 caba. 
los; 4 yuntas de bueyes; tiene 400 vacas; tiene 2 peones, llamados 
el uno Juan; el otro Antonio (Véase N° 104 y 105). 

Da. Agueda Gaitán (véase N° 23), vecina en el arroyo Colorado en 
tierras de Da, Josefa Melo por no tener chacara, Tiene un sitio en el 
pueblo; tiene 2 negras, llamadas María; y un negro, llamado Pedro; 


(112) Antonio Hernández casó en primeras nupcias con Ana de Vera Perdomo, siendo 


hijos de ese matrimonio: Felipe y Ana del Carmen Hernández (por otra hija, 
Margarita, cfr. N° 78). Ignacia Ferrás estuvo casada en primeras nupcias con 
José Benites, siendo José y Paula Benites hijos de ese matrimonio {otra hija fue 
Isabel Benites —cfr. N? 404—, además de otro hijo que no figura en este pa- 
drón); y en segundas nupcias cen Juan Cherres, con una hija Juana Cherres. Sólo 
las 4 hijas, mencionadas en último lugar: Ignacia, Josefa, Petrona y Eulalia Her- 
nández fueron hijas de ambos, o sea del segundo matrimonio de Antonio Her- 
nández y del tercero de Ignacia Ferrás. 


(113) Su suegra, viuda de Juan Mateo Barrera. 


tiene 609 cabezas de ganado y 6 caballos; 2 yuntas de bueyes (sigue 
con otra tinta): y tiene una estancia en los Canelones con 400 cabezas 
de ganado vacuno; 800 yeguas; 200 potros y 10 caballos; el estanciero 
llamado Eloy Carasucla. 

359 Da, Anastasia Mancuello (114), tiene chacra; 20 bueyes y 2 caballos. 
Casada con Mateo [José]. Barrera; tiene una hija de edad menor, lia- 
mada María: tiene arrimado un indio, llamado José; y una china, la. 
mada María, También tiene una estancia en Sta, Lucía con 500 vacas 
y 20 yeguas y 7 caballos; el estanciero llamado Ignacio Paracatú, 

360 Mauro Rodríguez, soltero, vive en tierras de Dn Manuel Durán (véase 
N? 183); tiene 4 yuntas de bueyes y 6 caballos; y 2 peones, el uno 
Nolasco: y el otro Luciano, : 

361 Dn, Salvador Pérez, casado con Da., María Basilia Cabrera, hija de po- 
blador; tiene un hijo de edad mayor, llamado Sebastián; y de edad 
menor 2: Pedro y Miguel; hembras 2, llamadas Antonia y Angela; más 
una negra de edad mayor, llamada María; y 2 peones, Lucero y Ber: 
nardo, Tiene chacra poblada a 20 años; también tiene estancia en Ca- 
rreta Quemada; 600 cabezas de ganado vacuno; 100 yeguas y 30 po- 
tros; el estanciero Hamado Juan; y un peón José; y. 30 caballos, 


[Aquí termina el censo de las chacras del pago del arroyo Colorado, A con- 
tinuación de la última anotación se halla en el documento, escrita con otra 
tinta, la constancia: “Lo recibo hoy, miércoles a la tarde, 27 de setiembre 
de 1769, que me lo entrega Dn, Salvador Bauzá; Alférez Real que ejerce la- 
bores de primer voto por ausencia de su propietario dueño; y la firmo, (fdo. ) 
Dn. Salvador Pérez”.] 


[El siguiente pliego lleva en su margen izquierda la anotación: ] 


ARROYO DEL TALA 


Esta es de Dn, Miguel Herrera (con otra tinta:) 
Alcalde de la Sta, Hermandad, 


362 Antonio Toledo, tiene un peón, llamado Francisco Domínguez; ganado 
vacuno 300 cabezas; de ovejas 300. 

363 Francisco Días y su mujer Francisca Medina (115); tiene un hijo varón, 
de edad de 12 años; tiene 3 hijas, una llamada María, de 8 años; Ca. 
silda de 4; Manuela de 1 año; tiene 3 peones, el uno José; el otro 
Matías; otro Antonio, Yeguas 20; caballos 12. 

364 Pascual de Sosa y su mujer Rosa; tiene 2 peones, uno Simón; otro 
Eusebio, 


t 


(114) Error de apellido. Es Anastasia Ruiz, viuda de primeras nupcias de Sebastián Man- 
cuello. Las hijes de su primer matrimonio ya estaban casadas en 1769, pero no 
figuran en el padrón. Vivió separada de su 2° marido y la hija, mencionada en 
este padrón, *falleció párvula. Fue hermana de Simona Ruiz y de Pascuala Ruiz 
(cfr. N? 344 y 414, resp.). 

(115) Ella.fue india y él probablemente mestizo. Ella estuvo casada en primeras: nupcias 
con Cristóbal Romero, mulato. de sobrenombre “Patas”, con dos hijos, Julián Patas 
(el padrón omite su nombre) y María Romero. Casilda y Manuela fueron hijas 
de su 2? matrimonio con Francisco Días. 
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Esteban Pintos y su mujer María Rosa; tiene 2 hijos varones, el uno 
Gerónimo, de 3 años; y el otro Vicente, de 5 años (116). 

Domingo Recova y su mujer Bartola (116); tiene un hijo varón, llamado 
Juan Antonio, de 4 años; y una hija, Justa Agustina, de 1 años; y un peón, 
llamado Juan; y un agregado Pedro José Cardoso; tiene 200 cabezas de 
ganado vacuno; y de ovejas 2000; caballos 12; bueyes 20; yeguas 60. 
Juan Antonio Delgadillo y su mujer Manuela Antonia [Pintos] (116a); 
tiene un hijo, llamado Mariano; 2 peones, el uno Asencio y el otro José, 
Ganado vacuno 100 cabezas; bueyes 12; caballos $, 

Antonio Bordón y su mujer María Ignacia Vallejos; un peón Pedro Nis, 
Antonio Alonso [González] y un hijo, llamado Vicente, de 14 años para 
arriba; tiene 200 vacas; caballos 8; yeguas 30; bueyes 6. 

Juan Toledo, su mujer Ana María Flores; tiene un peón, llamado Fer- 
nando, 

Juan Pesoa; tiene 3 peones: Ramón Contreras; Antonio Maldonado; 
Gerónimo Méndez; 2 esclavos, Antonio y José; 2 agregados: Vicente 
Barceló; Luciano Banegas, Bartola Ocampos, su mujer (117); ganado 
vacuno tiene 2000; yeguas 300; ovejas 4000; caballos 12; bueyes 6. 
La otra estancia del difunto su abuelo (118), que tiene a su cargo: 


2 esclavos, Antonio y Pablo; tiene 12.000 vacas; 500 yeguas; 300 mulas: 
6 bueyes; 6 caballos, ` 


ARROYO DE PANDO 


José Méndez; su mujer María del Rosario Barroso (119); tiene 3 es- 
clavos: Francisco Xavier; Vicente Tadeo; José Antonio; esclavas 2: 
Ana Maria; Paula Francisca; agregado Feliciano; ganado vacuno 809 
cabezas; yeguas 200; caballos 12; bueyes 20, 

Pedro Montero, 

Roque Sierra; su mujer Felipa González; tiene un hijo, Bartolo Sierra, 
Antonio de la Torre; su esposa María Josefa Mendoza; tiene un hijo, 
Ventura de la Torre, y 2 hijas María Antonia, 10 años; y Ramona de 
7 años; 2 esclavos Cayetano y Rosa; un peón Juan Bautista; ganado 
vacuno 100 cabezas; yeguas 200; bueyes 16; caballos 12, 

Teresa Gaitán; tiene ganado vacuno 200 cabezas; bueyes 12; yeguas 50. 
(Véase N° 9 y 116), 

Pedro Piris; tiene un peón Juan José; agregado Felipe Cárdenas; 300 
cabezas de ganado vacuno; yeguas 200; caballos 12; ovejas 1000. 


(116 y M6a) Todos indios o mestizos. Juan Antonio Delgadillo (N° 367) fue yerno de 


Esteban Pintos (N° 365). 


(117) Luciano Banegas: indio paraguayo; y Bartola Ocampos: parda, natural de Mon- 


tevideo. Matrimonio con sucesión, 


(118) Juan Pesoa, quien quedó soltero, fue hijo de Francisco Pesos, natura! del Paraguay 


(cfr. N? 152) y de Rita Méndez (cfr. ibid.), hija de Antonio Méndez, de quien 
fue la estancia, y de Juana Casilda Villavicencio, pobladores canarias del segundo 
contingente, llegado en 1729. 


(119) Viuda de primeras nupcias de Manuel Gonzáler de Almeyda, cuyos hijos figuran en 


este pago bajo los N*%s. 374; 378 y 379. Otras hijas fueron las mencionadas bajo 
los N?s, 22 y 49. Su segundo matrimonio con José Méndez quedó sin sucesión. 
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Manuel González; su esposa Ana María de Torres; tiene 4 hijos: Pedro 
González, de 8 años; Bernardo González, de 7 años; Basilio "Gon. 
zález, de 6 años; Manuel González, de 4 años, Agregado Francisco de 


-- la O;“una -esclava Antonia, 200 cabezas de ganado vacuno; bueyes 24; 


caballos 8. 


Bernardo González; su esposa Juana Morales; 3 hijos, un varón Ata. 


nasio González, de 10 años; mujeres: Antonia González, de $ años; 
María González, 6 años, 100 vacas; bueyes 12; caballos $. 

Francisco Arnero (120), su mujer Juana Cardoso; 6 hijos: Pedro, de 14 
para arriba; Fernando, 10 años; Pedro, 9 años; Julián, 7 años; An. 
tonio, 5 años; mujer, Gregoria, $ años; agregado Pedro; Juan, Ganado 
vacuno 300 cabezas; bueyes 12; caballos 10; yeguas 50. 

Antonio Santos de Almeida; tiene ganado vacuno 2000 cabezas, bueyes 
14; caballos 14; yeguas 50, (Véase N* 3). 

Miguel Querete; su mujer Paula; tiene 2 hijos, Andrés, de 14 para 
arriba; Pedro, de 9 años; una hija, María Rosa, de 12 años para arriba; 
tiene yeguas 20; ovejas 200, 

Luis de Lima Padrón; Pedro Vallenegro, yerno (121); tiene un peón 
Cristóbal; una china agregada, con 3 hijos, 2 varones, José Antonio, 
de 4 años; Vicente del Carmen, de 1 años; una hija de 9 años; de 
ganado vacuno 500 cabezas; yeguas 40, 


Gerónimo Tabares y su esposa María Sierra; tiene 3 hijos: Juan Ta. 


bares, de $ años; Ramón Tabares, de 6 años; Manuel Tabares, de 3 
años; y una hija, María, de 12 para arriba, Ganado vacuno 50 cabezas; 


* caballos 5; yeguas 20; un peón, Francisco Xavier. 


Rita Josefa Sierra (122); tiene 6 hijos: Juan Antonio López, de 11 años; 
Ambrosio López, de 9 años; Francisco Antonio López, de 7 años; Agus. 
tín López, de 6; Angel José López, de 3 años; José Francisco, de me. 
ses; un esclavo, Antonio; un peón, Francisco, con su mujer Francisca; 
de ganado 500 cabezas; bueyes 12; caballos $; yeguas 109, 


[Aquí termina el censo, efectuado por Miguel Herrera, A continuación de 
la última anotación se lee (escrito con la misma tinta y letra que la ano. 
tación al margen al comienzo del pliego): “Recíbola hoy, miércoles a las 
tres de 27 de setiembre de 69 y me lo entrega Dn. Salvador Bauzá, Alférez 
Real, que tiene la vara de primer voto por ausencia de su propietario”. Sin 
firma >] 


(120) Pardo cordobés, y su mujer india minuana, 
(121) Viudo de Pascuala de Lima, única hija de'Luis de.Lima Padrón. 
(122) Viuda de primeras nupcias de Julián Martinez, sin sucesión ; y viuda de segundas 


nupcias de José Antonio Lópex, 
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RAZON DE LAS FAMILIAS, ESTANCIAS Y GANADOS QUE HAY 
CONTIGUOS DEL SUR Y NORTE A LADOS DE SANTA LUCIA; 
ES COMO SE SIGUE: 


En tierras de Bernardo Cáceres; agregado Cristóbal Rivero; su mujer 
Ignacia; asiste con dicho su yerno, llamado Lázaro (123) y su mujer 
Rosa Rivero; éstos tienen 2 hijos de menor edad, el uno llamado Do- 
“mingo y la otra Tomasa; hacienda que tienen: caballos 16; ovejas 500, 
Estancia de Francisco Cabrera; peón José de Sosa, Ganado vacuno 500; 
caballos 12, (Véase N° 347). 

Estancia de Dn. Antonio Hernández (véase N° 350); peones: Isidro, na- 
tural; e Ignacio Gutiérrez, natural; agregados: Lorenzo Villalba, su 
mujer Lucía Gómez; tiene 3 hijos de menor edad: el uno Ignacio; 
Toribio; Antonio, todos naturales, Ganado vacuno que tiene la dicha 
estancia del mencionado Antonio, 1400; yeguas 300; caballos 12; ove- 
jas 600, 

Estancia de Dn, Juan Francisco Garcia (véase N° 18%); un esclayo, lla 
mado José, de mayor edad; peones: Luis Pajón, español; Ignacio Pa. 
redes; Francisco Miguel, ambos naturales. Ganado vacuno 100; yeguas 
1000; caballos 20, 

Estancia úe Tomás Barragán; un peón, Tomás Barragán (sic); agre- 
gados: Esteban Gauna; Francisco Gelves; Matías Molina, Ganado va- 
cuno 400; yeguas 100; caballos $. 

Estancia de Dn. Antonio Camejo; una india, llamada Teresa, tiene 3 
hijos, llamados Mariano; José; Vicente, Ganado vacuno 800; yeguas 
60; caballos 20; ovejas 2000. (Véase N° 21). 


DEL OTRO LADO DE STA, LUCIA 


Estancia de Gaspar Rodríguez; tiene 2 hijos, Mariano y Nicolás, ambos 
de mayor edad. Agregado Simón Casas, Ganado vacuno 2000; yeguas 
100; caballos 8. (Véase N° 251), 

Estancia de Da, Pascuala Sacristán; un esclavo, llamado Juan; peón 
Pedro Cabrera, Ganado vacuno 1000; caballos 8, (Véase N* 83). 


STA. LUCIA CHICO DEL OTRO LADO 


Estancia de Dn. Juan Llanos (124): un esclavo, llamado Juan; y 6 peo. 
nes, llamados Francisco Gallegos; Juan López; Tomás Contreras; Vic- 


(123) Lázaro Díaz, indio. Su mujer, que figura también como María Rosa Tabayna, hija 


de Cristóbal Tabayna y María Ignacia Mandicha, todos naturales de la reducción 
de St?, Domingo Soriano, fue casada en primeras nupcias con Domingo Santos 
Uriarte, indio, natural de la jurisdicción de Buenos Aires. Su hijo Domingo Fer- 
nando fue hijo de su primer matrimonio y Tomasa hija de ella y Lázaro Díaz. 


(124) A nuestro juicio un error del apellido, El dueño de la estancia fue en nuestra 


opinión Juan Angeí de Llano (cfr. N? 80), lu que parece indicar ya el “Dn.” Ade- 
más figura en el “Padrón Aldecoa“ en el pago “del otro lado del Sta. Lucia” una 
estancia de él. Vivió también un Juan (Bautista) Llanos en Montevideo, pero ya 
había fallecido en 1761 y su viuda contrajo matrimonio en segundas nupcias 
con José Escobar (cfr. N° 198); además, la estancia de ese Juan Llanos es- 
taba situada sobre el arroyo de Canelones. 
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torino, natural; José, casado, su mujer se llama Rosa, ambos naturales, 
Ganado vacuno 2000; yeguas 150; caballos 50; ovejas 2000, 

Estancia de José Martínez (125); un peón, llamado Roque; agregados: 
Juan Tomás Villanueva; Agustín Mendoza; tiene ganado vacuno 500; 
yeguas 50; caballos 12 

Estancia de Francisco Hernández; tiene peones: Lázaro Gómez; Fran. 
cisco Chaparro; Ignacio Hernández; Ignacio Tadeo, cazado, su mujer 
se llama Agustina, tiene un hijo, llamado Francisco, de menor edad. 
Ganado vacuno que hay en dicha estancia 4000; caballos 20, 
Estancia de Lorenzo Montes de Oca (véase N" 348); peones Lorenzo 
Villaroel y Pedro Nolasco Villagra; agregado José Domingo Castellano 
(véase N” 345), Ganado vacuno que hay en dicha estancia 1000; ye. 
guas 30; caballos 12, - 


ARROYO DE LA VIRGEN DE ESTE LADO 


Estancia de Salvador de Silva; peones Ignacio Sierra; Miguel y Domin. 
go, naturales; agregado Bartolo Valdés, casado, su mujer Petrona San. 
doval (126); tiene 4 hijos: Luciano; Santiago; Maria; y Juana, Ganado 
vacuno tiene 200; yeguas 400; caballos 14, 

Estancia poblada en tierras del mencionado Silva: Pascual Canteros, 
casado, su mujer se llama Antonia Aparicta, ambos naturales; hija de 
estos, Antonia, de menor edad; agregado, Tomás Araujo, natural. Tiene 
dicho Canteros ganado vacuno 100; yeguas 200; caballos 12, 

Estancia de Marcelo Olivera, casado; se llama su mujer María Tacuari; 
peones Francisco Batíns; agregado Ignacio de la Cruz, todos indios; 
tiene ganado vacuno 100; yeguas 100; caballos 18; ovejas 500. 
Estancia poblada en tierras de Da, Leonor [Morales] (véase N° 22): 


: Antonio Díaz, casado, se llama su mujer Martina Cáñama; hijos de és- 


tos: Pascual; José Ignacio; Pedro; María; Petrona; y Tomasa, de me. 
nor edad todos, Agregado Bernardo Ferreira, casado, se llama su mujer 
Juana Chaves; hijo de estos, Manuel, de menor edad; y todos indios, 
Tiene ganado vacuno 120; yeguas $0; caballos 12; ovejas 400, 
Estancia de Pedro Pereira; agregado Lorenzo Romero; José Cáceres, 
casado, se llama su mujer Isabel Sánchez, pardos ambos; Lorenzo Cá. 
ceres, pardo, casado, se llama su mujer Martina Chaparro (127), hijo 
de dichos, Catalineo, de mayor edad; hijas: María; y María de menor 
edad; José Cáceres, casado, su mujer María García; hija de éstos, Jo. 
sefa, de menor edad; agregados: Francisco Mena y Cruz Mena, Ganado 
vacuno que tiene 1000; yeguas 400; caballos 20; ovejas 400, 

Estancia de Tomás Sánchez [Negrete] (123); peones Ramón Cabrera 


(125) Es José Martínez de los Santos, canario e hijo de los pobladores canarios Juan 


Martínez de los Santos e Isabel Curbelo, quien hizo donación de esta estancia en 
diciembre de 1769 a Manuel Torres, casado con una sobrina de él (cfr, N? 133). 


(126) Valdés fue pardo paraguayo y su mujer india, natural de la jurisdicción de 


Montevideo: 


(127) Martina Chaparro fue india, casada en primeras nupcias con Miguel Banegas, indio 


paraguayo. Catalineo y la primera Marfa fueron hijos del primer matrimonio de ella. 


(128) Mulato, soltero. 
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y Miguel: [Caravalto], casado, se llama su mujer Lucía Farías, ambos 
naturales. Agregado Santiago Almirón. Ganado vacuno de dicha estan- 
cia 1000; yeguas 400; caballos 20; ovejas 2000. 

Estancia poblada en tierras del arriba dicho Tomás Sánchez; en ella 
Mateo Melgarejo, casado, llámase su mujer Isabel Benites; hijos de és. 
tos Alejandro; Dionisia; Rafaela, todos de menor edad, Tiene en dicha 
estancia yeguas 20; caballos $, 

Agregado en tierras de Tomás Sánchez: Melchor Benites (129), casado, 
llámase su mujer Feliciana Galarza; hijos de éstos: Domingo y Miguel, 
ambos de menor edad; tiene dicho 12 caballos. 

En dichas tierras agregado: Agustín Acosta, casado, su mujer de éste, 
Francisca Cumán; agregado José Cumán, casado, se llama su mujer 
Ignacia; hijos de dichos, Juan, de menor edad; y todos indios; tienen 
dichos yeguas 30; caballos 12. 

Agregado en tierras del nominado Sánchez: Blas Correa, casado, llá- 
mase su mujer Maria Será; agregado Pablo Ortiz, casado, mujer de éste, 
Inocencia Cumán; tienen yeguas 50; caballos 20; ovejas 600, 


DEL OTRO LADO DEL ARROYO DE LA VIRGEN 


Estancia de Marcos [Fernández] Bordón (véase N° 328). Peones Jozé 
¡Antonio Boliga; Marcos de Lara; y Cipriano Balmaceda, Agregado Mau. 
ricio López, casado, llámase su mujer Teresa, ambos naturales; hijos 
de éstos: José; Cristóbal; Jultana; Juana; y Felipa, Tiene dicha es- 
tancia ganado vacuno $00; yeguas 100; caballos 18, 

Agregado en tierras de Dn, Bordón: Santiago Medina, casado, su mujer 
de éste se llama Petrona Pereira; hijos de éstos: Fermín y Petrona; 
tienen ganado vacuno 100; yeguas 20; caballos 14 (130). 

Estancia de Dn, Manuej Dominguez; tiene un esclayo, llamado Félix, 
casado, llámase su mujer María Villalba. Peones: Miguel; y Miguel, 
ambos naturales. Agregado Roque Gémez, casado, su mujer María An. 
tonia Amarilla (131), Agregados: Antonio Arias; Ignacio Montiel; y 
Teodoro Gómez; tiene dicha estancia ganado vacuno 2000; yeguas 300; 
caballos 20; ovejas 800. (Véase también N° 339), 

Agregado €n tierras de dicho señor Domínguez: Bartolo Martínez, ca. 
sado, se llama su mujer Ignacia [Guatuarí];. hija de éstos, Dominga, de 
menor edad; y todos naturales. Tiene dicho ganado vacuno 80; ca 
ballos 6, 

Puesto de Dn. Manuel Domínguez; José Acuña; agregados Ignacio y 
Francisco, ambos naturales; hay en dicho puesto ganado vacuno $00; 
yeguas 200; caballos 18; ovejas 2500. 


(129) Melchor Benites había contraído matrimonio en segundas nupcias con Feliciana 


Galarza, mestiza, tan sólo en junio de 1769. Los hijos mencionados son hijos 
de su primer matrimonio con Lorenza Luján, mestiza e hija de quienes figuran 
bajo N°? 413. 


(130) Todos indios. 
(131) El, quien figura también como Roque Cruz, fue indio o pardo y ella negra esclava 


del maestre de campo Manuel Domínguez, Figura, sin embargo, de vez en cuando 
como mestiza, 


y 
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“Agregado en tierras de Dn, Manuel Dominguez: Sebastián Luján, ca. 


sado, llámase'su mujer tgnacia Martínez (132); hijos de éstos: Pedro, 
de mayor edad, y Sebastiana, de menor edad; y todos naturales, Tiene 


` éstos ganado vacuno $0; yeguas 20; caballos 8, 
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Estancia de Pascuala Ruiz (133); hijos de ésta: Antonio; Isidora, éstos 
de mayor edad; Francisca; y Feliciana, de menor edad, Agregados Lu. 
ciano Román, casado, llámase su mujer Josefa Cardoso; hijo de éstos, 
Mariano, de mayor (sic) edad; agregados Manuel Román. y Miguel Car. 
doso, Tiene dicha estancia ganado vacuno 2000; yeguas 150; caballos 20. 
Agregado en tierras de dicha Pascuala: Francisco Campos; hijos de 


“éste: Juan de mayor edad; Isidro y Roque de menor edad. 
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Agregado en tierras de la nominada: Sebastián Vera, casado, se llama 
su mujer Pascuala Campos; hijas de éstos: Sebastiana y Rosalia, de 
menor edad. Agregado Lucas Vera, su mujer Antonia Vargas; hijos de 
éstos: Roque y Mercedes, ambos de mayor edad (134), Agregados Mi. 
guel, indío, y Juan Vicente; tienen dichos: yeguas 30; caballos 20, 
Estancia de Mariano [Sánchez] Negrete (135); hijos de éste: Pedro; 
María; y Petrona, todos de menor edad, Agregado Antonio Espinosa, 
Tiene ganado vacuno 100; yeguas 50; caballos 8, 

Estancia de Dn, Francisco [Rodríguez] Cardozo; en ella un sobrino 
suyo, llamado Dn José Cardoso; 3 esclavos de mayor edad, llamados 


«Esteban; Cayetano; y Juan, Peones: Ramón Suárez; Luciano Frías: 
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(132), 


(133) 


Cisa 


(135) 


Juan Leguísamo; Francisco Méndez; Juan Samorano, Tiene dicha es. 
tancia ganado vacuno 10,000; yeguas 100; caballos 40, (Véase N° 183), 
Puesto de Dn, Francisco [Rodríguez] Cardoso; tiene un peón que se 
llama Felipe, casado, su mujer, Rosa, ambos naturales; hijos de éstos: 
Pedro y Juana; hay en dicho puesto yeguas 20; caballos 12, 


DE LA OTRA BANDA DE STA, LUCIA 


Estancia de Guillermo Balaguer (véase N°? 17) y su mujer Josefa Núñez; 
hijos de éstos: Juan Asencio; Miguel; Angel; Eulalia, estos de mayor 
edad; José; Juan Antonio; y Gregoria, de menor edad; agregados: 
Juan José Jllescas; Martina lllescas; y Gerónima Lemos, los. 3 de me- 
nor edad y naturales; otros agregados: Miguel. Castro y Francisco Mar. 
tinez, Hay en dicha estancia: ganado vacuno 1000; yeguas. 200; caballos 
30; ovejas 200, 

Estancia del difunto el Padre Vicario [Dr, José Nicolás Barrales], Peo. 
nes que hay en ella: Isidro Ramos; Rafael, indio; Santiago Herrera; 


lgnacia Martínez, o lgnacía Lucrecia, o Jgnacia Zavala, india, fue casada en pri- 
meras nupcias con Juan Villasante, indio, pero los hijos que figuran en este pa- 
drán son de su 2% matrimonio. Otras hijas fueron la primera mujer de Melchor 
Benites (cfr. N? 405) y 'la'mujer de Mariano Sánchez Negrete (cfr. N? 416). 
Viuda de Juan Román, y” *hermana de Simona Ruiz (cfr. N? 344) y de - Anastasia 
Ruiz (cfr, N? 359). También Luciano Román y Manuel Román, que figuran como 
agregados, fueron hijos de elfa. rato 

Todos pardos. Francisco Campos fue el padre de Pascuala; y Lucas Veráy Antonia 
Vargas los padres de Sebastián Vera. á T 

Falta la mujer de él: “María Josefa “Luján, mestiza, que' vivía - aún n ¿quel año, 
hija de los que figuran bajo N? 413. 
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Baltasar Herrera; Cayetano Díaz; Anselmo Palleros; Domingo Días; 
agregado Bernardo Gómez; tiene dicha estancia ganado vacuno 9000; 
yeguas 50; caballos 18. 


(DE ESTE LADO DE SAN JOSE 


Estancia de Antonio Varela y su esposa María Melilla; hijas de éstos: 
Catalina, de mayor edad; y Damiana de menor; 2 esclavos, Juan y Qui. 
teria, ambos de mayor edad; un peón, llamado Ignacio, natural, Agre. 
gados Luis Sánchez y Antonio Martínez, Hay en ésta ganado vacuno 
1500; yeguas 200; caballos 20; ovejas 1800, (Véase N° 12), 

Estancia de Da. Dominga Camejo, viuda (136); en ella 2 esclavos, José 
y Juan, ambos de mayor edad, Agregados Alonso Maturano y Alonso 
Cuello; tiene ésta ganado vacuno 3000; yeguáa::200; caballos 20; ove. 
jas 2400. S ? 


t 


CAGANCHA DE LA OTRA BANDA, 


Estancia de José Navarro (137); esclavos: José y su mujer Lucía; hijos 
de éstos: Juan; Cristóbal; y Policarpo, todos de menor edad, Agre. 
gado Benito de Cáceres (137). En dicha estancia ganado vacuno 8000; 
caballos 8; ovejas 1500. 


SAN JOSE DEL LADO ¡DEL ESTE 


Estancia de' José Flores y su mujer Catalina Almada (133); hijos de 
éstos: Francisco; José; y Felipe, los 3 de menor edad; peón Francisco 
Paredes; agregados: Rafael Almada; José Almada; Antonio y (sic) Be. 
nites; tiene dicho ganado yacuno 400; yeguas 60; caballos 8; ovejas 400, 
Estancia de Francisco Sequeira (véase N° $2); en ella 2 esclavos de 
mayor edad, Pedro y Juan, Agregados José Gaete; Juan de la “Rosa; 
Antonio Alvarez; y Mariano Rodríguez. Tiene de ganado vacuno 1560; 
yeguas 600: caballos 40. 


SAN JOSE DE LA ¡OTRA BANDA 


Estancia de Dn. Francisco Alzáybar; asiste en ella Dn, Agustín de Or. 
deñana; tiene 2 esclavos, Tomás, de mayor edad, y Domingo, de me. 
nor. Peones: Lucas García y su mujer Luisa (139); hijos de éstos: An. 


£136) Viuda de Juan de Achucarro. 
(137) José Navarro, casado en la ista de la Gran Canaria, fue sargento de inválidos desde 


1757. Había servido en los regimientos de Canaria y de Cantabria, llegando con 
este último en la compañía de José Zumelzu a principios de 1737 al Río de ia 
Plata. Estaba en Montevideo, donde se avecindó después, por lo menos a partir 

- de 1741. En 1769 ya tuvo más de 70 años. El agregado, Benito Cáceres, fue indio 
o pardo,- natural del Paraguay. 


(138) José Flores era: probablemente pardo y Catalina Almada con seguridad india o 


mestiza. El agregado José Almada era su hermano y Rafael Almada su padre. 


(139) Lucas García era” pardo, natural del Paraguay, y su mujer, Luisa Ximénez, india 


santafesina, 
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tonia; Josefa; y Lucía, todos de menor edad; Jacinto Bogarín; Ventura 
Yaguarón, indio; Cristóbal Tacaró, indio; Blas, indio; Sebastián Ra. 
mirez; José, indio; y Santiago, indio, Tiene dicha estancia yeguas 2000; 
en caballos, entre todos los puestos, 260; ovejas, entre todos los pues- 
tos, 1000, 

Puesto de (Dn, Francisco Alzáybar en un arroyo que llaman San Gre- 
gorio, Peones: Ramón Espíndola (140) y, agregado, Pedro González, 
Agregado en tierras de Dn, Francisco Alzáybar, Bernardo Rolón y su 
mujer Josefa Pereyra, Agregados: Juan Román Gaitán (141); Ventura 
Pereira; y Roque Jacinto Tiene dicho Rolón, caballos 18, : 


EN TODA LA'COSTA DE OESTE DEL RIO DE SAN JOSE 
Estancia de Dn. Francisco Alzáybar; un peón, José Ricalaga. Agrega. 
dos: Toribio Bordón; Francisco Leyba; Francisco Rodriguez; Cruz 
González; Felipe Sanabria; Juan Ramírez; Francisco Cabrera; Juan Ve. 
rón; y Pascual Moroti (142). 

EN LA COSTÁ DE PABON DE ESTE LADO 


Puesto de Dn, Francisco Alzáybar; Juan Amando y su mujer Josefa 


-Moroti (143), 


430 


431 


432 


EN LA COSTA DE PABON 


En tierras de Dn, Francisco Alzáybar: chacara; Bernardo Martínez 
(144); su mujer Tomasa Soria; hijos de éstos: Nicolás; Mateo; Serafin; 
Polinardo; y Petrona, todos de menor edad, Tiene éste, yeguas 60; 
caballos 6, ; 
Puésto de Dn, Francisco Alzáybar; está Ventura Gómez y su mujer 
María Jabi, indios. 

+ 


DE LA OTRA BANDA DE PABON 


Estancia de Da, María [del Cristo] Pérez [de Sosa] (véase N° 173); en 
ella 3 esclavos de mayor edad, Juan; Manuel; y Antonio, Peones: igna. 
cio Sánchez; Lorenzo Vatlejos; Juan José Vallejos; Ventura Canteros; 


(140) Mulato. 
(141) Casado con María Casco, la que falleció en Montevideo tan sólo en 1782, pero 


(142) 


(143) 


(144) 


dado que figura también en el “Padrón Aldecoa” de 1772/73 sin su mujer y 
hasta con el agregado: “casado en su pais” (Buenos Aires), es posible que ella 
viviera sólo esporádicamente en la Banda Oriental, donde les nacieron, sin em- 
bargo, por lo menos dos hijos en 1758 y 1763, respectivamente, 

Pascual Moroti, quien figura también como Pascual Moriño, o Pascual Miño, era 
indio; y Juan Francisco Verón contrajo matrimonio en 1770 con Josefa Moroti, 
una de las hijas de Pascual y viuda de Juan Amando (cfr. N° 429). 

Ella india, hija de Pascual Moroti (cfr. N°? 428), la que fue bautizada tan sólo 
en 1758, de un mes y medio (sic) de edad y que casó en diciembre de 1766 > 
enero de 1767 (sic) con Juan Amando, capataz de la estancia de Francisco de 
Alzáybar, de 60 (sic) años. Juan Amando falleció en 1770 y ella volvió a con- 
traer matrimonio con Juan Francisco Verón (cfr. N? 428), 


Mestizo. $ 


433 


434 


435 


436 


437 


438 


439 


Juan Martinez; Bautista Martínez; Ignacio Terán; Domingo Aguirre; 
Francisco Aguirre; Francisco Belmonte; y Gabriel Ensenate. Tiene di. 
cha Da, María ganado vacuno 45.000; yeguas 2000; caballos 100; ove- 
jas 300. , . 


ARROYO DE CARRETA QUEMADA DE ESTE LADO 
Estancia de Dn, José Más [de Ayala] (véase N° 134); en ella 3 escla- 
vos: Pedro, Miguel y José, de mayor edad, Peones, Bernardo Barasa y 


Felipe Hernández; tiene ganado vacuno 5000; yeguas 40; caballos 20. 


EN LA COSTA DE CARRETA QUEMADA 


Puesto de dicho Dn. José Más [de Ayala]. Peones, Bartolo y su mujer 
María, indios ambos; una hija de éstos, Isabel, de menor edad; y Fer. 


nándo González, 


DE ESTE LADO DE CARRETA QUEMADA 


Estancia de Dn, Manuel Texera; en ella un hijo, llamado José Texera 
y su mujer, Ana Díaz; el hijo de éstos, Pedro, de menor edad; un es. 
clavo, Sebastián, de mayor edad; agregado Bernardo Martínez; tiene 
dicho Dn, Manuel, ganado vacuno 3000; yeguas 200; caballos 20. 
Estancia de Juan de la Cruz; su esposa Luisa Rodríguez; un hijo de 
éstos, Manuel; 2 esclavos, Juan y Teresa; agregado Roque Aranda, Tie- 
ne dicho Cruz, ganado vacuno 1000; yeguas 500; caballos 20, 
Estancia de Dn. Fernando Rodríguez; un peón, Juan, indio, Agregado 
José, indio; tiene de ganado yacuno 2000; yeguas 150; caballos 12, 


DE LA OTRA BANDA DE. CARRETA QUEMADA 


Estancia de Dn, Marcos Velasco y su esposa Josefa de Oliva; hijos de 
éstos: Marcelo; Pedro; José Antonio: Domingo; Lorenzo;. y Simona, 
todos de mayor edad. 2 esclavos, Roque y Quiteria, Peones, Francisco 
Cabír)jero y Juan García, Agregados: Justo Islag; y Juan Velasquez 
(145), su esposa de éste, Juana Medina; 2 hijos, uno Juan y la otra Se. 
bastiana, Tiene dicho Dn. Marcos ganado vacuno 4000; yeguas 200; ca- 
ballos 50; ovejas 500, 

Estancia de Dn, Bartolo Pérez [de Sosa] (véase N° 48), Peones que 
tiene en ella; Pedro; Francisco. Jornel; y Lorenzo Suárez; 2.indiecillos, * 
Pascual, de mayor edad, y Remigio, de menor, Agregados: José Rodri. 
guez y Gerónimo Godos, Tiene Dn, Bartolo ganado vacuno 18.000; ye- 
guas 2000; caballos 40; ovejas 400, 


(145) Juan Velázquez, cuyos nombres y apellido correctos son Pedro Juan Velasco, fuz 


también hijo de Marcos Velasco y Josefa Oliva. Suprimió siempre su primer norn- 
bre de pila (probablemente para evitar confusiones con su hermeno Pedro Sil- 
vestre, quien figura. generalmente como Pedro) y cambió su apellido en Velízquez, 
lo que hicieron también sus hijos. ; 


=g 


"CHAMIZO DE LA OTRA BANDA 


440 Estancia de Da, María [del Cristo] Pérez [de Sosa] (véase N° 173); 
esclayos en dicha estancia: Juan; Miguel; Francisco; Pedro; Tomás; 
y Agustín, . Agregados: Mateo Rodas; y Roberto Medina, su mujer de 
éste Josefa Curú; una hija, llamada Juana, de menor edad, Tiene dicha 
señora ganado vacuno 22.000 cabezas; yeguas 400; caballos 20, 

441 Estancia de Dn, Manuel Durán (véase N° 138); en ella 2 esclavos, Joa- 
quín y José, de mayor ambos; tiene en dicha estancia yeguas $0;*ca. 
ballos 20; ovejas 1000, i 


ENTRE LAS PUNTAS DE LOS ARROYOS SAN JOSE; Y SAN GREGORIO, 
que desaguan ai Río de la Plata y corre ei fondo entre Maciel, 
que desaguan al ¡Río del Yí y Porongos, 


442 las estancias de Dn, Miguel Ignacio de la Quadra (véase N° 174), Es. 
clayos que tiene en dicha: Juan Domingo; Tomás; y Joaquín, Peones: 
José Goicochea; Cosme Irratamagenei; José Aguirre; Antonio Soria; 
José, natural; Francisco Basualdo; Tomás Quadra; y José Ignacio, na. 
tural. Hay en dicha estancia ganado vacuno 16.00); yeguas 25; caba. 
Mos 30; ovejas 500; ganado de cerdas 100, 


ARROYO DE MACIEL, CUYOS VERTIENTES CAEN AL YI 


443 Un puesto de casa de piedra que hace estancia de Dn. Miguel Ignacio 
de la Quadra (véase N* 174), comprehende el ganado de la estancia 
antecedente, , 

444 Estancia de Dn, Domingo González; peones que hay en la dicha: Ma. 
nuel Mareco; Antonio Santa Ana; y José de Ayú, Hay en dicha ganado 
vacuno 2000; yeguas 150; caballos $, 

445 Estancia(s) de Dn. Melchor de Viana, la de Pan de Azucar, la de la 
Cruz, en las puntas de Sta, Lucía; en ambas estancias: ganado vacuno 
45.000; ovejas 1000; yeguas 20; caballos 30; negros 20 (sic); 23 peones, 
(Véase nota después del N* 24), 

Puesto de Dn, Melchor entre el arroyo de Castro y Maciel que com. 
prehende el ganado del arroyo de la Cruz, 


NOTA: La falta de estancias que no se han empadronado y están pobladas 
en el día con ganados vacunos y caballos, etc. 


[En todas estas anotaciones siguientes faltan las cantidades de gana. 
dos, de esclavos y peones, o ni se los mencionan siquiera,] 

446 (Estancia de los Padres de la Compañía entre los 2 ríos de Sta, Lucia 
Chico y Sta, Lucía Grande (146). (Véase N° 10). 

447 Estancia de [Tomás] Villanueva, comprehende desde Solís Grande, Pan 
de Azúcar y Solís Chico hasta la Sierra Esclavos,.; :'Peones...; Ganado 
vacuno...; Ovejuno...; yeguas.,,; Caballos... : 


(146) Cfr. nota al pie (14). De la Sota menciona esta propiedad (lug. cit.) como sigue: 
“La estancia grande de Nuestra Señora de Desamparación en el rincón que for- 
man los rícs Santa Lucía Grande y Santa Lucía Chico, con 60.000 cabezas de 
ganado”. También Bauzá reproduce (lug. cit.) estos datos de de la Sota. 


448 Estancia de Da, María Francisca Alzáybar en Casupá, Sta, Lucía, arroyo 
del metal, conocido por el de los soldados, Ganado vacuno,.,; yeguas...; 
caballos...; esclavos..; peones... 

449 Estancia de Da, María ¡Antonia Alzáybar (147), el (sic) de la señora 
Da, María Francisca, su hermana, en el río de Sta, Lucía, su fondo a 
la Cuchilla que divide Solís Grande, por lindero las tierras de Verdún, 
Ezclavos...; ganado vacuno...; yeguas..; caballos... 

450 Estancia de Francisco Esteban Medina entre el arroyo de Chamizo y 
Sta. Lucía, (Véase N“ 49). 


[Aquí termina este censo de las estancias, hallándose a continuación de la 
última anotación las siguientes notas:] 

Faltan en este empadronamiento todas las estancias de esta banda de Solis 
Chico, parte de las del arroyo de Pando, y de este último hasta el arroyo 
de Toledo, todas las chacaras que hay en dicho arroyo de Toledo hasta 
llegar al elegido (sic), todo por la costa del sur hasta llegar a los arrabales, 
Faltan los arrabales, hospital del Rey, casas de particulares que están ocu. 
padas para el servicio de S.M, 

Faltan todas las fuentes nuevas y los cercos que se les han hecho. 

Falta que anotar el estado en que se halla la Guardía de Sta. Lucía y su 
población, 


[El borrador no lleva fecha ni firma,] 


INDICE DE NOMBRES 


Los números corresponden a los números correlativos nuestros que he, 
mos antepuesto a cada casa, o familia, chacra o estancia, anotadas en el 
padrón. 

Las personas mencionadas en las notas al pie figuran en este índice 
bajo los números correlativos correspondientes a las personas que merecie, 
ron tal aclaración. 


Aboa, Benito mmmccconocnoracionicanonanres 189 Aguilera, Gaspar -s.s.s 83 
Acevedo, Ana María ....... vee 105 Aguirre, Domingo en 432 
Accsta, Agustin (indio) k 406 Francisco 432 
Francisca OS 260 José  .. 442 
anclO pes Juan Antonio . 280 

José ...... X 303 1, 32 

Juan 294 Maria seses 251, 324 
Santiago 260 Agustín, Francisco ....... 35 
Acuña, José a 412 Albertos de Cáceres, Isabel 178 
Achucarro, Juan después del 24, cuadra Alburquerque, Juan José mum... 23 
49, cuadra 59, cuadra Alcalde, Juana María esessens. 268 

60, 422 Aldave, Gregoria ......... 336 


(147) María Antonia Alzáybar ya había fallecido, soltera, en setiembre de 1761, o sea 
8 años antes. 


304 
304 
Lorenzo 304 
Rosa  ...... 304 
Santiago 304 
Algañaraz, Ignacio 166 
Almada, Catalina (india) . 424 
José (indio) ......... 3 424 
Rafael (indio) > 424 
Almeida, Agustina ...... De 318 
Antonio Santos z 381 
Eusebio nasses 3 
Francisco Xavier 30? 
Gregorio — sesers 3 
Pedro ....... 3 
Almirón, Santiago .. 403 
Alonso, cfr. González . 

Alvarado, Margarita ... 345 
Alvarez, ANa cmo... 280 
Antonio 425 
Domingo 280 
Feliciano 280 
Gerónima 27 
Gerónimo 76 
Joaquín ..... 280 
Joaquina 280 
María 280 
Martita ios 27 
Alvarez de la Cruz, Manuel a 280 
Alvarez Romero, Cosme mmm... 27 
Alzáybar, Francisco seses. 426, 427, 428 
429, 430, 431 
María Antonia emmm... 449 

María Francisca después del 24 
448, 449 
Amando, JUAN .ommmoncccanaroonerananonnnos 428, 429 
An:arilla, María Antonia (negra) 410 
Amarillo, Antonio (indio) .. m 323 
Amaro, Antonio suereererrree 309 
Cristóbal 309 
Eusebio 309 
Francisco 309 
Isahel 305 
José & 309 
Juan . 308, 309 
Maria” AA 309 
Maria del Carmen 137 
Pedro. aiittir 308 
Rosa sionis 309 
Amigo, Pedro Bonifacio 317 
Amor, Manuel eesse 274 
Andrada, Francisca .. 244 
Andrade, Bartola comeociocciorerrcccnnra 254 
Andujar, José Antonio (mestizo) 279 
Angoso, Domingo .rmmernrernccianinnoo 163 
Antequera, Lucía 141 
Marcos —.... 141 
María 141 


Aregado, Simón 


Baldovino, Catalina .. 


Aparicia, Antonia (india) ............ 
Aragonés, Bartolo 5 
Aramburú, José Blas „esnan 


Aranda, Roque eccoococccncocorinconononóne . 


Araújo, Joaquin 
Luis... 
María 
Serafin mmm. 
Tomás (indio) .... 
Arébalo, Francisca Josefa 

Juana Isabel 

Sebastián 


Arias, Antonio .... 
Aristeyeta, Francisco ....... 
Arnero, Antonio {pardo) . 
Fernando (pardo) .... 
Francisco (pardo) .... 
Gregoria (parda) . 
Julián (pardo) ..... 
Pedro (pardo) 
Arozarena, Miguel ....... 
Artiaga, Manuel 
Artigas, Antonia ... 
Ignacia a.m... 
Arreguera, Fernando E 
Arroyo, Miguel moccoccoccnnornciorarannnos 
Ascuénaga, Ramón ..mmmmermsineacanoos 
Asedor cfr. Sedor .. 
Auda, María e.. 
Avellaneda, Antonia 


Antonio 

Juliana 

Maria sese 

Santiago 
Avila, Francisco 
Ayú, José common ss 
A sorrisiriinneiiisesa 
Bachiller, Juan .ommioccccocccc oc.» 
Báez, Manuela Antonio (india) .... 

María (india) comi... 


María del Carmen (india) 


María Magdalena (india) 316, 


Melchor (indio) o... 
Bais, Alejandro 
Balaguer, Angel 
Eulalia  ..... 
Gregoria 
Guillermo 
José ssi 
Juan Antonio 
Juan Asencio 
Miguel mo... 


Balmaseda, Cipriano 
Francisco : 
María Antonia seess 


Banegas, Catalineo (indio) .......... 402 
Luciano (indio) ........... 371 
María (india') 402 
Miguet (indio) 2 402 
Barberá, José ............. R 4? 
Barceló, Yicente coocconocommmmssmoo 371 
Barcia, Gervasio e.ocennonenicnononnoncan 78 
Bartolo, Cayetano ... 64 
Barragán, Bernarda 24 
. Cristóbal 24 
Isabel ....... 24 
Josefa 24 
Juana 117 
PABI. condado aan n7 
Roque 24 
Simona 24 
TOMÁS: ranita 390 
Barrales, José Nicolás .......oo.mmemno.. 420 
Juan (indio) ... 285 
Barras, Francisco .... Si 43 
Barrasa, Bernardo ....oocommorenmecnnos 433 
Barreiro, José Manuel sesser. 86 
Barrena, José omic... 
Barrenechea, Pedro .. 
Barrera, Bárbara 
Juan Mateo 
' Maria ee 359 
Mateo José 359 
Raba O AI R 104 
Barrios, JUAN cnmnmcccccinccaccconone sé 317 
Pascual nin... 275 
Barroso, María del Rosario a 372 
Pastauros, Manuela „e... e 243 
Pasualdo, Francisco ......... 442 
Batins, Francisco (indio) . z 400 
Batoa, JOSÉ c.mmommecncorcccanonons a 280 
Bauzá, Domingo 55 
Juana aeee 87 
Salvador 55 
Bayarri, Cristóbal . 60 
Gregorio 60 
Julián 609 
Manuel 59 
' Maria 60 
Martin 60 
Petrona 60 
Bebelagua, José 6 
Belmonte, Andrea . 334 
Francisco 432 
Benaire, José 304 
Benites, Agustín (indio) 317 
ADLONMÍO sessar 424 
Domingo (mestizo) .. 
Isabel 
José 
Juan 
Melchor 
Miguel (mestizo) nese. 405 
Paula” iii cs 350 


Berachi, cfr. Aguirre ..... 


Beretervide, ANtonMiO .mmmcnioniicnnnns 40 
Bermúdez, Bárbara seses 156 
Félix cs 156 
Juana Paula 156 
LOPENnZA sser iakon ost 156 
Manuel Lasserren 156 
Manuel Francisco . 156 
Bersával, Cayetana 219 
Berroeta, Juan José .. mA 120 
Juan Miguel ........ da 120 
Miguel Antonio pe 120 
Betelú, Juan saas pe 90 
Bogarín, Jacinto ...... 426 
Boliga, José Antonio 408 


Bordón, cfr. también Fernández Bordón 


Antonio. irrccnnnnnnonononnncniónas 365 
Toribio aiii 428 
Braquemont, Miguel iocccccccononeno» 68 
Brasuna, cfr. también Pintado .... 
DÍBS. iia 39, 299 
JOSÉ sinsi -= 39, 299 
Juan Bautista 39 
Manuel as 39, 299 
María Leonor . 38 
Brioso, José 283 
Bruno, José ..... 20 
Burauas, Felipe Fa 40 
dorge .... AS 40 
Margarita ... 297 
Marla eses 324 
María Martina . 20 
Pedro — aseeseeiassan 324 
Pedro Ignacio .... 324 
ROQUE cocccononoo 313 
Silvestre 40 
Bustamante, Catalina ... 219 
Dominga - ucirena as 216 
Cabrera, Felipe deis 347 
Francisco .. 347, 387, 428 
Luis > sis 2 309 
María Basilia 361 
María Josefa ... 349 
Mariano (indio) 317 
Pedro 393 
Ramón .... 403 
Sebastián 347 
Cabrero, Francisco ..... 438 
Cáceres, Benito (pardo) .... 423 
Bernardo — .mmmmciciinan. 386 
Diego José (pardo) . 46 
Domingo esseen 283 
Inocencio 283 
Isabef 178 
.José (pardo) 402 
Josefa (parda) .... 402 
Lorenza (pardo) 402 
Lucas 283 


LUISA ai idadc retiro 290 
María (parda) 402 
Petrona 283 
Rosa ... 283 
Caibe, Diego ........ 170 
Calderón, Antonio 46 
Félix... 297 
Francisca 46 
Manuela... 46 
Maria Antonia ..oomccomocinor. 46 
Pablo usconionion acoso inióntass 
Calzina, Paula ... 
Calleros, Andrea 
Antonio 
Evarista 
Felipe... 
Francisco 
A ` oisisisisssiiizerass 
JOSÉ tarna ataa 
Juan 
Lorenzo 
Manuel 
Margarita  ...ssessessrrsrssssss 258 
Maria Nicolasa 114 
Micaela 114 
Narcisa 336 
Petrona 336 
Roberto 330 
Roque +... 336 
Callón, María Antonia ... 7 
Camejo, Antonio .ooocccccnnnccccnnaranes 21, 391 
Bárbara ..... entre 15 y 16 
Dominga —ioccnccconaccnnnno nooo 422 
Lonn Kadini 28 
Magdalena (india) .......... 315 
Maria ica 35 
María Petronila . 43 
Campos, Catalina ..... 74 
Francisco (pardo 415 
Isidro (pardo) 415 
JOSÉ ofii 119 
Juan (pardo) ooann 415 
Pascuala (parda) neess 415 
Roque (pardo) .... 435 
Canepa, Juan iomccccccnononinnnas 16 
Canteros, Antonia (india) 399 
Pascual (indio) nsss 399 
Ventura sesser 432 
Cañamá, María (india) . 401 
Cañas, María Juana .... 345 
Cañizares, Francisco eoccmmciccccnaoonnos 122 
Carasucia, Eloy .......... 358 
Caravallo, Miguel (indio) 403 
Cárdenas, Felipe connnnoninininninoc co» 377 
Cardoso, cfr, también Rodríguez Cardoso 
Francisca > aiisriicaiónizóniodión:s 282 
Ignacia a 192 
JOSES —irerracicono nos cionado tarada 183, 417 
Josefa iii ici 414 


+ 


Juana (india) 
María de los Santos . 
Miguel 
Pedro José 
Cardoso y Barras, Fermín 
Carrasco, Bárbara 
Catalina 
Domingo 
Francisco 
Josefa 


Petrona 
Casal, Manuel ... 
Casall es), José 
Casas, Simón 
Casco, María 
Caso!, Manuel 
Castañón, Francisco 
Castellano, Ana 
Domingo 
Francisco 
Jacinta 


Juan 
Juana 
Juliana 
Lucas 
Manuela 
María 
i María del Rosario ... 
Rosalía 
Castillo, Juan 
Castro, Antonio .... 
. Francisco 
Juan 
Luisa 
Miguel 
Tomás 
Cavanelas, Baltasar . 
Caver, Gerónimo 
Cerdeña, cfr. Montenegro 
Céspedes, Antonio 
Bernardino 
Pedro 
Clara, Pablo 
Clarambue, Bernardo ...... 
Jácome 
José 
Clarique, Juan ... 
Clavijo, Josefa ... 
María 
Miguel 
Colman, Agustina 
Bartola 
Jacinto 
León 
Maria Josefa 
Melchor 
Ton:asa 


— 100 — 


... 306, 


42, 


380 
245 
214 
366 
179 
307 
307 
307 
30€ 
307 
307 
309 
286 
205 
392 
427 


103 
345 


316 
397 


Collantes, Teresa cccmmccnioneacinacinecono 172 Chaparro, Francisco ams.. 395 


Compañia de Jesús 10, 11, 162, 446 Martina (india) 402 
Conde, Agustín 276 Chavarría, Antonia . 345 
Alonso 125, 276 Cristina 345 
Eusebio 276 Ignacio 345 
Pedro... ess 275 José Antonio . 345 
Rita... 276 Josefa Gabriela . 345 
Conget, Leonarda .. 329 Juan Bautista ... RA 345 
Contrera, José Miguel ES 294 Manuel... ES 200 
Miguel iomercccnccccanunononananoos 294 Chaves, Andrés .... ds 302 
Contreras, RaMÓN eomncconconnicncnnnnros zm Domingo ~... A 302 
Tomás 2394 Juan Manuel .. 302 
Cordovez, Pedro . e. 111, 393 Juana (india) a 401 
Coria, Catalina . 66, 67, 168 Margarita  ...... eTe 302 
María Rosa . sva 163 Mari esircanlcosa rodadas vas 302 
Coronilla, Antonio (indio) .... .... 319 Paula de 293 
Felipe (indio) ........ ʻi 310 Victoria i 303 
Ignacio (indio) 319 Cherres, JUAN eomiccccccinnoncnaninas en 350 
Corso, Miguel ... 1483 Juana seese a 350 
Correa, Blas ..... 407 Chiribao, Francisca . i 109 
Domingo 294 Francisco Ese 102 
Elena 294 Pedro neea : 109 
Felicia das 294 Santiago 109 
Francisco —enomonccncnononarinónone 294  Chorroco, José 103 
Francisco Xavier (pardo) ól 
Lyis T: 294 Delgadillo, Juan Antonio (indio) 367 
Manue! 311 Mariano (indio) ............. 367 
María 208 Delgado, José „ss.cc í 239 
Ramón 294 - Juan José so 239 
Xaviera — .emmocccnanonononccccccnos 294 Delgado Melilla, cfr. Melilla ...... 
Costey, Ana Nicolasa eo 221 Desoto, José 204 
José  .. . 163, 221 Cías, Ana 435 
Luis 221 Angela ia 66 
María de los Angeles ...... 221 Antonio (indio) 401 
María Petrona AÑ 221 Blas (mestizo) 275 
Petrona mom... 163 Camila .oocconnnncnono, in 164 
Crosa, Juan Bautista . ; 182 Casilda (parda) i 363 
Cruz, Bernarda (india) ...mm... 317 Cayetano — cicananoncarincninonnnso 420 
Esteban (indio) ; 317 DOMINGO —conoronccconannananoro so 420 
Francisco (indio) 317 Francisco — sesse 133, 222, 363 
Ignacio (indio) 400 Francisco Xavier ( mestizo) 275 
Juan ... 254, 304, 435 Gregoria ronmcccnnncionnnnnoronos 17 
Monyel  icccccccnccnonanicnaróna 435 Ignaci: cioicióoricncinnccciaicnns 212 
E A tS 57 José Ignacio (indio) a 401 
Pedro Antonio (indio) .... 317 Lázaro (indio) xo 386 
Roque (pardo) si > 410 Manüel AAA ÓN 300 
Cubas, Ambrosio ......... nid 96 Manuela 253 
José ii 96 Manuela (parda) ala 363 
Manuela —eniinnonnrnonacinanino “96 María (india) sesser 40 
Cuello, AlOMSO cmmccooonionanoncaroncnnnoo 422 María del Carmen ( mestiza) 275 
ANTONIO — ereere 277 Maria Luisa s.. P 222 
Cumán, Francisca (india) ... E 406 ` Mateo José . aA 222 
’ E e Miguel seee PA 256 
, inocencia (india) Dis so 407 Pascual (indio) . e 401 
posé CIO) as 405 Pedro (indio) ... 401 
” Juan (indio) .. añ 406 Petrona (india) . 401 
Curú, Josefa mmm... e A44U Teodoro mm... 17 
Custodiano, Dionisia des 331 Tomás José .... 2 275 
Mariana — sessseseresiesssssene 325 Tomasa (india) ................ 386, 401 


Dominguez, Francisco comomcmmomms»» 362 
SA. rca 234 
Manuel ... 339, 410, 411 
412, 413 
María Josefa eee 29 
Domínguez de la Sierra, José 326 
Dorado, Juan ..... 3 243 
Durán, Candelaria 173 
Catalina . 13 
Esteban 2% 65 
Francisca 21, 82, 281 
Inés ocn e 174 
Juan Esteban de 175 
Manuel 173, 188, 360, 441 
Martina 173 
Ventura 173 
Vicente 131 
Echenique, Juan 196 
Elisondo, Cipriano 20 
José 20 
Juana 20 
Manuela 20 
María  .... 20 
` Pedro miooo 20 
Embil, Juan Angel ...... 89 
Enríquez, Juana Micaela . 46 
María Antonia .. 156 
Victoria... 157 
Ensenate, Gabriel 432 
Escalante, Pedro . 283 
Escobar, José ..... 198 
Escurra, Juan ..cccnnarnnccinnon 217- 
Espíndola, Ramón (mulato) . 426 
Espinoza, Antonio .. 416 
Esteban, Antonia .... 23 
Pado aasa es tepasi 23 
Fachiani, Antonio ..coccoonnnionaniananas 190 
Farias,- Lucía (india) 403 
Fernández, Antonio ... 19 
Dionisio 58 
Francisca 19, 58 
Gerónimo 19 
JOSÉ mms 19 
Lorenzo 239 
. Manuela 58 
Marcelo š 3 
Maria 19 
Pedro 58, 345 
Petroni. > .accncnnaconoonercninacano 58 
Fernández Agüero, Maria del Carmen 256 
Fernández Bordón, Cayetano ...... 328 

Juana 

Marcos 

María 
Fernández de Castro, Gerónimo .. 19 
Fernández Medina, Marla ........... 187 
Ferrás, Jgnacia ... 350 


Ferrer, ¿JUAN uoiciiscciescirnciasiciocióss 91 
Ferreira, Bernardino ..... 157 
Bernardo (indio) 401 
. Domingo 157 
Fiorencia 304 
Juana caro 20i 
Manuel (india) mmm... 401 
María (parda) aeiee +61 
María Antonia 157 
Figueredo, Antonia . 293 
Francisco —ccccoronconennnoncaninos 298 
José Antonio 293 
Juan serens 293 
Jyan Antonio 298 
Lorenzo 298 
Manuel 293 
María 298 
Ramón 298 
Flores, Ana María .. 370 
Cayetana aaa... 263 
Felipe (pardo) 424 
Francisco (pardo) 424 
Ignacia .mcmoccnconana 157 
José (pardo) ....... 424 
Fontán, cfr. Pérez Fontán 
Fortete, María Josefa ..... 67 
Franca, Juan 327 
Manuel 326 
Maria 243 
Pedro 327 
Petrona — ....... 327 
Francia, Juan ........ 98 
Frías, Luciano userre- 417 
Fuentes, Domingo Antonio 158 
Manuel rnoinconnnoncnnnno 7 
Gaata, JOBÉ sirisiairipiia E 
Gaitán, Agueda ... 
Bernardo ..ssssssssevovoorrinieas 


Juan Andrés 
Juan Ramón ... 
JUANMA — aaae 
Maria Josefa 
. María Magdalena ..... 


Sebastiana — .ccrmmannccncónonnnra 

Teresa c.ccconnrnnnos 9, 
Galarza, Feliciana (mestiza) 
Galbán, Antonio. ...mmmmmcnnaroosnos 


Francisca 
Francisco 
José .... 
Petrona 
Tomasa na 
Gallegos, Francisco 
Gamba, ignacia .. 
Juana .... 
Pedro 
Pedro José 
Gamboa, Juana ... 


MUZE 


Garay, Marfa eommncanornonarcccnanacina nano 

García, Agustín 
Angel smc. 
Antonia (parda) . 
Antonio 
Benito ........ 
Domingo seese 
Domingo Alonso . 
Felipe 
Francisca 
Francisco 


54, 


Josefa (parda) .. 
JUAR. ~ osssserissassia 
Juan Agustín .... 
Juan Francisco .. 
Juana 
Juana María 
LUCES- umicacconics 
Lucas (pardo) .. 
Lucía (parda) .. 
Manuel 


María Mercedes ... 
Pedro 
Salvador 
Santiago 
Tomás — seere 
de Avila, Antonio . 
Montoro, Juan 
Orcajo, María Antonia .... 
de la Paz, Eufrasia ... 
Francisco 
Manuela... 
Tagle, Lorenzo ..... 
Villasante, Juana . 
María 
` Pedro 
Garmendías, Andrés . 
Garsen, Santiago .... 
Gauna, Esteban ... 
Gaviota, Juan 
Gayán, Bernardo 
“Gelbes, Francisco .. 
Genes, Juan mts 
Gil, José Antonio . 
i Juan 
s Juan Pedro ... 
, María Antonia 
Godos, Gerónimo 
Goicochea, José ... 
Gois, Agustín .... 
Fermín 
me Ignacio 
Juan 
Gomar, Pedro Juan ......... 


García 
García 
García 
Garcia 


García 
Garcia 


224, 


. 189, 


265, 


14, 


Gómez 
Gómez 


Gómez, 


González, Alejo o... 


Basilio oann 296 
Berriardo 420 
Candelaria 57 
FEVIK  sviniocicniciio cor 56 
Francisca Josefa 206 
Isabel nicas E 56 
José . 303, 317 
Juan . 278, 279 
JUANA... ¿3 9 
Juana Isabel 206 
¿Lázaro ... 396 
Lucía (india) . 388 
Manuel... 56, 306 
María Rosa ..... 16 
Ninfa 56 
Pablo 56 
Rita cirio 56 
Roque (pardo) ... 410 
ROSA rricncrrraniacióió 232 
Teodoro 410 
Tomás rrrsraccaccrn 252 
Ventura (indio) +... 431 
Camelo, Manuel 106 
de Lucena, 275 


Diego 


ANA ennes 
Ana María 
Andrés 
Antonia 
Antonio 


Antonio Alonso ... 360 
Antonio Justo .... 98 
Asencio seee 309 
Asencio (pardo) . 294 
Atanasio 379 
Basilio ....., 378 
Bernardo 378, 379 
a oss 423 
Domingo 160, 444 
Eloy ec... '8 
Felipa 374 
Felipe ..... 264 
Fermín 32 
Fernando . 434 
Francisca .... 8 
Gerónima 267 
Ignacio aeee 246, 33? 
Isidro (pardo) 294 
Joaquina essees 4 
José .. 31, 263 
Juan sena ; 161 
Juan José . , 314 
Juana .. 8 
Luis 304 
Manuel 378 
Manuela . 8 
Maria monica 263, 379 
María (parda) 294 
María Antonia .......... 8 


María Fabiana (india) ...... 315 
María Gervasio ... 31 
María Josefa . 39 
Mariana ... 8 
Mariano Rafae 31 
Melchor 98 
Mónica 8 
Pascual via 3 
Pedra... 79, 378, 426 
Petrona ed 236 
Petronila 83, 229 
Tomasa 263 
Vicente 369 
Vicente Andrés sai A 31 
González de Almeyda, Manuel .... 372 
González de Melo, Andrés 139 
Antonío : 139 
González Padrón, Josefa . A 92 
González Quijano, Felipe AE 300 
Gordillo, Andrés .... . 143, 322 
Antonio María . 143, 322 
Felipa . 111, 322 
Manuel. . 143, 322 
Xaviera (o: Gabriela) .... 111, 322 
Gorriti, cfr, Larrañaga ... 
Grimau, Estanislada 242 
Guapíin, JUAN sasse 218 
Guatuarí, Ignacia (india) 411 
GuAairrÚ, ANa sessen 294 
Guerrero, Domingo 137 
José a... 137 
Manuel 137 
Miguel 317 
Rudecindo . 137 
Gutiérrez, Francisco 334 
Ignacio (indio) 388 
Pablo 193 
Hacedor, cfr. Sedor 
Haedo, Juan Antonio . de 165 
Hernández, cfr. también Fer ández 
Ana del Carmen .... 350 
Andrés 307 
Antonia S 333 
Antonio . 350, 388 
Bárbara 14? 
Eulalia A 350 
Felipe . 350, 433 
Francisco b 
i 353, 396 
Ignacia 350 
Ignacio 396 
Josefa aa 350 
Margarita 78, 350 
Maria  ... 333 
Petrona 350 
Herrera, Antonio . 245 
Baltasar a 420 
Gerónima . 111, 333 


Gerónimo 
Juana 
Manuel 
María 
Martina 
Miguel 
Santiago 
Hidalgo, Anastasia 
Isabel 
José Antonio . 
Josefa ....... rn 
María Antonia 
Pedro 
Santiago 
Huelga, Juan 'Antonio 


Ibarra, Bartolo ... 
Idiarte, Juan ....... 
ltuz, Eusebio José 
Francisca 
Vicente Ventura . 
illescas, Juan José (indio) 
Martina (india) 
Leonarda 
Irastorza, José 
lrazogui, Martín . 
Iribarren, Joaquín 
Irratamagenei, Cosme .... 
Isaurralde, Francisco (indio) 
María (india) 
Islas, Justo -.......... 
Iturralde, Juan 


inclan, 


Jabi, Maria (india) .... 
Jaureguy, Domingo ... 
Jordán, Francisca . 
José 
Pedro 
Petrona 
Rosalía 
Jornel, Francisco . 
Juárez, Bernabé 
Jurado, Cristóbal .... 
“Justamante, cfr. Bustamante 


Labrador, Francisco 
Ladrón de Guevara, Justa 
Laguna, Andrés ... 
Bernardo 
Hermenegildo 
Lorenzo 
Lamas, Antonio 
Lara, Marcos .... 
Larrañaga, José 
Manuel... 
Larraya, Miguel 
Larrios, Antonio .......... 
Lascano, Antonia María ... 
Francisca Antonia 
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` 316, 


52, 


a 353, 


Francisco José ooo. 
Joseta Antonia .... 
Juan Antonio ...... 
Juana Francisca 
Pedro 
Francisca 
Eugenio +... 
José Antonio 
Juan oinensis 
Lecaro, María Antonia .... 
Ledesma, Bernarda ..... 
Esteban 
Fermín 
Inés 
Leguisamon, Bernardina 
Blas siiis 
Francisca . 
Juan 
Mariana 
Lemos, Gerónima (india) 
Leonarda 
Antonia .... 
Felipe 
José 


Leal, 


León, 


María 
María Candelaria 
María del Rosario . 
Miguel iemmnmcccccanoo. 
Petrona on 
Santiago 
Sebastián 
Silvestre 
Teresa A 
Leon de Soto y Romero, Pedra .. 
Leyba, Francisco 
Lima, Manuel ...... 
.Lima Padrón, Luis 
Pascuata ..... 
Tino, José ..oosonessssssesss 
«Liscano, José (indio) 
Loaces, María Antonia .. 
Lombardini, Manuel 
Lópaz, Antonio .......... A 
Francisca Antonia . 
Agustin 
Alejandro 
Ambrosio 
Ana María .... 
` Angel José 
Antonio 
Clara 
Cristóbal 
Domingo nesen 
Felipa {india} ... 
Francisco Antonio .. 
Isidro 
José 


López, 


José {indio} nes 
José Antonia ... 
José Francisco 
JUAN EEA 
Juan Antonio 

Juan José 

Juan Pedro .. 
Juana (india) . 
Juliana (india) .. 


Lorenzo José ...... 

LUISA uriinis 

Mauricio (indio) 

PELTOMA — cmcccnnnnnannoronarinaceno 

Petrona Antonia sesers 

Rosalia ae 

Tomás seee 

Tomasa Antonia 

Teresa rmncanccccnanccnnnos 
López de Castilla, Catalina 

Juan. eiiiai 

María Francisca ... 
Lores, Francisco .Õ...eessseeescseeseeereses 


Justo Pastor 
Lozano, Catalina . 
Luis, Francisco .. 

Jaime 

Leonor 

María a 
Luján, Lorenza (Mestiza) esu... 

María Josefa (mestiza) .. 

Pedra (mestiza) ... 

Sebastián 

Sabastiana (mestiza) 
Luna, Esteban 


Llano, Juan Angel 
María Regina yd 
Llanos, Juan Bautista ....mommmonmecinos 


Maciel, Bernardo 
Carlos 
Fermín (pardo) 
Francisca (parda) . 
Francisco Antonio . 
José (pardo) ... 
Jvan (pardo) 
Juan Pedro ..... 
Laureana 
Luis Enrique’ entre 
María (parda) 
Melchor (pardo) 
Paula 

Madrid, Francisco . 

Maldonado, Antonio 
¿Ramón 

Malo, Francisco .. 

Mancuello, Sebastián ... 

Mandicha, María Ignacia (india) 

Manuel, Juan 
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` 270, 


` 290, 


28, 


80, 
198, 


15 y 16, 


4 


Marañón, Antonio ...... Lar 147 


'Mareco, Juana ...... + 227 
Manuel ... 444 
Márquez, Claudio :. 315 
í Nicolás ; 317 
Teresa 280 
Ursula 264 
‘Martin, María ... 171 
"Martínez, Ana ... Pe 226 
Antonia . 226, 240 
Antonio 421 
Bartolo (indio) . 411 
Basilio  ....... 321 
Bautista 432 
Barnardo ..... 435 
Bernardo (mestizo) . 430 
Dominga (india) . , 411 
Domingo .... 277 
Fermín ... 172 
Fernando 147 
Fiorentín 226 
Francisco 419 
Ignacia (india) ns 413 
José 226, 277, 395 


Juan 
Julián .... 
Manuel 
María Josefa .... 
Mateo (pardo) 
Micaela iaaea 
Nicolás (pardo) . 
Petrona (parda) ... 
Polinardo (pardo) 
Rosa Cayetana ..... 
, Serafin (pardo) 
Martínez Cardoso, Juan ... 
“Martínez del Olmo, Esteban 
j Josefi -onsin 
Lucia 
Salvador 
Marzal, Esteban ...... 
Más de Ayala, Alejo . 
Catalina 
Dominga 
Estanislao 
Felipe naa 
Francisco 
Gregoria 
José 


Mascareño, Antonia ... 
Isidro 
Manuela 
Maria eee 
María Isidora . 

‘Masen, Antonia ...... 

Antonio s 

Juan Antonio ...... PEES 


de 


Masías, Juan Pascual .. 130 
Maturano, Alonso ...... . 422 
Medina, Fermin (indio Y 409 
Francisca (india) ”- E 363 
Francisco Esteban »-: 769, 450 
Juana A ... 438, 440 
Juana Francisca . ; 149 
Juana María 49 
Marla — ¿eesrironrs larisa 187 
María (india) :294 
María Antonia ... 49 
Pedro Celestino . 49 
Petrona (india) 409 
Roberto — seneese 449 
Santiago (indio) 409 
Melero, Miguel .... 247 
Melgarejo, Alejandro 404 
Dionisia 404 
Gaspar: 280 
Mateo 494 
Pedro 334 
Rafaela .. 404 
Melilla, Juan .... 69, 343 
` Leonor 352 
Manue! 69, 343 
María Antonia 73 
María Josefa .... 354 
María de los Santos 12, 421 
Teodora mmm... 
Teresa .... 
Melo, Andrés .... 
Antonio 
Domingo 
José mm. 
José Joaquín . 
Josefs. nnccnccnnos 


María Antonia 


María Francisca $e 16 
María Serafina .. i 16 
Mena, Cruz seess 402 
Francisco 402 
AT A :94 
María de la Encarnación 33 
Méndez, ANtONIO coomecorincnno ns A | 
Francisco : 417 
Gerónimo 371 
JOSÉ mm... 372 
Rita ciao. 152, 371 
Mendocino, Pedro .. 314 
Mendoza, Agustín .. 395 
Catalina 262 
Diego  ..... 134 
Francisca  ... 144 
“José Ignacio . 154 
Juana ae 157 
Leonor 192 
María Josefa . 375 
Micaela 197 
Nicolasa —.cocpoccccnnnancnnanian 3 


Pedró: tna 164 María de la Trinidad ...... +8 
Meneses, Francisco 9, 116 Martin Andrés noscere 153 
José Antonio .. 110 Santiago... dns 198 


Mentasti, Domingo sia 27 Morales, Bernardo ... 279 
Miguel, Francisco (indio) .......... 339 Escolástica 311 
Miguelena, cfr. también Torena Francisca 348 
Miguel casio iicacriinidaalo 114, 355 Francisco n. 33, 279 
Milán, Agustín ... e 291 isidro ....... R 33 
¡A ds 221 Jacinto 299 
José — s e 29) Juan ... 71, 233 
Leandra  ..... EA 283 Juana 379 
María Josefa 25 309 Leonor ... 22, 401 
Matias — e mA 283 Manuel iia 234 
Millán, Miguel 75 Maria .... +. 33, 299 
Miño, cfr. Moroti ... Martina j 33 
Miranda, Francisco . 30 Pedro na. si 279 
Pascuala 30 Petrona .... 277 
Pedro a 294 Ventura messas 299 
Mitre, Bartolomé .. 74 Moreyra de la Cruz, Antonio ...... 42 
Francisca ae 131 Ignacio A 42 
LUISA: — ranas dis 133 Moriño, cfr. Moroti .... "a 
María Antonia Se 123 Moroti, Josefa (india) . 428, 429 
Modernel, José .......... . 248, 319 Pascual (indio) . 428 
José Bernardo pe 248 Mundo, Antonio 207 
Juana Isabel . 239, 248 Muñoz, Antonio 342 
María Luisa .... 248 Bruno 1, 313 
Molina, Lucía (india) > 104 Cristóbal .. 3.12 
Manuela — nense ña 37 Francisco José 1 
Matiàs — rmoracccncnnnoos E 390 José 342 
Melchora (india) x 104 Josefa 1 65 
Moliné, Pedra... a 124 Juan 342 
Monasterio, Miguel .... 127 Juana 1 
Mondragón, Antonio 232 Margarita 342 
Monsón, Nicolasa (india) . 177 Maria se. 1 
Mont, Francisco .......... 112 María Luisa 1 
Montaña, Antonio ........ 352 Nicolás asss 342 
Cristóbal 352 Pascuala. sarissa 342 
Juan 352 
Rosa 352 Nava, Dionisio 92 
Tomasa 352 Nicolás: ' ora ramastoie 92 
Montenegro, Sebastiana .. 166 TOMÁS cornada id rene 92 
Montero, Pedro cnn... 373 Navarijo, Manuel .. 203 
Montes de Oca, Bernarda Ri 6 Navarro, Antonio .. 321 
Francişcð — roooccccnnanonnnonanans 348 José 423 
Juan JOSÉ eeens 13 María Tomasa 231 
Juana aen. 348 Neto, Antonio (negro) 282 
Laureana 348 Neyra, Lucas .... 258 
Lorenzo 377 Paula... a 257 
Luis 348 Nieva y Castilla, Alejos ..... ... 337a 
Luisa 348 i Ana sisira a 337a 
Manuel 348 Francisca aa 337a 
Maria aeee E 348 Francisco 337a 
Paula .. 348 Ignacio ass 337a 
Pedro 13, 348 José... . 337a, 345 
Rita na : 14 Lucía ké 23 
Montiel, Ignacio 410 Maria sass des 337a 
Montoro, Francisca 276 Petrona ussen ... 337 
Juana María . 270 Nis, Pedro ........ das 343 
Luis 274 Nuis, AUSIN sespapissssssssrereereser 183 


— 107 — 


Núñez, Ambrosio 
Felipe 
Francisca 
Josefa 
Maria 


Ñongoy, Ana Maria (india) 


Ocampos, Bartola (parda) 
O, de la, Francisco 
Ojeda, Catalina 
Juana del Pilar (mestiza) 
Olandabaras, Juan .. 
Oliva, Catalina 
Josefa 
Olivera, Bartola 
Marcelo (indio) 
Orcajo, cfr. García Orcajo 
Ordeñana, Agustín 
Ordeñola, Maria 
Ormeño, Petrona 
Orta, Manuel 
Solano 
Ortiz, Pablo 
Ortuño, Jaime 
Otermín, Miguel 
Otero, Fernando 
Juan 


Padín, Carlos 
Páez, Antonia 
Diego 
Feliciana 
Juan 
Juana María 
Lorenzo 
Nooo... 
Pagola, Agustin 
Antonio 
Francisca 
Francisco 
Josefa 
Juan e... 
Juan Agustín . 
Juan Bautista . 
Juan Bernabé 
Juana Magdalena 
Lucía 
María uan AA 
María Josefa 
Natividad 
Pedro o... 
Pairó, Isabel. (india) 
Pajón, Luis ... 
Palacios, Juan 
Juan Blas .. 
Palleros, Anselmo .. 
Paracatú, Ignacio .. 
Paredes, Francisco 


Lo. 249, 


63, 270, 


Ignacio (indio) 
Farejas, Bernarda >. 
María 
Martín 
Pargo, Beatriz 
Pasqual, Felipe ..... 
José dani 
Patas, Julián { mutato) 
Paz, Dionisio 
Eufrasia 
"Francisco 
Manuela 
Peña, Francisco .. 
. Lorenzo 
María 
Peñarol, cfr. Crosa 
Pereira, Cipriano ... 
Domingo 
Gregorio 


75, 


. 304, 


Juan 
Lorenza (india) 
María Mercedes 
Martín 
Pedro... 
Petrona (india) 
Ventura 
Pereira de Araújo, 
Pérez, Agustín 
Agustina 
Angela 
Antonia 
Bartolomé 
Felipe 
Francisca 
Gregorio 
José 
Juan 
Juan Ramón 
Luisa 


Margarita 
Miguel 
Narcisa 
Pedro 
Rafaela 
Salvador 
Santos (indio) 
Sebastián 
Tomás 
Pérez Bracamán, Francisca 
Pérez Bravo, Agustina 
Gregoria 


. 303, 


Juan 
Manuel 


Rita 

Pérez Fontán, Francisca . 
Francisco 
Lucía 

Pérez de Roxas, Agustina .. 
Catalina 
Isidro 
Juana 
Maria se 

Pérez de Sosa, Bartolomé 
Felipe”. iaa canica 
María del 


Pérez Viña, Manuela 
Pesoa, Francisco .... 
Juan 
María 
Petrona 
Rosa 
Teresa 
Pineda, Clemente .... 
Dionisio 
Pedro .... 
Pintado, Blas . 
Francisco 
Isabel! 
Isidoro 
José 
Luis 
Manuel .. 
Pintos, Antonio 
Carlos 
Estanislao  .... 
Esteban (indio) 
Francisco os. 
* Gerónimo (indio) 


enmrorsa 


Manuela Antonia (india) .. 


María 
Vicente (indio) .. 
Piris, Bernardina 
Pedro 
Pizarro, Sebastián . 
Plá, Catalina 
Francisco 
Isidora 


Plaza, Juana Josefa (parda) 
Ponce, Antonio ....... 
Lorenzo 
Portillo, Manuela ... 
Ventura 
-Portú, Ambrosio . 
Benito 
Juan 
Poziga, Antonio .. 
Pugnou, Ana María 


173, 


48, 
17, 


432, 


280, 


Cristóbal 
Félix 
Gertrudis 
Teresa 


Quadra, Miguel Ignacio 174, 355, 442, 


Pedro Antonio de la Cruz 
(indio) 

Tomás 
Querete, Andrés ... 
María Rosa 
Miguel 

Pedro 
Quesada, Antonio . 
Quijano, Felipa ... 
Narcisa 
Nicolás 

Pedro  ..... 
Quinteros, Margarita 
Rita 
Quiñones, Valentín 


Rada, Ana María .... 
Clara 
Eugenio 
Francisco 
Ignacio 
José 


Vicente sea 
Antonio (negro) .... 
Bernardo (negro) 
Ramallo, Juana 
Teresa 
Vicente 
Ramírez, Francisco 
Juan 
Pedro 
Sebastián 
Ramos, Isidro 
Recalde, Bernardo .... 
Recova, Domingo (indio) 
Juan Antonio (indio) 
Justa Agustina (india) 
Regueira, José 
Juan 
Requejo, Fernando .... 
Resquín, Andrés 
Reyes, Francisco Xavier 
Josefa 
María 
Ribero, Antonia .. 
Concepción 
Cristóbal (indio) 
Felipe 
Luis 
María 


Rama, 


María Antonia 
Rosa (india) 
Sebastián 
Sebastián Victoriano 
Xavier 
Ricalaga, José 
Rivas, Juana María 
g Ventura 
Roa, Francisco .... 
a Juan 
Juana 
Lorenzo 
María 
Robledo, Felipa .. 
Robles, cfr. Róvere 
Rocha, Agustín 
Fernando 
Francisco 
Juan 
José 
Angela . 
Clara 
Gabriel 
Isabel 
Lorenzo 
Mateo 
Pascuala 
Serafina 
Xavier 
Rodríguez, Agustina 
Andrés —..... 
Angel 
Antonia 
Bernardina 
Candelaria 
Catalina 
Clara Josefa 
Domingo 
Eugenia 
Esteban 
Felipe (pardo) 
Fernando 
Francisca 
Francisco 
Gaspar 
Gregorio 
José 
Josefa 
Luisa 
Manuel 
Manuela (parda) 
Margarita  .. 
María 
María Antonia . 
Mariano 
Martin 
Mauricia 
Mauro 
Nicolás 


Roche, 
Rodas, 


“210, 


“337a, 


305, 
324, 


214, 


15, 


392, 


121 
386 
23 
354 
354 
428 
183 
102 
345 
345 
345 
345 
345 
198 


261 
261 
261 
261 
32 
325 
325 
325 
325 
325 
440 
327 
325 
325 
92 
229 
20 
305 
305 
213 
342 
306 
278 
342 
4] 
44 
437 
305 
428 
392 
305 
439 
305 
436 
305 
44 
324 
306 


' 229 


425 
213 
207 
360 
392 


* Pedro 

Rafae! 

MICONMTE: avccrncnaciacrisacosoo nica 208 
Rodríguez Camejo, María ...... 28, 35, 219 
Rodríguez Cardoso, Francisca Xaviera 183 
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Fragmentos del mapa del Presb. Bartolomé Muñoz, de mayo de 1810, en 
custodia en la Biblioteca Nacional, Sección Museo, en el que puede apre- 
ciarse con el signo de centro poblado, sobre la margen oriental del río 
Uruguay las villas de 'Belén y de Paysandú, y en la margen occidental, 


frente a Salto Chico la población existente contigua a la capilla de 


San Antonio. Transcurrirían aún algunos años para el nacimiento del 


Pueblo del Salto. 


EL ORIGEN LUSO - BRASILEÑO DE LA 
CIUDAD DE SALTO 


Por ANIBAL BARRIOS PINTOS, Miembro 
del “Centro de Estudios del Pasado Uru- 
guayo”, 


Cuatro puntos de vista han sustentado distintos historiadores nacionales, sobre 
los orígenes de la ciudad de Salto. 


_ La circunstancia de no poseer un acta en la que se establezca la fecha de su 
nacimiento, ha suscitado controversias en torno precisamente de esta pregunta, 
¿cuándo fue fundada Salto? 


La versión más aceptada es la del Agr. Gilberto García Selgas, quien corrobo- 
rara documentalmente la fecha en que el historiador Francisco Bauzá situara el 
amanecer de esa ciudad. 


La palabra revisionismo, suele causar inquietud y sobresalto en fos espíritus 
conformistas. Pero, como se ha dicho, la tarea de investigar el pasado es una per- 
manente, atenta y esforzada revisión. Uno de los ejemplos que demuestra que los 
sucesos recogidos por los historiadores, en ocasiones, son cuestionables, es la pro- 
clamación de Artigas como Primer Jefe de Jos Orientales en la Calera de las 
Huérfanas, que hasta hace poco tiempo se consideraba irrefutable y que hoy ya ha 
sido probada su inexactitud, 

Dada la trascendencia de lo que expondremos, que intenta retrogradar más 
de 60 años en el tiempo Ja conmemorada fecha fundacional de la hermosa capital 
del litoral oriental, daremos puntual noticia de la ubicación de las fuentes biblio- 
gráficas y documentales que fundamentan nuestra tesis. 


La fundación de Salto, según Bauzá 


Francisco Bauzá, en 1895, en el tomo 11 de su “Historia de 
la Dominación Española en el Uruguay”, dice que el gobernador 
del Río de la Plata, José de Andonaegui, queriendo activar la 
conclusión del Tratado de Madrid, despachó en octubre de 1756 
un destacamento de 400 hombres al mando del gobernador de 
Montevideo José Joaquín de Viana, con orden de establecerse 
en el paraje denominado el Salto y esperar allí al Marqués de 
Valdelirios, a quien debía servir de escolta. 

Recomendaba mucho el general al marqués, en carta escrita 
al efecto, que mandase abastecer de víveres a aquella localidad, 
puesto que Viana no las llevaba más que para el tránsito y que 
de encontrarse sin ellos al acampar para esperarlo, sufriría mu- 
cho con su destacamento. Llegó Viana promediando noviembre, 
al paraje indicado y no encontró nada en él. Constreñido a man- 
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tenerse de la pesca, empezó a edificar un fuerte y varios gal- 
pones que pronto quedaron construídos. ` 

Este fue el origen de la ciudad de Salto, fundada por ca- 
sualidad en el año 1756, añade Bauzá. 

En el citado tomo, refiriéndose el autor a poblaciones si- 
tuadas en nuestro territorio al despuntar el siglo XIX, confirma 
la existencia en la época del fuerte salteño, expresando lo si- 
guiente: “Hacia el Norte, desde el Daymán hasta las Misiones, 
que pronto debía arrebatarnos el extranjero, un fuerte denomi- 
nado el Salto, interrumpía la soledad”. 


La tesis de Fernández Saldaña y Miranda 


Los historiadores salteños José María Fernández Saldaña y 
César Miranda, en la “Historia General de la Ciudad y el De- 
partamento del Salto”, publicada en 1920, obra premiada por 
el Ateneo de Salto, destruyen la tesis de Bauzá, pero otorgan a 
Salto una fundación anónima. 

“La hoy ciudad del Salto nació, no por el capricho de un 
soldado, ni por la estudiada decisión de un estadista, de acuer- 
do con las reglas consignadas en las leyes de Indias, —lo que 
Je hubiera dado una existencia más o menos transitoria, más o 
` menos próspera— sino en vista de una imperiosa necesidad geo- 
gráfica. Puente de unión entre el bajo y el alto Uruguay, en ella 
radica el secreto de su engrandecimiento paulatino”. 

“Bauzá está en lo cierto únicamente en cuanto al origen de 
una primera mancha de población. No es verdad que podamos 
hablar de una fundación formal. , 

“Aquello fue un campamento militar; no hubo intento si- 
quiera de echar los cimientos de un pueblo: la expedición si- 
guió su marcha y lo que podía sobrevivir, lo que vivía del apea- 
dero, digámoslo así, que imponían las piedras de las cascadas 
fluviales, fue lo que persistió sencillamente”. ` 

“A lo que pudo haber perdurado, después de la retirada de 
Viana, se añadió luego en forma oscura lo suficiente para que 
a fines del siglo XVIII asentara en el sitio un floreciente ran- 
cherío. Félix de Azara en su viaje de exploración por estas tie- 
rras, encontró en la mencionada fecha, y en el. mismo lugar, un 
fortín y una población sedentaria que calculó en 750 habitan- 
tes”, - 

La población de Salto había nacido sin haber sido fundada. 
La Revolución de Mayo la encontró ya pueblo. 

Los autores adjuntan algunas pruebas documentales: . 

“En una nota de Artigas a Larrañaga, de 29 de junio del 
año 13, se lee lo siguiente: “Los hechos escandalosos de Quin- 
tana en el Salto...”. (M.S. del Archivo Histórico Nacional). 

` Una comunicación del Cablido Gobernador de Montevideo 
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de 27 de enero de 1816, dirigida al Jefe de los Orientales, refe- 
rente a la subdivisión departamental de la provincia dice lo si- 
guiente: “...V.E. por sus conocimientos tendrá a bien discernir 
quantos departamentos deban formar los pueblos situados ultra 
el Río Negro, como son Paysandú, el Salto, Betlen hasta la línea 
de la Frontera, etc.”. (M.S. del Archivo Gral. Administrativo). 

Otro oficio de Artigas al Cabildo de Corrientes fechado en 
Purificación el 27 de febrero de 1816, reclamaba a un tal To- 
ranzo por haber muerto a un vecino honrado del Salto, llamado 
Modesto Lucero. (M S. del Archivo de la Provincia de Santa Fe). 

A su vez en artículo periodístico escrito en ocasión del cen- 
tenario de la creación del Departamento (a), Fernández Saldaña 
ofrece otra prueba de la existencia de Salto con anterioridad a 
la pretendida fundación de los portugueses en 1817, extractado 
de Fregeiro, Estudio Histórico, pág. 52. Artigas, en las Instruc- 
ciones para el Capitán J. F. Arias, enviado a la capital del Pa- 
raguay, fechadas en Daymán el 7 de diciembre de 1811, estampa 
este párrafo: “El portugués extiende sus partidas hasta nuestras 
inmediaciones. Roba y saquea escandalosamente en todas par- 
tes. Los pueblos indeftsos han sido y son teatro de sus iniqui- 
dades y de su mala fe: Mandisoví y el Salto han sufrido últi- 
mamente”. 

Los mencionados historiadores, Fernández Saldaña y Mu- 
randa afirman, por otra parte, que Belén fue la primera po- 
blación española en el territorio que ahora constituye el depar- 
tamento de Salto. 

En cuanto al origen de la ciudad de Salto lo atribuyen a 
una necesidad geográfico-política. 

“La cascada del río Uruguay obliga a hacer alto a las expe- 
diciones militares y el soldado, el comerciante, el pasajero, de- 
ben demorar forzosamente. Y un día surge una mala fábrica de 
terrón, asiento de un albergue, fonda o posada, luego un depó- 
sito de frutos y ya está el núcleo. Lo demás lo hace el tiempo, 
ja bondad del lugar, la concentración natural de la gente...” 

“Ciudad sin pergaminos, nacida a la vida sin progenitor 
conocido, no puede exhibir como sus hermanas mayores del te- 
rruño, heráldicos blasones ni papeles nobiliarios”. 

Años después , en 1956, dando respuesta a un pedido for- 
mulado por el Concejo Departamental del Salto por intermedio 
de representantes de Casa de Salto, el Dr. Fernández Saldaña 
manifestó que no tenía nada que modificar a cuanto ya había 
dicho en su mencionada obra, la cual escribiera en colaboración 
con el Dr. César Miranda, agregando que no había encontrado, 
luego de una prolija investigación que hizo a través de documen- 
tos, cartas y demás escritos o gráficos que conocía hasta esa fe- 


(a) Suplemento Dominical de “El Día”, de fecha 16 de junio de 1937, 
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cha, ninguna noticia que le hiciera variar sus ideas expuestas en 
la citada Historia del Salto. (“La Prensa” de Salto, 7 de noviem- 
bre de 1956). 


Posición de García Selgas 


Otro historiador salteño, el Agr. Gilberto García Selgas, en 
una documentada conferencia pronunciada en el Instituto His- 
tórico y Geográfico del Uruguay, en 1937, argumenta en el sen- 
tido de que la fundación de Salto se realizó en 1756 (b). 

Refiriéndose al campamento portugués de 1817 —expresa 
García Selgas— que estuvo en la costa del Daymán, próximo al 
paraje denominado Corralito. Allí lo ubica una Memoria atri- 
buída por muchos al General Rivera, en 1818; también lo ubica 
allí la del Coronel Cáceres, al referir una tentativa de los pa- 
triotas para arrebatarle la caballada en 1818. Por último, los li- 
bros de la administración portuquesa de 1821, es decir, en las 
postrimerías del dominio lusitano en campaña, contienen la 
constancia de haberse autorizado que se abrieran más de 20 pul- 
perías en el Campamento del Daymán. 

En cuanto al Acta Municipal, ofrece la extraordinaria pai- 
ticularidad de que quien la escribe como secretario, Don Julián 
Serrano, figura en el Censo de 1833 con 29 años de edad y como 
nativo del Salto, es decir, que había nacido en 1804, trece años 
antes de la fundación portuguesa. ' 

El proceso de la fundación de Salto, —continúa en su expo- 
sición el historiador García Selgas— se inicia con la primera 
expedición del Gobernador del Río de la Plata, Mariscal José de 
Andonaegui, a las Misiones Orientales, con motivo de la guerra 
guaranítica. El ejército español desembarca en el Rincón de las 
Gallinas y siguiendo su marcha por tierra entre al actual Depar- 
tamento de Salto por el Paso de las Piedras del Daymán, en el 
cual habrá de acampar por varios días a su regreso, dejándole 
el nombre de “Paso del Campamento Viejo”. 

La segunda campaña no se iniciará hasta el mes de enero de 
1755. Y así llega el mes de octubre de 1756, en que Andonaegui, 
encontrándose en San Juan, uno de los pueblos de las Misiones 
Orientales, recibe cartas de: Buenos Aires que le anunciaban el 
próximo viaje del Marqués de Valdelirios y del nuevo Goberna- 
dor del Río de la Plata. 

Viana, de carácter expeditivo, se ofrece para ir a esperar a 
los ilustres viajeros en el Salto, abriendo el camino que no pudo 


(b) Fue publicada por el Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, integrando uno 
de los títulos de “las “Conferencias del curso de 1937”. Posteriormente el mismo 
autor, en la primera quincena de noviembre de 1956, ratificó su tesis en cinco 
notas en el diario “Ej País” de Montevideo, con el título “Fundación Española de 
la Ciudad de “Salto”. 
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practicarse en la primera campaña, Este camino, no sólo para 
caballería, sino para carruajes, debería partir del Pueblo de San 
Juan hasta el Salto Oriental del Uruguay. Andonaegui acepta. 

En treinta y tres días llega Viana al Salto y en un docu- 
mento oficial expresa: “Me mantuve en ese Puesto ochenta y 
cuatro días, Haciendo un fuerte, alojamientos y almacenes”. 

Aquí está bien definido su carácter de Fundador —dice Gar- 
cía Selgas—: la iniciativa es suya, las obras son suyas. 

¿Cuántos ranchos se hicieron para los 400 Dragones? Los 
documentos no lo dicen, pero es fácil hacer un cálculo aproxi- 
mado, conociendo el espíritu militar de Viana y su rigidez en 
el cumplimiento de las Ordenanzas. Una de ellas, que data de 
1718 y se hallaba en vigor en 1756, disponía: “Que la Caballería 
y Dragones esté indispensablemente arranchada de cinco en cin- 
co en campaña, y cada rancho tenga un cabo, permitiéndolo la 
capacidad y disposición de los aposentos que habitasen”. 

De manera que, para los 400 Dragones eran necesarios por 
lo menos 60 ranchos, sin contar los destinados a jefes y oficia- 
les, carros y maestranza. Luego el Fortín y los Almacenes. 

¿Puede negarse que todo esto constituye la base de un pue- 
blo?, pregunta García Selgas. Ninguna ciudad de América —afir- 
ma él seguidamente— tuvo testigos de tan alta jerarguía como 
Salto. En el momento de nacer como pueblo, estuvieron presen- 
tes dos Gobernadores del Río de la Plata: Andonaegui y Ceba- 
llos; un Ministro y Consejero Real de Indias, Marqués de Val- 
delirios, y en el plano principal, el Gobernador de Montevideo, 
Mariscal José Joaquín de Viana. 

Puede decirse que por medio de tan conspicuos represen- 
tantes, España mismo presidió la Fundación de Salto Oriental. 

En cuanto a la nota de Azara, mencionada por los Dres. 
Fernández Saldaña y Miranda, dice García Selgas: “El error re- 
sulta evidente, pues esta nota de Azara no se refiere al Salto 
Oriental. Basta leer las coordenadas geográficas que acompa- 
ñan la anotación: Latitud Sur 342%18'45” y Longitud Oeste de Pa- 
ris 62%54'40”. Esas coordenadas no son las del Salto Oriental, 
sino las del Salto Argentino, en la Provincia de Buenos Aires, 
Las coordenadas del Salto Oriental son 31°21’ y 20” latitud Sur 
y 5828'25” longitud Oeste de París. 

Agrega en su estudio el historiador salteño períodos de la 
obra del viajero francés Arsene Isabelle, “Viaje a Buenos Aires 
y Porto Alegre”, referidos a su visita al Salto en octubre de 
1833: “Algunas casas blancas, cuyas ventanas brillaban al sol, 
nos señalaron el Salto. Es una población situada sobre una al- 
tura aislada, que forma una península en la época de crecientes 
del río Uruguay. No había más que 5 casas de azotea; las de- 
más habitaciones eran ranchos, bien hechos, blanqueados exte- 
riormente. La iglesia también era un rancho. Al costado de su 
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entrada, se había levantado un simulacro de campanario en for- 
ma de portada, donde estaban suspendidas dos campanas de 
gran tamaño, 

Las. calles son como en toda la Banda Oriental: bien deli- 
neadas y provistas de aceras, correspondientes a los cuatro pun- 
tos cardinales No hay todavía alumbrado en ellas, pero se ins- 
talará pronto. 

De cada lado de la población, al Norte y al Sur, hay un 
arroyo boscoso, corriendo por un profundo valle hasta el Uru- 
guay. 

Durante las crecientes del río, el costado Sur se inunda, y 
entonces hay agua bastante para que las goletas y balandras 
puedan aproximarse al muelle pero en las bajantes los navíos 
deben quedar en el Saladero del Corralito para cargar y des- 
cargar. 

Hay una escuela primaria elemental costeada por el Go- 
bierno”. to] 


Opiniones de 'Abel Vadell y Adolfo Silva Delgado 


La actual ciudad de Salto, en opinión del historiador car- 
melitano Esc. Natalio Abel Vadell (Diario “El Telégrafo” de 
Paysandú de fecha 12 de octubre de 1956) reconoce una mayor 
antigüedad que la capital sanducera, según párrafo de un in- 
forma del Apoderado General de los Pueblos de las Misiones, 
Diego Casero al Gobernador Intendente que se lo requiere en 
2 de setiembre de 1785: 

“Por dro de poseción que desde el año 1621 está gozando el 
Pueblo de Yapeyú de los Terrenos que llaman del Salto, que se 
dilatan en la parte del Oeste del Arroyo del Gato que está en 
el Jerubá hta la división del Pueblo de la Cruz y por la del Leste 
desde el Río Negro hta el Batoví, ha poblado aquel paraje la co- 
munidad del citado pueblo con almacenes, Capilla y casas para 
Indios que empleados en varias ocupaciones se mantienen en 
ese destino, a la dirección y govierno de un Alcalde o Juez co- 
misionado que elige el mismo Pueblo en la persona que le aco- 
moda, cuyo cargo lo obtiene en la  ctuntidad. el cacique dn Mel- 
chor Aberá”. 

“Un núcleo de población, ha habido, —continúa Abel Va- 
dell — pues por esos parajes en remotas décadas 'de la historia 
de esa región, la que a las órdenes de los Padres Jesuitas de Ya- 
peyú, han levantado allí capilla, almacenes y casas para indios 
con anterioridad a la fecha de su expatriamiento, que lo fue en 
el año 1767. Y podemos pensar, que dada la antigüedad de ja 
posesión y la notoriedad que ya tenían los terrenos del Salto, 
que ellos han sido los primeros en poblarse, treinta o cuarenta 
años antes de su expatriación, por lo que inferimos que fue hacia 
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1727-1737 cuando se hicieron esas construcciones jesuíticas, de 
las que hay constancias en el inventario de Moreno de 1727, pues 
esa fue la época en que se intensificaron sus actividades de toda 
especie, 

Agrega Abel Vadell, que la fundación de la ciudad de Salto, 
atribuída a Viana en 1756, “con la transcripción que hacemos 
del informe de Casero, es errónea, pues no es fundar, construir 
un fuerte y hacer galpones, lo que sería, en el caso de Salto, 
afianzar una fundación ya existente. Para nosotros fundar es 
realizar un acto primo de voluntad, que lleva un propósito de- 
terminado e inmediato, como lo tuvieron los Padres Jesuítas de 
Yapeyú, que son, a nuestro juicio, los verdaderos fundadores”. 

El profesor Adolfo Silva Delgado adhiere, a su vez, a la tesis 
de la fundación de Salto por Viana. En un trabajo publicado en 
la Revista Nacional, en abril de 1951, llega a las siguientes con- 
clusiones: 1) El Ytú o Salto es un paraje de detención. forzosa, 
habitado por lo menos periódicamente por las expediciones mi- 
litares o comerciales que se dirigían al Norte. Se puede admitir, 
también, que allí existió un núcleo de población, integrado por 
indios tapes, cuyas denominaciones son diversas: Aldea o Puesto 
de Jesús, Pueblo de Tapes o Pueblo de Arrecife según García 
Selgas. II) En noviembre de 1756, el Gobernador José Joaquín 
de Viana construye un fortín y varios galpones que deben con- 
siderarse el origen de la actual ciudad. 111) De 1756 a 1816, exis- 
ten diversos documentos que atribuyen a Salto la entidad de un 
pueblo de relativa importancia. IV) Posiblemente destruído du- 
rante la invasión portuguesa de 1816, surge nuevamente en 1817, 
lo cual no debe entenderse como una nueva fundación sino co- 
mo la reconstrucción de un pueblo de ya larga historia, 


La investigación de 1956 


Para finalizar, en el curso de 1956, en una investigación 
efectuada por la Casa de Salto, institución de residentes salteños 
en Montevideo, a pedido expreso del Concejo Departamental, 
se arribó a la conclusión de que debía establecerse el año 1756 
como el de la fundación de Salto. 

Esta es la síntesis de los puntos de vista sostenidos por los 
delegados de Casa de Salto, Contraalmirante Julio F. Lamarthée 

Domingo Piegas Oliú: “Si se ha de reconocer una fecha sim- 
Dólica que represente un hecho trascedente, originario de la exis- 
tencia permanente de Salto, esa fecha es, a nuestro juicio, aque- 
lla en que Don José J. de Viana construyó el Fuerte alojamiento 
para las Tropas y Almacenes durante su expedición en el año 
1756, construcciones que sirvieron de base para levantar Jas nue- 
vas viviendas de la futura villa”. 

El día exacto, naturalmente, y como consecuencia de la fai- 
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ta de documentos 'relativos al hecho concreto de su fundación. 
no se puede establecer. 

Pero en virtud de indicar el Diario de Campaña del Ejér- 
cito Portugués de Gomes Freire como fecha de partida de Viana 
el 6 de octubre —según lo señalara en su trabajo “Fundación 
española de la ciudad del Salto”, Dn. Gilberto García Selgas— 
y haber realizado éste el trayecto en treinta y tres días, se fijó el 
día 8 de noviembre como fecha de nacimiento de esta capital 
litoraleña, destinada en el tiempo y en razón de la proverbial 
cultura de sus hijos, a constituir un factor inestimable para el 
progreso espiritual del Uruguay. > 


El origen de Salto según el Testimonio Oficial 


Seguidamente, publicamos el texto completo del acta de la sesión de la Junta 
Económico Administrativa de Salto, de fecha 1? de julio de 1854, en la que se 
avala su origen luso-brasileño. 

El original se encuentra en custodia con el Archivo General de la Nación — 
Libro N? 652—. Fondo: Ex Archivo General Administrativo. Posteriormente fue 
publicado en el diario montevideano “Comercio del Plata”, en sus ediciones de 
fecha 5 y 6 de octubre de 1854. 

Poco tiempo después, Juan Manuel de la Sota, en su “Catecismo Geográfico- 
Político e Histórico de la República Oriental del Uruguay” (1855) recogía dicha 
versión expresando que “en 1817 se estableció un campamento de los Portugueses 
Brasileros, que por la costa del Uruguay entraron bajo las órdenes del Jeneral D. 
Francisco Javier Curado, que era el Jefe de los Continentales, que marcharon a las 
órdenes del Teniente Jeneral D. Carlos Federico Lecor, a ocupar el territorio Orien- 
tal del Uruguay. Los alojamientos que habían construído estas tropas, sirvieron de 
base a la fundación de este Pueblo”... 

Sólo mencionamos a Isidoro de María (1862) y Rafael Firpo (1913), dado 
que nada aportan, fuera de su asentimiento a los antecedentes reunidos por el 
primer historiador salteño, Don Julián Serrano. 

No fue Firpo quien incorporara el testimonio de Isabel Baró —como haría 
suponer una atenta lectura de dicha mención en su libro== sino el Presb. Crisanto 
M. López en su “Historia de la Ciudad de Salto”, publicada en la revista “La Fa- 
milia” en los años 1899/1902 cuyo texto siguiera aquel con fidelidad. 

Lo que expresara esta anciana charrúa, oriunda de Córdoba, hacia 1895, lo 
transcribe así dicho semanario salteño en su edición de fecha 4 de febrero de 1900: 

“cuando los portugueses establecieron su campamento aquí, el año 1817 
me vine al campamento del Salto, -y en él estuve todo el tiempo que permaneció 
el ejército portugués, 

“Mi hija tenía tres años cuando yo pisé el Salto y aquí no había ninguna 
casa el año 17 sino las carpas de los Jefes del ejército. Después que se retiraron 
los portugueses, nos quedamos las mujeres de los soldados, en ranchitos disemi- 
nados por las cercanías del Puerto y del arroyo del Ceibal. No había núcleo 
alguno de población y algunas casas de comercio que se establecieron muy tarde 
cuando vino el ejército brasilero, ocupaban el sitio que hoy ocupa la casa de 
Fialho, la primera que se edificó de material, y otras a lo largo de la calle Uru- 
guay hasta la plaza de hoy”. ` 

A estas revelaciones agrega Crisanto López, (“La Familia”, 18 de febrero de 
1900), el siguiente comentario: “Los primeros pobladores en su mayoría portu- 
gueses y procedentes del Arroyo Grande, del Arroyo de la'China, del Rincón de 
las Gallinas y algunos de Montevideo, casi todos se casaron con mujeres de ape- 
llido indígena, también oriundas de los parajes indicados y de otros puntos de 
la provincia de Entre Ríos y Corrientes; no pocas debieron ser, como me declaró 
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la anciana Barú, de aquellas que venían en seguimiento del ejército portugués y 
después del brasilero y de los demás ejércitos que en todos aquellos años elijieron 
el Salto por teatro o centro de sus operaciones”. 


“Desde el año 1830 a 1840 cambia casi por completo el origen o proceden- 
cia de la población: como si se estinguiera la procedencia de Entre Ríos y demás 
puntos indicados, figuran en mayoría las familias de los pueblos de las Misiones: 
Yapeyú, S. Nicolás, S. Carlos, S, Xavier, La Cruz, Mandisoví, S. Borja, Angeles, 
Espíritu Santo [seguramente después de la fundación del Pueblo de la Bella Unión, 
con indios misioneros] y no pocas de la Provincia de Río Grande, Alegrete, Porto 
Alegre y otros puntos del Brasil”, 


En la Villa del Salto a primero de Julio de mil ochocientos 
cincuenta y cuatro: Reunida en sesión extraordinaria la Junta 
Económico-Administrativa del Departamento: compuesta de su 
Presidente Don Joaquín Alfonso y vocales Don Juan Claveri, Don 
Antonio Pedrerol, Don Francisco Legeren, y de su secretario Don 
Julián Serrano; el Señor Presidente expuso: que siendo una de 
las primordiales determinaciones al haberse instalado esta cor- 
poración por primera vez en el Departamento, en primero de 
Enero de mil ochocientos cincuenta y dos, la formación de un 
libro de registros, que abrazase el conocimiento de los solares 
concedidos en esta Villa desde su primer fundación como cam- 
pamento militar en mil ochocientos diez y siete; el cual se había 
principiado ha llevar en borrador, pero llegando el caso de con- 
signarlo en limpio por el próximo cese de los individuos que la 
componen y entrega del archivo á los Señores que nuevamente 
fuesen nombrados este año, para en los subsiguientes reintegrar- 
la; y habiendo sido también el espíritu de la corporación con- 
signar en dicho libro de registro algunos antecedentes, que por 
la pérdida de los archivos de todas las oficinas no se podrían 
aclarar con el transcurso del tiempo á cerca de su fundación y 
algunas otras noticias relativas á la historia de un pueblo, ha- 
bía encomendado confidencialmente este trabajo al vecino Don 
Julián Serrano, actual Secretario de ella, quien había recopilado 
y tenía prontos estos antecedentes; pero que siendo bastante 
voluminosos para consignarlos en el espresado libro de regis- 
tros, de ellos se haría la reseña siguiente: 

Que es á no dudar lo cierto que en mil ochocientos diez y 
«siete, cuando el exército portuguez invadió la República, esta- 
bleciendo un campamento en el rincón de las gallinas, su Ge- 
neral en Gefe destinó una división al mando del coronel Don Se- 
bastián Barreto Pereira Pinto, para que operase de este lado del 
Daimán en observación de las fuerzas orientales situadas en 
Arapehy. Que la espresada división acampó en Marzo o Abril del 
espresado año diez y siete, en Daiman de este lado en el paso 
de las piedras, conocido aun de los antiguos por el campamento 
viejo.'Que a él acudieron los comerciantes subiendo el Uruguay 
del rincón de las gallinas, á vender sus facturas á las tropas. 
Que al poto tiempo reconociendo el' coronel Barreto la localidad 


ventajosa de este punto por su posición topográfica lo trasladó 
a él. Que la abundancia de ganado silvestre, exactitud.en el pago 
de las tropas á su mando y autorización de este Gefe para hacer 
cuereadas, constituyó un lucro seguro al comercio y creó una 
concurrencia de individuos que fomentaron de un campamento 
un pueblo; siendo su primer Comandante Don Antonio Pinto 
Fontoura, y el capellán de la división Presbítero Don Ignacio 
José Montero, fue autorizado en mil ochocientos veinte, por la 
autoridad eclesiástica de Montevideo para administrar todos los 
sacramentos, como consta de documentos fehacientes. 


Primeras Autoridades 


Que desde el Comandante Fontoura, hasta mil ochocientos 
veinte y cinco, se subsiguieron en esta calidad, Dn. Manuel Luis 
Borges Osoro, Don José Rodríguez Barboza, á quien siguió otra 
vez el Señor Osoro y el último Don Enrique José da Silvera. 
Que en mil ochocientos veinte y dos, conociéndose la necesidad 
de autoridad civil, la exercieron como Jueses territoriales, de- 
pendientes del Cabildo de Paysandú, Don Ramón Rodríguez, Don 
José Arta Echevarria, Don Nicolás de Guerra, Don Venancio de 
Sousa Farías, y el último Don Mánuel Antunes Fiallo. Que en 
mil ochocientos veinte y cinco con la batalla del Sarandí cesó 
la Dominación Brasilera que siguió en mil ochocientos veinte 
y dos á la Portuguesa (c). 

Que el primer oficial perteneciente á la fuerza oriental q* 
este mismo año, comandó como oficial de observación, lo fué 
Don Eugenio Aberastury, á quien han seguido por. escala, yá en 
la clase de oficiales en comisión, ya en el dé Comandantes Mi- 
litares, ó el dé Comisarios de Policía, y Jefes Políticos, los si- 
guientes hasta el año de mil ochocientos cincuenta y dos. Oficia- 
les en comisión Don Angel Gallegos, Don Eusevio Francia, Don 
Manuel Andión y Don Valentín Quintana. Comandantes Militares 
Don Manuel Andion, Teniente Coronel Don Bartolomé Quinte- 
ros, Teniente Don Juan José Estomba, Capitán de milicias Don 
Juan Quinteros. Comisarios de Policía Don José María Oballa, 
siguiéndole en este carácter Don Juan Quinteros, Don Fernando 
Liñán, Don Ignasio Moreira. Comandante general en mil ocho- 
cientos treinta y seis, para efectuar arreglos Don Juan Arellano. 
Comisario interino de Policía Dn. Faustino Acha, á quien siguió 
en propiedad Dn. Bernardino Alcain, el qe. en el año entrante 
de treinta y siete fue el primer Gefe Político que tubo este De- 


(c) La dominación portuguesa cesó en el país en Febrero de 1824, en cuya fecha apare- 
cen las Últimas partidas firmadas por el Capellán castrense del ejército portugués. 
(Observación del Presb. Crisanto López en “La Familia” de Salto - 3 de diciem- 
bre de 1899). 
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partamento, reemplazándolo en este carácter el Comandante Don 
Guillermo Bauzá. Comandantes accidentales Don Dionisio Boe- 
do, Don Joaquín Victorino de Vasconcelos. En propiedad Don 
Gregorio Berdum, Don Eduardo Tolosa, Don Juan José Orquera, 
Comandantes generales, Don Angel Golfarini, Don José Arta 
Echevarría, Coronel Don Fortunato Mieres, Don Jacinto Hernán- 
dez, Don Joaquín Antonio Núñez, coronel Don Manuel Lavalleja. 
Gefe de las fuerzas en este punto el General Don José Garibaldi, 
y Gefe Político Don Juan Jaureguí. Comandante general y Gefe 
de las fuerzas Don Fortunato Mieres, Don Luciano Blanco, Don 
Lucas Píriz y el Coronel Don Diego Lamas, quien dividió el De- 
partamento en dos secciones, nombrando para comandar la pri- 
mera á el Comandante Don Joaquín Teodoro Egaña, y la segunda 
al Mayor Don Melitón López de Miranda. Gefes Políticos Don To- 
más Gomensoro, Dn. Manuel Lavalleja, siendo interino Don Pedro 
Real, Don Bernardino Alcain, que estubo hasta fines del año de 
mil ochocientos cincuenta y dos. 

Que las autoridades civiles orientales, como Jueces territo- 
riales, de Paz y Alcaldes Ordinarios, guardaban también la es- 
cala siguiente. Jueces territoriales, Don Pascual Díaz, Don Sal- 
vador Mandia, Don Ignacio Belausteguí, Don José Brabo, Don 
José Arta Echevarría, que fue el primer Juez de Paz, siguiéndole 
Don Salvador Mandia, Don Juan Gualberto Palasios, Don Ma- 
riano Buch, Don Angel María de la Oyuela, Don Julián Serrano, 
que lo reemplazó Don Salvador Mandia, primer Alcalde Ordi- 
nario que tuvo este Departamento, siguiéndole Don José Arta 
Echevarría, siendo en este tiempo Juez de Paz Don Domingo 
Moreira y Don Francisco Carballo. Que en mil ochocientos trein- 
ta y ocho, volviendo el Departamento á coraponer la tercera Sec- 
ción del dé Pay-Sandú, fueron Jueces de Paz Don Dionisio Boe- 
do, Don Francisco Carballo, Don Dionisio Boedo, Don Agustín 
Murguiendo, Don Benito Sarasqueta, Don Mateo Luna, Que en 
mil ochocientos cuarenta y nueve, se hizo cargo por elección del 
Juzgado Ordinario Don Leandro Velázquez, siendo Juecés de Paz 
en los dos años y medio que estubo por reelección, Don Pedro 
Real y Don Pedro Laquillo. En mil ochocientos cincuenta y uno 
fue Alcalde Ordinario Don Juan José Soto y en el entrante año 
de cinruenta y dos, Don Pedro Real, habiendo sido Juez de Paz 
en el año anterior y en este Don Joaquín Alfonso. Que cuando 
habido defensor de pobres y menores, lo han sido hasta el año 
cincuenta y dos, Don José Arta Echevarría, Don Tomás Gomen- 
soro y Don Juan Claverí. Que los Señores Curas lo han sido co- 
mo meros encargados, el insinuado Capellán Montero á quien 
siguió Fr. Tomás Felix Hernández y el Maestro Presbítero Don 
Francisco Núñez, el que declarándose este punto en Curato, se- 

arándolo del de Pay-Sandú en mil ochocientos y treinta y dos, 
Ha sido su único y primer cura en propiedad, que ha tenido esta 
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población, aunque excusado algunas veces por los Presbíteros 
Don Alejandro Cardoso del Pimentel, Don Carlos Genta y once 
años por el Presbítero Don Antonio Guerrero, á quien en las 
ausencias que ha hecho del curato lo han excusado el Presbítero 
Don Ramón Navarro y Don Ruperto Solano, quien entregó al 
actual cura interino Don Cosme Damián de Olascoaga, en Abril 
de «mil ochocientos cincuenta y dos. Que la hacienda pública 
representada por Receptores lo habían sido como propietarios é 
interinos los siguientes. En el año de mil ochocientos veinte y 
seis como propietario Don José Lorenzo Vazquez y desde el 
veinte y siete al veinte y nueve en esta calidad Don Julián Se- 
rrano, Don Juan Bentura Alvarez, Don Juan Miguel de Carlos.. 
Don José Antonio Esperati. Receptor general Don José Catalá, 
Don Francisco Cordones y por los rematadores Don José Anto- 
nio Esperati. Por el Gobierno Don Loreto Gomensoro, Don Fe- 
lipe Alvarez Bengochea y por los rematadores Don Saturnino 
Navarro siguiéndole Don José Antonio Esperati que luego que- 
dó por el Gobierno. Accidental Don Antonio Thedy. Propietario 
Don Agustín Guarch. Accidental Don Julián Serrano. Propieta- 
rio Don Agustín Guarch, Don Juan Feliciano Vazquez, Don Agus- 
tín Almeida, Don Gaspar Reissig, Don Miguel Forteza. Acciden- 
tal Don Joaquín Alfonso. Propietario Don Joaquín Antonio Nú- 
ñez. Por los rematadores Don Carlos Varangot. Accidental por el 
Gobierno Don Julián Serrano. Propietario Don José Antonio Sa- 
garra, Don Francisco Reissig. Como encargado Don Carlos Ca- 
talá, que entregó al actual Don Juan José de Gomensoro, que 
vino comisionado por los rematadores. Que los Administradores 
de correos desde mil ochocientos treinta, al treinta y cuatro, lo 
fue Don José Canto, y desde esta última fecha hasta la presente 
Don Leandro Velazquez. 


Eventos principales 


Que como hechos notables, se cuentan la pasada de tres 
exercitos por este punto. En Enero de mil ochocientos veinte y 
seis, el exercito Nacional al mando del General Don Martín Ro- 
dríguez. En Julio de mil ochocientos treinta y nueve el que man- 
daba el General Don Pasqual Echague, y en Diciembre de mil 
ochocientos cuarenta y dos, el mandado por el General Don Ma- 
nuel Oribe. Que en mil ochocientos veinte y dos, con el levan- 
tamiento de los naturales que mandaba el coronel Don Bentos 
Manuel Ribero, fué saqueado el comercio y vecindario de esta . 
población. Que en mi ochocientos treinta y dos, Don Mariano: 
Paredes en compaña de unos cuantos hombres sublevados, sa- 
queó y quemó parte de la población y sus suburbios. Que en 
Agosto de treinta y seis, con motivo á las divirgencias políticas. 
.de esa época, fueron quemadas varias casas y completamente 
saqueado el vecindario. Que con igual motivo el día primero de! 
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año de mil ochocientos cuarenta y cuatro, con la entrada de las 
fuerzas correntinas en esta Villa al mando de su Gobernador 
Madariaga, sufrieron sus vecinos saqueos parciales y se les se- 
cuestraron á varios individuos, que emigraron intereses de con- 
sideración, volviendo a sufrir en Junio de este mismo año, un 
saqueo general. Que en Noviembre de mil ochocientos cuarenta 
y cinco, habiéndose obligado al vecindario ciudadano á salir de 
este punto con sus familias é intereses á formar comboi en la 
costa del arroyo Itapehy grande, fué tomado por las fuerzas del 
General Garibaldi, quedando las personas y bienes á merced de 
los vencedores, las primeras prisioneras y los segundos perdidos 
por el saqueo. Que en ocho de Enero de mil ochocientos cuaren- 
ta y siete, con la toma que sufrió esta Villa, por efecto de la úl- 
tima guerra, fueron quemadas más de cincuenta casas y saquea- 
do su vecindario sin exepción de nacionalidad. 

Que se contaban dos inundaciones del Uruguay sobre esta 
población; la primera en mil ochocientos veinte y cuatro, y la 
de mil ochocientos treinta y tres, que superó á la expresada en 
mas de diez pies de altura, aunque hay tradicciones que en mil 
ochocientos catorce ó quince, la avenida de este río llegó hasta 
la plaza principal de esta Villa. Que por subscripción del vecin- 
dario en general se compraron en mil ochocientos treinta y dos, 
las Campanas de primera clase que tiene esta Iglesia, como la 
custodia y demás alhajas que poseé, que costaron al mismo en 
mil ochocientos treinta y cuatro, cuatrocientos diez y seis pata- 
cones plata, separado de otras muchas que también posee, cos- 
teadas por los vecinos en particular. Que en mil ochocientos y 
treinta y siete, también á costa del vecindario se hizo el edificio 
que sirve de escuela pública de varones, y de oficina de la Junta 
Económico - Administrativa. Que en mil ochocientos cincuenta 
por acciones de los vecinos, se llevó al cabo el edificio del Tea- 
tro, que existe en la plaza principal. Que el cementerio público, 
que es un cuadrado de sesenta varas en cuadro con cerco de 
pared de dos y media varas de altura de ladrillo, con un buen 
frontis, con portón de fierro y arranques p* hacerse una capilla 
de profundis y treinta y dos nichos, principiado en Marzo de 
mil ochocientos cincuenta y dos, quedó concluído en Noviembre 
de este año, y su importe ha sido sacado sobre una oblación 
gratuita que hacían los licitadores de Solares, y la concesión del 
Superior Gobierno del peage del Uruguay. Que en octubre de 
mil ochocientos cincuenta y dos, se puso la primer piedra fun- 
damental de la Iglesia, que de fondos en su mayor parte 
pertenecientes á los vecinos, se está haciendo, y que que- 
dará concluída en todo el presente año. Que en Agosto y Sep- 
tiembre de mil ochocientos' cincuenta y dos, según consta de 
actas de su referencia, se midieron y principiaron á poblar los 
pueblos en este Departamento de Constitución y San Eugenio 


del Cuareim, y el mandado también crear con la denominación 
de Santa Rosa, aún no había tenido efecto. 

Que en la revista general y miunciosa q* se hace sobre el 
Comercio que se ha efectuado en este punto desde su fundación, 
arrojan datos de haberse hecho siempre con ventaja, como en 
los establecimientos. rurales. Que del cálculo aproximativo que 
se hace de las fortunas de los individuos que existían en el De- 
partamento en mil ochocientos cuarenta y dos, resulta que en 
valores reales, han perdido estos, cuatro millones de pesos, en 
la pasada guerra; pues solo en los treinta establecimientos de 
campo que estaban entre Daiman y Arapehy, y al Leste á la 
Distancia mayor de veinte leguas, había mas de doscientas mil 
cabezas de ganado vacuno, sin contar las caballadas, yeguadas, 
ovejas criollas y merinas, que poseían en proporción de sus ha- 
ciendas estos individuos. 


Testimonio para los años venideros 


Que le parecía al presidente q* habla que dejando así es- 
tablecida la presente acta pê encabezar el mencionado libro de 
registros, se conciliaban los deseos de la corporación manifes- 
tados desde un principio, en dejar un recuerdo p* los años ve- 
nideros y un camino trasado que con mejores ventajas podrían 
ampliar las Juntas venideras. Que en sw consecuencia ponía to- 
do lo expuesto á la consideración de los Señores vocales p* que 
hiciesen aquellas observaciones que creyesen convenientes. El 
Sor Pedrerol contestó: que por su parte estaba conforme se es- 
tableciesen en el libro de Registros los conceptos que había he- 
cho presente el Sñor Presidente, y que debían dársele las gracias 
al Sor Serrano por haber puesto dichos conocimientos al alcance 
de la Junta, de que hoy forma parte. En lo que conformes los 
demás Señores vocales, se levantó la presente acta que firma- 
ron los infrascriptos pè constancia. Y no siendo este acto para 
mas, se dio la sesión por terminada, siendo las cinco de la tarde. 


Joaquim Alfonso - Franco Legeren - Juan Claveri - An- 
tonio Pedrerol - Julián Serrano, Está conforme - Joaquín 
Alfonso - Julián Serrano”. 


Un Fuerte denominado San Antonio 


Es verdad incontrovertible que el Gobernador de Montevi- 
deo, en oportunidad de la segunda campaña de las Misiones 
Orientales, hiciera un fuerte, hacia 1756, en la margen oriental 
del Salto Chico del río Uruguay. 


` 
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Lo atestigua el propio Brigadier José Joaquín de Viana, en 
carta que envía desde Montevideo, con fecha 26 de agosto de 
1757, a don Julián de Arraga (1): 

“Hallándose allanadas las dificultades de la entrega de los 
siete pueblos, esperando sólo la presencia del Marqués de Val- 
delirios para ejecutarla, contemplando que la demora ocasiona- 
ba grandísimos perjuicios, me ofrecí al Capitán General para 
abrir camino desde el pueblo de San Juan hasta el salto del 
Uruguay, que era el más breve, y que en la primera expedición 
no se había podido conseguir, y habiéndome dado permiso para 
que lo hiciese, marché a la ligera con 400 hombres, y en treinta 
y tres días llegué al Salto e inmediatamente despaché a Buenos 
Aires aviso al Marqués de Valdelirios. Me mantuve en este pues- 
to ochenta y cuatro días, haciendo un fuerte, alojamientos y al- 
macenes para que sirviese de repuesto general de todo lo que 
de Buenos Aires se hubiese de remitir a los pueblos, hasta que 
llegó el Marqués con el Gobernador y Capitán General Don Pe- 
dro de Ceballos con quien pasé otra vez a los pueblos rendidos, 
y reconociendo que la campaña estaba concluída, y que por lo 
que hacía a acción de armas, no quedaba que ejecutar por estar 
los pueblos evacuados, considerando la ninguna falta que allí 
hacía y la necesidad de mi asistencia a este Gobierno, me confi- 
rió el Capitán General permiso para que me restituyese a él, 
acompañando a su antecesor don José de Andonaegui, lo que 
ejecuté puntualmente por el camino del Salto que hice transi- 
table, y llegué a esta Plaza el 10 de julio, para proseguir, como 
antes en el cumplimiento de mi obligación”. 

Más detalles ofrece el conocido Manifiesto de las Operacio- 
nes, del Teniente Gral. José de Andonaegui, Capitán General de 
las Provincias del Río de la Plata; quien en correspondencia 
que envía al Marqués de Valdelirios le expresa (2) que “ha re- 
suelto que el Coronel Viana salga con 400 hombres y 20 carretas 
el día 20 de octubre y penetre hasta el Salto, adonde podrá ir 
por el río en la inteligencia de que en veinte días se pondrá este 
Coronel con su partida en aquel paraje, según el derrotero de 
las marchas que le incluye, debiendo Su Señoría adelantarle 
providencia de víveres en embarcaciones para que en caso de 
llegar antes que Su Señoría tengan en aquel sitio este recurso 
para la necesidad que es preciso experimenten, pues de allí sólo 
podrán llevar bastimento para los veinte días, reflexionando el 
que toda la tropa está falta de ellos y de vestuarios”. 


41) Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay, por Pablo Pastells 
y F. Mateos. Tomo VHI, 1* parte, págs. 332/3; (2) págs. 161/2. 
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“La partida de 400 hombres salió de las Misiones y llegó al 
Salto en el término asignado que fue el 15 ó 20 de noviembre; allí 
falta de todo auxilio, se vieron precisados a alimentarse sólo de 
pescado que cogían de los ríos”. 

El mismo documento atestigua que el General Cevallos, que 
sucediera a Andonaegui, y el Marqués de Valdelirios “llegaron al 
Salto el 23 de. enero (de 1757), donde estaba el destacamento 
de los 400 hombres esperándolos; allí encontraron un fuerte a- 
bricado por la partida y distintos galpones para almacenar los 
víveres”. 

Expone también un memorial fechado en el Pueblo misio- 
nero de la Candelaria el 27 de mayo de 1757 (3) que “hasta aora 
se ignora el destrozo que hacían los que bajaron con el Gov“ 
de Montev* al Salto en los tres meses que allí se mantubieron a 
expensas de la estancia de Yapeyú Lo mucho, q* de grano y otros 
biberes han gastado, y gastan los españoles todo cojido de los. 
Indios. La mucha yerba y algodón, que tienen embargado solo 
en Algodón en S” Juan avia mas de 28000 a [arrobas] y todo 
lo demás que tienen en su poder”. 

¿Qué características tenía este fuerte? 

Sólo ha llegado a nuestro conocimiento esta lacónica noticia 
que ds en el Manuscrito del Presb. Bernardo Nusdor- 
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“Entre los indios corrían algunos rumores, si, que los es- 
pañoles estaban en el Itu, que se fortificaban ay haziendo san- 
jas, que los indios avían muerto a algunos dellos”... 

Aun cuando no se refiere a éste en particular, años después. 
Félix de Azara, describe las características salientes de los fuer- 
tes de la época en un informe acerca de un reconocimiento de 
las guardias y fortines que guarnecían la línea de frontera de 
Buenos Aires, que fuera elevado al virrey don Pedro de Melo de: 
Portugal, con fecha 31 de julio de 1796: (5) . 

“Nuestros enemigos en la frontera no han sido ni pueden: 
ser sino indios de á caballo, armados de bolas y lanza. Esto su- 
puesto, para que la gente esté segura en nuestras guardias, fuer- 
tes y fortines, basta que tengan un cuadrilongo de simple es- 
tacada porque no lo han de romper bolas ni lanzas, mucho me- 
nos defendiéndolas con armas de fuego. Todos los fuertes de 
la frontera del Paraguay, no son mas de lo dicho, ni aún la mi- 
tad, como V.E. no ignora”. 

Un expediente de cuya existencia nos informara gentilmen- 


(3) ina de la Nación. Caja N? 1 del Fondo Ex Archivo y Museo Histórico 
Nacional. 

(4) Revista “Estudios” de Buenos Aires (año 1922). Tomo 23, pág. 63. 

(5) Memoria sobre el Estado Rural del Río de la Plata y otros informes,- por Félix de: 
Azara, pág. 170, i : 
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- te el investigador Dn. Juan A. Gadea y que hemos ubicado en 
el Archivo Gral. de la Nación (Civil 1°, Legajo N°? 9 de 1757) nos 
permite desentrañar otros aspectos de este “Cuerpo y Fuerte 
de San Antonio”. 

Contiene copia del proceso seguido contra el soldado Do- 
mingo Passero por haber herido de muerte el 9 de julio de 1757 
a Pedro Martín, en el acampamento del Salto Chico del Uruguay. 

La herida en el vientre de la víctima (“camarada y amigo, 
dormían y comían juntos”) fue causada, según las declaraciones 
del victimario, “con un cuchillo de los regulares qe se venden 
con mango negro y una moneda chica dorada en el rematte del 
mango”. 

Lo que trasciende del documento es que los soldados dor- 
mían en camas ubicadas en barracas (chozas rústicas) indivi- 
duales o con capacidad para dos personas. El destacamento, co- 
mandado en la época por el capitán de infantería Pedro Simo- 
netti, contaba con un cirujano llamado Patricio Langlandei o 
Langlandes, de religión protestante, habiendo estado a cargo del 
ayudante Tte. Sebastián Sánchez Villanueva y de Pedro Alonso, 
Cte. de la compañía del Cnel. Francisco Maguna, el sumario co- 
rrespondiente. 

Conocemos también los lugares de origen de algunos de los 
soldados de la compañías establecidas en Salto Chico: Zaragoza, 
Málaga, Islas Canarias, Camponoble, Madrid, Reino de Granada, 
etc., habiendo declarado uno de ellos ser de “nación romano”. 

El matador fue enviado engrillado a los calabozos de la 
Ciudadela montevideana. Pese a que el defensor adujo entre 
otros descargos, en instantes del hecho, la embriaguez del acu- 
sado, la sentencia pronunciada el 17 de setiembre de 1757, con- ` 
denó a Passero “a sufrir la pena de ser pasado por las armas”. 

¿Dónde estaba ubicado el fuerte de San Antonio? 

Corresponde para contestar esta pregunta, transcribir pe- 
ríodos de la carta que el Gobernador interino del Buenos Aires, 
Alonso de la Vega, envía en mayo de 1757, al Bailio frey don 
Julián de Arriaga: (6) 

“Habiendo vuelto a quedar con el mando de esta plaza con 
motivo de haber pasado a los pueblos de Misiones el nuevo Go- 
bernador y Capitán general de ella y su provincia (don Pedru 
de Cevallos), le noticia a su Excelencia y cómo emprendió su 

_ marcha con el Marqués de Valdelirios el día 10 de enero de este 

año por este río, embarcando hasta el Salto Chico del Uruguay, 

“prosiguiéndola en carretas por la margen oriental de este río 


(6) “Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay” por Pablo Partells 
y F. Mateos. Tomo VIH, 1* parte, pág. 318, 
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hasta el pueblo de San Juan, donde se halla establecido el Cuar- 
tel General, habiendo llegado a él con toda felicidad el 22 de 
marzo, con lo que se mantenía el 14 del pasado, según la carta 
que en esta fecha tuvo de dicho Capitán general, previniéndole 
remitiese varios víveres necesarios para la subsistencia del ejér- 
cito, del que (aunque nada le dice) parece había tomado el man- 
do, y que don José de Andonaegui debía salir en abril para venir 
a esta ciudad por el Salto Chico. Antes de su marcha hizo cons- 
truir en este paraje un fuerte nombrado San Antonio, mandande 
se pusiese en él una guarnición de 200 hombres para librarle de 
cualquier insulto de indios enemigos, que no deja de haber bas- 
tantes de los huídos de los pueblos, y porque esté franco el paso 
para ir y venir el ejército y poder tener en dicho puesto los al- 
macenes de víveres, que se remiten de aquí en embarcaciones 
pequeñas para la subsistencia de él”. 

Situado frente al Salto Chico o en las cercanías de la barra 
del arroyo San Antonio, es evidente que el fuerte no se encon- 
traba en el lugar del futuro emplazamiento del Pueblo del Salto. 
Por otra parte, Viana, que en junio de 1754 exponía con fervor 
a S. M. la conveniencia de establecer dos poblaciones: una so- 
bre el territorio de las Minas, y otra en Maldonado, aspiración. 
que reitera en diciembre de 1755 y agosto -de 1757, no patrocinó 
idénticos propósitos para Salto Chico. En su minuciosa relación 
de méritos, se advierte, asimismo, que pese a la innegable si- 
tuación estratégica del lugar, no tuvo la más mínima intención 
“de echar los cimientos de un pueblo”. 

Menos legitimidad tendría el antecedente mencionado por 
García Selgas de que con motivo de haber estado acampado un 
mes en el Itú o Salto en 1729 el Presb. Cayetano Cattáneo, cons- 
truyera de 22 a 24 cabañas de paja, según refiere en su corres- 
pondencia publicada en París en 1749 por Muratori, dado que 
.este rancherío fue levantado al Norte del Salto Chico (7). 

En cuanto al documento mencionado por Natalio Abel Va- 
dell, de épocas del Juez Comisionado Melchor Aberá, referente 
a los puestos de estancia misioneros, ninguno de ellos se encon- 
traba ubicado en Salto Chico, sino en los actuales territorios 
rionegrense y sanducero. (Véase suplemento dominical del dia- 
rio “El Día” de fecha 29 de enero de 1967), 

Cabe objetar, asimismo, la afirmación de García Selgas de 
que el Diario de Campaña del ejército portugués de Gomes Freire 
señala como fecha de partida de Viana el 6 de octubre, día por 
.el cual se fijara oficialmente el 8 de noviembre de 1756, como 
fecha de nacimiento de Salto. 


(7)... Mario J"Buschiazzo,, “Buenos Aires y Córdoba en 1729 según cartas de los Padres 
C. Cattáneo y C. Gervasoni”, 
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Consultada la “Revista do Instituto Histórico e Geographico 
de Brasil”, Vol. XVI, que lo transcribe, y un ejemplar manus- 
crito de época, existente en la Biblioteca Nacional, Sección Mu- 
seo, no encontramos la referencia aludida dado que el citado 
Diario finaliza en julio de 1756. 


¿Qué tiempo permanecen en funcionamiento las instalacio- 
nes del fuerte salteño? 


Exhumado por el Presb. Carlos Leonhardt S. J. en la "Re- 
vista del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay”, tomo 
V N? 2, pág. 553, un documento fechado por el Preb. Francisco 
Xavier Limp en agosto de 1762, en el Pueblo misionero de Cruz, 
certifica que “las '80 y tantas carretas del Rey estuvieron de 
antemano en esta banda occidental del Uruguay acarreando ví- 
veres del Salto, por espacio de cuatro años para la tropa de S. 
Exc. [Pedro de Cevallos] en San Borja”. 


Noticias de Salto Chico en su margen occidental 


En la documentación de fecha posterior consultada, sólo 
hemos encontrado silencio sobre la margen oriental del Salto 
Chico, para a su vez constituirse en sede de una guarnición mi- 
litar la margen occidental. Lo puntualiza así una carta atri- 
buída a Francisco Bucarelli y Ursúa, Gobernador de Buenos 
Aires, dirigida probablemente al Conde de Aranda, de fecha 14 
de octubre de 1768 (8): “Establecidos puestos para que 
por el Salto, Santa Fé y Corrientes se me diese noticia de 
«cuando ocurría, y dejando en el propio Salto un destacamen- 
to y tres embarcaciones armadas a cargo del teniente D, Nicolás 
García, determiné la marcha de tres divisiones, porque la pre- 
cisión de llevar a lo menos tres meses de víveres aumentaba 
considerablemente el número de carretas, saliendo la primera 
el 27 de junio, la segundo el 28, yo con la tercera el 29 para 
avivarla como convenía y acudir al socorro de cualquier ne- 
«cesidad”. 

No es de extrañar, pues, que en la “Adicción a la memoria 
Histórica Política Geográfica, etcétera”, que presentara Gonzalo 
-de Doblas, Teniente Gobernador del Departamento misionero de 
"Concepción a Josef Varela y Ulloa, Brigadier de la Real Armada 


- y Comisario principal de la partida de demarcación de límites 


«con Portugal en la América Meridional, refiriéndose al modo de 


(8) “Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay” por Pablo. Partells 
y F. Mateos. Tomo VIII, 2° parte, págs. 1309. 
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recoger los indios fugitivos a sus respectivos pueblos, desta- 
cara especialmente (9): 

“Debiendo quedar fuera de la comprensión de este Gobier- 
no todos los terrenos que ocupan los indios de Yapeyú en la 
banda occidental del Uruguay, desde el arroyo Mocoretá hacia. 
el Sur, y en la banda Oriental entre el Río Quarey o Queguay y 
el Río Negro en que se incluye la población de Paysandú, y que 
todas estas tierras y las poblaciones nuevas, del Arroyo de la 
China, están llenas de Indios de dicho Pueblo,”y de todos los de 
la Provincia; me parece que de todos estos se podrían formar 
dos buenos Pueblos, el uno en la banda Occidental del Uruguay 
en el Salto Chico de dicho Río, y otro en Paysandú, recogiendo 
a ellos todos los Indios de aquellas parages, y dándoles los te- 
rrenos que allí posee Yapeyú, con el derecho de los ganados de 
aquellos campos, como colonias del mismo Pueblo, y sujetando 
estas dos nuevas poblaciones al Partido del Arroyo de la China, 
.y Provincia de Buenos Aires”... 

Pueden inducir a error las distintas correspondencias re- 
frendadas hacia 1798, por Josef Franco Zenturión, Comisionado: 
del Salto Chico del Uruguay, publicadas por Eduardo F. Acosta 
y Lara en su libro “La Guerra de los Charrúas”, pero una atenta 
lectura de los distintos textos advierte que se trata de la mar- 
gen occidental del Salto Chico, donde gestionara ante el Cabildo: 
de Yapeyú un campo de 21 leguas de superficie entre los arroyos. 
Yuquerí Grande y Chico, solicitud que el Virrey aprobara en 
1804 (10). 

Zenturión era administrador del Salto hacía más de diez 
años; lo prueba un manuscrito original del Teniente Coronel* 
Francisco Bruno de Zavala, Gobernador de los Treinta Pueblos 
de la Provincia de Misiones, de fecha 25 de noviembre de 1788, 
en el que con motivo de expedir a Dn. Luis Barreyro, el títuln 
de Administrador Interino del Puesto de Paysandú, en sustitu- 
ción de Antonio Pajes, nombra para autorizar las diligencias deJ 
correspondiente Inventario de todo lo que existía en dicho pues- 
to de Yapeyú “al Comisionado Administrador del Salto, Dn. Jo- 

sé Francisco Zenturión” (11). 

En octubre de 1788 el geógrafo Andrés de Oyarvide, Piloto 
de la Armada Española, realiza un viaje por el río Uruguay, des- 
de el Salto Grande del Paraná hasta Buenos Aires. En su mi- 


(9) “Adición a la Memoria de Gonzalo de Doblas”, f. 149. Copia del original firmada: 
por Gonzalo de Doblas el 15 de diciembre de 1789 en el pueblo misionero de 
` Apóstoles. Biblioteca Nacional, Sección Museo. 
(10) César B. Pérez Colman: “Apuntes históricos — El Nord-Este de Entre Ríos — Fun- 
dación de Corrientes”, págs. 53/4. 
(11) pa Mlitories: Nacional — Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo — Li- 
ro 128, 
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nuciosa Memoria Geográfica que presenta a la Superioridad re- 
fiere Oyarvide que el 25 de octubre, por la tarde “llegamos a 
la voblación del Salto Chico. donde hav una Capilla dedicada a 
San Antonio; y se reduce a algunos ranchos de paja sobre una 
punta de lomada arenisca y de piedras sobre la orilla occidental 
del Uruguay, en donde habitan unas 12 familias de indios del 
pueblo de Yapeyú que conserva aquí este puerto para las cargas 
y descargas de las lanchas que llegan hasta aquí desde Buenos 
Aires” (12). 

Años después, a principios de marzo de 1796, la visita nue- 
vamente por el camino carril de su banda occidental, expresan- 
do: “Esperamos en él hasta que llegó una lancha que vino de 
Buenos Aires con carga, y habiendo vuelto a cargar yerba y 
lienzos con algunos cueros al pelo, nos embarcamos en ella el 18 
del mismo en el referido puerto del Salto chico y seguimos la 
navegación aguas abajo por el Uruguay”. (13). 

Finalizaba el siglo XVIII y la margen oriental del Salto 
Chico, se encontraba aún deshabitada. Sólo una guardia de Blan- 
dengues, apostada allí por el malogrado capitán Francisco Es- 
quibel y Aldao, custodió fugazmente hacia 1798, ese estratégico 
sitio de nuestro litoral (14). 


Félix Britos: “Primer comprador y poblador” 
de los campos del Salto Chico oriental 


En momentos de finalizar el año 1811, el pueblo oriental, sin 
distinción de clases sociales, se agolpaba en la epopeya del Exo- 
do, en Salto Chico. Pero allí no existía un núcleo humano es- 
table, sino en la margen occidental del río Uruguay donde en 
torno a la capilla de San Antonio, desafiaban los vientos los 
ranchos de la Villa del Salto. 

Lo certifica una correspondencia de Artigas al Gobierno Su- 
perior Provincial de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
fechada el 24 de enero de 1812 en la costa occidental del Salto 
Chico, dando cuenta de haber recibido doscientos pesos del Te- 
niente Cura “de esta villa del Salto P. fr. José Pelliza”, en cali- 
dad de préstamo contra la Caja pública (15). 

Los historiadores José María Fernández Saldaña y César Mi- 
randa ofrecen en favor de su tesis la siguiente prueba docu- 
mental en una comunicación referente a la subdivisión departa- 


`~ 


(12) Memoria de Oyarvide — Tomo octavo de la Colección Histórica Completa de los 
Tratados, etc., por Carlos Calvo, pág. 439. 

(13) Memoria de Andrés de. Oyarvide publicada por Homero Martinez Montero en “Re 
vista Histórica” Nos. 64-66, pág. 297. 

(14) Archivo Artigas — Tomo ll. pág. 62. 

(15) Archivo Artigas. Tomo séptimo, Pág. 248. 
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mental de la Provincia Oriental Autónoma, dirigida por el Ca- 
bildo Gobernador de Montevideo al Jefe de los Orientales con 
fecha 27 de enero de 1816: 

“V.E. por sus conocimientos tendrá a bien discernir quan- 
tos Departamentos deban formar los pueblos situados ultra el 
Río-Negro, como son Paysandú, el Salto, Betlen hasta la línea 
de la Frontera, etc.”. ; 

Pero una de las figuras más advertidas y descollantes de la 
época, el Presb. D. Dámaso Larrañaga, en la nómina de todos. 
los Pueblos de la Banda Oriental que inserta en la Memoria 
histórica escrita por encargo del General Lecor, que redactara 
conjuntamente con D. José R. Guerra, no incluye el Pueblo de 
Salto (16). ' 

Veamos lo que expresan otros documentos. 

Por disposición del Virrey del Río de la Plata, Marqués dz 
Avilés, de 23 de enero de 1801 (17), se autorizaba a dar “a censo 
reservatibo las tierras que por su improporción o larga distan- 
cia, no pueden ocupar los Indios de estos Pueblos” [de las Mi- 
siones]. : 

Un expediente ubicado por la Sra. Lilí Delgado Brum de 
Cardoso nos pone en conocimiento de quien fue el primer pro- 
pietario de los campos donde posteriormente se fundara Salto. 
Nos interesa destacar estos fragmentos de dicho documento, 
parcialmente publicado en el tomo VII del Archivo Artigas (18); 

“Hacia el año de ochocientos cuatro Dn. Felix Britos com- 
pró ála Real Hacienda el terreno que reclamo y puesto en pose- 
sión fijó allí su residencia construyendo una casa para vivir y 
formando un establecimiento de Estancia con considerable nú- 
mero de ganados. Aún se ven (enero de 1834) los fracmentos 
de esta Población. 

“Allí habitaba el Padre de mi instituyente (escribe Ramón de: 
Cáceres en representación de Manuel Britos) cuando estalló la 
revolución en ochocientos diez: el no quiso pertenecer al Par- 
tido de los opresores, procuró refugiarse en la Capital que había 
dado el grito de Libertad, llevando en dos buques de su propie- 
dad una porción considerable de su fortuna; pero tiene la des- 
gracia de caer prisionero de los Españoles y es conducido á las. 
mazmorras de esta Plaza, aquí consume lo poco que había sa!- 
vado y gime en la miseria mas espantosa durante los dos sitios. 
Entretanto su hijo D. Manuel menor de edad todavía, se ve 
forzado á sacar la familia por orden de Artigas y seguir su Ejér- 


~ 


(16)” Boletín Histórico del Estado Mayor del Ejército N? 96-97, Pág. 154, 
Escribanía de Gobierno y Hacienda. E 

(17) .Exp. encuadernado N? 139 de 1824. x 

(18) Exp. N? 11 de 1834. E f 
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cito en la retirada hasta el Ayuí, Apenas las personas pudieron 
salvarse en los estrechos transportes de dos carretas, y fue con- 
siguiente que todo lo demás quedase abandonado; la casa aun 
principalmente con cuanto había en ella, y entre varios muebles 
el armario en que se hallaban los papeles de D. Félix y allí los 
títulos de los campos. Estos corrieron la suerte de los demás 
sirviendo al uso de fumar de los Soldados de Artigas. 

“Este hecho tan importante y que justifica la causa verda- 
dera de aquella pérdida pueden justificarlos muchos Gefes que 
aun viven hoy y fueron testigos de este saqueo. 

_ “El original de los títulos ecsistía en los archivos de Ya- 
peyú, pero saqueado este Pueblo por los Portugueses hasta en 
los Templos, no han quedado desde entonces ni los vestigios de 
la propiedad de Britos”. 

En el mismo expediente se adjunta un valioso testimonio 
del Cnel. de milicias y vecino hacendado del departamento dz 
Paysandú, Joaquín Núñez Prates, el cual certifica lo siguiente : 

“Como en dro se requiere como en el año de 1802, siendo 
yo Juez Territorial de este Departamento en virtud de Supor. 
orden, acompañado del Escrib. Don José Franco Muriedas y de- 
más Tgos. mensuré, tasé y entregué a D. Felix Britos tres leguas 
quadradas de terrenos, situados en el Salto Chico entre sus mo- 
jones naturales, el Arroyo de San Anto. al Norte, el arroyo dei 
Seibal al Sur, las puntas del Arroyo de San Ant, al Leste, y el 
Río Uruguay al Oeste. Asimismo certifico, como el nominado 
Britos há sido el primer comprador y poblador de dho terreno; 
y para qe conste en devida forma para los fines qe le comben- 
gan doy este certificado, firmado de mi mano con dho escribano 
y teos, qe subscriben en este Pueblo de Pay-Sandú a 3 de Nvre de 
1824. — Joay. Núñez Prates -como Escrv* José Fran“? Murie- 
das - Tgo Josef Gomez de Castro - Tgo José Mateo Murriseto”. 

Varios documentos atestiguan la presencia de Félix Manuel 
de Abreu Britos, natural del arzobispado de Braga, en Salto 
Chico. Entre ellos, uno aceptando, el 7 de diciembre de 1807, la 
comisión de Juez Agrimensor y tasador que le ofreciera el Ca- 
bildo de Yapeyú, en la medición del establecimiento de Manuel 

del Cerro en el Rincón de San Francisco, sobre costas del río 

Uruguay (19). En el mismo expediente se inserta otra corres- 
pondencia en copia, fechada también en Salto Chico, el 24 de 
enero de 1808. 

Por otra parte el arrendamiento que pagaba Isidro Barrera 
al Pueblo de Yapeyú por su calera situada en campos de Manuel 
del Cerro Saenz —50 fanegas anuales puestas en el Salto— fue- 
ron tasadas por Britos el 31 de diciembre de 1807 en doce rea- 
les plata cada una (20). Otro expediente certifica que poseía 


(19) y (20) Exp. N? 109 de 1821 encuadernado. 
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desde 1802 los campos salteños del Rincón de los Laureles. 

Su hijo Manuel, que alcanzara el grado de General de la. 
Nación, no logró legalizar el dominio que alegaba de los terre- 
nos del Salto Chico. El expediente citado se seguía tramitando 
en agosto de 1837. Un «año después, en épocas de luchas fratri- 
cidas en nuestra República, fallecía este militar de destacada y 
activa actuación en las guerras de la Independencia, en circuns- 
tancias que han sido reveladas por su biógrafo Dr. José María 
Fernández Saldaña. 


Artigas y las tierras de Isidro Bartolomé Barrera 


Fue a los herederos de Isidro Bartolomé Barrera a quienes 
el Gobierno Nacional les reconociera la posesión de estos cam- 
pos. En 1798 había adquirido a Domingo Urquijo la referida ca- 
lera donde en sus inmediaciones habitaba. Fue allí donde, e:1 
los inicios de la revolución, se pusiera a las órdenes de Artigas. 
Lo atestigua este documento en copia que hemos ubicado en .. 
Museo Histórico Nacional - Colección de Manuscritos - Tomo 
492: 

“José Artigas ciudadano Gefe de los Orientales Certifico en 
cuanto puedo y me es constante que al principio de la campaña 
pasada en las cercanías de Paysandú se me presentó el Ciuda- 
dano Isidro Barrera franqueándome su casa, su persona, ha- 
cienda y el servicio de seis esclavos, y peones; verificándose se- 
guidamente el tener que valerme de sus ganados para el consu- 
mo y alimento de mis tropas. Por varias ocasiones se me ofre- 
ció con toda generosidad que empeña la gratitud de la Patria; 
y en obsequio de esta verdad firmo el presente documento á 
favor y a pedimento de su Sra. esposa viuda D? Andrea Gómez 
—En el campamento y sitio de Montevideo a 31 de Julio de 1813 
— José Artigas”. 

Por efectos de la revolución tuvo Barrera que abandonarlo 
todo y en su regreso a Buenos falleció en el camino, en Santo 
Domingo Soriano (21). 

El 20 de diciembre de 1815, desde Buenos Aires, Domingo 
Illanes y Varela a ruego de Dña. Andrea Gómez se dirije al Gene- 
ral Artigas expresándole que habiendo ofrecido al Estado su 
estancia en partición de bienes con seis esclavos de ella, que se 
hallaban en el ejército, “con execiba tropelía” le había la Junta 
embargado y vendido los bienes de su finado esposo: la es- 
tancia llamada.el Corralito y la calera situada junto al arroyo 
San Francisco. ` 

Finalmente Andrea Gómez imploraba “del paternal amor 


* 


(21) Exp. N* 294 de 1823. 
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de VS, se digne franquearle licencia pa que pueda trabajar en 
la Calera (se refiere a Domingo Luque, emisario de D? Andrea 
Gómez ante Artigas) que tanto tiempo ha estado abandonada y 
de la estancia tomar alguna carne que necesite o en el modo 
que sea mas del agrado de VS”, 

Un mes después —el 18 de enero de 1816, desde Purifica- 
ción, Artigas decretaba: “No ha lugar a lo solicitado mientras 
no terminen nuestras diferencias con Buenos Aires”, 

El documento en que está fundado el título del campo del 
Corralito, cuya área era de 24 leguas y 3300 cuadras cuadradas, 
según mensura practicada en 1865 por los agrimensores Delort 
y Travieso, dice así: 

““Certifico yo el abajo firmado en cuanto pueda y debo: qe 
hallándome al servicio militar del Rey de España en clase de 
Coronel veterano, y en cuya carrera llegué después al grado de 
Brigadier de Egército, y obtuve el empleo de Teniente Goberna- 
dor del Departam* de Yapeyú en las Misiones, y bajo este ca- 
rácter puse el V? B* que se halla al pie del Documento que en- 
cabeza este expediente otorgado en 9 de Febrero de 1795 en dho 

. Pueblo p” su Corregidor, Cabildo y Administrador a favor de 
D, Isidro Barrera p" cantidad de cuatro mil cuatro cientos, se- 
senta y un pesos, medio real de qe era acrehedor dho Barrera 
por los suplementos hechos a beneficio del Pueblo que se ex- 
presa: que el dho Documento es verdadero y legítimo y cierto 
en contenido; pero en obsequio de la verdad debo declarar que 
a cuenta de pago de este débito le fueron adjudicadas al mismo 
D. Isidro Barrera los terrenos comprendidos entre el río Uruguay 
á su margen Oriental, el río Daymán y el arroyo Sn Antonio, den- 
tro de la cual rinconada había poblado una gran Estancia con 
ganado de toda especie, el precitado Barrera, y estos hechos 
me constan por haber intervenido y prestado mi conocimiento 
y autorización en las diligencias que se practicaron para la ad- 
judicación en las diligencias que se practicaron para la adju- 
dicación en propiedad de aquellos terrenos, procediendo con 
arreglo a las órdenes y disposiciones del Exmo Sor Virrey, que 
entonces gobernaba estas Provincias llamadas del Río de la 
Plata: Tampoco puedo asegurar, si está o no debiendo algo 
aquel pueblo en virtud de dicho documento: pr qe ignoro si se 
le entregó al expresado Barrera alguna otra especie o cantidad 
en paga de su crédito, a mas de la que se le verificó con las pre- 
citadas tierras, según dejo expuesto — Buenos Aires, Setiembre 
26 de 1824 — Francisco Rodrigo”. - 

A su vez, el documento aludido por Rodrigo es el siguiente: 
“Decimos nos el Gobérnador, Cabildo y Administrador del Pue- 
blo de Yapeyú, y pagaremos de los bienes de nuestra comunidad 
al Sor D. Isidro Barrera con preferencia a todo otro acreedor 
la cantidad de cuatro mil cuatrocientos sesenta y un pesos y 
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medio real plata corriente procedente de'los utensilios que nos 
ha suministrado pa dos carenas de nuestros Barcos con jarcia, 
y demas aperos pa dichos buques, como de los demas imple- 
mentos que nos ha hecho en nuestras vigencias de primera de- 
ducción o necesidad hasta la fha con el previo conocimiento de 
lós Sres. Tenientes Gobernadores D. Juan Ant? Sancho y D. Fran- 
cisco Rodrigo. 

“A cuyo cumplimiento nos obligamos en nombre de nuestra 
establecimiento en la mejor forma de derecho y sin perjuicio de 
lo ejecutivo. Y para que conste, dimos dos de un tenor pa un 
solo efecto, firmado pr nos, y refrendado de nuestro Secretario 
de Cabildo en el mencionado Pueblo a 9 de Febrero de 1795 — 
Félix Cuté - Simón de Soroa - Inocente Favaras - Andrés Aguará 
- Juan Tomás Yría - Secretario de Cabildo V° B° Rodrigo-. 

Ya fueran de Britos o de Barrera las tierras donde luego 
se levantaría el Pueblo del Salto, lo que se desprende de la do- 
cumentación transcripta, es que en tiempos de la revolución ar- 
tiguista sólo constituían campos de estancia, abandonados por 
sus antiguos ocupantes (22). 


Algunas apostillas 


Antes de referirnos a la ocupación portuguesa del lugar 
donde humildemente iniciaría su incontenible marcha hacia el 
futuro el Pueblo del Salto, permítasenos disentir con lo expre- 
sado por García Selgas quien afirmara que el Campamento lu- 
sitano de 1817 no estuvo en el lugar que ocupa la actual ciudad 
de Salto. Agrega el historiador salteño: “tampoco estuvo allí 
mas tarde, sino en la costa del Daymán, próximo al paraje de- 
nominado Corralitos. Allí lo ubica —dice— una Memoria atri- 
'buída por muchos al General Rivera en 1818; también lo ubica 
allí la Memoria del Coronel Cáceres al referir una tentativa de 
los patriotas "para arrebatarle la caballada en 1818, golpe pla- 
neado por Rivera con mucha semejanza al que daría más tarde 
en el Rincón de las Gallinas. Por último, los libros de la admi- 
nistración portuguesa del año 1821, es decir en las postrimerías 
del dominio lusitano en Campaña, contienen la constancia de 
-haberse autorizado que se abrieran más de 20 Pulperías en el 
Campamento del Daymán”. 

Ramón de Cáceres en sus Estudios Históricos se refiere a 


(22) Quien se interese por el estudio de otros expedientes que contienen referencias a 
las posesiones de Isidro Bartolomé Barrera, o por la salida del dominio de la Na- 
ción de las tierras donde se fundara el Pueblo del Salto, puede consultar los si- 
guientes expedientes: N* 75 de 1821 encuadernado; 105 de 1823; 106 de 1866; 
142 de 1867 y 122 de 1872. En el Archivo General de la Nación: Libro de Acuer- 
dos y Decretos del Ministerio de Gobierno, años 1865 á 1868, 
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las caballadas que tenían los portugueses en los rincones de 
Hervidero y Corralito (23). En cuanto a las pulperías, existie- 
ron, pero situadas en el Campamento del Salto y no sobre el 
Daymán. Aunque hemos dado a conocer los nombres de sus 
titulares en un trabajo publicado en el Boletín del Estado Ma- 
yor del Ejército N°? 98, a fin de no restarle unidad a este estudio 
los reiteramos aquí: José Velis, Manuel Martínes, Pedro Arecha- 
ga, Manuel Trillo, José Calderón, Manuel Gomez de Acuña, Jose 
Arta Echevarría, Pedro Antonio Castro, Miguel Costa, Manuel 
Basques, Manuel Mendes, Pascual Días, José Viana, Tomás Duar- 
te, Bernardo Martínez, Ignacio Bautista Oliveira, José Moré, An- 
tonio Oliveira, Domingo Moreyra, Manuel David, Rafael de Pena 
y Juan Echepare. En total: 22 casas de trato. 

Creemos no contemple la realidad de los hechos la investi- 
gación histórica realizada por Julián Serrano, en lo referente al 
año en que tuvo origen el Pueblo del Salto. 

Vamos a reiterar el siguiente fragmento de la reseña que 
redactara, inserta en el Acta del 1° de julio de 1854 de la Junta 
Económico - Administrativa del departamento: 

... La expresada división (se refiere a la del coronel Sebas- 
tián Barreto Pereira Pinto, de las fuerzas invasoras del Teniente 
General Joaquín Xavier Curado) acampó en Marzo o Abril del 
espresado año diez y siete, en Daimán de este lado en el paso 
de las piedras, conocido aún de los antiguos por el campamento 
viejo”. (Seguramente por haber también acampado allí, en julio 
de 1754, el Gobernador del Río de la Plata, Mariscal José de 
Andonaegui, en su viaje a Misiones con motivo de la llamada 
Guerra Guaranítica). 

Los años transcurridos pueden haber inducido a error a Se- 
rrano, confundiendo el año del establecimiento de las fuerzas de 
Curado en el Paso de las Piedras del Daymán, ya que su co- 
lumna, luego de la victoria en Catalán sobre las fuerzas arti- 
guistas estuvo acantonada, desde el 25 de enero de 1817, en la 
margen izquierda del Cuareim. 

Al año siguiente, al iniciar su marcha en nuestro territorio 
se encuentra el 30 de marzo en Arerunguá, el 8 de abril en Cha- 
picuy, el 9 de junio en Purificación, etc. Debemos a la gentileza 
de la Prof. Aurora Capillas de Castellanos la información de que 
el 5 de abril de 1818 estuvo en Daymán, rumbo a Chapicuy. No 
disponíamos de este dato, ya que la documentación que hemos 
consultado (24) no lo contiene. š 

El 22 de julio vuelve a estar Curado sobre la margen sep- 


(23) Revista Histórica, N? 85-87, Pág. 398. 
(24) Revista do Museu e Archivo Público do Río Grande do Sul (Museu Julio de Cas- 
tílhos). N? 24, diciembre de 1930. Porto Alegre, Brasil. 
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tentrional del Daymán,. donde permanece. hasta octubre, dado 
que el 21 de este último mes, envía una correspondencia desde 
el campamento del Real Braganza, situado en el Rincón..de las 
Gallinas. | 

- Cuando el sabio naturalista francés Saint Hilaire visita el 
Campamento del Salto, a mediados de enero de 1821, afirma que 
“los oficiales no están a gusto «y hay que convenir —agrega— 
que no sin razón pues hace 30 meses que no se les paga”. Cabe 
deducir que el campamento lusitano se estableció allí en julio 
de 1818 —salvo documentación de la época, que lo negare—, fe- 
cha por otra parte coincidente con el acantonamiento de las 
fuerzas de Curado en la margen septentrional del Daymán, lu- 
gar de donde enviaría para vigilar y proteger la región del Salto 
Chico, la división del Cnel. Sebastián Barreto. 


Presencia de la Iglesia 


La religión ha estado íntimamente unida al origen de nues- 
tros pueblos. La primera partida de bautismo que se conoce del 
Campamento del Salto, data del 18 de junio de 1819, habiendo 
sido copiada en Libro Parroquial por Antonio Guerrero, cura 
de Salto desde el año 1840 al 1852. A él se le debe, como lo advier- 
te el Presb. Crisanto López, la conservación de muchas partidas 
anotadas por los primeros capellanes en papeles sueltos, expues- 
tos a extraviarse, y que hoy el investigador del pasado Salteño 
puede consultar en el despacho parroquial de la Iglesia de Nuestra 
Sra. del Carmen. 

Corresponde al bautismo de José, hijo legítimo de José Joa- 
auín, natural de la Villa de Castro, Obispado de San Pablo y 
María Cortés, natural del Arroyo de la China, habiendo sido pa- 
drinos, el Sargento Mayor Mena Barreto y Patricio José de Cá- 
mara. No consta el Presb. que confirmó este bautismo. 

Otra partida existe únicamente en este año. Recién la tercera 
inscripción, de fecha 22 de setiembre de 1820, correspondiente 
a Juana, hija legítima de Felipe S. Arellano y María Francisca, 
esclava de Juan Santiago Ruiz (libertada en la pila por $ 25), 
ostenta la firma del bautizante, Ignacio José Monteiro, Capellán 
Castrense del Campamento del Salto. 

A este Capellán, dice el Presb. Crisanto López, a quien se- 
guimos en su investigación sobre el tema, (25) a fin de atender, 
autorizado, a las necesidades espirituales del Campamento y de 
las familias o gente que acompañaban a las fuerzas portugue- 
sas, la autoridad eclesiástica de Montevideo con fecha 8 de or- 
tubre de 1820 le confiere facultad para administrar sacramentos. 


. (25) Revista “La Familia” de Salto. 19 y 26 de noviembre de 1899. 
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Dice así dicha nota: . 

“Tengo el honor de remitir a Vd. un Despacho con facuj- 
tades.parroquiales para esa División del mando del Ilmo. Señor 
Pinto. Espero que Vd. se conformará en todo con las disposi- 
ciones Canónicas, en cuanto a las informaciones de libertad con- 
vugal, tres proclamas y asientos parroquiales que deberá usar. 
Soy de Vd. atte Capellán Dámaso Larrañaga. Al R.P. Ignacio 
Monteiro”. 

Transcribimos a continuación el texto del despacho: 

“Don Dámaso Antonio Larrañaga, Cura Vicario, Juez Ecle- 
siástico en la Iglesia Matriz de Montevideo, Delegado por el Sr. 
Provisor en toda esta Banda Oriental; Capellán Mayor Castren- 
se, Comisario de la Santa Cruzada, Director de la Biblioteca pú- 
blica, en la casa de Niños expósitos, etc. 

Por quanto por Ilmo Señor D. Antonio Pinto da Fontoura, 
Coronel Comandante, se nos ha hecho presente la necesidad de 
un capellán con facultades parroquiales para bautismos, ma- 
trimonios, etc. en la Columna en que se halla comandando las 
tropas de S.M.F. en esta Banda, recomendándonos para ello a 
uno de dichos Capellanes que allí se hallan el P. Ignacio José 
Monteiro, Capellán del Regimiento de Dragones, que hoy se ha- 
lla en la División de su mando; por tanto nos, atendiendo a las 
justas causas, autorizamos a dicho P. Monteiro para la adminis- 
tración no solo del- Sacramento de la Penitencia con facultades 
de absolver por la Santa Cruzada, sino también administrar 
aquellos sacramentos, que solo pueden hacerlo los Curas Pá- 
rrocos a todos los individuos de dicha División, en que está o 
estaba el dicho Ilmo. Sr. D. Antonio Pinto; y en quanto a las 
demás familias que no sigan dicha División, se entenderán con 
los Curas territoriales. Todo lo que se entenderá mientras es- 
tuviesen en campaña y no pararen en su territorio, o a este des- 
tino en que podrán ser socorridos. Dado en Montevideo, octubre 
8 de 1820. Dámaso Ant? Larrañaga. Por mand'” del Delegado 
Apto José Eusebio González. Not, Ecto. 

Desde el 8 de octubre de 1820, fecha en que fue autorizado 
el Presb. Monteiro para administrar Satramentos en el Campa- 
mento lusitano, hasta el 14 de noviembre de 1824, fueron bau- 
tizados, según Crisanto López, 274 niños. En el mismo período 
de tiempo, hay 17 partidas de matrimonio. La primera del 9 de 
diciembre de 1821, no habiéndose encontrado ninguna constan- 
cia de defunción. 

Pero aún no había nacido el Pueblo del Salto. 


El primer cronista: Auguste de Saint Hilaire 


Afortunadamente, en 1321 llega al Campamento del Salto, 
en carreta tirada por bueyes, un ilustre viajero, el sabio francés 
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Agustín Francisco César de Prouvensal, más conocido por Au- 
guste de Saint Hilaire. Observador muy perspicaz nos ha dejado 
en su libro “Voyage a Río Grande do Sul”, un panorama”de ex- 
cepcional valor documental de cuanto vio en el campaménto 
portugués, lo que nos permite reconstruir el vivir de aquella 
época en el ámbito salteño. 

Luego de expresar que almorzó y cenó en casa del Cnel. Ba- 
rreto con varios oficiales, entre ellos el capitán José Rodríguez, 
afirma Saint Hilaire, que el campamento del Salto se encontra- 
ba a orillas del Uruguay-en un terreno bastante alto, estando el 
río escondido por los bosques que lo rodeaban, viéndosele so- 
lamente a la derecha “dibujando en el campo anchas y elegantes 
sinuosidades entre dos orillas de espesos bosques”. 

Nos interesa destacar que el 12 de enero Saint Hilaire fue 
a pasear desde el campamento y “siguiendo la orilla del río”, 
llegó al Salto Chico, “después de haber recorrido un cuarto de 
legua”. Lo expuesto por el naturalista francés atestigua que el 
campamento portugués estaba situado aproximadamente en el 
emplazamiento del futuro Pueblo del Salto. ) 

En otro pasaje de su libro dice Saint Hilaire que cerca del 
campamento el terreno era pedregoso y poco más lejos estaba 
mezclado con gran cantidad de arena. Las barracas estaban 
construídas de paja, ofreciendo particular diferencia las del co- 
ronel Barreto y la de los oficiales. 

En el campamento, integrado por un centenar de Dragones 
de Río Grande y de milicias de Río Pardo, existían una cantidad 
de comerciantes, con: sus “negocios muy bien surtidos con ar- 
tículos muy caros”. (La nómina de estas casas de trato las di- 
mos'a conocer anteriormente). 

Curiosamente aún no se pensaba establecer en el lugar una 
población permanente, circunstancia prevista en el Campamento 
de San José, situado al norte de la desembocadura del arroyo 
Malo en el Uruguay, donde estaba acantonada la legión de San 
Pablo, donde se había configurado una gran plaza alargada, en 
medio de la cual había una pequeña capilla. A su vez en el Cam- 
mento de Belén se había trazado “una gran plaza con la forma 
-de un cuadrado alargado. “Una fila de casuchas forman actual- 
` mente —agrega Saint Hilaire— uno de los lados de la plaza y 
algunos negocios ocupa el opuesto”. Belén se encontraba en la 
cima de una colina situada “a algunos cientos de pasos del Ya- 
cuí”, cerca de la desembocadura en el río Uruguay, a un cuarto 
de legua al norte de su antiguo emplazamiento, donde Artigas 
había incendiado sus viviendas “hacía alrededor de 4 años en 
una de sus retiradas”, 

En el Campamento del Salto, no se había previsto aún, en 
1821, ni las más precaria delineación para un futuro núcleo pe- 
blado estable. í 
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Seguimos a Saint Hilaire. “Hacia el norte del campamentu 
existían varios pueblecitos habitados por. indios. guaraníes que 
habían venido de Entre Ríos (desde agosto de 1820).a refugiarse 
aquí. Estos.hombres viven en la ociosidad, mientras que sus mu- 
jeres y sus hijas se prostituyen a los soldados. Las mujeres tras- 
miten enfermedades venéreas que no se curan porque los reme- 
dios faltan”... “Sus casas son chozas y amenudo sólo tienen el 
alto de-un hombre y están construídas como las barracas del 
campamento con las hojas y el cabo de una gramínea dura y 
muy lisa. Cerca de estas enclenques viviendas hay, a veces, un 
cobertizo del que cuelgan pedazos de carne. También se ve ame- 
nudo alrededor de estas chozas, algunas plantas de maíz, de za- 
pallo y de melones de agua”. 3 

Cada pueblecito —agrega— ha sido tormado por varias fa- 
milias que reunidas con un jefe han dejado el país, donde exis- 
tía la más completa anarquía, para sustraerse a los vejámenes 
y, sobre todo al hambre, que para un indio es el más grande 
de los flagelos”. En la época los habitantes de Entre Ríos —se- 
gún Saint Hilaire— se veían obligados a comer carne de caballos 
y toda clase de cuadrúpedos, dado que “en medio de tantos de- 
sórdenes, se han muerto todos los animales de las estancias”. 

El supremo Francisco Ramírez preparando su segunda in- 
vasión a Buenos Aires —que terminaría con su derrota y muer- 
te— concentraba sus fuerzas en La Bajada —hoy Paraná— en 
un inmenso campamento donde se misturaban cuatro mil hom- 
bres, veinte mil caballos y setenta mil vacunos ¡para asistencia 
de las tropas. (Félix Luna: “Los Caudillos””). 


Rivera requiere la formación de un pueblo en Salto 


El 22 de enero de 1822, desde el Campamento de Durazno, 
el Cnel. Fructuoso Rivera, Jefe de Policía de la Campaña, envía 
una “Relación informativa al Gobernador Intendente de la Pro- 
vincia, de los puntos de ella en donde no había jueces comisio- 
nados ni territorial alguno”, proponiendo a su vez la formación 
de un pueblo en Salto (26). Sa Io weg 
"Según lo que se desprende del documento que seguidamente 
transcribimos en su redacción original, fue Rivera, futuro héroe 
del Rincón -y las Misiones, quien tuviera antes que nadie, la vi- 
sión de impulsar el nacimiento del Pueblo del Salto. 

“Desde la barra.del Queguay grande tomando la Costa del 
Río Uruguay aguas arriba por el Río —; y por este aguas arribas 
tomando el E. hasta la cuchilla de Sta. Ana, no hay jues algunc. 


(26) Archivo General de la Nación. Fendo: Ex Archivo y Museo Histórico Nacional. 
Caja N? 14. - et . 
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Por la:costa del Queguay grande hasta sus puntas y rumba 
al E. por la misma cuchilla grande que sale á S Ana, tampoco 
hay jues ninguno. 

Esta distancia de Campaña debe comprehender ciento se- 
senta leguas, su Población excede del n? de doscientos cinquenta 
vecinos, Acendados, utiles propietarios, porque si se incluyera 
agregados, intrusos y demás entonces sería el N* duplicado; 
siendo el mayor N? de estos individuos que corresponden ála co- 
lumna del Urugay entre los quales se encuentra, oficiales de ma- 
yor graduación, inferiores y soldados. 

Entre el arroyo Tapeí actual Itapebí y el río Quarey [Cua- 
reim] a sus barras en el Uruguay, los mas de los Pobladores son 
A y la mayor parte, pertenecían a la Capitanía de S. 
Pedro. . 


Destinos en los quales, por su situación, y demás circuns- 
tancias deben formarse pueblos: 

. S, José. Puerto en las márgenes del Urugay se encuentra ala 
fha sesenta casas de negocio, que aunq? la mayor parte de estos 
individuos son transeuntes el N°? delos demás havitantes, es pro- 
porcionado al de aquellos. 

- El Salto alas margenes del mismo Urugay había veinte y 
cinco casas de trato, pulperías, infinitas familias de las emi- 
gradas de Entre Ríos, algunas Portuguesas, chinas del país, y 
muchas delas naturales de.misiones. 

Belén había doce casas de trato y proporcionalmt* los ha- 
bitantes que sirven de estímulo ála conserbación de ella”. 


La delineación 


¿Cuándo fue delineado el pueblo? 

El corresponsal del diario montevideano “La República”, 
contesta esta pregunta en correspondencia dirigida a Francisco 
X. de Acha, con fecha 20 de diciembre de 1858 (27). 

“Comprometido con Vd, en mandarle una revista general 
referente a esta población y su departamento, volveré sobre ella 
dando principio por su egido y sus peripecias, pues deslindada 
la planta de la misma en 1822, por un Sr. Inglés, ni su nombre 
se sabe para recuerdo. 

En 1824 volvió a practicar esta operación el Agrimensor D. 
Juan Egaña, deslindando una plaza, ancho de las calles y tiro 
de las manzanas, y aun subsisten tres casas que guardan aquella 


(27) Diario “La República” de Montevideo. 26, 27 y 28 de diciembre de 1858. 
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delineación, pero habiéndose perdido el plano de esta mensura 
y entregado después la dirección de la misma planta a manos 
inexpertas, ellas han perdido su posición primitiva, quedando 
unas dentro de la delineación de la calle y no regularizando las 
otras con la línea que debían guardar, así es que nuestra Villa no 
tiene ni una calle a cordel, ni una cuadra que guarde igualdad 
de tiro con las demás. 

En 1834, otro agrimensor (según se dice) hizo el deslinde 
de este ejido, pero creo que no lo dejó bien determinado, de mo- 
do que solo lo fue en 1842, pero la Junta por esfuerzos que hizo 
en 1852, obtuvo una copia del plano de esta mensura, pues el 
primitivo se había perdido y es el que se conserva con la falta 
de las diligencias en ella practicadas (28). 

Este plano adolece de no haber en esa época ratificado la 
delineación de la planta de esta población, de manera que dejó 
vivos los errores cometidos anteriormente”. 

Agregaba el corresponsal salteño que los pobladores de la 
Villa de Belén merecían una deferencia por parte del Superior 
Gobierno, “ya por datar su fundación desde 1801 y ser este co- 
mo pueblo y curato el primero de este departamento”. 


Los primeros pobladores 


De todos los documentos que hemos estudiado, el que por 
primera vez certifica la existencia del Pueblo del Salto, es de 
techa 5 de febrero de 1824, en época del dominio brasileño, y 
Es) signado por sus pobladores en el Acampamento de Salto 

Se trata del abasto de carne a los campamentos de San José 
y Salto, aprovisionados de “carne verde” (¿tasajo?) primera- 
mente por Pedro Marote al precio de 400 reis cada arroba de 
25 libras al de San José, y de 500 reis el de Salto, y posterior- 
mente por Guillermo Ferreira de Abreó al precio de 320 reis. 
Los firmantes solicitaban que le fuera confiado dicho abasteci- 
miento a Manuel Antonio Fialho, establecido “en estos destinos” 
[Campamento del Salto] quien se comprometía a cumplirla por 
450 reis, recibiendo en pago letras sobre el Banco do Brasil y de 
no ser admitido el “abastecimiento general solicitado”, lo haría 
con el pueblo [del Salto] a 320 reis, ya que Ferreira de Abreó 


(28) El Plano del Ejido de Salto de 1834, fue levantado en marzo de dicho año por el 
Agr. José M, Pirán y el de 1842 por el Agr. G. F. Schuster. Carpetas N? 101,914 
y 102.657 respectivamente del Archivo Gráfico de la Dirección de Topografía del 
Ministerio de Obras Públicas. Conocemos también, entre otros, el Plano Topográ- 
fico del Pueblo de Salto por el Agr. Enrique G. Coleman de noviembre de 1859, 
Carpeta N? 5 de mapas. Cubierta B. Biblioteca y Archivo Pablo Blanco Acevedo. 


(29) Escribanía de Gobierno y Hacienda. Legajo N? 183 de 1824. 
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obligabá últimamente a que se le.adquiriese la carne, “al precio 
arbitrario” -de 400 reis. 4 ; . 

-Firman este petitorio, enviado al Cuartel.Gral. brasileño en. 
“Guadalupe, “los establecidos o residentes en el Acampamento de 
Salto”; es decir los primeros pobladores del Pueblo del Salto: 

Manuel Antonio Fialho; Juan Miguel de Carlos; José Fran- 
cisco Belis; Josef Goncalves Piana; Manuel Antonio; Manuel 
Joaquín dos Santos juniors; José Moré; Manuel José de Souza 
Viana; José Soares; Jerónimo Viana de Araújo; por Antonio de 
Oliveira Carcabello e Ignacio Baptista de Oliveira, Manuel J. 
Guimaraes; C. Mesa; Venancio José de Souza Farías; Francisco 
de Souza Pereira; José Díaz Leal; Antonio Lorenzo Pereira; An- 
tonio Rodrígues de Silva Arche; José Luis Francoso de Lira; 
José Martins de Souza Lobo y Miguel Costa. 

. Poco tiempo después de que los clarines de la liberación 
sonaran en los campos del Sarandí, en la primera quincena de 
noviembre de 1825 ya están las fuerzas orientales del coman- 
dante Eugenio Aberastury acantonadas en el Pueblo del Salto 
(30). Al mes siguiente llegan las tropas al mando del Cnel. Ju- 
lián Laguna, Jefe de la Vanguardia del ejército de “los patrias”, 
con su escuadrón del Regimiento de Milicias de Entre - Ríos Yí, 
Negro y Uruguay. 

Salto, ya oriental y por siempre, empieza a transitar a lo 
largo del tiempo hacia el progreso y destino definitivos. El 7 de 
noviembre de 1825 es nombrado receptor de aduana, José Lo- 
“renzo Vásquez y Salto inaugura la actividad de exportación: 
parten a mediados de diciembre con destino a Buenos: Aires las 
goletas Hermosa Luisa, Villa Elvira y Santa Rosa: la primera 
con 20 patacones y 2 sobornales de tabaco de hoja y 2000 astas; 
la segunda con 40 patacones de tabaco de hoja y 200 cueros de 
«novillos: y la tercera con 251.cueros de vacunos y 1223 de caba- . 
llos. Rumbo a, Montevideo a su vez salen las balandras San 
Martín y Santa Rita: la primera transportando 323 cueros va- 
-cunos, 50 de novillos y 25 de caballos, y la segunda, con 1000 
“cueros de “bagual”. - : : 

En Salto, capital uruguaya nacida del vivac, complementan 
la influencia decisiva que tiene en su evolución el puerto, sus 
pulperías. Damos seguidamente a conocer los nombres de los 
vivanderos que las regenteaban en setiembre de 1825, por cons- 
tituir dichas casas de abasto, en aquel medio, el único centro 
social existente en el áspero primitivismo de la época: Do- 
mingo Moreira, portugués; Venancio de Souza Farías (ambos 
con dos casas de trato); Gerónimo: Viana; José Viana, portu- 


(30) y (31) Archivo G. de la Nación. Fondo: Archivo General Administrativo. Caja 637, 
carpeta 1 y 3, respectivamente. 
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gués; Ignacio Baptista de Oliveira, lisbonés; José López; José 
Francisco Beliz; Manuel Fialho, entrerriano, teniente del Regi- 
miento de Milicias de Río Pardo; Miguel Costa, español; Anto- 
nio Olivera, de Piratiní; Antonio Carcabello; José Canto, espa- 
ñol; José Miguel de Carlos, preceptor de primeras letras en Sai- 
to, en 1833; José..Bazquez y una valerosa mujer de Río Pardo, 
Dña. Jacinta Brum (31). 

Ponemos aquí punto final a este trabajo de investigación 
sobre el origen luso-brasileño de la ciudad de Salto. 

Nos limitamos a coordinar un pequeño número de docu- 
mentos —la propia voz de los protagonistas de los hechos— ya 
dramáticos, ya pintorescos, ya tediosos, tratando de no guiarnos 
por la fantasía y sí.por las leyes escrictas y severas de la his- 
toria. y 

Lo hemos hecho, indagando a fondo en largas horas de 
búsquedas y atenta vigilia, con devoción, con respeto, con ca- 
riño a Salto. Sólo así descubriremos el rostro verdadero de !a 
Patria. 


(31) Archivo G. de la Nación. Fondo Archivo General Administrativo. Caja 637, carpeta 3. 
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DE LA POLITICA POBLADORA HISPANICA 


MALDONADO EN LA HISTORIA 


ARTIGAS 
AZARA Y 
PEREZ DEL PUERTO 


por FLORENCIA FAJARDO TERAN, Miembro 
del Centro de Estudios del Pasado Uruguayo, 


Maldonado proyección histórica de Buenos Aires 


No obstante haber sido el Gobernador de Montevideo don 
José Joaquín de Viana el jerarca español que dio inicio a la po- 
blación de Maldonado, llevando por acto gubernativo no oficial, 
y al margen de sus privativas facultades como tal Gobernador 
pero, en gesto sagaz y trascendente, ella se estructuró históri- 
camente en función de Buenos Aires. 

Este hecho es fundamental. Corresponde pues, su compro- 
bación; y a ella procedemos de inmediato. 


Cuando comienza 


Realmente comenzó con la presencia de don Pedro de Ce- 
vallos en tierras rioplatenses y desde el instante en que, con- 
ceptuando al puerto de Maldonado como muy importante para 
la seguridad de los Dominios españoles, proveyó a su defensa y 
programó su fortificación. 

No era —conviene aclararlo— porque el puerto de Maldo- 
nado y su región entrara recién en el concierto y atención del 
vivir rioplatense e internacional. Por él —es sabido— desde le- 
janos tiempos se habían interesado monarcas, gobernantes, par- 
ticulares y en estas ambiciones estarían presentes tanto Francia 
como Holanda, Inglaterra, Portugal y España. Este interés te- 
nía pues, larga y reiterada vigencia en el tiempo. 

En tal sentido, variedad de hechos y proyectos, dejaban bien 
sentada la INTERNACIONALIDAD DEL PARAJE Y LA IMPOR- 
TANCIA POLITICA MILITAR QUE IMPLICABA EL SER SU 
DUEÑO. 

El puerto de Maldonado ocupó un lugar de primer rango 
en la preocupación oficial de las potencias europeas y de ahí la 
abundante bibliografía que existe sobre el tema que por su ex- 
tensión no entra en los límites del presente trabajo. 
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Empero, vamos a trascribir algunos párrafos muy expresi- 
vos del eminente historiador compatriota Luis Enrique Azarola 
Gil, que en pocas palabras enfoca con inteligencia la parte me- 
dular del problema que España sostuvo por la posesión de .los 
tres puertos del Río de la Plata con Portugal. 

“La corona española —dice— y los gobernadores de Buenos . 
Aires dispusieron de una oportunidad excencional. para consoli- 
dar la posesión de la margen oriental del estuario y apartar de 
ella en el futuro a las aspiraciones portuguesas. Esa oportunidad 
se abrió al ser evacuada Colonia del Sacramento por su guarni- 
ción y moradores en marzo de 1705 y quedar todo el territorio 
libre de rivales hasta 1715. Aquellos diez años pudieron ser fe- 
cundos si se les hubiera utilizado en la ejecución de los medios 
capaces de asegurar la inviolabilidad del dominio, vale decir, en 
la erección de fortalezas en Montevideo y Maldonado y en la re- 
paración de las de San Gabriel. El buen sentido y la experiencia 
indicaban que al no realizar aquellas obras quedarían las cosas, 
como antes de 1680: abiertas las puertas del gran río a la inva- 
sión adversaria y suspendida sobre la gobernación del Plata la 
amenaza de una fragmentación o de una cuña militar y étnica. 
En cambio la fortificación de los tres sitios mencionados tor- 
naba invulnerable el paso del estuario y volvía quimérica toda 
tentativa de avecindamiento extraño en el territorio costanero. 
La expansión lusitana había subrayado ya, desde vieja data, y 
con tinta roja, los tres nombres sugerentes. Bajo el punto de 
vista estratégico, Colonia, Montevideo y Maldonado, eran tres 
pivotes decisivos: políticamente, tres puntos neurálgicos”. 

- Así se expresa en los Orígenes de Montevideo el historiador 
compatriota, subrayando lo vital que era para España tener en 
sus manos, Colonia, Montevideo y Maldonado. 


El siglo XVIII el siglo de las concreciones 


El lapso' 1701 - 1715, lo llama este: autor el “letargo”. Re- 
cién después del Tratado de Utrecht —1715— España encaró el 
problema con decisión y energía. Al quedar-los portugueses 
con la plaza fuerte de la Colonia y “su campo”, era dado espe- 
rar que sw hábil diplomacia la extendiera hasta el punto de que 
en ese “campo” estuvieran comprendidos los puntos de Monte- 
video y Maldonado. i , 

El soberano Felipe V expedirá y reiterará instrucciones y 
reales órdenes a sus gobernadores platenses para la fortifica- 
ción y población de Montevideo y Maldonado. La primera nace, 
urgido Zabala por el desembarco de fuerzas portuguesas, en el 
lapso de 1723-30. . . o i l o A 
+" En cuanto a Maldonado hubo que esperar aún casi tres 
décadas más. ` a pr < 
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Concretamente ésto ocurrió en el año de 1755, al “plantifi- 
car” Viana en las cercanías de su puerto, sus trece primitivos 
portado haciéndoles reparto de tierras, herramientas de tra- 

ajo y animales, los que se organizaron en torno de una peque- 
ña capilla de paja y barro. Junto a ella se levantó el poblado 
con ranchos del mismo modesto material. 

Este propósito poblador fue firme en Viana. Lo confirma 
el hecho de agregarle en el 57 nuevas familias —indios misione- 
ros, esta vez— al tiempo que la acercaba al centro del puerto, 
trazaba técnicamente su planta urbana, y daba también esta 
vez, tierras, animales y herramientas a quienes no los poseían. 

Sus pobladores, aunque ejercitándose en la cría de ganado 
y el cultivo de las sementeras, y llamar pomposamente al peque- 
ño caserío “ciudad de San Fernando de Maldonado, “no podían 
—lo veremos— escapar al destino que la geografía y el acaecer 
histórico les estaba marcando. 


Ese destino será castrense y de señalada universalidad 


Así lo comprendió Cevallos y desde este enfoque y especial 
manera de apreciar su destino proyectó su obra en el puerto de 
Maldonado. Abarcó con indiscutidas dotes de político y estratega 
a las tierras españolas de la cuenca del Plata y dentro de ella 
ubicó el particular y específico cometido del Puerto de Mal- 
donado. . 

Cabe acotar —adelantando juicio— que el acaecer riopla- 
tense se resentirá y en cierto modo se trastocará en el futuro, 
—entre otros motivos— por la postergación oficial que veremos 
van a sufrir los bien orientados propósitos del General don Pe- 
dro de Cevallos. ¿Cuáles eran estos propósitos? Comenzaba Ce- 
vallos por atribuir la misma importancia militar al Puerto de 
Maldonado que la que se le había reconocido al de Montevideo. 
El 3 de octubre de 1758, desde San Borja escribía Cevallos a 
Arriaga diciéndole entre otras cosas: 

“La fortificación del puerto de Maldonado es tan impor- 
tante que se debía haber hecho al mismo tiempo que la de Mon- 
tevideo, porque si la ocupase cualquiera otra nación, especial- 
mente apoderándose de la isla, sería sumamente difícil recupe- 
rarla y estando a la entrada del Río de la Plata, por cuya inme- 
diación deben pasar los navíos para evitar el riesgo que hay 
en entrar por la banda del sur, podría cortar todo el comercio 
con Buenos Aires, por cuyo motivo sería muy conveniente que 
S.M. apruebe la fortificación del referido Puerto”. 

Tan importante era para el general Cevallos colocar al puer- 
to de Maldonado en condiciones de defensa iguales a las de 
Montevideo, que poco antes de enviar a la Corte su proyecto de 
fortificación, dispone que Viana construya una batería de cua- 
trol a seis cañones en la isla y otra en la Banda Oriental, en 
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tierra firme, del arroyo de'la' aguada, medida que deja sin efec- 

to por elevar al Rey el proyécto definitivo, (Archivo G. de In- 

dias, Sevilla Aud. de Buenos Aires Leg. 524). 

De igual manera es muy significativa una carta que fecha 
Cevallos en San Borja el 15 de setiembre de 1759 y que va diri- 
gida a Arriaga. Dice en los párrafos de nuestro presente interés: 
‘Fuera de estas prevenciones hechas en la Colonia tienen los 
portugueses las fuerzas que habrá reconocido V.E. por el estado 
que le incluí el 15 de febrero, cuyo duplicado remito adjunto, 
habiéndolas situado en el Río Grande y sus cercanías; y tengo 
noticias de que están haciendo de algún tiempo a esta parte, 
levas en el Janeiro y reclutando en el Río Pardo. 

“Este modo de situar sus tropas —agrega— indica que tie- 
'nen la mira en dos objetos: el uno, el de estar en proporción de 
socorrer a la plaza de la Colonia en caso de ser atacada; y el 
otro, el de apoderarse del puerto de Maldonado ayudados de los 
ingleses con alguna escuadra, o por sí solos como lo pueden in- 
tentar con mucha probabilidad de conseguirlo, respecto de que 
las fuerzas que actualmente tenemos están muy divididas y la 
mayor parte, en gran distancia: de estas Misiones”. 

; Y véase lo que agrega de inmediato: “Y recelo mucho eje- 
cuten lo segundo, si acaso llegan a penetrar que nuestra Corte 
quiera tomar alguna satisfacción y no me llegan las órdenes de 
S.M, en las cuales estoy entendido, y porque si me apartase de 
estos Pueblos (Misiones) se volverían inmediatamente los indios 
a ellos, y se le daría a los portugueses oportunidad de valerse 
para encubrir su mala fe y no entregar la Colonia, del mismo 
pretexto de no estar evacuadas las tierras que se le ceden por 
el Tratado”, etc. (Legajo 536 Aud. de Buenos Aires Archivo G. 
de Indias. Sevilla). 

Efectivamente: tal pretexto había sido invocado por los por- 
tugueses en el año de 1757, época que evoca Cevallos, diciendo.... 
“y sólo a costa de grandes trabajos se pudo desvanecer, con la 
entera colección de los indios dispersos”, 


El tratado de permuta y el puerto de Maldonado 


Este panorama político-militar, derivaba del Tratado fir- 
mado por España y Portugal en el año de 1750 el que definiendo 
la línea divisoria entre ambos dominios dio al PUERTO DE 
MALDONADO UNA SIGNIFICACION ESPECIAL Y NUEVA. El 
quedaría limítrofe, es decir, casi sobre la línea de demarcación. 
De brillante porvenir para España —por su privilegiada posi- 
ción político-militar— si lo retenía para sí; pero al mismo tiem- 
po de riesgosa ubicación, porque esto mismo podía agudizar las 
viejas ambiciones y los reiterados proyectos pobladores portu- 
gueses en la bahía de Maldonado. 

De ahí, el sentido de sagacidad y aguda concepción política. 
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de Viana, cuando después de proponer al.Rey (1754) la forma- 
ción de una población en dicho puerto, se decide ante el silencio 
de su Soberano, ocuparla en forma permanente, no por las ar- 
mas, mediante una guardia en el paraje, sino por un acto de alto 
sentido posesivo, iniciando una Población en él. 

Una guardia militar tal como reiteradas veces había sido 
plantada ya, en el puerto, ya en el interior controlando las ave- 
nidas de la sierra y el camino de la costa, era, dado las circuns- 
tancias del Tratado y los afanes portugueses, realmente inope- 
rante. Hombres con arraigo —vecinos— con intereses económi- 
cos en juego y familia a defender, era para Viana, la solución 
de la hora. Además, frente a los portugueses, una Población en 
el puerto de Maldonado pregonaba al mundo el carácter español 
de dicho punto. F 

Por eso, no espera, que el Rey le responda; pasa los límites 
de su jurisdicción y ubica casi en el centro de las tierras del 
Puerto (media legua de él) y próximo también al hito imponente 
del Pan de Azúcar —límite de la jurisdicción de Montevideo, por 
el oriente sobre el Río de la Plata— la modestísima Población 
de Maldonado promediando el año 1755. Y aunque la decisión 
había sido firme —y hasta audaz— su realización práctica, su-. 
gería cierta timidez. Esta la pierde en 'el 57, cuando llevándole 
siete familias de indios misioneros, la desplaza al centro mismo 
del puerto, objetivo principalísimo de su defensa. Es que han 
cambiado las condiciones históricas porque entre el 55 »y el 57, 
han sido sometidos los indios rebelados. Pero dos cosas conti- 
núan idénticas tanto en el 55 como en el 57: la ambición portu- 
guesa sobre el puerto de Maldonado y la importancia del mismo. 

El propio Viana había destacado la necesidad de fortificar 
y poblar el puerto de Maldonado ya desde el año de 1751, una 
“vez que le reconoció en la recorrida general que llevó a cabo de 
las tierras de la Gobernación en ocasión de tomar su gobierno. 
Escribiendo al Virrey del Perú le expresaba que el puerto de 
Montevideo era el antemural del Pacífico y que para conservar 
en poder de España tan importante puerto, era necesario poblar 
y fortificar el de Maldonado. Los hechos históricos estaban dan- 
do razón plena a esta tesis, ya que Montevideo había estado en 
inminente riesgo de perderse en el lapso 1736-37, por la acción 
conjunta de fuerzas de mar y tierra, tal como-lo presume que 
ocurriera en 1759 el General Cevallos. Sus sospechas están ava- 
ladas por innumerables antecedentes. Así dice Cevallos: “no pu- 
diendo discurrir se dirigiesen a otro fin varias operaciones su- 
yas que desde los principios de este negocio (el Tratado de 1750) 
-se dejaron notar y han continuado, como el haberse empeñado 
el Comisario Principal de Portugal y conseguido del Marqués de 
“Valdelirios que la línea de demarcación que según el tratado pa- 
recía dirigirse hacia el norte, torciese a la parte del poniente, 
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"quitándonos mucho terreno para acercarse por este medio al ci- 
“tado puerto de Maldonado”. 

l Y continúa Cevallos acumulando reflexiones... Así destaca, 
por ejemplo, que el Comisario portugués después de las confe- 
rencias de Castillos con el Marqués de Valdelirios, usó:del puer- 
to de Maldonado como si fuese común a ambas potencias, des- 
pachando, por él y sin pedir pasaporte, para la Colonia de Sa- 
cramento a la tropa y los cosmógrafos. 

Además, ¿no ha donado en nombre de su Rey, en tierras del 
“Chuy hacia Castillos, sin haber aún pasado esas tierras al do- 
minio de S.M.F. una estancia de diez leguas, dentro de la cual 
pretendió en el año de 1758, ubicar una “guardia militar? 

¿No alienta a los infieles e incita a los caciques charrúas a 
unirse con los minuanes para atacar al puerto de Maldonado, 
pasar a cuchillo sus hombres y robar sus mujeres? 

Cierra entonces su pensamiento, diciendo:... “y siendo pa- 
tente no sólo entre ellos, sino también entre nosotros, que toda 
su ansia es la posesión del citado puerto, bien se deja conocer 
que él ha sido su primer móvil de esta máquina; que no tienen 
otro objeto que el de obligarnos a que viendo el grande riesgo 
a que está expuesta la gente de aquel Puesto, le desamparen 
para poder en cualquier leve ocasión entrar a ocuparlo, como 
han sido ocupados no muy lejos de aquí, otros terrenos nues- 
tros y quizá con la mira de que en caso de rompimiento no haya 
en él quien embarace el desembarco que puedan intentar va- 
liéndose del auxilio de los ingleses, sus perpetuos confederados”. 
(Archivo G. de Indias Legajo citado). 


El año crucial de 1763 


Esa era la trascendente importancia del Puerto de Maldo- 
nado. Tal, su proyección político-militar. Cabe preguntar ahora 
en que forma concreta y precisa quedó ligado al historial his- 
pánico rioplatense. 

Era como decíamos 1762. Finalizando el año, el conflicto 
europeo se proyectó en el Río de la Plata y trajo como primera 
consecuencia para Cevallos, el sitio y toma de la Colonia del 
Sacramento, desbaratando casi de inmediato también, un inten- 
to de los ingleses de recuperarla, ocasión en la que enfermo y 
afiebrado no vaciló en dirigir las operaciones de rechazo, 

Frente a la inminencia —para él— de que la escuadra bri- 
tánica fondeada a la entrada del Río de la Plata, en combina- 
ción con fuerzas terrestres por objetivo el Puerto de Maldonado, 
concibió Cevallos el audaz proyecto de adelantarse a sus pro- 
pósitos organizando su famosa y primera expedición al Río 
“Grande. ' 

Organizada para operar en otoño e invierno, fue por Jo mis- 
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mo totalmente sorpresiva para las armas portuguesas. Sigilosa- 
mente preparó su ejército de invasión. Maldonado, al que pro- 
veyó de algunas baterías y la rodeó, en plan de defensa, con 
un cordón de guardias, le sirvió de punto de concentración de 
sus fuerzas de invasión. Planeada ésta; con aguda inteligencia y 
el marcado sigilo que hemos puntualizado le dio por resultado, 
la ocupación de todos los fuertes, guardias y tierras que sepa- 
raban a Maldonado de Río'Grande de.San Pedro opulenta ya, 
capital del Río Grande. he 

Meditaba avanzar hacia Santa Catalina y aún hasta “el Ja- 
neiro”, cuando la paz pactada en Europa, tronchó la esperan- 
zada ilusión del eminente estadista y estratega genial. 
Consecuencias de esta expedición para ; 
Maldonado y su región 


Empero esta expedición que no culminó en propósitos mili- 
tares, ni agotó tampoco las rutas geográficas programadas, re- 
solvió, entre otras muchas, el problema inmediato del Puerto de 
Maldonado, el de sus tierras adyacentes, y se volcó con fuerza 
en el quehacer futuro de la región y en el ámbito de la Banda 
Oriental. 

No vacilamos en decir que este acto de Cevallos —la expe- 
dición al Río Grande— condicionó el futuro de la Banda Orien- 
tal. Torció —mejor dicho— cambió su historia: 

Para la región y su Puerto, traza diríamos algo así como 
sus verdaderas coordenadas históricas. En efecto: trajo para ella 
del Río Grande riquezas materiales y humanas. Arrió más de 
150.000 cabezas de ganado, con las que formó una de las más 
valiosas estancias del Rey (la de José Ignacio); envió familias, 
de las cuales muchas enraizarán en tierra oriental y serán colo- 
nizadoras de la región, a las que ubicó en una Villa especial- 
mente plantificada para ellas, con el expresado anhelo de que 
¡permaneciera y floreciera. Esta la villa de San Carlos, honró en 
su vivir los designios de su preclaro Fundador. 

Organiza el 11 de setiembre, en acto de gobierno tomado en 
el campamento militar de Maldonado, la COMANDANCIA MI- 
LITAR DE MALDONADO, que crea independiente de Montevideo, 
en cometidos y en territorio. 


Maldonado, proyección de Buenos Aires 


Aquella ocupación del Río Grande cambió en un instante la 
situación y cometidos del Puerto de Maldonado. La ancha zona 
territorial 'entre este punto y la fortaleza de Santa Teresa fue 
despejada de enemigos y las de más allá de este fuerte hasta San 
Pedro, en ocupación militar por las armas españolas. De punto 
fronterizo amenazado se transformaba, según vemos, el Puerto 
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de Maldonado, en importante punto de enlace y custodio, a su. 
vez, de valiosos territorios orientales. Cevallos concreta en su. 
Instrucción de octubre sus dos principales y básicos cometidos. 
SERA CUSTODIO DEL PUNTO Y SOSTEN DEL RIO GRANDE. 

Puerto de mar pudo prescindir de Montevideo, de quien Ce- 
vallos le había declarado militarmente independiente. La ocupa- 
ción del Río Grande y estos cometidos trajeron para Maldonado 
los primeros constantes vínculos prácticos con la capital. Su Co- 
mandante —que es elegido de alta graduación por norma a tono 
con la importancia del punto, v.gr. Infante, Aymler, Febrer, etc.— 
se designa desde allí. Es normal que desde Buenos Aires lle- 
guen también los regimientos para la propia Comandancia de 
Maldonado o los que van con destino a Río Grande. 

Desde aquella capital se le proporcionará normalmente por 
vía marítima — todo lo relativo a vituallas de guerra y de boca. 
En una palabra. su centro jerárquico estará en Buenos Aires y 
de él partirán las normas económicas, sociales, religiosas, mili- 
tares, político-administrativas que han de regirle. 

Maldonado ha visto trastrocado su destino y sw sentido his- 
tórico en el breve lapso que va desde el año 1755 y este de 1763. 
En el 55 era algo así como modesta avanzada de Montevideo, 
casi en el límite del territorio hispano rioplatense. En el 63, de 
espalda a Montevideo, cumple por delegados cometidos del Go- 
bernador del Río de la Plata, las funciones de custodio y sostén. 
de tierra más orientales aún. 


Cometido histórico de la Villa de San Carlos 


Tan fundamental como la organización de la Comandancia 
Militar de Maldonado, fue indudablemente, el del establecimien- 
to de la villa de San Carlos con un número nunca visto en la 
Banda Oriental en cuanto a nacimientos de Pueblos se refiere: 
(salvo, desde luego, los de Misiones). Crecido número de veci- 
nos y de reconocida laboriosidad, constituyen desde el punto de 
vista eronómico los dos rasgos fundamentales de este estableci- 
miento, sin despreciar otro de la misma índole, cual es, que la 
mayoría de estos vecinos llegan al paraje con riqueza propia. 

No obstante la desarmonía interna que por factores aními- 
cos suele notarse entre estos azorianos desarraigados de tierras. 
portuguesas por el General Cevallos, la villa de San Carlos coo- 
peró intensamente — con la Comandancia Militar de Maldonado 
en el exitoso cumplimiento de sus fines fundamentales de Cus- 
todio y Sostén ya puntualizados. 

La Villa que había nacido bajo la autoridad y dependencia 
—era explicable dado el momento histórico— de la Comandan- 
cia Militar de Maldonado fue afirmando su propio vivir y libe- 
rándose gradualmente -—por disposición gubernativa— de mu-- 
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chos de los lazos de dependencia que a ella le ligaban. Una pu- 

jante fuerza interna de avidez expansiva en el plano económico 

constituyó el motor de este anhelo inquebrantable de autonomía. 

Así estaban planteadas las cosas en el momento histórico en 

que se produce la segunda campaña al Río Grande y el poste- 
rior Tratado de San Ildefonso, 


El tratado de San Ildefonso 


Al perder por él España las tierras riograndenses, se va a 
producir automáticamente, por lo que respecta a la región de 
Maldonado, un reajuste y reorganización interna. Por lo pronto, 
pierde la Comandancia de Maldonado su función de SOSTEN 
del Río Grande. Santa Teresa no será el punto de enlace entre 
Maldonado y Río Grande de San Pedro, sino el fuerte fronterizo; 
queda pues Maldonado con sólo uno de sus cometidos del 63: 
el de CUSTODIO. Como balance finaj de este período cabe de- 
cir que había cumplido con eficacia los cometidos específica- 
mente confiados por el General Cevallos de CUSTODIO Y SOS- 
"TEN, en cuanto a la propia región de Maldonado y tierras rio- 
grandenses. Pero ellos llevaban implícitos, el de servir de ante- 
mural a la Gobernación de Montevideo, facilitándoles así, su grá- 
fica ascendente. Cabe acotar además, que si bien se cerró a la 
expansión montevideana en cuanto a sus vecinos se refiere se 
proyectó a la inversa, su riqueza económica —sea la de los par- 
ticulares, como quesos, trigo, — ganados, como la de la Real Ha- 
cienda, cuyas estancias proveyeron a Montevideo en infinitas 
ocasiones de caballos, ganado vacuno y la cal de sus caleras. 

Después del Tratado de San Ildefonso, Santa Teresa no fue 
autónoma; ella y San Miguel como Santa Tecla, dependieron 
militarmente de Montevideo que, en este aspecto, vio su Gober- 
nador ampliadas sus facultades a toda la Banda Oriental. 

Por su parte, la villa de San Carlos entró en crisis de po- 
blación ya que casi la mitad de las familias que integraban su 
vecindario se acogieron a la disposición del Tratado de San Il- 
«defonso que permitía el retorno de los ex-súbditos portugueses 
a los Dominios del Brasil por lo cual muchos retornaron a Río 
Grande. Esto marcó también, una nueva política de las autori- 
dades bonaerenses en cuanto a la tierra, cuyo-ofrecimiento: de 
entrega se formuló a los habitantes de la Villa como medio efec- 
tivo de impedir su emigración. Esta medida en cuanto al agro, 
constituyó el purito de partida de una incontenible expansión 
territorial de estos viejos y sacrificados azorianos, puntales efec- 
tivos de la colonización en tierras sudesteñas de la Banda 
“Oriental. i 
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Nuevo proyecto de Cevallos para la . o N p e 
fortificación del puerto de Maldonado. . 


"Fiel a sus ideas sobre la importaricia que poseía para la 
cuenca platense la fortificación del: puerto de Maldonado en pa- 
ridad con el de Montevideo, -el flamante y primer Virrey del Río 
de la Plata, eleva a la Corte su nuevo proyecto de fortificación 
y, da, por su parte comienzo a las obras preparatorias. 

Corría por entonces el año siguiente —1778— al del Tra- 
tado de San Ildefonso. Y aunque parecía que el sueño acariciado 
por Cevallos en cuanto a la fortificación del puerto de Maldo- 
nado estaba en vías de concreción, una Real Cédula del 28 de 
mayo del siguiente —1779— dejaba en suspenso —en base a un 
- informe de Vértiz— dichas obras. - 


Pérez del Puerto en Maldonado 


Llegado a Maldonado el 29 de abril de 1778 en calidad de 
pagador e interventor de las reales obras de fortificación, que- 
dó en esta Población no obstante haber cesado las obras allí 
comenzadas porque se le habían sido confiado nuevos cometi- 
dos con respecto a intereses de la Real Hacienda, en julio de 
ese mismo año 78. Acaso se dé pocas veces en la historia, la 
oportunidad del encuentro de un personaje, con el cuadro ade- : 
cuado para que de esta conjunción puedan surgir las más ma- 
ravillosas e imprevistas consecuencias. Pérez del Puerto, fue pa- 
ra Maldonado algo así como PALANCA Y CENTRO de su viveñ- 
cia. Por su presencia y obra pudo la región entrar en las nue- 
vas corrientes socio-económicas y se ofreció en el lapso colonial 
como una bien definida zona de sistemática aplicación de estos 
principios liberales. 

Dentro del panorama rioplatense, la Región de Maldonado 
agregará a sus funciones de SOSTEN, CUSTODIO Y ANTEMU- 
RAL de las tierras de la Banda Oriental, la de ser REGION 
EJEMPLAR EN MATERIA DE COLONIZACION. 

El logro de tan altas concreciones:no lo obtendrá Pérez del 
Puerto por el primitivo cometido de interventor y pagador, ni 
el de delegado de Real Hacienda. ¿De dónde le proviene el sen- 
tido de ser maravillosa palanca propulsora para el logro de un 
cambio medular de la Región? Respondemos diciendo que le es- 
taba reservado llegar a ello a través de los múltiples cometidos. 
extraordinarios, amplios en cuanto a delegación de facultades y 
sustantivos en contenido que las autoridades de Buenos Aires. 
le confiaron en el decurso de su actuación. RS 


La extraordinaria trascendencia de su labor 


Sintetizar a través de una frase su obra, es imposible, por 


= 02 — 


lo múltiple y fecunda; por su propia UNIVERSALIDAD. Em- 
pero, aunque la síntesis estape, desbordada por la idea y el he- 
cho, es factible hallar manera de adentrarnos en sw labor mag- 
nífica, remontando caminos de historia y pulsando los viejos 
acaeceres de la Región de Maldonado, su hija espiritual en he- 
chura completísima y plena. Allí su labor se cumplió de igual 
manera en el ámbito de la vida civil como 'en el del acaecer mi- 
litar, en la esfera de lo económico como en el dominio de lo re- 
ligioso, social o cultural. 

Y ella ¿geográficamente dónde? En la señera y heroica San 
Fernando de Maldonado; en la villa de San Carlos, de fuerte y 
vibrante sabor vernáculo y colonizadora sin precedentes en la 
ciclópea Santa Teresa; en el antiguo y armonioso castillo de 
San Miguel; en la pulcra y hermosísima Concepción de Minas; 
en Nuestra Señora de los Remedios de Rocha de accidentado 
nacer, pero triunfo —al fin— y qué magnífico! de uno de los 
principios sustanciales de la política colonizadora preconizada 
por don Rafael Pérez del Puerto. A través también de las hoy 
desaparecidas estancias del Rey, aunque geográficamente, dis- 
tantes entre sí, en cuanto a geografía, José Ignacio, Don Carlos, 
Pan de Azúcar, las uniría el Ministro en el prieto haz de su ad- 
ministración ejemplar y en la concepción del cometido social- 
político y económico que de ellas se formara. 

Todo pues lo abarcaba a través de las múltiples actividades 
que ostentaban diverso contenido. Tierra y Mar. Costas e Islas. 
Arribadas, Naufragios. Fortificaciones. Explotación de lobos ma- 
rinos. Manejo de hombres. Formación de Pueblos. 


Pérez del Puerto sembrador de pueblos 
y sabio colonizador 


Como Ministro de Rea! Hacienda fue realmente excepcional 
y conquistó como tal un sitial de privilegio. Lo mereció por sus 
altas cualidades —nada comunes—. Es también exactísimo que 
su PERSONALIDAD Y SU OBRA desbordó aquella esfera y al 
salir de ella cumplió lo más trascendente y sustantivo de su ex- 
traordinaria labor, : 
Son meridianos sus aquilatados méritos en el ejercicio de 
sw cargo de Ministro, pues fue PROBO, INTEGRO, PURO Y 
PUNTUAL. Más, corresponde señalarlo, actuando sólo en. cali- 
dad de tal, Pérez del Puerto habría cumplido una encomiosa 
labor, pero su obra MEDULAR en la Región de Maldonado, sa- 
cudiéndola con hondura en lo íntimo de su estructura, no exis- 
tiría para la Historia. Pero esá fue precisamente, su misión. 
Como vió a la- región de Maldonado el gran Ministro k 
- Hemos señalado el arribo de Pérez del Puerto a Maldonado 
por abril de 1778, año de profunda crisis para ella, pues San 
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Carlos, su más importante centro poblado había perdido cas1 
la mitad de sus vecinos y Maldonado, más pequeña numérica- 
mente, con gran concentración de comerciantes y operarios, se 
veía también, alcanzada por los dos hechos históricos. funda- 
mentales que acababan de ocurrir, o sea, la pérdida del Río 
Grande y la reducción de las fuerzas militares destacadas en el 
propio Maldonado. Faltarían por tanto mercados para la pro- 
ducción de la Villa y faltarían hombres (soldados) para el tra- 
jín de los pulperos. En este último aspecto Maldonado se veía - 
sensiblemente perjudicado. Sobre la base de ésta actividad mu- 
chos hombres habían logrado su bienestar material. Citamos 
el caso muy expresivo de José Llorens. - 

Cuando Pérez del Puerto arriba a Maldonado, las dos pobla- 
ciones de la Región están en plena crisis, tanto en lo económico 
como en lo humano. El Ministro reparó, —era presumible——, en 
lo embrionario de su economía y en la poca densidad de po- 
blación en su campaña. 

Le entregamos de inmediato la palabra al gran Ministro, 
para que por si mismo.nos lo explique. 

“Desde mi ingreso a este Destino —dice a la letra— y em- 
pleo de Ministro de Real Hacienda que fue en el año de 1778, 
junto con varias comisiones y establecimientos confiados por 
esa Superioridad, reconocí la lastimosa constitución de este De- 
partamento, su escasa población y la indigencia de sus cortos 
habitantes, consistiendo las tales cuales conveniencias de algu- 
nos pocos individuos en la ocupación de pulperías y demás ero- 
gaciones del Real Servicio, en razón de las atenciones y cuida- 
dos de este Punto, Santa Teresa, Santa' Tecla y frontera de Por- 
tugal. “Todo se medía pues, allí, en función de la actividad mi- 
litar; la actividad del vecindario, corto en número, giraba en 
torno del sentido castrense de la Región. A-lo que agrega de 
inmediato: “Cuyos incrementos miraba como muy pasajeros y 
de muy corta consideración para el verdadero fomento de los 
Pueblos, faltando los productos útiles de que eran capaces es- 
tos campos, los cuales por su escasa población, cerros, esterales, 
arroyos, lagunas, etc., proporcionaban todo género de recursos, 
no sólo a los fieras, sino también a los hombres abandonados, 
contrabandistas, abigeos y malhechores para usar impunemente 
de sus acechanzas, con terror de las gentes y de los mismos 
. Pueblos”. 

Juzga Pérez del Puerto en este párrafo que acabamos de 
transcribir el alcance: económico de esta actividad, considerán- 
dola “muy pasajera” e “inadecuada” para el verdadero fomento 
de los Pueblos. “Es decir, el de esta actividad económica cum- 
plida en medida y función de lo castrense y oficial. Agravaban 
el cuadro otros factores, tales como la despoblación de los cam- 
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pos, y las especiales características geográficas de la región que 
facilitaban el escondite y la impunidad a contrabandistas, vagos, 
abigeos y malhechores al mismo tiempo que el de las fieras. 

Acaso podría cambiarse este cuadro económico-social? He 
aquí lo que expresa Pérez del Puerto: “Mi natural inclinación a 
fomentar los establecimientos útiles, el deseo de ser de algún 
modo útil a mis semejantes, me hicieron concebir la idea de que 
la expresada constitución era susceptible en gran parte de co- 
rregirse y mejorarse sucediendo a la pobreza y al temor, la abun- 
dancia y el sosiego, con muchas ventajas para el Estado y para 
la Real Hacienda , con proporcionar la población por medio de 
la ocupación de los campos, particularmente en los más incul- 
tos y escabrosos; y en este concepto siguiendo el dictamen de 
todos los políticos que tratan de esta materia y mi propia ex- 
periencia, me dediqué a su mayor efecto usando para ello de 
las facultades de mi empleo, que por las circunstancias de este 
destino y comisiones, reúne varios objetos”. 

Es evidente la importancia histórica de este párrafo. Pérez 
del Puerto como gran estadista, en base a su erudición y a su 
propia experiencia —inteligente y rica— considera que A PO- 
BREZA y el TEMOR, pueden ser sustituídos por la ABUNDAN- 
CIA y el SOSIEGO, mediante una adecuada política pobladora, 
fomentando la ocupación de los campos, comenzándose ésta, por 
los más escabrosos e improductivos. 

Propone como vemos, una ocupación de los campos, medi- 
tada, planeada, en la que el interés del particular sirva al mismo 
Panpa al general, desde un amplio enfoque socio-político-mi- 
ltar. E 

Y en el ámbito geográfico de su gobierno llevó a cabo esta 
idea, tarea que fue facilitada por la circunstancia de ser Pérez del 
Puerto en la Región de Maldonado (en términos de Real Ha- 
cienda, DEPARTAMENTO DE REAL HACIENDA DE MALDO- 
NADO) algo más que su Ministro por razón de los cometidos 
extraordinarios que le fueron entregados. Entre ellos, formar 
pueblos, gobernar a las familias pobladoras peninsulares en de- 
pósito transitorio, reparar fuertes, construir guardias, adminis- 
trar las estancias del Rey, etc., etc. 

Con aquellas ideas y con estos medios, se abocó con entu- 
siasmo “animando —textual— a las gentes a quienes no sólo les 
concedía terrenos, sino otros auxilios y algunos de considera- 
ción, con cierta condescendencia de la misma superioridad que 
penetrada siempre de los mejores sentimientos hacia el bien co- 
mún, ha adherido en cierto modo a mis indicadas ideas, de cuyo 
DAS tengo hablado también en otros expedientes de esta 
clase”, 
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En vísperas de la formación de Batoví 


Veinte años hacía que Pérez del Puerto había llegado a la 
región de Maldonado, cuando ocupó el sillón virreinal el Mar- 
qués de Avilés, quien dictará durante su gobierno, el tan. co- 
:mentado decreto del 18 de marzo’ de 1800 y en el que el Minis- 
tro tuvo tan destacada intervención. E 

Antes de su análisis, vamos a transcribir otros párrafos del 
informe de Pérez del Puerto, en los que formula precisiones de 
mucho interés, 

"Refiriéndose al poseedor del terreno que está tratando de 
legalizar su situación, dice de él, con respecto a sus condiciones 
personales : 

. “Don José de Sosa contenido en la presente instancia fue 
uno de los sujetos más a propósito para la práctica” del fin ex- 
presado, quien ocupaba entre las gentes el concepto de espíritu 
y valor para ser respetado; hombre inteligente y emprendedor 
de las cosas del campo; de edad proporcionada para trabajar 
y con algún poder, a quien concedí el terreno de que habla en la 
propia instancia, con aquella proporcionada extensión que pu- 
diera servir a una decente estancia, por no ser mi opinión de 
que haya grandes terrenos en una sola persona o familia; pa- 
raje y terreno verdaderamente fatal como lo refiere el mismo 
“Sosa como que habiéndolo visto otros antes que él, no se ani- 
maron a solicitarlo, del cual después de algún tiempo, hizo su 
formal denuncia, practicándose'en su virtud las correspondien- 
tes diligencias, incluso la de su tasación según consta del docu- 
mento de dicha denuncia que original acompaño, la cual por la 
providencia general de suspensión con las de este Departamento, 
me fue entregada por dicho Sosa en su debido tiempo, sin que 
se haya usado del referido terreno para dichas Poblaciones, a 
las que también es útil el propio establecimiento de Sosa, como 
porque les sirve por aquella parte una especie de antemural”. 

Este párrafo se. mantiene en el orden de ideas que anterior- 
mente dejamos puntualizadas, vale decir: condiciones persona- 
“les de: valor, capacidad de trabajo, etc., del solicitante; posición 
geográficamente estratégica —a los fines generales— de esa tic- 
rra. Aquí es paraje tan escabroso que muchos que le habían 
visto antes de Sosa no se animaron a solicitarle. Esto es lo que 
le confiere al terreno dado por él al denunciante Sosa, el come- 
-tido de antemural para las Poblaciones de la Región. 

Pero no le valieron a Sosa sus condiciones personales, la 
peligrosidad de la ubicación del terreno, para que Pérez del 
Puerto le entregara un latifundio. Expresamente lo señala :... 
“UNA DECENTE ESTANCIA POR NO SER MI OPINION DE 
ri a BANDES TERRENOS EN UNA SOLA PERSONA 
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Más adelante y en ese mismo documento tiene ocasión Pérez 
del Puerto de concretar otras ideas también muy valiosas: 
“Igualmente son notorias y constantes a esa misma Superiori- 
dad los demás servicios que expresa, los cuales le hacen acreedor 
a cualquiera gracia”. Y repárese lo que dice a continuación: 
“PERO AUN PRESCINDIENDO DE ELLOS; POR RAZONES DE 
SU TRABAJO Y COSTOSO ESTABLECIMIENTO NO SOLAMEN- 
TE SOY DE DICTAMEN QUE SE OMITAN LAS DEMAS DILI- 
GENCIAS QUE PIDE EL ORDEN DE LA CITADA DENUNCIA 
SINO QUE AUN SE LE EXIJA EL IMPORTE DE LA CITADA 
TASACION QUE EN ELLA SE EXPRESA PUES DEBEN DAR- 
SELE DICHAS TIERRAS DE BALDE, las cuales a esfuerzos de 
los trabajos, peligros y costos que quedan expresados han hecho 
ingresar a la Real Hacienda muchos pesos, además del círculo 
que forman los giros y ocupaciones respectivas en que tanto in- 
teresa al Estado y al Rey, de que precisamente se carecería si 
dichas tierras no hubieran sido cultivadas”. 

Sienta pues el fundamental principio de dar TIERRAS GRA- 
TUITAMENTE. Y sostiene este postulado no sólo para los casos 
en que se deban recompensar servicios —aprehensión de delin- 
cuentes, muerte de fieras, etc.— sino en CONSIDERACION AL 
TRABAJO Y COSTO que un poseedor hubiera hecho en el cam- 
po de su establecimiento. 

Para este Ministro el trabajo merece un reconocimiento por 
parte del Estado, ya que éste, por otra parte, siempre resultará 
beneficiado, por la creación de riqueza y la circulación de la 
misma. 

Esta política, traería, según lo expresa Pérez del Puerto “es- 
tímulo a otros para trabajar con tesón en iguales establecimien- 
tos, pues lo que conviene, sin disputa, es que los campos estén 
poblados y que las tierras fructifiquen y para el efecto deben 
darse graciosamente, con especialidad a las personas laboriosas 
y aplicadas, considerándolas en esta parte como pobladoras, por 
cuyo medio bien en breve, reportará el Estado y el Rey, con 
mayores creces el valor de ellas, de que igualmente he tratado 
sobre este asunto las ocasiones que he pasado a esa capital por 
disposición de la misma Superioridad”. a 

Con ésto, enuncia Pérez del Puerto una norma en política 
agraria de trascendente contenido: LA TIERRA “DEBE DARSE 
GRACIOSAMENTE CON ESPECIALIDAD A LAS PERSONAS 
LABORIOSAS Y APLICADAS, CONSIDERANDOLAS EN ESTA 
PARTE COMO POBLADORAS”. 

A este enunciado le hemos llamado DEMOCRATIZACION 
DE LA TIERRA. ; 

Conforme a él, ella se dará a todo hombre; basta que sea 
laborioso y aplicado, y se dará gratuitamente, 
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Este enunciado es fundamental y estará destinado a jugar 
un papel trascendente de ser aplicado-en tierras de la Banda 
Oriental. Expliquémonos. Por ese fin de siglo había mucha gente 
en la Banda Oriental que carecía de tierras. Son las que en la 
documentación de la época se les llama FAMILIAS SIN DESTI- 
NO. Ellas reconocen una sub-división: FAMILIAS DEL PAIS 
SIN DESTINO y POBLADORES PENINSULARES AUN —por la 
fecha— SIN DESTINO DEFINITIVO. De distinta situación ju- 
rídica, ambas empero, eran familas SIN TIERRAS. i 

EN UNA AUTENTICA HISTORIA DE LA BANDA ORIEN- 
TAL EN SU PERIODO INDIANO ha de resultar imposible 
de estructurar si no se tiene en cuenta la figura cimera del 
gran Ministro, de cuya personalidad, obra e ideas, muy sintéti- 
camente nos acabamos de ocupar. 

Es así como en un reciente Jibro de los distinguidos colegas 
nrofesores Reyes Abadie, Bruschera y Melogno intitulado “LA 
BANDA ORIENTAL PRADERA FRONTERA PUERTO”, encon- 
tramos esbozados algunos aspectos de la labor cumplida en el 
Río de la Plata por el ilustre don Rafael Pérez del Puerto. 

Tal hecho — el de darle cabida en un libro de historia so- 
bre temas generales del acaecer oriental, merece ser señalado. 
Desde luego, porque contrasta con el constante desconocimien” 
to —presumiblemente aunque, poco explicable, carencia de in- 
formación— que han exteriorizado muchísimos de nuestros es- 
tudiosos, aun mismo aquellos que tenían el ineludible impera- 
tivo de su cita, si es que aspiraban a estructurar verídicos plan- 
teamientos integrales, 

Y aunque los conceptos vertidos por los autores de “La Ban- 
da Oriental Pradera Frontera Puerto” no se han cumplido con 
total y cabal felicidad de enfoque, marcan desde luego, una nue- 
va manera de ver, cuando menos, los episodios que a continua- 
ción analizamos. 


En ocasión de la Fundación de Batoví 


“Es primer objeto de nuestra referencia, el pasaje que los 
autores destinan a los prolegómenos de la formación de Batoví, 
que reconoce, como sabemos, por puntos de partida legal el de- 
creto del Virrey Avilés de 18 de marzo de 1800. 

Este Virrey aspiraba a resolver mediante esa fundación —y 
otras— algunos de los muchos problemas que afectaban desde 
hacía mucho tiempo, a la Banda Oriental. Empero, muy en es- 
pecial, el de la posibilidad inmediata de separar de la Real Ha- 
cienda por la colocación en esa nueva formación, a más de un 
centenar de las familias pobladoras peninsulares que a esa fecha 
aún estaban con sólo depósito transitorio. Al dárseles destino 
definitivo podría verse ya el fin de las prestaciones muy one- 
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rosas a las que estaba obligada para con ellas la Real Hacienda, 
en virtud de la contrata que antes de partir hacia el Río de la 
Plata habían celebrado en España. 

Es en esa oportunidad que dicen los citados autores: “El 
Virrey Marqués de Avilés se propuso resolver el problema y re- 
quirió al efecto el asesoramiento de Féliz de Azara. El informe 
de éste fechado el 22 de agosto de 1799, adelanta las ideas fun- 
damentales que habría de desarrollar en la ya mencionada Me- 
moria Rural de 1801; y es pieza fundamental en la decisión su- 
perior que condujo al ensayo fundacional de Batoví”. 


Artigas en Batoví 


Son dignas de estudio las conjunciones históricas que se 
produjeron en torno y ocasión de la formación de Batoví. Así 
por ejemplo, estarán juntos en aquellas lejanas tierras por en- 
tonces todavía dentro de la jurisdicción de España y en el área 
geográfica de la Banda Oriental, dos figuras de perfiles real- 
mente excepcionales —Artigas y Azara— ya que por el decreto 
de marzo 18 del año 1800, se comisionaba a éste para su forma- 
ción y se le adscribía a nuestro Prócer en aldad. de Ayudante. 

Esta especial circunstancia ha concitado el general interés 
de investigadores y estudiosos. Por ejemplo los autores que es- 
tamos glosando dicen al respecto: “El notable documento (se 
refieren a la Memoria Rural) constituye una lúcida aportación, 
de una excepcional inteligencia, a la solución de los problemas 
“del arreglo de los campos”, de acrecentada importancia, ade- 
más, por el contacto que Artigas tuvo con su autor en la época 
precisamente de su redacción, con lo que vino a constituir una 
de las más seguras fuentes de las ideas que sobre la tierra de- 
sarrollará y aplicará durante la Revolución”. 

Según vemos, constituye una etapa fundamental en la vida 
del Prócer ese lapso pasado en Batoví, ya que condicionó, orien- 
tándola, su labor de futuro en cuanto a los problemas del agro. 

Fuera de lo que Azara pudo transmitirle de las ideas y de 
los hechos que en el transcurso de las páginas de su Memoria 
Rural desarrolla y gue justamente redactaba en Batoví, nos en- 
contramos, según las precedentes afirmaciones de los autores 
que glosamos, que siendo .el informe el orientador e inspirador 
del decreto del Virrey Avilés de 18 de marzo de 1800, Artigas 
como Ayudante de Azara, habría hecho en el paraje, no sólo la 
experiencia primera en cuanto a materia de política pobladora, 
sino también —lo que es fundamental— con la excepcional di- 
rección de don Féliz de Azara, y de acuerdo a las propias nor- 
mas que éste sustentaba. Algo así, como quien dice, las ideas 
de Azara en lo vivo; en el propio campo de su experimentación. 

Allí en Batoví, se nos ocurre pensar que se han dado cita, 
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como en un inmenso laboratorio, todas las fuerzas, todos los 
elementos ya positivos o negativos, que se movían en el esce- 
nario de la Banda Oriental, creando los problema, o aspirando 
a resolverlos. Tierra, hombre, maestro, discípulo; metafórica- 
mente; pasado, presente, futuro, como recogidos en un haz. 


Pérez del Puerto: “Utiles sugerencias” 


Empero, falta aún otra figura. Es la del SEMBRADOR DE 
PUEBLOS Y SABIO COLONIZADOR. Los autores de “La Banda 
Oriental Pradera Frontera Puerto” califican a la intervención de 
este Ministro en el proceso de estructuración virreinal del de- 
creto del 18 de marzo como de “útiles sugerencias”, Dicen con 
respecto a ello, textual: 

“Oyó también el Marqués al Ministro de la Real Hacienda 
de Maldonado don Rafael Pérez del Puerto quien le aportó úti- 
les sugerencias; pero fue en lo fundamental dentro del pensa- 
miento de Azara que el Virrey adoptó la fundada resolución del 
18 de marzo de 1800”. 


Pérez del Puerto en Buenos Aires 


En febrero de este año 1800 se encuentra Pérez del Puerto 
en Buenos Aires. 

La constatación es realmente sugestiva. ¿Por qué está allí? 
¿Para qué? Son preguntas que afloran naturalmente y corres- 
ponde que ahondemos en procura de adecuada respuesta. 

Porque, ¿qué importante- circunstancia ha forzado a este 
ocupado y celoso Ministro que llevarle a abandonar los muchos 
complejos asuntos de su Ministerio y vitales cometidos virreina- 
les que entremano tiene, para marchar a Buenos Aires? 


Lapso vital: agosto de 1799 a febrero de 1800 


Paralelamente llama la atención que haya transcurrido el 
lapso preindicado, sin que el Virrey Marqués de Avilés tomara 
la pertinente resolución. . 

Obra en su poder desde fines de agosto el informe produ- 
cido por don Félix de Azara. Y muy especialmente llama la aten- 
“ción porque hay que recordar el empeño del Virrey en lograr 
"la solución definitiva en cunto a las familias pobladoras penin- 
sulares, extremo que se encuentra evacuado al detalle, en el in- 
forme del 22 de agosto de 1799, 

Era ya febrero, y nada pues había decidido el Virrey, 
¿Qué ocurre? ¿Dudas acaso? ¿Vacilación en aplicar de pla- 
no el informe de Azara? Por febrero, hay cinco meses en blanco. 
Empero, si después de cinco o más meses de producido el in- 
forme de Azara, el Virrey Marqués de Avilés hubiera actuado de 
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plano, sin nuevas instancias, cabría atribuir a excesos de asun- 
tos tan serios como éste, el lleno del lapso en' las oficinas vi- 
rreinales, . . 

Pero éste no fue el proceso de estructuración del decreto del 
18 de marzo de 1800. 

Efectivamente: tanto no lo es, que entre ambas fechas —-22 
de agosto de 1799, informe de Azara— y 18 de marzo de 1800 
—decreto del Virrey— un nuevo informe ilustra al Virrey, infor- 
me que necesariamente habrá de pronunciarse sobre el antece- 
dente asesorando a su turno. 

Y aunque la presencia de don Rafael Pérez del Puerto en 
Buenos Aires, tiene por sí, el sentido y el valor de una respuesta, 
no están de más algunas consideraciones que desde ya merecen 
ser puntualizadas. 


Y estas son las puntualizaciones 


Su gran dominio de los problemas del agro como lo ponía 
en evidencia su valiosa labor colonizadora en el Departamento 
de sir gobierno; su admirable técnica —que hizo época— en la 
formación de Pueblos; su aquilatada y profunda experiencia en 
la resolución de cuanto imaginable —y aún no imaginable— pro- 
blema se presentaba en el “grupo jurídico” de familias pobla- 
doras peninsulares; el especializado conocimiento que tenía des- 
de hacía dos décadas de toda la política gubernamental ya fue- 
ren Reales Cédulas, disposiciones virreinales o de la propia Jun- 
ta Superior de Real Hacienda; el prestigio e ilimitada confianza 
que los informes de este Ministro habían merecido de los pre- 
cedentes Virreyes, hacían de él, sin vacilar, la figura clave para 
el asesoramiento en una materia como la que entremanos tenía 
el Marqués de Avilés. 

Para cumplirlo cabalmente, ostentaba este Ministro un tríp- 
tico de poco corrientes condiciones que el Virrey Avilés puntua- 
lizó diciendo textual: “CONOCIMIENTOS, INTEGRIDAD Y 
PRACTICA EN LA MATERIA”. 


Todo ello justifica y explica plenamente la presencia en 


Buenos Aires de don Rafael Pérez del Puerto en el mes de fe- 
brero de 1800. 


La función asesora de Pérez del Puerto 


Desde luego que no era ésta la primera vez que Pérez del 
Puerto llegaba a Buenos Aires para asesorar a Virreyes, y aún 
mismo a la Junta Superior de Real Hacienda. Este cometido lo 
cumplió en cuanto a tiempo se refiere con frecuencia y, por lo 
que atañe al fondo del asunto, “con conocimiento, integridad y 
práctica”. De ello existen innumerables constancias documenta- 
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les; empero, nos complace (por emanar de un gobierno, no in- 
diano normal, sino revolucionario como es la Junta de Mayo) 
lo que ella expresara, coincidiendo después de una década con 
el propio juicio de Avilés. “El concepto público —expresa lá 
Junta— de.la honradez, probidad y conocimientos de este Mi- 
nistro preparaba en los Virreyes una acogida favorable a todos 
sus informes”, : 


Pérez del Puerto en Buenos Aires y auto del Virrey 


El arribo del Ministro a Buenos Aires dio lugar al movi- 
miento del paralizado expediente y al auto virreinal, que acorde 
estatuye: “Agréguese al expediente de su referencia y pásese a 
informe del Ministro de Real Hacienda de Maldonado que con 
el fin de tratar este interesante ha venido a esta Capital”. 

Las precedentes palabras del Virrey no dejan duda alguna 
para qué concretos fines estaba Pérez del Puerto en Buenos 

ires. 

Este auto del Virrey Avilés lleva por fecha la del 10 de fe- 
brero de 1800. Pérez del Puerto produjo su informe el 1° de 
marzo. Nos estamos acercando por tanto a la resolución virrei- 
nal, quien fechará su tan famoso como histórico decreto el 18 
del mismo mes. El informe de Pérez del Puerto había permitido 
“al Virrey cortar el nudo gordianmo. El decreto dista en el tiempo 
del informe del Ministro 17 días; del de Azara casi siete meses. 

Empero, estos guarismos no resuelven nuestra interrogante, 
sino que plantean otras, como ser: ¿Fué inoperante lo que dijo 
el Ministro y acortando distancias, pasó a aceptar de plano lo 
dicho por Azara el 22 de agosto de 17992 

O acaso ¿aportó Pérez del Puerto alguna UTIL SUGEREN- 
CIA? O, por ventura, ¿gravitó su informe del 1? de marzo, en 
fundamentales soluciones y sus ideas pesaron en los problemas 
medulares? 


Azara y Pérez del Puerto en Montevideo 


El 18 de marzo, Avilés expidió el decreto que conocemos y 
el 29 del mismo mes, estaría dicho decreto fundacional en ma- 
nos de este Capitán de Navío, quien debía proceder a su cum- 
plimiento, claro está, en la parte que le correspondía. Con ese 
fin partió hacia Montevideo, plaza en la que estaría en contacto 
con los pobladores peninsulares, citados de antemano, que se 
encontraban dentro de la jurisdicción de Montevideo (no así con 
los de Maldonado, por razones que con posterioridad veremos) 
varios de los cuales al notificárseles el auto del virrey, se ade- 
lantaron a pedir su exoneración. Las restantes familias deter- 
.minarían en última instancia si aceptaban marchar hacia el Nor- 
te en calidad de vecinos de las nuevas poblaciones a formarse, o, 
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contrariamente optaban por desligarse de la Real Hacienda, con 
la automática renuncia de todos los beneficios pactados. 

¿Qué resolvieron los peninsulares en esa emergencia? No ir 
al Norte. Se separaban de la Real Hacienda, quedando en estas 
tierras sureñas. Cuatro familias solamente aceptaron marchar 
al sitio de las muevas formaciones, aunque cabe adelantar que 
de esas cuatro alguna ni logró llegar a Batoví. 

Las transacciones se verificaron en el correr de la primera 
quincena de setiembre ante Azara y Pérez del Puerto, Ministro 
éste que tenía entre otras cosas a su cargo, el total manejo de 
la parte financiera de todo el plan fundacional de marzo de 1800. 

Azara quedó sin familias pobladoras peninsulares, pues se- 
gún lo relatado, sólo aceptaron acompañarle al Norte, cuatro de 
ellas. ¿Habría por tanto que renunciar al establecimiento de 
pueblos en la frontera Norte? No, porque el virrey tenía previsto 
de antemano el llamado de las familias que en el léxico de la 
época conocían como “FAMILIAS CRIOLLAS SIN DESTINO”. 
Eran, en general, aquellas que teniendo algún ganado carecían 
de tierras propias. La zona Norte del río Negro y el litoral Oeste 
ofrecían gran cantidad de familias con tales características como 
resultado de variadas circunstancias que la historia explica am- 
plia y cabalmente. El problema era muy serio y eso justificaba 
el que muchos hombres públicos de la época se preocuparan por 
solucionar su situación; y aún mismo, obtener provecho general 
de su capacitación para tareas ganaderiles. Así, por ejemplo, el 
informante Comisario de Límites Varela y Ulloa, proponía en 
su informe —1789—- que en ocasión de la formación de nuevos 
pueblos en base a las familias pobladoras, se repartieran tam- 
bién algunas estancias a gente del país para que aquellas fami- 
lias tuvieran cómo surtirse de carne para el consumo y se fuesen 
además instruyendo en las faenas del campo. Pérez del Puerto 
desde 1793 venía bregando por la ubicación en los pueblos a es- 
tablecerse en la “campaña” (vale decir, al Norte) a esas familias 
del país. Ahora (1799 - 1800) ambos — Azara y Pérez del Puerto, 
le han dado cabida en sus respectivos informes, aunque el Mi- 
nistro lo hizo con más énfasis que el Capitán de Navío. 

En esta hora de aspiraciories fundacionales y ante la defec- 
ción de las familias pobladoras Prades ellas vinieron a 
ocupar los lugares vacíos que aquéllas dejaban al no querer mar- 
char hacia las tierras fronterizas en el Noreste oriental. 


Azara se dirige a su destino 


El 19 de setiembre las carretas de Azara y él mismo, salen 
de Montevideo rumbo a las tierras de su cometido, tomando la 
ruta del Cerro Largo, pasando por la villa de Melo, en donde 
hace un alto en su marcha. Allí expidió un edicto el 10 de octu- 
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bre que hizo circular por los partidos de la campaña “convidan- 
do —dice textual a las personas de todas condiciones que qui- 
sieran establecerse en las nuevas poblaciones que yo iba a fundar 
bajo las calidades certificadas de sus respectivos jefes y jueces, de 
buena conducta y algún principal de haciendas "ofreciendo me- 
joras en las donaciones de terrenos para casas, chacras y estan- 
cias a los que fueran más acomodados y de mejor conducta”. 


y 


Azara llega a la guardia de Batoví 


Después de lo referido siguió Azara su marcha encaminán- 
dose a la guardia de Batoví, donde llegó el 27 de octubre de ese 
año de 1800, Estaba ya, pues, en el ámbito geográfico de su co- 
metido poblador. Y desde luego constituyó una de las diligen- 
cias previas al establecimiento, proceder al reconocimiento del 
paraje. Con su comitiva marchó para ese objeto, al paraje en 
donde se.unen los ríos Ibicuy y Santa María, porque .su idea era 
la de establecer la villa en el mismo punto en que estaban las 
ruinas del antiguo pueblo jesuíta de Jesús María. Pero los po- 
bladores —que eran esas familias criollas de que hemos habla- 
do— hicieron oposición a tal emplazamiento por la circunstancia 
de ser lugar muy alejado de la guardiá de Batoví, y estar ade- 
más del lado occidental del Ibicuy, Por lo tanto totalmente ex- 
puesto a las agresiones de los indios minuanes y charrúas. Y 
según era usual, Azara debió conformarse con este parecer con- 
trario y establecer en el propio punto de la guardia de Batoví 
el emplazamiento de la nueva Población, y ahora sí con el asen- 
timiento de toda la comitiva, según expresa. 


Trazado de la planta urbana de la villa de Batoví 


Ese mismo día —era el 2 de noviembre— mandó Azara de- 
linear, “lo más preciso —textual— de la planta de la villa”, de 
la que se levantó plano topográfico. Ordenó también cortar ma- 
deras M otros materiales necesarios para proceder a la construc- 
ción de la capilla y cuarto del cura, confiando la dirección de 
estas diligencias al ayudante Gascón. 

Del mencionado plano Azara nos ha dejado su descripción. 
Se aprecia en él la ubicaciún de la capilla y casa del cura. El 
solar tenía 75 varas de frente por 60 de fondo, es decir, era de 
dimensiones mayores que el solar común. En ese frente quedó 
un solar libre que Azara dice para entregar a algún vecino, pero 
que en el plano figura como otra plazoleta. A los fondos y mi- 
rando su frente a la calle paralela, se observan dos solares: uno 
para escuela de varones y el otro para hospital. 

La manzana en que se ubicaría la capilla no estaba frente 
por frente a la “plaza mayor”; ello a: tono pues con lo que pres- 
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criben las Leyes de Indias y que Pérez del Puerto había cum> 
puso en oportunidad del trazado de la planta de la villa de 

inas. HT e 
En la manzana que separa a la capilla de la plaza, encon- 
tramos algunos elementos interesantes, como ser la calle que di- 
vide en dos partes a dicha manzana, pequeña arteria destinada 
a vincular a la capilla con el “circulo mágico de la plaza prin- 
cipal (V.gr. en las procesiones). 

Frente a la plaza y en.esta manzana circulada interiormente 
por la calle auxiliar. estará —en su acera izuierda— el solar 
para el edificio del Cabildo y Cárcel. Frente a la capilla, y en 
la manzana que estamos describiendo, está marcada una plazo- 
leta, prevista para la reunión y desplazamiento cómodo de los 
fieles. El resto de la manzana está dividido en solares, Quince 
manzanas —son 18 en total— están destinadas a los solares de 
los vecinos. Así la N? 8 —frente a la que se destina al Cabildo— 
está en el plano totalmente dividida en sus respectivos ocho so- 
está en el plano totalmente dividida en sus respectivos ocho 
solares —de 25 varas de frente por 50 varas de fondo— como 
también los hay en la 4, 10 y 11. En total y en ese día inicial, 
2 de noviembre de 1800, aparecen demarcados 23 solares. 

Las calles tienen 12 varas de ancho y las manzanas 100 va- 
ras por cuadra. Es interesante destacarlo, porque ello implica 
el cumplimiento de las normas legales vigentes. 


Ejido — Chacras — Estancias 


Nuevos elementos de las Leyes de Indias entran en aplica- 
ción para esta delineación de la villa de Batoví. Así por ejemplo, 
la fijación del ejido. Quedó delimitado por dos cañadas, un tra- 
mo del río Yaguarí y otro de la línea fronteriza. Las chacras es- 
taban delimitadas por la cañada de los Sauces, el arroyo de 
"Tronquera (sic), el Yaguarí y la línea divisoria. Pero conside- 
rando Azara que el “CHACRERIO” tal vez necesitara de una 
mayor extensión le destinó además las tierras de las vertientes 
australes, de las que detalla su configuración. . 

El Comisionado no fijó los límites jurisdiccionales de. la vi- 
lla de Batoví, en espera de ubicar los otros pueblos, para que 
no hubiera posterior interferencia en sus respectivos terrenos; 
y en cuanto a las estancias las dio a señalar a Artigas acompa- 
ñado por el piloto, Nuestro Prócer tenía además el cometido. de 
ir colocando a los vecinos en sus tierras. El comisionado no tra- 
zó el plano previo de las mismas, ante la enorme “multitud” 
que en el paraje se había agolpado respondiendo al llamado que 
se les hizo por el Bando del 10 de octubre desde la villa de Melo. 

En la preindicada forma se estructuró la villa de Batoví. 
Cabe preguntar si ésto era'lo que había previsto y aconsejado 
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Azara en su informe del 22 de agosto al virrey Avilés. Realmen- 
te, no. Inequívocamente, no. Pero, veamos lo que en sw informe 


asentó. 
No se formarán pueblos 


Para contener a los portugueses y exonerar a la Real Ha- 
cienda de las costosas e inútiles prestaciones a las familias po- 
bladoras peninsulares que aún permanecían sin ubicar, Azara. 
aconsejaba ocupar aquellas tierras limítrofes, por medio de es- 
tancias que se entregarían á dichas familias, quienes deberían 
ocuparlas personalmente y no por intermedio de capataces. Es. 
decir, aconsejaba poblar a la moda del país. 

Esto requiere una explicación y para ello nada mejor que 
utilizar las propias palabras de Azara. Dice este informante: 
“Por supuesto que no se ha de formar Pueblo alguno porque éste 
es imposible que subsista, sino que cada familia ha de hacer la 
casa en su propia estancia; bien que se señalen sitios oportunos 
para cuando se haya de hacer las capillas en cuya inmediación 
podrán fabricar casa el que quiera y los pulperos”. 

Según lo que expresa, Azara distingue dos momentos: 1?) 
La colocación de las familias en las estancias. 2?) La posterior 
formación de la capilla, en cuyos alrededores podrán hacer casa 
los vecinos que quieran y los pulperos. Y que la capilla será 
absolutamente posterior a la ubicación de los vecinos en las es- 
tancias no hay duda alguna, ya que es el propio Azara quien 
formula la aclaración correspondiente. Dice así: “Cuando ya 
estén todos establecidos, esto es, el segundo o tercer año, se 
podrá pensar en hacerles los ranchos proporcionados, que sir- 
van de capillas interinas, según práctica del país y poniéndoles 
párrocos”. . 

De modo que de acuerdo a lo transcripto, Azara innova de 
manera notable y singular todas las directivas legales y guber- 
namentales en lo que atañe al tema poblador. 5 : 

Todos los informantes que actuaron con anterioridad a Aza- 
ra, al tratarse el problema de la ubicación de las familias pobla- 
doras peninsulares, si bien discreparon en cuanto al lugar geo- 
gráfico de su futura colocación, todos sí coincidían, repetimos, 
en partir de la base de formación de Pueblos. 

Azara en cambio, no. Quiere este informante imitar en al- 
gunos aspectos, la política seguida por Portugal en las tierras. 
colindantes. Para Azara, en síntesis, los postulados serían: 1?) 
La no formación de Pueblos, sino POBLAR las tierras. 2?) La 
ubicación de las familias pobladoras peninsulares en estancias 
donde tendrían su casa habitación. 32%) La posterior formación 
de capillas, cuyos edificios serían ranchos al estilo del país. 4?) 
Su actividad económica: la de la ganadería con absoluta pres- 
cindencia de la agricultura. No habrían por lo tanto, chacras. 
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5?) La posibilidad de que se estableciera también alguna gente 
del país, práctica en la actividad ganaderil. EE 

i Si alguna duda surgiera, bastaría leer algún otro pasaje del 
informe de Azara para que ella se disipara totalmente, Véase el 
párrafo en que dice a la letra: “Con estos antecedentes y expe- 
riencias (los Pueblos formados en la Banda Oriental tales como 
Pando, Minas, San José, Santa Lucía) es fácil entender que es 
inútil cuanto se ha pensado en materia de Pueblos, porque sus- 
tituirían en pie labrador, y lo que conviene es poblar al estilo 
del país; esto es, fomento de la población, arreglo y distribu- 
ción de las inmensas campañas que tenemos inútiles. Con ésto 
se debieron y deben ocupar las tales familias, distribuyéndoles 
tierras para estancias o dehesas sin formar Pueblos porque éstos 
se oponen derechamente al ejercicio pastoril que exige tener a 
la vista los ganados”. 

Y manteniéndose en esta tesitura, dirá luego: “Conviene for- 
mar una población a la moda del país en las cabeceras del río 
Ibicuy hacia Batoví, otra en las del río Negro hacia Santa Te- 
cla; otra al Norte de ambas, y otras en los intermedios, si hu- 
biese gente”. 


La insólita pues, Villa de Batoví 


¿Cómo fue entonces que después de este informe pudo na- 
«cer lo que se llamó VILLA DE BATOVI? La contradicción está 
a la vista. Así, por ejemplo, no se espera a que estén colocados 
todos los pobladores en sus respectivas estancias, que según el 
cálculo de Azara tardaría esta operación de dos a tres años, 
“para luego y después de finiquitada ella, pensar en levantar un 
rancho que oficiaría de capilla; sino que ese mismo día, 2 de 
noviembre, en que se traza su planta, salió Gascón al campo en 
procura de las maderas y otros implementos para construirla. 
La diligencia de la capilla antecede a la colocación de los veci- 
nos en sus estancias; ello es indudable y categórico. ¿Y qué 
decir del ejido, del solar para el edificio de Cabildo, de la Cár- 
cel, del Hospital y de la Escuela para muchachos?... ¿Cómo ex- 
plicar, por otra parte, la zona destinada a las chacras de Ba- 
toví?... A cada instante, a cada paso, a cada diligencia, afloran 
Jas disposiciones de las Leyes de Indias, y sin embargo Azara ha- 
bía hablado con énfasis de no formar PUEBLOS, de hacer po- 
blaciones a la moda del país, lo que por concepto, descartaba a 
UNA VILLA DE BATOVI. ¿Qué había ocurrido? 

No parece lógico y es en verdad contradictorio oponerse 
"como lo hace en el informe de agosto de 1799 a la formación de 
un PUEBLO cuando se trataba de ubicar familias pobladoras 
peninsulares y ahora —noviembre 1800— cuyos componentes 
son nada menos que “familias criollas sin destino”, les organice 
-una villa? 
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¿Había Azára abandonado las ideas expuestas en su infor- 
me de. agosto del 99? Desde luego,'no. Todo lo relatado lo cum- 
plió Azara en aquellas lejanas, y fértiles campañas de Batoví, 
porque tenía precisas y ajustadas instrucciones virreinales’'a` cu- 
yo contenido se ceñía. ¿Qué vientos de fronda habían soplado 
pues, en Buenos Aires? : 

Don Rafael Pérez del Puerto era diríamos, asesor natural 
en cuanto plan poblador se programara para estas tierras y 
muy especialmente en los casos que el elemento humano a ubi- 
car perteneciera al grupo de familias pobladoras peninsulares. 

Nadie en el Río:de la Plata poseía tal dominio en el tema. 
de. pobladores; era muy larga, en el tiempo su experiencia en 
él y muy fructíferos sus resultados. i ; 

Admirablemente centrado en esta realidad ʻoriental por su. 
inteligente accionar en ella, lógicamente cabía suponer que fue- 
ra —y lo fue—- un valioso colaborador del Virrey Avilés para. 
su plan poblador del ochocientos. 

No podía, por otra parte ocurrir de otra manera, si recor- 
damos que este Virrey procuraba con él nada menos que ubi- 
car al precitado elemento poblador peninsular, 

Y en el tema concreto, debemos ya preguntar qué fue lo que: 
aportó a él, Pérez del Puerto de su rica y fecunda experiencia 
pobladora. Cabe decir que tanto y de tal calidad, que por ello, 
quedó transformado en su esencia el plan poblador propuesto: 
precedentemente por don Félix de Azara al Marqués de Avilés. 

De la lectura de ambos documentos —decreto e informe del 
Ministro de Maldonado-— aflora un-total ensamblamiento en el 
orden conceptual, que hace inequívoca su influencia en lo sus- 
tantivo de la determinación virreinal. Pero además —es curiosa 
la constatación y por sí misma obligaría a meditar— el decreto ~ 
de Avilés en la parte gramatical se nutre —no hay duda al- 
guna-— en el propio informe de Pérez del Puerto. 

En definitiva, pues: palabras, giros de expresión, conceptos: 
definitorios en política pobladora, todo ello trasunta las viejas 
y firmes ideas del excepcional Ministro indiano, forjadas al ca- 
lor de su experiencia colonizadora en la señera región de Mal- 
donado y'en tema general de pobladores. 
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Empero nuestros historiadores lo han ignorado 


Cabe acotar que si de esta ignorancia sólo hubiera resultado. 
el desconocimiento de su nombre no habría revestido el asunto 
tanta trascendencia. Hubiera sido un capítulo de Historia igno- 
rado. Empero, ese capítulo, es clave para la interpretación de 
otros temas generales. Por ejemplo, de su ignorancia ha prove- 
nido que la influencia Azara en el ánimo del Virrey Avilés se 
considere fundamental y sustantiva. Pero más que ello todavía, 
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está otro hecho y es el que se interpreta falsameñté su lábór 
pobladora en Batoví, al creerse que el decretó :es' fiel *trasúnto 
de las ideas de dicho Comisionado.  - MO IE de 

Este tema de tanto interés, lo explicaremos en oportunidad. 
Ahora nos urge inquirir, si el Virrey Avilés dio las razones por 
las cuales hizo ir expresamente a don Rafael Pérez del Puerto a 
Buenos Aires para oírle. l 
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Avilés lo explica 


Así ha ocurrido, lector, En un oficio dirigido a la Corte en 
abril de 1800, muy expresivo y categórico, Avilés, dice: 

“De las familias pobladoras que vinieron de esa península 
a Montevideo por los años 79 y 80, hay un resto, considerable, 
sin destino, causando gastos muy crecidos a la Real Hacienda 
que las mantiene. Desde que me impuse de este asunto y de las 
repetidas reales órdenes expedidas para exonerar al Real Erario 
de esta inútil pensión, colocando y poniendo en estado de pe- 
derse mantener y ser provechosas a estos países dichas familias, 
conocí que era uno de los principales que debía ocupar mi aten- 
ción, sin perderlo de vista hasta verlo finalizado”. 

Trasciende de estas palabras la gran importancia que el Vi- 
rrey Avilés había atribuído —como efectivamente la tenía— dar 
destino definitivo a las familias pobladoras peninsulares. Para 
ello se proponía no perderlo de vista hasta verlo finalizado. 

Y a renglón seguido dice Avilés a la letra: “Y habiendo pro- 
curado tomar todas las nociones oportunas para proceder con 
acierto, con economía y con el método más adecuado, se me 
informó que el Ministro de Real Hacienda de la Caja Foránea 
de Maldonado, don Rafael Pérez del Puerto, podía suministrar- 
me algunas ideas, por sus conocimientos, integridad y práctica 
que tenía en la materia, por haber sido el que desempeñó con 
más acierto y utilidad la formación de un Pueblo de las familias 
anteriormente colocadas”. 

Este Virrey que quería proceder con acierto, economía y 
el más adecuado método en el asunto de los pobladores y que 
precedentemente había llamado a Azara para que le informara, 
lo hace ahora con el Ministro de Maldonado, teniendo en con- 
sideración sus CONOCIMIENTOS, INTEGRIDAD Y PRACTICA 
QUE TENIA EN LA MATERIA, UNA PRACTICA EXITOSA co- 
mo lo demostraba el de las Minas que en el Pueblo al que el 
Virrey hace referencia en el pasaje que dice: “...por haber sido 
(de todos los Comisionados) el que desempeñó con más acierto 
y utilidad la formación de un Pueblo”, etc. 

Sobre elementos de mucho valor se asentaba la razón de 
su llamado: conocimientos, integridad y práctica exitosa. 

Con estas palabras dejaba el Virrey reducido a justos y ca- 
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bales términos, el informe de Azara. Y que no fue definitorio de 
la resolución virreinal este informe de Azara, lo esclarece el 
propio Virrey, cuando dice: “Con ese motivo, le hace venir a 
esta Capital (a Pérez del Puerto), y efectivamente ha contribui- 
do bastante para la resolución que he tomado”. 

Cuando con posterioridad analicemos el decreto del 18 de 
marzo de 1800, será entonces la ocasión de precisar el alcance 
que tuvo esta influencia. 


Juicio del Virrey del Pino sobre Pérez del Puerto 


Es un valioso e ilustrativo juicio. Va también, como el de 
Avilés, dirigido a la Corte y son muy expresivas sus palabras. 

“Con el fin —dice a la letra— de dar útil colocación a las 
familias pobladoras que vinieron de esos reinos en los años de 
1779 y siguientes y se han mantenido desde entonces de cuenta 
de la Real Hacienda, se dieron varias disposiciones en diversos 
tiempos, pero como al paso que urgía tanto exonerar al Erario 
de tan pesada e infructuosa carga, era preciso combinar el ob- 
jeto a que vinieron con las circunstancias de los parajes en que 
se meditaba situarlos con ventaja de ellas mismas y del país, se 
presentaron siempre tales dificultades, que nunca llegó a rea- 
lizarse el total establecimiento de estas gentes siguiendo el cre- 
cido gasto que ocasionaban, hasta que mi inmediato antecesor 
el Teniente General Marqués de Avilés, después de informarse 
bien del estado de los expedientes de la materia, resolvió dar 
fin a este interesante asunto y con este designio dispuso que 
viniese a esta Capital el Ministro de Maldonado don Rafael Pé- 
rez del Puerto, que consideró justamente tenía mucha aptitud 
y conocimientos adecuados por las varias comisiones que se le 
había confiado por este mando (el virreinal) y especialmente en 
formación de pueblos y gobierno de pobladores, de quien to- 
madas las noticias e idea: que tuvo por necesarias expidió las 
providencias oportunas para el final destino de dichas fami- 
lias”, etc. 

Era por entonces mayo de 1803. El Virrey don Joaquín del. 
Pino, podía juzgar en perspectiva y con profundo conocimiento 
hechos y hombres. Su vieja ejecutoria en el cargo —desempe- 
ñado por prolongado lapso— de Gobernador de Montevideo da- 
ban una expresiva autoridad a sus palabras como muy infor- 
mado y directo conocedor del tema de Poblaciones y de las pro- 
pias familias peninsulares, Con respecto a éstas, había dado su 
asesoría al virrey Marqués de Loreto en 1789 y muchas de las 
Poblaciones —entre ellas Minas, San José, Santa Lucía— ha- 
bían nacido durante el desempeño de su gobernación. 

Y si para cerrar esta crónica sin agotar la opinión de los 
Virreyes, decimos que un posterior Virrey —el Marqués de So- 
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bremonte— en el plan poblador de 1805, dispuso que los Pueblos 
se formaran según el METODO DE DON RAFAEL PEREZ DEL 
PUERTO, cabe admitir que la presencia del “íntegro y probo” 
Ministro —al decir de Avilés— en Buenos Aires por febrero de 
1800 hizo que el asunto de POBLADORES Y EL FUNDACIONAL, 
se enderezaran hacia destinos y rutas de equilibrada realidad y 
pudiera salvarse —siquiera en parte— para los tiempos futuros 
merced a su influencia, ese plan poblador del ochocientos. 


Las fundamentales sugerencias de 
Pérez del Puerto al virrey Avilés 


Un meditado análisis de los informes de Azara y Pérez del 
Puerto en punto a su proyección en la determinación virreinal, 
nos conduce a admitir que el Ministro ejerció mucha más in- 
fluencia que el entonces Comandante General de la Campaña. 

Pérez del Puerto era como Azara partidario de la coloca- 
ción de familias en la frontera, y por lo tanto, en cuanto a este 
importante extremo, coinciden ambos informantes. La situación 
hubiera variado —en favor del informe de Azara— si el del Mi- 
nistro hubiera sido de oposición a la medida y el Virrey no obs- 
tante las presuntas objeciones, hubiera decretado el envío de 
las familias peninsulares a la zona fronteriza. 

Pero aún cabe formular otra precisión. Lo original de Azara 
no era la idea de llevar estas familias al norte, —Jo han dicho 
otros antes que él— sino la forma en que se colocarían. Nada 
de PUEBLOS planificados a tono con las leyes de Indias; nada 
de agricultura: su centro, una capilla que se construirá mucho 
después; un tablero matemático es en cuanto a ESTANCIAS lo 
que propone el sabio naturalista con abstracción. total de las 
condiciones y características del terreno. 

. Pues bien: ya hemos visto que el Virrey Avilés decretó, la 
formación de Villas, que dió opción a los pobladores para que 
eligieran terreno de estancia o de chacra; dispuso que lo pri- 
mero que se construyera fuera el edificio de la capilla; y planeó 
como algo vivo, el terreno de cada estancia según aconsejaba 
Pérez del Puerto. “Formado el plan de su territorio, calculará 
-—dice Avilés— las suertes de estancias que puedan compren- 
derse en su distrito con aquella extensión que prudentemente 
regule según la distancia y necesidad de la conservación de: los 
ganados para la cómoda subsistencia de una familia aplicada 
y laboriosa sin sujetarse precisamente a la igualdad en la ex- 
tensión, sino a la figura que ofrezca el terreno, y los linderos 
seguros que le distingan, como arroyos, bañados, zanjas, cerros, 
etc, y donde no haya estas proporciones amojonándoles con es- 
tacas o piedras” etc. 

Pérez del Puerto le había aconsejado al Virrey que: “La 


A A 


distribución de las tierras Será oportuno hacerse respecto a las 
distancias y circunstancias de cada familia arreglando su can- 
tidad a las disposiciones locales del terreno sin sujeción a de- 
terminadas dimensiones, sino a las rinconadas y figuras que re- 
‘sulten de los bañados, vertientes, cerros y caminos con propor- 
ción a las aguadas y montes, aunque bajo de ciertas reglas para 
evitar excesos Senalhac sus respectivos linderos lo más breve 
que sea dable”. i 

Azara había dicho: “La extensión de las mercedes que he 
fijado en una legua de frente y otra de fondo deberá aumen- 
tarse según las proporciones y disposición de cada vecino y po- 
blador y como hay algunos que tienen créditos contra la Real 
Hacienda se les podrá aumentar la dosis a cambio de sus alcan- 
ces”. Creemos que el problema de la tierra a otorgar, no era de 
DOSIS, no era de CONTABILIDAD, TANTO CREDITO CONTRA 
LA REAL HACIENDA, TANTO AUMENTO EN LA DOSIS ORI- 
GINARIA DE UNA LEGUA DE FRENTE POR OTRA DE FON- 
DO, QUE TAMBIEN PODIA SER AUMENTADA, según Azara, de 
acuerdo a la riqueza que el vecino tuviera y sus disposiciones 
para el trabajo. 

El buen criterio, la inteligente experiencia de Pérez del 
Puerto se aprecia también en cuanto a la RECOGIDA DEL GA- 
NADO. Azara había dicho sobre este extremo, de obvia impor- 
tancia: “Y en consideración a que van lejos se les conferirá 
todo el ganado alzado que pudiesen amansar, bien que han de 
hacer las vaqueadas o recogidas en común y en tiempos opor- 
tunos bajo de algunas reglas que eviten las picardías que sue- 
len hacer”. 

Frente a este absurdo, véase el ponderado y realista con- 
sejo del Ministro: “Sobre la recogida no puede darse reglas fi- 
jas pues para ello es menester presencia del destino, circunstan- 
cias de las estaciones, y conocimiento del número de gentes que 
ha de emplearse en ella, pero siempre convendrá determinar al- 
guna regla para que verificada se considere satisfecho el pobla- 
dor y evitar a que quiera tener derecho a estar siempre reco- 
giendo y cuando a ello se le falte pretenda alegar no haberse 
verificado en todas sus partes la condición de la contrata de su 
establecimiento y por el mismo principio ha de detallarse lo 
que se le diese por equivalente a ración y lo mismo por vía de 
pago a los que tuviesen créditos atrasados si así pudiesen con- 
seguirse”. 

El Virrey prefijó, a tono con Pérez del Puerto, las normas 
sobre recogida de ganado. : 

Las normas de Azara sobre dos extremos tan fundamenta- 
les en un plan poblador —GANADO Y TIERRAS,— acentuado 
todavía más en su caso por proponer sólo POBLAR A LA MODA 
DEL PAIS (estancias sin centro urbano), son realmente infeli- 
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ces. De ellos'aflóra una total desubicación de la 'realidad åm- 
biente, en cuanto a elementos físicos, ecoriómicos y humanos: 
En nuestra -opinión creemos que el virrey Avilés atisbóes- 
tos rasgos y nos éxplica que‘ haya dejado transcurrir siete me- 
“ses sin tomar determinación; la presencia de Pérez del Puerto 
con su ponderado y reflexivo informe, corrector en las partes 
“sustanciales del precedente, colocó a Avilés en condiciones de 
tomar, una vez por todas, la resolución final a breves días del 
pronunciamiento del Ministro. 


Pueblos bajo dos sistemas 


Esta es la tesis que venía sustentando Pérez del Puerto des-. 
de el año de 1793. Al mismo tiempo que procedía a verificar las 
diligencias preparatorias para la formación de la Villa de Nues- 
tra Señora de los Remedios de Rocha sugería a la Superioridad 
la conveniencia para el caso de sobrar familas pobladoras, el 
establecimiento de otro PUEBLO en la CAMPAÑA, en el que se 
podrían colocar no sólo a esas familias pobladoras peninsulares 
sino también —ahora textual— “de otros del País que andan 
sin destino”. Es entonces cuando expresa Pérez del Puerto la 
“conveniencia de formar PUEBLOS por ambos sistemas, “ESTO 
ES; UNO EN TERRENOS INMEDIATOS Y YA POBLADOS CO- 
MO ES EL DE ROCHA Y OTRO (O MAS SI NO LLEGASE EL 
CASO DE SER NECESARIAS LAS 50 FAMILIAS RESERVADAS 
PARA PATAGONES) EN LA CAMPAÑA, EN EL PARAJE Y DIS- 
TANCIA QUE SEGUN LAS CIRCUNSTANCIAS, SEGURIDAD, 
INTERESES DE LA RELIGION CON RESPECTO A LOS IN- 
DIOS INFIELES Y AL ESTADO, PARECIESE MAS CONVE- 
NIENTE SEGUN LOS INFORMES DE LA ROSA Y DEMAS QUE 
SE HALLAN EN EL EXPEDIENTE DE LA MATERIA Y LOS 
QUE NUEVAMENTE PUEDAN TOMARSE POR HACERSE CA- 
DA VEZ MAS CONOCIDOS Y TRAJINADOS DICHOS CAMPOS 
A FIN DE QUE EN EL CASO QUE NO PRODUZCAN CON 
IGUALDAD LOS EFECTOS FAVORABLES OUE SE PRETEN- 
DEN EN EL UNO, LO SEAN EN EL OTRO, Y NO SE AVEN- 
TURE EN EL TODO EL MAYOR EXITO”. 

- La diferencia entre AMBOS PUEBLOS (Rocha y el o los de 
la campaña) que Pérez del Puerto proponía al Virrey formar 
en'su oficio del 13 de diciembre de 1793, no radicaba única- 
mente en el lugar geográfico de su emplazamiento. 

Había una diferencia, en'su conformación económica. Véase 
su enfoque al respecto... “y acaso, según el número (de familias 
pobladoras sobrantes) “podrán «quedar para la formación de 
otro Pueblo, EN CUYAS CIRCUNSTANCIAS PODRA TRATARSE 
SU DESTINO EN LAS CAMPAÑAS DE ESTA BANDA POR LAS 
MUCHAS VENTAJAS QUE GENERALMENTE PROPONEN LOS 
QUE SE CONSIDERAN INSTRUIDOS, ASI PARA LA RELI- 
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GION, EL ESTADO, Y ARREGLO DE LOS CAMPOS, COMO PA- 
RA LOS MISMOS INTERESADOS POR LA PROPORCION SE- 
GUN SE DICE DE VARIOS ARTICULOS QUE PUEDEN SER 
UTILES PARA EL COMERCIO Y PARTICULARMENTE POR LA 
PROPORCION QUE OFRECE LA CRIA DE GANADOS QUE ES 
EN ESTA PROVINCIA EL PRINCIPAL FRUTO Y QUE VARIOS 
QUE TIENEN ALGUN PRINCIPIO EN ELLOS SIN TERRENOS. 
LO DESEAN PARA SU AUMENTO Y SEGURIDAD”. 


En el decreto del virrey Avilés: 
que se estableció? 


Acaso POBLAR LA FRONTERA como Azara proponía o EL 
FORMAR PUEBLOS POR AMBOS SISTEMAS, según la vieja 
idea sostenida por don Rafael Pérez del Puerto, y que el Minis- 
tro defendió al producir su informe en febrero de 1800. Véase 
lo que a su respecto expresa: 

... y comprendo que éste (informe de Azara) es el que de- 
berá aceptarse porque como yo también dejo indicado en mis 
citados oficios (entre ellos el del 13 de diciembre de 1793 a que: 
nos hemos referido) con respecto a las dificultades y reflexiones. 
que en ellos expongo, el fomento y la felicidad de las gentes del 
país en el ejercicio pastoril o ganaderos con preferencia a las 
labranzas y sementeras con especialidad en las Poblaciones que 
distan mucho de los puertos de mar por donde han de tener 
sus extracciones o mayores consumos”. 

Y repárese en lo que de inmediato agrega: PERO SIN EM- 
BARGO ME PARECE QUE SIEMPRE DEBERA LLEVARSE A 
EFECTO EL PUEBLO DE ROCHA POR SU BUENA SITUACION 
Y UTILIDAD DE AQUEL PARAJE POR ESTAR COMO: EN LA 
* MEDIANIA DE MALDONADO Y SANTA TERESA TENIENDO: 
TODOS LOS DEMAS VECINOS QUE POR ALLI SE HALLAN 
ESTABLECIDOS LA RESPECTIVA DEPENDENCIA EN LO ES- 
PIRITUAL Y TEMPORAL QUE ES DEBIDO AL ORDEN Y PO- 
LICIA DE SU GOBIERNO”. 

Paralelamente, decretará el Virrey: “EL PUEBLO PROYEC- 
TADO Y PRINCIPIADO EN ROCHA TENDRA SU EFECTO BA- 
JO LA MISMA DIRECCION DEL MINISTRO DE REAL HA- 
CIENDA DON RAFAEL PEREZ DEL PUERTO SEGUN ANTE- 
RIORMENTE SE HALLA DISPUESTO BAJO LAS REGLAS. 
ACORDADAS Y QUE SE LE COMUNICARON PARA LA FOR- 
MACION DE LOS DE MALDONADO Y SAN CARLOS; PERO SI 
ARREGLARSE CON PRECISION AL NUMERO DE CUARENTA 
FAMILIAS QUE SE MANDARON ESTABLECER EN AQUEL 
PARAJE, SINO EL DE AQUELLOS QUE DESEEN TENER SU 
REMATE, PREFIRIENDO LOS QUE EXISTAN EN AQUEL DE- 
PARTAMENTO”., 


— 184 — 


El Virrey al exonerar a Pérez del Puerto de cumplir la obli- 
gación de formar la villa de Rocha con el número ya tradicional 
en la crónica pobladora (MINAS, SAN JOSE, etc.) le daba car- 
ta blanca para manejar con libertad el destino de TODAS LAS 
FAMILIAS POBLADORAS QUE EXISTIAN AUN SIN FIJO ES- 
“TABLECIMIENTO EN EL TERRITORIO DE SU GOBIERNO. 


La unidad SOCIO-ECONOMICA, rasgo particularizante de 
la REGION DE MALDONADO (Rpto. de Real Hacienda de su 
mismo nombre) seguía bajo la égida protectora de don Rafael 
DO Puerto SEMBRADOR DE PUEBLOS Y SABIO COLO- 
NI R. 


* * * 


Creemos haber desentrañado de los viejos y amarillos in- 
folios consultados, la esencia misma de este acaecer histórico. 
Artigas que conoció al gran Ministro, su labor y su Región aún 
antes de marchar a Batoví en calidad de Ayudante de Azara, 
pudo en la plenitud de la realidad histórica vivida, ubicar a 
cada uno de estos dos destacados personajes, en el justo lugar 
que les correspondía por entonces. 

Se nos figura símbolo de ello, la estampa de Azara, sabio 
naturalista, en su tienda de campaña escribiendo, en concepte 
de muchos, la magistral MEMORIA SOBRE EL ESTADO RU- 
RAL DEL RIO DE LA PLATA, modestamente, para nosotros, 
plagada de errores e inexactitudes, al tiempo que el Prócer con 
amplias delegadas facultades del Comisionado se abocaba a la 
fundamental tarea de señalar el irregular —y no geométrico— 
diseño de las estancias y a la muy difícil y medular, de ubicar 
en ellas a un agigarrado grupo de hombres del país. 

Al Sur, en el lejano pago de Rocha a la figura cimera de 
don Rafael Pérez del Puerto, proveyendo con su habitual dili- 
gencia al establecimiento de la villa de Nuestra Señora de los 
Remedios, PUEBLO DE AGRICULTORES... Pero, es que enton- 
ces el decreto del Virrey Avilés estatuía la formación de Pueblos 
POR AMBOS SISTEMAS... 


Indudablemente, cabe suponer, que así también lo inter- 
-pretó nuestro Prócer, Artigas no fundaba “Capillas”, pieza fun- 
damental del sistema poblador de Azara. Va abiertamente a la 
formación de PUEBLOS, según las leyes de Indias. Basta re- 
cordar VACAS (Carmelo) y la VILLA DE OTORGUES, para ci- 
tar los actas fundacionales de Artigas más conocidos. La enti- 
dad del tema exige un estudio pormenorizado, pero séanos 
permitido afirmar desde ya, que, en nuestro concepto, en lo 
que atañe a obra fundacional y colonizadora, Artigas está en la 
línea de Pérez del Puerto. 
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ANATEMA DEL SIGLO XVIII 


“El Dr. Dn. Joseph Nicolás Barrales, Cura y Vicar(io), Juez 
“Eclesiástico de esta ciudad de San Felipe de Montevideo y su 
“5i(u)risdicción, etc. 

“A todos los fieles cristianos, vecinos y mor(a)dores, estan- 
“tes y habitantes de esta ciudad y su partido, de cualquier es- 
“tado, calidad y condic(ión) que sean, Salud en Nuestro Señor 
“Jesucristo. Sabed, como Joseph de Sotomayor se present(ó) 

“ante mí con un escrito cuyo tenor a la letr(a) y del decreto que 
“en su vista proveí, es el siguient(e): 


“Joseph Rodríguez de Sotomayor, cabo de ds de la 
‘compañía de infantería de Dn. Francisco de Gorriti co(n} des- 
“tino en esta ciudad de San Felipe de Montevideo, en mejor for- 
“ma que sea de derecho y al mío convenga, parezco ante Vmd. 
“y digo: que la noche del día 24 del mes de agosto próximo 
“pasado de este presente año, estando yo de guardia en la Ciu- 
“dadela de esta plaza, fueron a mi casa en que vivo en el Fuerte 
“Viejo de ella, y habiéndola abierto por el techo, entraron aden- 
“tro y dando garrote al candado de una petaca que era de bas- 
“tante fortaleza, la abrieron y de ella sacaron la plata que tenía, 
“que se componía de doscientos y veinte pesos dobles y setenta 
“sencillos que compone la cantidad de doscientos y noventa pe- 
“sos los cuales me robaron, saliéndose por una ventana que es~ 
“taba bastante asegurada, la cual abrieron para salirse; y ha- 
“biendo hecho varias diligencias en su solicitud, no he podido 
“descubrir dicha plata, ni los agresores y extraviadores de ella, 
“no quedándome otro recurso ni remedio que el de las armas de 
“Nuestra Santa Madre Iglesia; ocurro a él, suplicando a Vmd. 
“se sirva mandar despachar su carta de Censuras Generales has- 
“ta las de anatema, para que por ese medio consiga la recauda- 
“ción de la plata que me robaron; y por tanto a Vmd. pido y 
“Suplico así lo provea y mande, por ser justicia que pido y juro 
“no proceder de malicia, y en lo necesario, etc. — Joseph Ro- 
“dríguez Sotomayor. 
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“Por presentada en cuanto ha lugar en derecho y despáche- 
“se la carta de Censuras Generales que esta parte pide en la 
“forma dispuesta por derecho: el Sr. Dr. Dn. Joseph Nicolás 
“Barrales, cura y vicario, juez eclesiástico de esta ciudad de 
“Montevideo y su jurisdicción, lo mandó en ella a dos de se- 
“tiembre de mil setecientos cuarenta y siete años = Dr. Barra- 
“les = Ante mí: Cosme Alvarez, notario público. 


“Y porque el encubrir vicios en fraude y daño de los acree- 
“dores legítimos está prohibido por la de Dios Nuestro Señor, 
- “os amonesto y mando, en virtud de santa obediencia y so pena 
“de excomunión mayor, trina canónica monitionae jure premi- 
“ssä, que dentro de seis días, de como esta carta fuere leída y 
“publicada en cualquiera de las iglesias de esta ciudad y su ju- 
“risdicción, o como de ella 'supiéredes en cualquiera manera, los 
“que encubrís o guardáis la plata contenida en la referida pe- 
“tición, o sabéis quien tenga o encubra el todo o parte de ella, 
“oculta y mfalicidosamente, lo vengáis a decir precisamente 
“(¿y?) que de este modo la parte pueda haber y cobra(r) lo que 
“legítimamente se le debe, y vos las dichas per(sonas) salgáis 
“del pecado mortal en que estáis. = En otra (ma)nera, pasado 
“el dicho término, no lo cumplien(do), habidas aquí por repeti- 
“das las dichas canónicas (mo)niciones, os excomulgamos en 
“estos escritos y por) ellos. = y si pasados otros tres días, vos 
“las dichas (per)sonas no hubiéredes cumplido lo que dicho es, 
“os (de)clararé por públicos excomulgados hasta que lo hay(an) 
“cumplido y merezcáis beneficio de absolución y ve(ngá)is a 
“obediencia de Nuestra Santa Madre Iglesia = y si pa(sa)dos 
“otros tres días después de haber sido decl(ara)dos por tales ex- . 
“comulgados, con animo end(urecido), imitando la dureza de 
“Faraón, os dejá(re)des estar en la dicha excomunión y censu- 
“ras y, p(or) crecienté la culpa y contumacia, debe crecer (la) 
“pena, os amonesto que como Cura Rector que (soy) de esta 
“parroquial, que a la Misa. Mayor los domingos (y) fiestas de 
“guardar, teniendo una cruz cubier(ta) con un velo negro, can- 
“delas encendidas y un a(ce)tre de agua, os anatematizaré y 
“maldeciré (con) las maldiciones siguientes: .= Malditos sean 
los dicho e(x)comulgados de Dios y su bendita Madre Ma(ría), 
“huérfanos se vean sus hijos, y sus mujeres v(iu)das, amén = 
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“El sol se les oscurezca de día y la luna de noche, amén = Men- 
“digando anden de p(u)erta en puerta y no hallen quien bien 
“les haga, amén = Las plagas que envió Dios ¿obre el reino de 
“Egipto, vengan sobre ellos, amén = Con las dem(ás) maldi- 
“ciones del salmo Deus laudem meam ne tacue(ris), y dichas 
“las referidas maldiciones, lanzando las c(an)delas en el agua, 
“Se dirá: así como estas candelas mueren en esta agua, así 
“mueran las ánimas de los dichos excomulgados y desciendan 
“al infierno con la de Judas Apóstata, amén = y no se dejará 
“de así cumplir hasta que otra cosa se mande, 


“Dadas en Montevideo a dos de setiembre de mil setecientos 
“cuarenta y siete años. 


(fdo.) Dr. Joseph Nicolás Barrales 


Por mando del Sr. Vicario 


(f£do.) Cosme Alvarez 
Notario Público. 


“En tres días del mes de setiembre, día domingo, se intimó 
“en la Iglesia Matriz de esta ciudad a la Misa Mayor por mí el 
“infrascripto notario, las censuras de esta carta y para que cons- 
“te lo pongo por diligencia en esta ciudad de San Felipe de 
“Montevideo en dicho día, de que doy fe. 


(fdo.) Cosme Alvarez 
Notario Público”. 


ARCHIVO DE LA CURIA ECLESIASTICA ARQUIDIOCESANA DE MONTEVIDEO. 
Documento algo deteriorado y reconstruido en las partes señaladas entre pa- 
réntesis, J. A. A. 
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PRIMERA BATALLA DE INDIA MUERTA 
(CONCURRENCIA DOCUMENTAL Y NOTAS) 


Por el Dr, HUASCAR PARALLADA 
Miembro: del “Centro de Estudios 
:del Pasado Uruguayo”. 
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El conocimiento de los manuscritos cuya versión AS 
ha de ser útil a los estudiosos de la historia patria, no tanto por 
el valor intrínseco de su contenido sino más bien porque reve- 
lan noticias poco sabidas, o tal «vez ignoradas, de episodios mi- 
litares de la Patria Vieja, ocurridos en los comienzos de la “in- 
molación” de los orientales —segunda invasión portuguesa— de 
cuya etapa tan heróica como tristé. por haberlos aventado en 
gran cantidad el brutal impulso de la guerra, quedan muy es- 
casas huellas documentales. 

La difusión de su texto completo, logrará" sin duda intere- 
sante aprovechamiento esclarecedor, siquiera parcialmente, en 
la nebulosa que esconde el desarrollo bélico de la epopeya ar- 
tiguista. 

Las fotocopias de estos documentos enriquecieron nuestro 
archivo por la generosidad de un' amigo cultor de la historia 
(1), y los originales se encuentran en la Biblioteca Nacional del 
Brasil. 

Comprenden dos testimonios de manifiestos; expedidos uno 
en Maldonado y otro en Montevideo; doce oficios del coronel 
Fructuoso Rivera, comandante del sector de la extrema derecha 
colocado por Artigas en, el sureste de la Provincia con arreglo 
“a su notable plan defensivo ofensivo, escritos y firmados de su 
puño y letra o sólo suscriptos por él, que dirigió al capitán de 
“vanguardia Julián Muniz, en agosto y setiembre de 1816; un par- 
te enviado a Rivera por el patriota ä -sus órdeñes, - Bartolomé 
Hidalgo; y por fin dos notas para Muniz dirigidas por oficiales 
de milicias. Formulamos breves comentarios sobre estos pape- 
Tes, hacemos otros acerca de algunas personas que én éllos ti- 
guran, y añadimos consideraciónes: respecto de la misma batalla, 


1): Don Carlos Berrutti, vecina de Rivera. , EZ 
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Desde principios de 1816, enterado Artigas de los prepara- 
tivos portugueses para invadir la Provincia, había comenzado 
por su parte a prepararse. El 12 de enero le comunicaba al Ca- 
bildo montevideano: “Mis medidas están ya tiradas y el Oriente 
hará respetar su libertad con pesar de sus enemigos”. 

Mandó organizar y armar milicias en distintos puntos, dis- 
puso reforzar a Torgués, asentado en Cerro Largo, y tomar di- 
versas providencias en Montevideo con ei fin de robustecer las 
fuerzas combatientes. Todo, sin perjuicio de acrecentar rápida- 
mente las divisiones del Norte y arrimarlas en dirección del ene- 
migo, que avanzaba rumbo al Cuareim y a las Misiones. 

Desde Purificación comunicó al Cabildo, el 29 de junio, que 
` todas sus fuerzas las cargará sobre la frontera, y que “Dn. Fru- 

tos con cien hombres debe marchar a Maldonado a ponerse en 
observación en aquel punto y arreglar aquella milicia, armarla 
y ponerla en actividad con el doble fin de atender cualquier mo- 
vimiento sobre la frontera de Santa Teresa, y activar sus pro- 
videncias en caso de que la expedición venga a Maldonado”. 
Dijo a la vez que su propósito era el de preparar todo hasta 
que se de la orden de ataque. El 14 de julio renueva noticias 
sobre cuestiones de carácter bélico y agrega: “ya he mandado 
que salga don’ Frutos con cien hombres a cubrir aquel punto 
(Maldonado), formalizar con el comandante de milicias el arre- 
glo de aquella gente, armarla, y reforzar el fuerte de Santa Te- 
resa”. ; 

En el primer despacho anticipa la intención de destacar a 
Rivera hacia el Este y a mediados de julio, anuncia que ya le 
ha impartido las órdenes de partir; pero no sabemos exacta- 
mente cuándo rompió la marcha el pequeño pero aguerrido es- 
cuadrón de avanzada, con destino a la desigual pelea de India 
Muerta. , 

Ya en febrero Artigas había designado al Comandante de las 
Milicias de Maldonado, nombramiento recaído en el ciudadano 
- Angel Francisco Núñez, que ratificó el 2 de marzo. Al mes si- 
guiente comunicó al Cabildo Gobernador que Núñez estaba con- 
cluyendo el “alistamiento y arreglo” que se le tenía encargado. 
Barreiro le remitió armas y demás pertrechos; Rivera le dió ins- 
trucciones; y dichas fuerzas con su jefe fueron los primeros en’ 
llegar a Santa Teresa, reforzando así al capitán Cipriano Mar- 
tínez, encargado de la guardia del punto desde enero, en que 
sustituyó a Pedro Amigo, destituído del mando debido a impu- 
taciones al parecer no bien justificadas, puesto que Torgués las 
tachó de “imposturas”. 


Rivera ejercía en Montevideo, desde julio de 1815,'el cargo 
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de Comandante de Armas de la ciudad y era a la vez jefe de la 
“2a. División Oriental”. En este cuerpo revistaron el mayor Fe- 
lipe Duarte y los capitanes Tiburcio Oroño, Juan Antonio La- 
valleja, Enrique Reyes, Basilio Fernández, Claudio Caballero, 
Ramón Mansilla y Julián Muniz (2), de los cuales los tres últi- 
mos caminaron al Este, formando con el jefe la Plana Mayor 
del reducido plantel expedicionario. Asimismo fueron los oficia- 
les, hermanos Gregorio y Pablo Pérez Gomar, Carlos de San Vi- 
cente y Felipe Caballero, con el tiempo altos jerarcas militares 
de merecido renombre; y también el teniente Gerónimo Duarte, 
fallecido a consecuencia de una herida grave recibida en la 
acción de India Muerta. : 

Ramón de Cáceres, oficial subalterno, futuro cronista de 
los acontecimientos, partió después, en el segundo grupo desta- 
cado a la frontera de Rocha, bajo el comando del capitán de 
milicias Venancio Gutiérrez. Luciendo apenas jinetas de sar- 
gento marchó en este cuerpo de refuerzo el más tarde general 
Manuel Freire, según así consta en una certificación de servi- 
cios expedida en abril de 1855 por su compañero en la Cruzada 
de los Treinta y Tres, general Manuel Oribe. 

En la 2? Compañía de la 2? División Oriental, mandada por 
el Capitán Mansilla, revistaban también, en calidad de sargen- 
tos, Gregorio Ludueña, herido en el combate del Sauce, a prin- 
cipios de diciembre, que con el grado de alférez actuó en el Du- 
razno integrando el Regimiento de Dragones de la Unión, y Juan 
Seijas, vecino de la Villa de San Pedro, teniente en la conquista 
de las Misiones, de nacionalidad española, gallego del Ferrol. 
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En la Biblioteca de Río se numeraron los documentos a 
estudio con una ordenación aproximada a las fechas de su ex- 
pedición —algunas no las tienen—, pero nosotros los utiliza- 
mos del modo que juzgamos más apropiado. 

Para facilitar su lectura hemos enmendado las más gruesas 
faltas ortográficas, suprimiendo al mismo efecto las abreviaturas, 


(2) Archivo General de la Nación. Listas de Revista, Libros 404 y 405. ` 
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Comenzamos por- las proclamas. 


“32, Fructoso Rivera Comandante de la 2a. División de Infantería, Coman- 
dante General de Armas y Jefe de la fuerza de observación en el Departamento 
de Maldonado, a los habitantes del mismo Departamento. 


* Compatriotas 


Los portugueses ocupan la fortaleza de Santa Teresa, lo que hace necesario 
un rompimiento. Corramos a las armas: despleguen estos Pueblos enérgicos las 
virtudes de que se hallan adornados: guerra eterna a los tiranos: Compatriotas, 
vuestro amigo será el primero que presentará su pecho a la muerte y que jamás 
se separará de vuestro lado: olvidemos nuestras familias y nuestras fortunas, todo 
quede sepultado en nuestras inmortales cenizas, antes que llenos de cadenas y 
condenados a una esclavitud vergonzosa. La dignidad del hombre libre debe sos- 


tenerse con sangre. Viva la Patria, mueran los tiranos. [El subrayado está en el 
original]. i 
Maldonado y Agosto 18 de 1816 
Rivera 
Es copia: Julián Muñiz”. 


La letra es del capitán de la 5? Compañía de infantería de 
la 2? División, que firmó la copia y firmaba siempre con el ape- 
llido Muñiz, más conocido. por Muniz, a quien están dirigidos 
todos los despachos de Rivera incluídos en este trabajo. Vere- 
mos que aquél en los oficios hechos con sus propias manos, 
escribió el apellido de su capitán y amigo, de ambas maneras. 

La exhortación, que Manacorda mencionó fragmentada, está 
hecha con el estilo grandilocuente generalizado en la época. Se 
observa en esta proclama y se notará en algunos oficios, que el 
Jefe invoca a “los amigos”, quizá porque don Frutos ya “andaba 
templando los ánimos colectivos en pos de su fama de caudillo. 

Asimismo testimoniada, es la alocución que a los campa- 
mentos patriotas llegó desde Montevideo, puesta en circulación 
y girada a los “orientales” por el Delegado Miguel Barreiro y el 
Regidor Joaquín Suárez, encargados accidentalmente del mando 
ejecutivo en los días del llamado. “Motín de los Cívicos, que 
se publicó en el N?*-44 del Boletín Histórico. 

Como la anterior, tiende: a preparar y fortificar los espíritus 

y las ansias de libertad frente al peligro::del avance enemigo. 
A parete en su texto la terminología suntuosa y el acostumbrado 
tono resplandeciente de quien, indudablemente, la redactara: 
Miguel Barreiro. Dice así: 


/ 40 Proclama 


Orientales 


Verificados los recelos sobre la invasión, de los Portugueses, nada resta a 
vuestra energía para ponerse en acción. Los momentos instan, y la actividad debe 
presidir nuestras esperanzas. Toda clase de medios debe prodigarse sin dilación, 
sin que: deñote “el” menor: obstáculo “para cosa alguna: Nò Ws- necesario recor 
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sus intereses a los vencedores de Tapeyú, Santo Thomé y Yapeyú. Los mismos 
que os invaden ahora son los que aumentaron la gloria de vuestros triunfos. Hijos 
de la gloria, vosotros sabéis bien el camino de la inmortalidad. Marchemos' ciudá. 
danos, marchemos adonde nos llama el clamor de la Patria, En nuestras” manos 
están los destinos de nuestros padres, nuestros hermanos, nuestras esposas y nues- 
tros hijos: es preciso fixarlos de una manera digna de nosotros. Recordad las glo- 
rias de cinco años. Desde un cabo al otro de la Provincia, todo está preparado a 
perpetuarlas, y los nuevos lances que se nos presentan, van a.servir de realce a 
nuestra grandeza. 


El mundo entero nos mira con asombro. Corramoy a hacernos para siempre 
el objeto de la admiración y el respeto universal, haciendo que se cante en el año 
16 el nuevo destrozo de los esclavos de un Rey, por la victoria de los hombres 
libres. 

Montevideo, Agosto 22 de 1816 


Miguel Barreiro - Joaquín Suárez - Pedro María Taveyro, Secretario”. 


El mundo entero nos mira con asombro. Corramos a las 
armas, Olvidemos nuestras familias, nuestras fortunas; hijos de 
la gloria, marchemos, marchemos' a donde nos llama el clamor 
de la patria, sones que vienen de lejos y sacuden las almas. Ri- 
vera, Barreiro y Suárez, no cantan, gritan enardecidos, la Mar- 
sellesa. Desde “Purificación”, el prócer los estimula, los aplaude 
con la viva correspondencia, casi diaria, que desde allá traer 
sus chasqueros. 


Manifiestos de esta índole menudeaban en aquella época 
cargada de inquietudes y turbulencias. El propio Barreiro ha- 
bía difundido uno el año 15 al asumir en Montevideo el carga 
de Delegado de Artigas. Y éste, al año siguiente, en diversas oca- 
siones interesó al Cabildo Gobernador en el sentido de emitir pro- 
clamas, comenzando por enviarle una suya el 27 de enero, “en 
virtud del peligro” y para que el pueblo estuviera “penetrado de 
sus deberes y el ensanche que debe dar a la heroicidad de sus 
sentimientos”. El 10 de febrero devuelve, aprobado el texto, otra 
proclama que el Cabildo mandará imprimir y el 2 de marzo 
acusa recibo de “doce ejemplares de la misma”. 


Más adelante, a consecuencia de sus directivas, dadas para, 
“reanimar el espíritu público”, encuentra plausible la conocida 
exhortación hecha por el Cabildo el 22 de junio. 

Merece particularizar que en la proclama del 22 de agosto, 
pluma de Barreiro, se mantiene por éste en la memoria, por 
tres años largos, la invocación hecha por Artigas en el discurso 
del 5 de abril del año 13: “Recordad las amarguras del Salto, 
corred los campos ensangrentados de Betlem, Tapeyú, Santo 
Thomé y Yapeyú”. ; 

Coincidencia de pensamientos, evocación, reiteración y ex- 
plosión de un sentir arraigado muy hondo, serán acaso, cuando 
insertara en la proclama esta frase: “No es necesario recordar 
sus intereses a los vencedores de Tapevú, Santo Thomé, y Ya- 
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peyú”. ¿Será acaso esta concurrencia. de pensamientos, fuerte 
indicio corroborante de que Barreiro; como «se ha sostenido, 


dio forma 


al! discurso famoso? .. ';, 


dit » A AÑ oye To E a y t 


$ e Cen E E RE z “IV , . e 


An g rz i o E y 


Detenido en Maldonado para dictar providencias y. tener 


los contactos necesarios siguiendo. así :instrucciones precisas del 


éneral en jefe, lanzada lá proclama del 18 de agosto, ya ade- 


áantado con prisa hacia Santa Teresa el'éscuadrón miliciano del 
comandante Angel Francisco Núñez, Rivera se internó en las 
sierras, presumiblemente, a estar a lo' que explica Ramón de 
Cáceres, por las puntas del arroyo don Carlos y derivó sin tar- ' 
danza al valle del Aiguá. 


Desde estos puntos mandó al.capitán de vanguardia la nota, 


de -su puño y letra, que va a leerse. : , 


1 


2 35, Muniz, en marcha con'dirección al' valle recibí la de V. contestación 
a.la mía de ayer. Mo alegro que esté Pedrosa ya con V, Anoche caminó para ese 
destino Dn. Anacleto Silva; él lleva la comisión de informarse hasta donde puede 
y saber sus movimientos. Yo cuento para pasado mañana tener bástante tropa y 
me voy a poner en punto que podamos hacer "algo en caso se quieran alternar 
para fuera, y vigilar la barra de Cebollatí, que según se dice -allí se dirigió al- 
guna fuerza, para donde ya he dirigido mis vichadores. En San Carlos se está 
reuniendo la milicia y armándose, hoy queda toda lista. No dormir de noche, 
porque V. sabe lo que son los enemigos; aunque ahora se pasen algunos traba- 
jillos después descansaremos. Anoche he sabido por noticia del General que en 

, las puntas del Quarey tuvo un gran choque el Capitán Dn. Andrés la Torre y ha 
_ salido completamente, les ha tomado más de cien prisioneros y muchos mvertos 
y los lleva en retirada parz adentro. Es decir, que esto va estocada!| por cornada. 
Es lo que por ajora lè ocurre a este" suyo al i $ 

i ; Frutoso Rivera 

` 2V' de Agosto de 1816 


; P.D. Escríbale .a Dn. Juan García a Rocha, si so puede que se ie incorpore 
con la milicia-:de aquel destino, igualmente al Alcalde y, mándelos. a San Carlos 
para desde allá dirigirlos a donde deben ser armados, Allí está mis órdenes”. - 


Había pasado por San Carlos y dejó órdenes, tal" vez al co- 


mandante de las milicias del punto, capitán Francisco Antonio 
Bustamante. Y como ha de verse dejó también a quien hacía las 
veces de Comisario de Guerra, Bartolomé Hidalgo. * .* 


San Carlos, en estos momentos, era la base de organiza- 


ción de las milicias y de los abastecimientos, pero se observa 
que allí no quedaron depositadas las armas a distribuir, o: que 
si así ocurrió, en el despacho se da una pista''distintá, cuidando 
indiscreciones o en previsión de. que el papel lo tomaran los 


enemigos. PE i ; ; par 


` AN 


“2 "Dos ¿días después, vuelve: Riveraza escribir con su letra al 
capin veterano. Y le dice: Eh 


s 


“38. Las, 10 de la N 23 de jidar F 
Mi estimado Muniz. He recibido la de V. de 23. Todo importa — ya me ha 
escrito Moreyra diciéndome que se incorporaba con V. 


~- .Sépalo V. Ilevar, de. algo ha de servir si hubiese reunido Sigena. genii, con 
el capitán García, desarmada mándéla inmediatamente a este destino para armar. 
la. Que todo esté listo, mucha gente se me ha reunido y mañana llega Mansilla 
y el capitán Galiano con los Dragones. Dígame algo del Teniente Anacleto Silva, 
que nada se de él por si ha dado con V. como se lo anunció anteriormente. A 
Siapato también lo tengo con 20. hombres, avanzado al teniente Aparicio, también 
a D. Juan Dutra, también salé 'esta noche para la India Muerta pero va 'con dos 
hombres, Nada importa que se le hayan ida esos milicianos. Anime V. a los otros 
a mi nombre, igualmente a nuestros soldados, que ahora es tiempo que sean 

r constantes y tengan vigilancia y energía como acostumbran en los peligros. 
Mucha vigilancia por Dios para no ser sorprendidos. Nada de dormir de- no- 
che. V. sabe que en un caso de sorpresa todo se pierde de noche, o hallarse 
en Paraje que no sea V. visto por nadie. De día se descansa y come. En fin, el 
vecino Baquiano Pedrosa sabe cuanto interesa la Mis y nada más tengo que 

pedir a V. sobre este asunto. A 


Haga V. diligencia de hacer entrar hasta Castillos y si es posible- hasta más 

adelante con algún vecino bueno que no faltará, y cuando se pueda se avanza 

* V. con la tropa bien montada aunque sea hasta donde estén los enemigos, para 

saber donde se hallan y mo estar sobresaltados. Yo todo lo espero de V. Muniz, 

No hay que fiarse de quierí no conozca V. ya sabe que hay hombres para todo 
y que en esta revolución hay todo. f 


Anotíciese si habrán tomado prisionero a un mozo llamado Juan Fernando 
Piestón que dice pasó el lunes por el paso de las Piedras del Cebollatí y tiró 
como para Santa Teresa con otro Dragón. Avíseme si sabe algo de él. Por ahora 
no tiene más que decir a V. su amigo y compañero que cuando sea martir de 
mi patria habré concluido con mi destino, 


Mucho trabajo amigo, así hágalo que lo espera su 


Frutoso Rivera”, 


Las recomendaciones a propósito de la.vigilancia sobre lo; 
“enemigos, la de estar alerta en las noches, se repiten acá y ha- 
“brán “de continuar con extremada insistencia, Ordenes habitua- 
les, sabidas, del servicio en campaña durante la guerra, no ca- 
bía impartirlas aun jefe, sin herirlo; pero sí, correspondía diri- 
-girlas a un simple capitán, oficial de- infantería, que se encon- 
traba en vanguardia sobre el enemigo en avance, 

El capitán Manuel Galeano o Galiano servía con Torgués y 
era comandante de la 8* compañía del “Regimiento de Dragones 
de la Libertad” (3): Lo envió aquel Jefe:para reforzar. a Rivera, 
pero tal vez no actuó en India Muerta. Murió el 6 de diciembre, 
integrando las fuerzas victoriosas del sombate de Pablo Páez 
bajo. el comando de „Torgués, do 0 A ; 


(3) Archivo G:vde'ila" Nación Libro..405% eo ae NA Aias i opi aL Soulo 
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Del capitán Ramón Mansilla, haremos breves referencias 
más adelante. : 

El ciudadano Miguel Aparicio, junto con Juan Pascual Plá, 
por disposición del Ayuntamiento de Maldonado, integró el año 
15 la Junta de Vigilancia del lugar, encargado de observar y 
contener las operaciones de los vecirios adversos a la Revolu- 
ción (4). Y cuando fue menester tomar las armas, lo hizo. Se 
organizó en aquella ciudad capital la llamada “Compañía de 
Cívicos de infantería de Maldonado”, que en 1816, revista su 
Plana Mayor asi: Capitán, José Cantera; Teniente, Miguel Apa- 
ricio; Alférez, Juan José Chalar (5). 

El bombero que con dos hombres salió a descubrir los pa- 
gos de India Muerta, era cabo del arma de caballería. Según 
informa Carlos Seijo, se llamaba Ramón Basilio Dutra, nativo 
de San Carlos, hijo del portugués Antonio Dutra. Transitoria- 
mente habría mandado la guardia de Santa Teresa, desde la 
separación de Pedro Amigo hasta la toma de posesión de Ci- 
priano Martínez (6). x 

Consecuente soldado de Rivera, sigue en su división en la 
lucha contra los invasores, aún después de instalados estos en 
Montevideo. Andando en campaña, a la par de otros militares 
artiguistas, oficiales y clases, que el año 17 contrajeron matri- 
monio en Florida, entre ellos Lavalleja, o que bautizaron sus 
hijos, Dutra utilizó los servicios de aquella iglesia para cris- 
tianar una hija. Nacida la párvula el 24 de febrero de 1816, tal 
vez en los confines de Rocha, le puso óleos el antiguo cura Fran- 
cisco Rafael Oubiña, el 3 de junio de 1817. El asiento expresa 
que tanto el padre como su esposa, Rosalía Belo, eran carolinos 
y que los padrinos fueron: “Dn. Fructuoso Rivera quien tocó la 
infanta por procuración siendo este Dn. Pedro Simón Mato, ve- 
cino de esta. villa; madrina Da. Bernardina Fragoso, mujer del 
referido Fructuoso, vecinos del Miguelete”. 

Por estar ausente, Rivera confió su personería a Mato, un 
hombre conspicuo del lugar, que ejerció cargos públicos rele- 
vantes en Florida. . 

Le pusieron a la infanta el nombre completo de la madrina 
presente, Bernardina Rosalía, correspondiendo el último, tam- 
bién al de la madre. E 


Del 24 de agosto es la nota que sigue, girada a Muniz y 
firmada por Eugenio Siapato. 


(4) Información publicada por el Dr. Juan Antonio Rabella en su estudio sobre “Pu- 
rificación”, Revista del 1. H. y Geográfico, Tomo X, p. 226. 

(5) Archivo G. de la Nación. Listas de Revistas. Libro 405. 

(6) Archivo G. 'de la Nación. Libro 402, F. 183 y Libro 241,'F.' 49, 
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/ . “39. Halláíndome comisionado por el Comandante de Armas y Jefe de la 
fuerza de observación D, F. Rivera, en observar todos los movimientos que. puedan 
acurrir en los campos de esta banda, que acaso intenten los enemigos hostili- 
zarnos. En cuya virtud anoticio a V. para que en el punto que acometan en el 
de su atención, sea prontamente avisado como me lo ordena nuestro Jefe a fin 
de tomar con acierto, la providencia que sea más oportuna a nuestro regreso. 
Que yo con especial cuidado observaré en este punto los mismos que se presente, 
y en el acto se los comunicaró, y a nuestro Jefe de quien dependemos como dejo 
expresado. Espero por el mismo conductor su contestación para ocupar el punto 
de mi destino, que será sobre las alturas de las puntas del pago del Alférez. 


Dios guarde a V. muchos años. Puntas de Rocha y Agosto 24 de 1816. 


Eugenio Siapato 


Al Capitán Muñiz, Comisionado de la observación de los enemigos que nos 
acometen”. 3 ` 


No sabemos quien es el firmante, un oficial de caballería, 
quizá. Hallamos en las Listas de Revista de la “Compañía de 
Milicias Urbanas de San Carlos”, en junio del 16, un sargento 
de igual apellido, Pedro Antonio Siapato, que en una posterior 
aparece como Siapató, presumiendo por tanto que el del des- 
pacho antecedente fuera también carolino. 


Debe ser de aquellos días finales de agosto este oficio, sin 
fecha, letra de Rivera. 


/ ::52, Julián, nada tengo que decirle con respecto a los enemigos; V. ya sabe 
lo que son los enemigos. No hay que descuidarse con éllos, mucha vigilancia. 
Haga V. adelantar bomberos bien montados y muchachos livianos a saber el estado 
de Martínez y Dn. Angel Núñez, de Pablo Pérez que nada sé de éllos. En caso 
de que los enemigos caminen para delante, ya sabe V. avisarme, y siempre saber 
de la situación de los enemigos. Caballos de los vecinos, mucha conversación, pero 
no hay que dejarles caballos, que todos los saquen, reunir cuantos se pueda. V. 
sabe que estamos tan mal de este renglón tan preciso. 

Al oficial Chalar que está en Castillos oficiele V. para que se incorpore a sus 
órdenes hasta mis nuevas determinaciones; nada de condescendencia por los ca- 
ballos, lo más preciso, Yo ya salgo, escribiré, no lo hago hoy mismo por falta 
de caballos. 

Suyo F. Rivera”, 


¿No le había llegado todavía la información sobre el destino 
de los ocupantes de la fortaleza tomada, el capitán Cipriano 
Martínez y el Comandante de milicias Angel Francisco Muñiz, 
con las fuerzas de que disponían? El capitán Pablo Pérez estaba 
asimismo. en la extrema avanzada, pero escapó. 

Acertada medida de previsión tomaba el -jefe, no obstante 
los consabidos lamentos del vecindario: no dejar ningún caballo 
á los adversarios en la segura retirada. Era invierno y había 
escasez de ese “renglón tan preciso”, por lo demás. 


— 199 — 


. 


ad a 


Ésta” otra. comiinicación' nO. “fechada” „parece. estar vaticinan- 
do. la refriega.del 5*de setiembre. en Castillos entre una patrulla 
portuguesa y el cuerpo de: Muniz, cti de cerrar en. lo po- 
sible la, b boca de;Ta a 


pers : da de : pEi 

e E R ai use ‘Ciudadano Julián Muniz. La e - ; 

Acabo do tener. oficio det Alcalde de Rocha el. que me instruye” qué. por no- 

R ticia de V. bien tomada, sabe que la fuerza enemiga que ocupa el punto de Santa 

Teresa, se compone de dos cientos "hombres y no soldados en forma como los 

nuestros. Ahora mismo me instruye un sujeto que viene del propio Cerro Largo 

que la fuerza de aquel punto alcanza ochocientos hombres con la milicia. Este 

: número de enemigos' parece que. impone poco recelo a nuestro enérgico valor. 

f V. con los mejores conocimientos no debe perder ocasión de emprender lo que 

se pueda, siempre cautelosamente, que es la base principal de nuestro acierto. Su 

k fuerza ya la considero respetable para alguna operacioncilla ventajosa según la 

o extensión del. enemigo. “Sus frecuentes comunicaciones, que espero, me propor- 

i cionará mejor combinación, que pondré en su noticia, Si es preciso volarán mis 

auxilios a reforzarlo en caso necesario, V. avisará luego cuanto ocurra. Esto es 

repetido por haberlo dicho a V. ayer. No pierda V. momento, y no anos 
“en lo más mínimo. 


Es necesidad que V. remedie con un preciso auxilio de milicianos para el 
mejor: concierto de comunicaciones según me lo ha instado, y de consiguiente 
proveyendo V. con arreglo esta medida, concertará su reunión en caso preciso de 
estos pocos individuos que distribuya como dejo explicado. Constancia y energía, 
que el Juez protector nos auxilie y en tanto nuestros son esos débiles enemigos. 
Otra vez será más extenso. 


Frutoso Rivera 


P.D. [letra de Rivera]. Mucho cuidado con algunos que quieran pasar para 
delante de donde V. se halle, Que. no vaya alguno pasarse por detrás”. 


Opina que ha legado el tiempo de emprender, cautelosa- 
mente, alguna operación ventajosa y ofrece más auxilio. Muniz. 
más directamente compenetrado de „la situación, en esos días 
enfrentó al enemigo y consiguió un éxito de cierta entidad. Con- 
forme se: expresa en la conocida “Memoria de los sucesos de 
armas”, aprisionó al teniente Joaquín Bentancour, al cadete 
Francisco Jandivar y 9 soldados, matando 13 enemigos. 


Manda establecer una línea segura de chasques y dispone 
que nadie pase adelante, con el fin de evitar eventualmente el 
«conocimiento por el enemigo de información -militar. 


Rivera, tanto en esta comunicación; como en otras, marca 
las naturales diferencias. de ca acidades entre soldados y mili- 
cianos. Al decir. “soldados en forma.como los nuestros”, alude 
evidentemente” a los veteranos infantes que: desde Montevidec 
llevaron: Muniz, Caballero y- Mansilla, Gente fogueada desde. el 
año 11, en cantidad de combates, disciplinada, endurecida en 
cinco años de luchas permanentes: soldados; , “,,- 6 pe 27 


El oficio transcrito a continuación concierne asimismo a 
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los movimientos preparatorios. de la` «acción . de- «Castillos. Está 
escrito por Rivera. MO ei puno tam 


a a T a t 3 


“49. Mi estimado Muñiz, por Dn. Francisco. Arriola he recibido la de V. eh 
ella me dice .V. "que venía Dn, Juan García, que espero, como Igualmente cuanta 
4. , gente se:reúna desarmada, Ya he escrito a Moreyra para que :se quede, y jun- 

tamente lo he escrito a Dn. Fernando Torgués y creo que no quedaremos ; desaira- 
, dos. Los soldados que me pidió no se los mandé porque en el oficio que trajo 
Gándara me hablaba sobre este asunto y como fue «demorada esta corresponden- 
cia creí que ya no hubiera tiempo para que fueran los' soldados. Ahora ya es 
preciso esperar a otra ocasión para: mandarle más gente, Para este fin V. me 
dirá lo que necesita, que yo prontamente. Queda la de V. contestada y con este 
motivo es su afmo. Q.S.M.B. 

Frutoso Rivera 


» 
i 


Set. 1° de 1816”. 


p dl pedido refuerzos a Torgués y tiene esperanza de reci- 
irlos. e 

No se habia terminado el empeño de armar a los milicianos, 
tal vez porque aún iban llegando nuevos reclutas a incorpo- 
rarse. 

De Francisco Arriola, nos dice Seijo en uno de sus libros 
sobre Maldonado, que era sargento en 1811, a órdenes de Bi- 
cuido y estuvo preso. por.los españoles 22 meses, hasta 1812; que 
con al grado de teniente a las órdenes de Rivera, los portugue- 
ses lo. hicieron’ prisionero, llevándolo a Río de Janeiro. Sabemos 
que allá, apremiado como otros, juró la Constitución española. 

En la guerra del año 25 volvió a prestar sus servicios. Era 
Ayudante y debió actuar de fiscal en un sumario ventilado en 
el ejército-de Lavalleja acampado en Santa Lucía Chico (7). -~ 

Ignoramos si este bravo patriota se radicó después en el 
«Durazno ;.pero. sabemos que lo hicieron algunos de sus descen- 
dientes, y- que todavía los hay allá, quizá sus. bisnietos. 

: La prisión aludida por Seijo: ocurrió a fines de octubre, en 
la derrota: sufrida por Muniz en Chafalote,. donde también fue 
apresado el oficial José Cabral, 

Se nombra a Gándara como portador de-un oficio. En la 

“Compañía de Milicias de Caballería” de Maldonado, que man- 
dó el capitán José Francisco Duarte, actuaban dos de aquel ape- 
llido; el teniente Domingo Gándara y el sargento Eugenio Gán- 
dara. Debemos, suponer que -sobre uno de éllos recae la refe- 
rencia. Estos ciudadanos, digamos de paso, traicionaron la re- 
volución al incorporarse a los portugueses “y* “combatiendo por 
éllos, - según lo señala Bauzá. “os o 


$ ` . ` 
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47) “Correspondencia: militar':,¡del “año 1822, “Tómo, 1, pág. 73. ..* 0 
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1»: La comunicación «siguiente, letra de Rivera, es asimismo an- 
terior a la acción de Castillos. o 


/ 


51: Muniz, las armas saldrán mañana, que me pide; yo he estado detenido 
por tanta ocupación como he tenido. Ahí va más gente, con Olivera y Cabral. 
Este capitán va a ponerse a sus órdenes con su gente. Si Mansilla no se hubiera 
llegado hágalo incorporarse, si es preciso. 


Ya sabe amigo que los Portugueses ni son vigilantes ni guapos. V. aparelos 
no más y no les de tiempo a que se ocupen del punto de la Angostura; ahora 
ya están asustados y V. consiga si es posible avanzarse hasta donde están ellos. , 
Que haya otro encuentro como el de Moreyra, para que los paisanos se vayan 
haciendo; le encargo muy particularmente el tener orden, la mejor armonía con 
los compañeros; que la tropa toda en general respete el derecho del vecino. El 
que cometa cualquier atrocidad, darle el castigo, y si es de mayor consideración, 
mándelo a mi presencia, que no tendrá espera su castigo, según mis facultades. 


Lo mismo le digo a V. si algún vecino de esos destinos quisiere andarnos 
maliando, darle duro, aquí remítalo que lo fusilo al golpe. Mucho cuidado, que 
nadie con posibles pase adelante de sus avanzadas hacia donde estén los ene- 
migos quien quiera hacerlo sin su permiso, asegurarlo. Vivo en este amigo... 

._ Entre tanto quede de V. afmo. amigo Q.S.M.B, 


Frutoso Rivera 


Setiembre de 1816”, ` 


En el despacho anterior ofrecía remitir las armas solicita- 
das, y en este anuncio su envío-.así como el de refuerzos de 
gente, a cargo de Olivera y Cabral. No indica los nombres de 
estos oficiales; pero sabemos que el primero era Leonardo Oli- 
vera no sólo porque en las mencionadas “Memorias” se le cita 
sino también porque él mismo lo dijo en un memorial de 1852, 
que está publicado, y que el segundo era el capitán José Cabral, 
de las milicias de Rocha, como más abajo lo demostraremos. ' 


Rivera se hace eco de la leyenda, tan difundida antaño, de 
que los portugueses no eran valientes como los orientales. Si 
descuidaban la vigilancia, no sería por carecer de jefes y oficia- 
les capaces y experimentados ni por falta de antecedentes gue- 
rreros. 


El capitán Moreyra había tenido un combate, pequeño pero 
exitoso, contra los invasores; y quizá por éllo supuso. el jefe que 
ya estarían asustados. Insiste en la conveniencia de propender 
a la buena armonía con los criollos bisoños, los “compañeros”, 
que deben pelear para “que se vayan haciendo”, recomendando 
el respeto por los derechos del vecindario y la aplicación de 
sanciones a los infractores de las-ordenanzas. Estaba autorizado 
por el general en jefe pára imponer castigos severos, incluso la 
pena de muerte. No es difícil comprender que en este caso quiso 
referirse a los ciudadanos cenvictos de ayudar al enemigo, a los 
traidores, si recordamos que Artigas había pautado la norma. 
En el tan citadó oficio del 29 de junio.le decía al Cabildo Go- 
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bernador, lo que' necesariamente también trasmitió a los, cor 
mandantes divisionarios: “En tan críticos momentos V.S. debe 
revestirse de toda energía, y no guardar la menor condescencia. 
El que conspire contra la patria será fusilado inmediatamente”, 
que en el lenguaje de Rivera era tanto como decir “al golpe”. 


Artigas le había escrito a don Frutos, desde Purificación, el 
18 de enero de 1816, impartiendo instrucciones. Entre éllas lucía 
esta: “No me guarde indulgencia con nadie; el que ande ma- 
leando, remítalo para acá” (8). Y Rivera, de buena memoria, 
repite a su manera la palabra, para que Muniz le mande algún 


vecino que quisiera “andarnos maliando”. 


No había aún aprendido a escribir correctamente su nom- 
bre. Desde niño le decían Frutos, después, don: Frutos; pero él 
seguía escribiendo Frutoso hasta que alguno le hiciera notar el 
error. Lo que no pudo nunca a pesar de la conocida adverten- 
cia, casi conminación, que le hiciera Artigas, fue enmendar la 
letra, que debemos andar descifrando penosamente siempre. 


Mala caligrafía, peor ortografía. Le cabe aquello que de él 
mismo decía: “corazón ladino pero lengua no ayuda”, en carta 
del año 43 dirigida a Santiago Vázquez, recordando lo del vasco 
bozal. 


No tiene destinatario del despacho copiado a continuación, 
lerta de Rivera, pero debió ser dirigido a Muniz, no sólo porque 
se halla en el legajo de los papeles a él tomados si no porque 
en oficio anterior se adelanta que Cabral irá a incorporarse a 
la vanguardia. 


/ “45, Regresa a ese destino el teniente On, José Cabral, con su gente armada 
` 4 ponerse a sus órdenes, así como cc estar. ios las milicias qe se hallen 
en esa partido. ` 


` Rencargo a V. muy particularmente la vigilancia; que se ¿mpeñe ` todo lo 
posible en hostilizarlos como ya 'se lo he cómunicado. Este ejercicio descansa en 
su fuerza, y se cree que V, temará las méjores providencias para la seguridad 
de V. y la nuestra. V, sabrá llevár' con paciencia a: los paysanos que se pongan 
bajo sus órdenes; con todos la „mejor, armonía, que todos se empeñen en la de- 
fensa del país. : poda Ake i 


` Dios’ gvarde a V: "muchos años. 
3 de setiembre de 1816 


“Frutoso Rivera”. 
A A 


5% En otro despacha hace referencia. al:capitán Cabral y en éste 
le asigna el gradosde teniente;pero entendemos que hay, iden- 
tidad de personas,"puésto gurerahorarva' al campamento de Muniz 


PPa E tia 


48) Justo Maeso. Estudio sobre Artigas. Tomo: IV, pág. 69:07 2 5 hof sa. OR 
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el oficial del mismo apellido, cuya partida, junto con Olivera, 
con igual destino, había anunciado. . 

Este oficial miliciano era rochense, de los pagos de India 
Muerta, que aparece en 1809 en una lista de vecinos del lugar 
(9) como contribuyente para los fondos mandados recaudar por 
las autoridades españolas. f 

Ha de tratarse de José Fermín Cabral, bautizado en Rocha 
en 1794, hijo del riograndense Francisco José Cabral. Datos to- 
mados de la “Historia de Rocha”: Fue prisionero, conjuntamen- 
te con Francisco Arriola, en el combate de Chafalote y por 
tanto no tuvo ocasión de encontrarse en India Muerta. 

Se repiten en el oficio las recomendaciones a favor de los mi- 
licianos. Muniz era militar de línea, y su jefe, más habituado a 
tratar con los criollos, le aconseja proceder con paciencia y te- 
ner armonía con quienes estaban dando los primeros pasos en 
el ejército de ciudadanos. 

Bien claramente había distinguido en sus despachos entre 
soldados y “hombres”, situando a los primeros separadamente 
de aquellos a quienes debía adoctrinarse “en la defensa del país”. 


El oficio que sigue revela el conocimiento de la inminencia 
del combate en las alturas de Castillos, y nos entera de los ar- 
bitrios dispuestos para fortalecer la vanguardia. 


/ 


“50. He recibido su comunicación de ayer; y en constestación digo al que 
regresa los doce hombres al cargo de Juan Domingo Martínez; éstos van arma 
dos y municionados, y remito a V. los que me pide con distinción. 


Hoy mismo sale el Capitán Dn. Ramón Mansilla con dirección al Alférez, de 
cuyo punto dará a V. aviso inmediatamente que llegue, y se pondrá a las órdene: 
deV. para operar según V. dispusiese, en el modo más conveniente, para cuya 
tfecto lleva sesenta hombres, Mañana sale Olivera con cincuenta hombres con 
dirección a reforzar a V. y a sus órdenes. En este estado ya lo veo a V. dis- 
frutando de las glorias que alguna victoria al enemigo proporcionará al heroíco 
esfuerzo de tan dignos compañeros. Con este auxilio y la continua reunión que 
debe V. hacer, distribuirá con el mayor orden sus precisas atenciones, y en la 
particular vigilancia que reencargo a V. — y su perspectiva fija en este objeto, 
hada ventajoso encuentra ese enemigo cobarde. Espero sus más prontas y se 
guidas contestaciones para con esta instrucción disponer lo conveniente. No deje 
V. do escarmentar al enemigo que provoque su reconocido valor, reservando siem- 
pre sus intenciones hasta lo posible, que es el más seguro resorte en las cir- 
cunstancias, y de este modo sus combinaciones tendrán el efecto que V. se 
prometa. 


Todo nos promete eternas glorias; por toda la circunsferencia de nuestra 
Provincia se empeña la guerra; mada extrañamos en las fatigas, embebidos..en la 
gloria que le preparan nuestro esfuerzo, Todos los hombres corren a las armas; 
V. no descuide, y crea cisrto en caso preciso, yo mismo con mi fuerza iré a es- 


(9) Revista Histórica. Tomo XVIIt, pág. 534, 
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currirme con la de V. Yo espero el mejor suceso, lisojeándome de la confianza 
que V. me merece. 


El Sor. General me dice en sus comunicaciones recibidas hoy. que son del 
22, que en término de quince días desde aquella fecha deberá empezarse a hos- 
tilizar al enemigo en toda la frontera, en cuya virtud verá V. la necesidad que 
hay de obrar, y para su mejor inteligencia incluyo A. V. una carta del general y 
enterado me la devolverá. Espero el mejor resultado de sus pasos, los que diri- 
girá con todo pulso, 


Es evanto por ahora tengo que comunicarle para su dirección. Dios guarde 
a V. muchos años, Campamento en la costa de Malmarajá a 3 de setiembre de 1816. 


Frutoso Rivera 


Sor, Dn. Julián Muniz Capitán de la fuerza de observación en marcha”, 
Con la misma letra del oficio, está escrito lo siguiente. 


"El individuo sargento Juan Domingo conduce sesenta paquetes de cartuchos, 
diez y seis sables, cien piedras y seis fusiles, 


En este momento acabo de recibir un parte del Alcalde de Rocha, y por la 
instrucción que me da los Portugueses tratan de venir a Rocha con toda brevedad, 
desde que se han reforzado de Artitlería e Infantería. El mismo parte me dice 
dio a Vd. un conocimiento, en cuya virtud, no considero tener que hacer a Vd. 
huevas prevenciones, respecto a los recursos que Je franqueo y a los que me he 
expedido sobre el particular. Vale”. 


Dos días después, el optimismo que trasunta la comunica- 
ción se vió confirmada por el triunfo de Castillos, cuyos vence- 
dores proporcionaron modestamente las glorias prometidas por 
Rivera, 

Artigas mantenía por entonces, más acentuada que nunca 
por imperio de las circunstancias, activísima correspondencia 
con el Cabildo Gobernador, los demás Cabildos, el Delegado Ba- 
rreiro y sus jefes divisionarios: Andresito, Berdun, García de 
Zúñiga, su hermano Manuel Francisco, Torgués, Rivera y otros. 
Con los cuatro últimos, lo hacía habitualmente por la vía más 
directa y segura de Barreiro o del Cabildo de la capital. Segu- 
ramente por alguno de estos conductos recibió Rivera “las co- 
municaciones” a que alude, fechadas el 22 de agosto, conocidas 
el 2 de setiembre, con el anuncio de que a los quince días “de- 
berá empezarse a hostilizar al enemigo en toda la frontera”. En 
varios oficios dirigidos al. Cabildo de Montevideo, el general en 
jefe había expresado que Torgués y Rivera se aproximarían al 
Brasil para organizar das fuerzas y observar al enemigo, “hasta 
nueva orden”. Y ahora había surgido el momento de cambiar 
los primeros dispositivos militares, para ir derechamente al en- 
frentamiento con los invasores. La guerra empezaba, pues, en 
setiembre, con toda su magnitud. ` 
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"Precisamente, en la fecha-del encuentro de Castillos se libra 
esté despacho. | 
+ 5% 54, “El dádor Capitán” Dn. Juan García va destinado a ponerse a sus órdenes 
con cinco individuos ármados y múnicionados. V., debe instruirme seguidamente 
de cuanto" ocurra y observar puntualmente, mis" anteriores insinuaciones. Por fin, 
V. sabrá disponer lo más conveniente. te 


. Dios guarde a Y. muchos años. Campamento en a PEN Je "Malmirajá, 5 
de setiembre de 1816. 
` Fructoso Rivera 


Ciudadano Julián Muniz Capitán de la fuerza en Comisión”. 


No hemos hallado el nombre de este capitán Juan García 
entre los oficiales de milicias de Maldonado, y Rocha, ni en las 
Listas de Revista del ejército regular de aquellos años. Sólo sa- 
bemos que era vecino rochense, cuyo nombre encontramos en 
expediente de la. época archivados en la Escribanía de Gobierno 
y Hacienda. 

En el oficio antecedente, y en otros, -escribieron Malmarajá 
y tal vez lo hicieron correctamente. Idéntica grafía observamos 
en documentos antiguos, inclusivamente en una nota de Artigas. 
Se ha sostenido que la palabra proviene del idioma de los mi- 
nuanes y lo mismo se piensa del nombre del arroyo Malbaiar, 
que en los papeles viejos: aparece Malvará. La primera sílaba, 
mal, que podría significar un prefijo, ha de ser la correcta, si 
se: da. asidero a la suposición de un idéntico origen idiomático. 
Entonces, Malmarajá, y no Marmarajá como escribimos ahora. 
y Ignoramos.los motivos tenidos por Rivera para situar su 
campamento principal. tan lejos del centro de operaciones de 
contención del enemigo. El arroyo Marmarajá se encuentra muy 
distante y al oeste del Alférez, donde manda «concentrarse a Man- 
silla, punto que, por lo demás, según de Cáceres, se habría elc- 
gido para preparar las tropas. Tal vez gravitaran en este extraño 
alejamiento las circunstancias de que se estaba a fines de la 
estación invernal y por allí hubieran mejores pasturas para la 
caballada. Quizá otras, que señalaremos en adelante, las más 
verosímiles. . : a 


> 


>. 


.. Cuatro días después envía el oficio siguiente, 
i y 

/ “57. El capitán ciudadáno José Machado pasa con las fuerzas que lleva a su 
' cargo a pónerse a`sus órdenes, : y, en esta virtud dispondrá V. lo más conveniente 

‘con “arreglo al::empeño de su cargo y a mis anteriores disposiciones. La adjunta 

- proclama ¡hará V. fijar en el Pueblo de Rocha.. ] ; i 

Dios guarde a V, muchos años. Setiembre 9 de 1816. 

Frutoso Rivera 


Al ciudadano Julián Muniz -Capitán- de la fuerza de reserva”. 


== 26 


Acaso la proclama a divulgar en Rocha no sería ninguna de 
las expedidas en Maldonado ni la de Barreiro y Suárez, que ya 
serían conocidas, sino otra, ocasional, anunciando la victoria de 
Castillos, para fortalecer el espíritu patriótico del vecindario y 
de los guerreros. 

José Machado era capitán de milicias. Vecino conspicuo de 
Maldonado, que entre otras dignidades ocupó la de Comandante 
Militar de su región y actuó en la guerra del año 25. 


Carece de fecha y no indica el destinatario la carta que va 
a leerse, pero evidentemente tiene relación directa con los epi- 
sodios objeto de este comentario. 


1 


“53, Estimado compañero; me encuentro en la barba del enemigo; a la 
mayor brevedad póngame Vd. las fuerzas posibles. Mañana en todo el día espero 
la gente de la barra del Consejo. Con el bien entendido, que me han de traer cin- 
cuenta caballos escogidos de los mejores, y muy mansos; porque mis miras son 
de atacarme con éllos el día 4 del corriente, o a más tardar amaneciendo el 5. 
Ya ve compañero que el primer golpe es preciso pegarlo bien pegado, No ofre- 
ciéndose otra cosa, mande a su amigo y paysano. . 


Josef Techera Cavallero”. 


No cabe duda de que el firmante era el probable poseedor 
o propietario de uno de los predios rurales donde fuera levan- 
tada la ciudad de Rocha, de quien ofrece breve perfil biográfico 
la Dra. Florencia Fajardo Terán (10). Era portugués, natural de 
Río Grande, casado con Juana Olivera, también riograndense. 
En la iglesia de Nuestra Señora de los Remedios bautizaron 
cuatro hijos, de 1797 a 1804. 

Estaba acantonado en la “barra del Consejo”, pequeño arro- 
yo que vierte sus aguas en la laguna Castillos, muy a retaguar- 
dia de donde el 5 de setiembre se produjo la acción reiterada- 
mente citada. No se aclara por quien andaba luchando Techera 
Caballero, pero no nos cabe duda de que defendía. a sw patria 
adoptiva. El lenguaje empleado es el de un criollo oriental, de 
un vecino arraigado definitivamente acá, con su esposa; hijos y 
bienes. A mayor abundamiento, confirma la tesis el hecho de 
que la carta se encuentra archivada entre los papeles antes 
transcriptos, integrando así el legajo, que los portugueses toma- 
ron a los artiguistas. El destinatario «sería Muniz. 


V 


Copiamos finalmente unos documentos redactados por Bar- 
tolomé Hidalgo, particularizados separadamente+del proceso “cro- 


(10) "Historia de Rocha", págs. 198 y 199. 
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nológico que asignamos a los precedentes, para séñalar de- ma- 
nera especial la participación del poeta en estos acontecimientos, 
siquiera en: cuanto' dichós' documentos, que no serían los úni- 
¿os que salieron de su pluma, nos 'permite hacerlo. j 
Se sabe que después de actuar en los combates contra los 
invasores ingleses hizo larga carrera en la Administración pú- 
blica. Su competencia y honradez como administrador de los 
fondos del Estado se proclamaron ya em 1811, por el capitán 
Ambrosio Carranza, en ocasión de haberlo acompañado en el 
Exodo en calidad de Comisario de Guerra. Dos notas laudatorias 
de aquél, ya conocidas, se han publicado últimamente en el Ar- 
chivo Artigas. Trabajó mucho tiempo junto al hacendista Ja- 
cinto Acuña de Figueroa y en 1816 era Ministro Interino de Ha- 
cienda, pero:a principios de agosto, con la autorización. otorgada 
por Artigas, a su pedido, fue. sustituído.. .. ~ EN 

~ „Ni el historiador Dr. Mario Falcao Espalter, qué hizo minu- 
ciosa y documentada biografía de Hidalgo, ni otros, refirieron 
el hecho,. quizá totalmente desconocido, de haber acompañado a 
Rivera en su marcha -hacia Maldonado. Tan -pronto que fuera 
admitida su renuncia, se incorporó a la empresa guerrera, pero 
no como soldado sino como Secretario del jefe, quizá una vez 
más, en calidad de Comisario de Guerra. 

Y allá va, con firme voluntariedad: el vate, ánsioso y espe- 
Tanzado por sostener las libertades -patrias, como fuera en los 
días del Exodo. Y allá fue, “por las asperezas “del Alférez y del 
valle del Aiguá, fuego en los ojos, rabia en el perisamiento, -viri- 
lidad encendida en los gestos, mascullando en voz baja: 


“Cielito, cielo que sí, Pt 
Cielito, locos están, ; 
Ellos vienen” reventando, s M e 
¡Quién sabe si volverán! : 


O asimismo iría, 'rezongando en la tardecita de su llegada 
al campámento de Marmarajá, que desde lejos otea; esta: con- 
signa heróica: i T (a E Ga 

“Allá va cielo. E más cielo, él 
Libertad, muera el tirano: s e 
"O reconocernos libres, + 0 CC ae So 5S ALm OCfS 
O adiosito, y sable en mano”. `; ; 


a, 
15 


Cumplidas diversas diligencias en Maldonado, en compañía 
-de -Hidalgo,-Rivera- siguió haciá, don Carlos;"el- Alférez;«Aiguá y 
-Marmarajá, dejando -atrás al Secretario y -hacendista accidental 
encargo de ejecutar algunas diligencias importantes, con facul- 
tades muy amplias, como resulta de la nota que sigue, expedida 
en San Carlos. A E E 


wi g E} 
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/ "36. Mi, querido amigo y Señor: 


i á p . * 


Escribía Munis: le digo-reservadamente que no se fie del Alcalde- de Rocha, 

porque como este picarón dice en su oficio que cuando deje de escribir ya estará 

: entre los portugueses, en una prueba que le gusta vivir con ellos: le digo tam- 

i bién que la milicia de Rocha la haga ir a su campamento para que se arme, y 
que si pide auxilios los pida a otra gente: le digo que le escriba a V. en dere 
chura al-valle que es a donde se dirige. También le escribí al alcalde de Rocha 
en nombre de V., le digo que sus noticias están buenas, pero que V., me encarga 
le haga presente que ya tiene 500 hombres armados: .que espera 200 más el 24 
y que al instante serán atacados todos los puntos de aquella dirección. De esta 
manera damos tiempo a nuestro y aumento de fuerza. 

Ayer reuní al vecindario” en nombre de V., les hablé con la eloquencia de 
Cicerón, en fin 288 pesos cayeron; de los cuales algo se ha gastado en algunos 
paisanos; advirtiendo a V. que el patriota Amenedo dio 6 amarillas. He hecho 
vivas diligencias de un anteojo, mueble tan interesantísimo para V.:en la campaña, 
y ya tengo uno regular que irá conmigo. 

Mal es que lo diga amigo D. Frutos, pero si no me quedo aquí ni un hombre 
se hubicra reunido: todo el mundo se escondía, y cuando se acordaban que Bus- 
tamante se había ido y los había abandonado se desesperaban; por fin allá fueron 
esos paisanos, recomendando a V. al Alférez d. Antonio Dávila. El chasque a 
donde pedíamos los 200 hombres llegó al amanecer del día 20 a Montevideo, 
“pero Duarte que salió antes llegó mucho después; se reunió en Pan de Azúcar 
con Bustamante y otros varios, que fin como ha de ser, vamos adelante. 

Mañana salgo, dejo a todos con ánimos, llevo también hilas que mandé 
hacer a estos patriotas. 

No puedo hacer más por ahora, cuando haya sido víctima de mi patria habré 
cumplido con mi destino, Estos son los sentimientos de su invariable amigo 


B. Hidalgo 

Agosto 21 AAA 
Cáigase muerto, me escribió Panchita”, 

“Me tomé la libertad de mandar pedir esos sables que no le faltará a quien 
darlos: si está mal hecho perdones. - 

Yo he dicho al vecindario que V. me escribe anunciándome la gran falta de 
caballos, y con un modito muy lindo voy a ver si me llevo algunos por delante. 

San Vicente lleva municiones y fusiles. Dávila no sale esta moche porque la 
gente de Sosa está muy mal montada, pero mañana salen, y yo también con 
diferencia de 3 horas”. 


Se observa que aparte de las atribuciones específicas de Co- 
-misario de Guerra y Secretario, se toma otras, utilizando amis- 
tad y confianza recíproca, y hasta que invoca arguciosamente el 
nombre del jefe ante: circunstancias imprevistas y urgentes. 

Prevenido contra el Alcalde de Rocha, busca detener pre- 
suntas defecciones magnificando el poderío del ejército en for- 
“mación; pretexta órdenes a fin de lograr caballos; dispone des- 
plazamiento de milicias; pide armas, hace con su verba fogosa 
que el vecindario se recobre y anime; y hasta emplea el plural 
con respecto al envío de un chasque a Montevideo. Rivera no 
llevaba segundo jefe Hidalgo era inteligente, emprendedor, ve- 
-terano y listo. Con provecho, lo dejaba hacer. 


La especial mención al donativo de seis onzas de oro, equi- 
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valentes en la época a ciento dos pesos —más de un tercio de 
lo recaudado— confirma el hecho, ya conocido por otros canales 
históricos, El donante se distinguió siempre, con anterioridad a 
la asamblea vecinal convocada por Hidalgo, y después, por su 
largueza y su acentuado patriotismo. Era el sacerdote Manuel 
de Aménedo Montenegro, nativo de España, pero ciudadano le- 
gal de las Provincias Unidas, credencial otorgada el año 13 por 
la Asamblea Constituyente. Permaneció varias décadas radicado 
en San Carlos en calidad de cura párroco y fue própulsor nota- 
ble del adelantamiento social y religioso de la vasta región es- 
teña. Rasgos biográficos de este personaje de excepción en cl 
medio, han sido trazados por la historiadora Fajardo Terán ex 
sw “Historia de Rocha” (11). 

Los refuerzos pedidos a Montevideo, que no pudieron llegar 
el 24 de agosto, como Hidalgo esperaba, eran los que integraron 
la segunda expedición, que mandaba el capitán de milicias Ve- 
nancio Gutiérrez. a 

Artigas comunicó a Barreiro en oficio del 10 de julio que 
en la misma fecha le escribía a Rivera autorizándolo a que “si 
'además' de los 100 hombres que le mandé sacar de su división 
le parece necesaria más gente de confianza saque cincuenta o 
100 hombres más de esa guarnición, que por ahora esa Plaza. 
nada debe temer” (12). Pero a pesar de la rapidez del chasque, 
la convulsión popular producida esos días en la capital retuvo 
por una semana la tropa dispuesta a marchar. A raíz del esta- 
Mido del motín de los cívicos, que ocurrió el 3 de setiembre, el 
Cabildo apaciguó los ánimos con buenas maneras para ganar 
tiempo y los revoltosos se disolvieron. Pero asegura Bauzá que 
“no bien.lo hicieron, expidió (el cabildo) un propio al capitán 
D. Ventura Gutiérrez —por error se escribió Ventura en vez de 
Venancio—, que con 200 jinetes había salido la noche anterior 
a incorporarse a Rivera, puso en libertad a Barreiro, repuso al 
frente de su cuerpo al comandante Ramos” (13). Lo que signi- 
fica que el refuerzo, autorizado y pedido, partió después de im- 
puesto el orden, luego de haber regresado apresuradamente de 
su primera salida acudiendo al llamado del Ayuntamiento. 

Francisco Antonio Bustamante era Alcalde de San Carlos y 
en julio del 16 pidió y obtuvo licencia del Cabildo Gobernador 
para unirse a Rivera como Comandante de Milicias. Se había 
asentado con tropas en Pan de Azúcar y el vecindario de su 


(11) Obra citada, págs. 83 y siguientes. 


(12) Oficio publicado por Gregorio F. Rodríguez en su “Historia de Alvear”, tomo» 
lIl, pág. 586. t 


(13) Francisco Bauzá. Historia de la Dominación Española en el Uruguay, tomo lIh 
pág. 626. d $ + 
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pueblo andaba afligido. En el punto se incorporó Duarte. Como 
Hidalgo no ofrece el nombre de este oficial, cabe suponer que 
se tratara de José Domingo Duarte, capitán de “Milicias Regla- 
das de Caballería de Maldonado” o del teniente Gerónimo Duar- 
te, de la compañía N°? 4 de la División Rivera, comandada per 
Ramón Mansilla. Pero no del cabo Juan Basilio Duarte ni del 
mayor Felipe Duarte, desde que aquél andaba sirviendo en el 
extremo este y que el segundo en esos meses estaba fijo en la 
guarnición de Montevideo y hasta porque en aquellos días in- 
tervino como Gutiérrez en la represión de la asonada de los Cí- 
vicos. 

“Cuando haya sido víctima de mi patria habré cumplido cor 
mi destino”, escribió Hidalgo al terminar su nota del 21 de 
agosto girada a su amigo don Frutos. En tanto que este finaliza 
la suya del 23, para Muniz, casi con idénticas palabras: “cuando 
sea mártir de mi patria habré concluído con mi deber”. ¿Frase 
conocida y usada en la hora, de exaltación patriótica, o mera 
coincidencia de pensamientos? Podría ser lo uno o lo otro; pero 
también —lo más probable fue— que al jefe le agradó la idea 
y la forma, y sin más reparo se la endosó a Muniz al correr de 
la pluma. 

“Que fin, como ha de ser, vamos adelante”. Parece haber 
sido muy usual entonces esa frase hecha, de concepto un tanto 
equívoco, comodín verbal con sentido diverso, a veces antagó- 
nico, que tanto servía para expresar resignación, satisfacción, 
pesadumbre, placer. Artigas solía emplearla también; y precisa- 
mente lo hizo, dos veces, aludiendo a la derrota de India Muerta: 
“Quedo enterado de la desgracia de Don Frutos. Como ha de 
ser”, o asimismo. “Hoy he recibido oficio de Torgués incluyén- 
dome una de Don Frutos en la que le anuncia la desgracia del 
25. Como ha de ser, es preciso trabajar y recuperar la gloria, el 
honor, la dignidad (14). Prescindiendo de otros ejemplos, por lo 
curioso y referirse al vencido de India Muerta, ofrecemos el si- 
guiente. El general Tomás Iriarte cuenta en sus “Memorias” ha- 
ber presenciado durante la campaña culminada en Cagancha, 
una incidencia entre aquel jefe y dos soldados de su ejército 
que habían desertado en las proximidades del enemigo, a los 
que mandó fusilar. Como uno de ellos protestara, impregnado 
de angustia, le respondió: “Como ha de ser hermanito vaya no 
más es por la patria, encomiéndese a Dios que van a morir”, 
sin haber valido los empeños de dos amigos presentes. Agrega 
Iriarte que a él le dio explicaciones: “yo soy un hombre pú- 
blico, y. por más que mi corazón repugne estos actos, no hay 
remedio, es necesario que me violente; a los momentos en que 


(14) Oficios a Barreiro del 30 de noviembre y 17 de diciembre del 16 En Gregorid 
F. Rodríguez, tomo il, págs. 596 y 597. ` 
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nos encontramos, tal vez próximos a una acción general, todo 
debe ser fuerte”. Y termina su narración expresando que había 
oído decir que Artigas usaba las mismas expresiones (15). 


La resolución fatal, por otra parte, tenía el respaldo de la 
Ordenanza española de 1768, en vigencia, que más adelante re- 
da el viejo Código Militar nuestro, en sus artículos 949 y 

Inesperadamente había recibido el joven Comisario de Gue- 
rra, una fresca, perfumada misiva; y de ahí la posdata: “Cáigase 
muerto, me escribió Panchita”. Imaginamos una bella montevi- 
deana, que al partir Hidalgo tras de la “muerte a la gloria” —la 
alternativa andaba jugando en su mente—, se quedó aguardando 
el regreso, colmada de resentimientos, pero con penas de amor 
y congojas de ausencias. Mas, también podemos imaginarla, te- 
niendo en las manos temblorosas de ansiedad, las ternuras de 
un cielito o el regalo de letras galantes, nutridas de explicacio- 
nes o excusas y venidos de algún “campamento en marcha” ha- 
cia el revuelto herbor fronterizo. Desde luego, debemos pensar, 
ya no continuó enfurruñada la quisquillosa Panchita. Don Fru- 
tos, cómo no, fue natural confidente, tal vez consultor del pa- 
sajero conflicto sentimental, porque en fatigas del amor era tan 
listo y hábil como para conducir guerrilleros o manejar a los 
hombres. 


La comunicación siguiente, sin fecha, verosímilmente tuvo 
salida a fines de agosto y está escrita con la linda letra de Hi- 
dalgo. 

/ 


“55. 1816. Amigo Muñis: 


Mucho conviene que apresure V. sus marchas para Castillo, adelantando una 
partida que le avise de cualquier novedad. Orejlano está en Garzón; ya le escribo 
para que se incorpore con V. y le informe de las estancias que tienen caballos; 
sea V. muy rigurosos en hacerlos retirar, y procure tener bastantes, pues esa es 
nuestra arma favorita; de día puede descansar la tropa, pero de nocha que cele 
todo el mundo; esos milicianos que no dejen de manejar el fusil en las paradas 
que tengan; comuníquese cuanto ocurra, y espere muy pronto a su amigo y paisano, 


Frutoso Rivera 
Expresiones de Hidalgo”. 


Fluye la intensa preocupación del comando por el llamad« 
“arreglo” de las tropas recientemente alistadas, y aparece rei- 
terada una vez más la necesidad de mantenerse totalmente aler- 
ta en las noches. . : 


Se debe entender que el “arma favorita” no era en aquel'a 


(15) Obra citada, tomo V, págs. 445 y 446, 


EZ AE = 


emergencia difícil la caballería, puesto que en la organización 
impuesta al ejército se dio franca preferencia a la infantería, 
tal como lo hizo constar de Cáceres y como surge con evidencia 
en la proclama lanzada en Maldoñado el 18 de agosto: “2a. Di- 
visión de infantería”. Los caballos, por cuya remonta y cuidado 
se insistió tanto en esta correspondencia, son sólo elementos fu- 
voritos del desplazamiento de una y otra arma. 


Hidalgo pone, quizá por su cuenta, efectos para el camarada 
capitán, cuyo apellido esta vez escribió Muñis. 

El oficial Orellano, que estaba en Garzón, debió ser el te- 
niente Gregorio Orellano, de la la. Compañía del “Regimiento 
de Dragones de la Libertad”, cuyo capitán había sido Cipriano 
Martínez, en aquellos días unido traidoramente al enemigo. 


_.. Rivera no tenía aún novedades sobre el episodio de Cas- 
tillos cuando le hizo escribir a Hidalgo el oficio que veremos, 
pese a estar datado dos días después del suceso. 


/ 


*37_ Setiembre 7 
Mi querido Munis: 


Acaban de entrar los prisioneros que el bravo capitán Moreyra remite en 
señal de victoria y como un pública testimonio de su valor y sus desvelos. Hoy 
mismo sale Olivera con tropa y yo voy también a ponerme más inmediato para 
que sean más efectivas nuestras medidas. 


Ocupe V. precisamente la boca de la Angostura, vigilando mucho por la ca- 
ñada grande: ellos deben marchar pronto, pero si reciben otro golpe nos darán 
Jugar para robustecernos y privar que avancen una línea. Van las municiones, y 
muy breve enviaré las armas, remitiendo ahora el sable para Chalar. 


Salude V, en mi nombre a todos mis amigos y a Dios 
Suyo en todo tiempo 
Frutoso Rivera”. 


Muniz ya no podía seguramente ocupar la entrada de la An- 
gostura, porque las avanzadas enemigas había penetrado hasta 
Castillos. Salvo que las partidas portuguesas, por su derrota, 
hubieran retrocedido a guarecerse en la espesura de los palma- 
res. La cañada Grande, está al norte, y debe vigilarse también. 


Los prisioneros mandados al campamento de Marmarajá 
eran indudablemente los tomados en el “encuentrillo” de que 
Rivera en otra nota había hecho mención. Hasta ahora, que se- 
pamos, nadie refirió el pequeño combate anterior al de Castillos. 

En el despacho del 3 de setiembre se avisa que Leonardo 
Olivera partiría el 4 a reforzar a Muniz con cincuenta hombres: 
pero sucedió conforme al oficio del 7, que la salida sufrió un 
retardo de tres días, y por tanto el expedicionario no arribó a 
tiempo para luchar en la recia escaramuza del 5. ` 
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El oficial para quien el jefe remite un sable era el alférez 
Juan José Chalar, de la “Compañía de Cívicos de Infantería de 
Maldonado” de que fue capitán José Cantera, quien por enfer- 
mo y otros motivos, no parece que hubiéra intervenido en la 
contienda, cuerpo aquél que por tanto comandaba el teniente 
Miguel Aparicio. ; 

Ese capitán victorioso, cuya bravura y desvelos resalta Ri- 
vera, debe ser sin duda Eusebio Moreira, que el año 15 estuve 
acantonado en Rocha con un piquete de los “Dragones Orienta- 
.les”, de quien se quejaron con dureza las autoridades civiles de 
aquella población y de Maldonado ante el Cabildo Gobernador, 
incriminándole abusos de funciones y conducta irregular. El 
ayuntamiento dispuso que el oficial con su tropa se trasladara 
al campo de Torgués, de quien dependía, pero no tuvo acata- 
miento la orden y hasta Artigas mismo intervino en el conflicto. 
Se dijo por uno de los Alcaldes reclamantes que el infractor se 
llamaba en verdad Eusebio Gómez, llevando el apelativo Mo- 
reira como apodo. Arbitrario en el mando, pero capaz y cora- 
judo en la pelea (16). 


VI 


Poseemos además algunas fotografías de las cubiertas de 
los instrumentos Comentados. Dos de éllas, escritas por Hi- 
dalgo. Una dice así: ; 


“MUERTE o GLORIA 


Al ciudadano Julián Muniz Capitán de la fuerza volante, 


Del Jefe de dicha fuerza, 
Donde se hallo”. 


-En la otra aparece escrita la misma invocación: 


“MUERTE o GLORIA 


Al ciudadano Julián Muniz Capitán de la fuerza observación en comisión. 
Del Jefe de la misma fuerza en marcha 


Donde se halle”, 


Corresponden a los dos oficios dirigidos a Muniz, antes” 
transcriptos. Una tercer cubierta, con distinta letra, luce esta je- 
yenda, probablemente sugerida por Hidalgo. 


(16) Hemos tomado esta información y muchas noticias ofrecidas acerca de milicias 
y personajes de San Carlos, Maldonado y Rocha, del Archivo General de la Nación, 
especialmente de los documentos contenidos en los Libros 404, 405, 406, 407, 
408, 241, 290, 179, 224, 603, 290, 489, 490 y otros. 
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“LIBERTAD 


Al capitán de infantería y comandante de operaciones ciudadano Julián Muniz 


Del Jefe 
Donde se halle”. 


De atrás y desde más alto venía la inspiración hacia el sa- 
crificio por las libertades del suelo nativo. El contagio en. las 
almas lo había impregnado la voz redentora del caudillo Artigas. 
El introdujo la tónica, fuerte, animosa, encendida, con su pa- 
labra y sus actos. 

Entre muchos trasuntos de su pensamiento, de su senti- 
miento heróico y combativo, tomamos el que más se ciña a los 
días de la invasión portuguesa. “Es preciso que todos se pene- 
tren del esfuerzo que debemos hacer y que todo sacrificio es 
corto para conseguir nuestra libertad. Por lo mismo, nuestro 
propósito debe ser o morir con gloria o acabar con los tiranos”, 
decía al Cabildo Gobernador el 29 de junio. Muerte o gloria, sín- 
tesis interpretativa de Hidalgo, que se encuentra también en 
sus “cielos”. 

Y es el mismo Rivera que se convierte en exacta interpre- 
tador del jefe de los Orientales cuando exhorta a la ciudadanía 
de Maldonado, en la proclama de agosto, a rendir sacrificios 
supremos como los de olvidar las fortunas, las familias, y ofre- 
cer la vida en la defensa de la patria agredida. 


VII 


Porque la correspondencia en examen omite con frecuencia 
la indicación de los lugares y fechas de su despacho; puesto que, 
por otra parte, su texto es breve y estricto, como cabe a comu- 
nicaciones de índole militar expedidas frente al enemigo, no 
resulta factible formular un proceso pormenorizado y de exac- 
titud cronológica de los sucesos. Su ordenamiento, preciso y 
amplio, podrá sin embargo intentarse exitosamente con la uti- 
lización de más fuentes históricas, tales como las que se en- 
cuentran en nuestros Archivos —muy escasas por cierto— las 
que sean aprovechables por su imparcialidad de los tratadistas 
portugueses y brasileños, y aquellas que se guardan en los Ar- 
chivos del Brasil y Portugal, que han de ser muy valiosas. Esen- 
cialmente si consistieran en papeles de procedencia nuestra, 
tomados en la guerra. 

Pero nosotros no podemos encaminar la realización de las 
indispensables pesquisas con aquellos objetivos, que otros lo ha- 
rán a su tiempo, y debemos por tanto concentrar el empeño del 
momento a ofrecer estas copias como mera contribución y avan- 
zada de futuras investigaciones, ` 
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No obstante, en presencia de este aporte documental y de 
ia compulsa de otras probanzas históricas a la mano, adelan- 
tamos elementos aclaratorios y formulamos además reflexiones 
e interrogantes. . 


1. — Se observa que el patronímico del capitán de van- 
guardia lo escribieron de diversas maneras: Muñiz, Muniz, Mu- 
Tis, Munis. En los mensajes de su propia letra, Rivera emplea 
Muñiz o Muniz. Hidalgo cambia erroneamente la z por la s y 
escribe Muñis o Munis, en tanto que otros secretarios del jete 
usan siempre la grafía Muniz. ' 


Habitualmente, nuestros historiadores, Bauzá y Acevedo, 
por ejemplo, escribieron Muniz; por su parte, Flavio A. Garcia 
y otros, Muñiz. Pero lo cierto es que el vencedor de Castillos 
firmaba clara y constantemente Muñiz, tal como se ve en las 
Listas de Revista de la 2a. División, de los años 1815 y 16, y en 
el testimonio del manifiesto de Maldonado. En Rocha hubieron 
muy antiguamente unos Muñiz; pero allá mismo y más ade- 
lante, quizá descendientes de aquellos, otros, Muniz: Teodoro, 
Santiago, Antonio y Eugenio, vecinos de Aiguá, que en la revo- 
lución del año 25 contribuyeron con haciendas para el ejército 
(17). Sin poder demostrar la rigurosa autenticidad del dato, 
'“abrigamos la convicción de que alguno de aquellos patriotas 
fuera ascendiente no muy lejano, de los caudillos Angel y Jus- 
tino Muniz. 


2. — Excepción hecha de la nota de Hidalgo para Rivera 
la demás correspondencia está dirigida al capitán de vanguardia 
y sólo abarca un lapso aproximado de quince días. y 


El intercambio de oficios entre el Jefe y Muniz se hizo ex: 
ese período con extraordinaria frecuencia y cesa al parecer el 
7 de setiembre. Pero todo induce a creer que a continuación y 
hasta después de la refriega de Chafalote. —fines de octubre— 
cuando las fuerzas se juntaron para el enfrentamiento de India 
Muerta, los despachos siguieron cambiándose con igual asidui- 
dad durante un mes y medio, por lo menos. Pero no los tenemos. 


Cabe entonces inferir que estos documentos se tomaron por 
los portugueses ño más allá de la primera quincena de setiem- 
bre, en ocasión de un descuido de quien los conducía o de una 
sorpresa infortunada para Muniz, anterior a Chafalote. Mas no 
comprendemos cómo se incautaron asimismo del oficio de Hi- 
dalgo para Rivera, que debió mantenérse en el archivo. de aquel 
a quien fue destinado. Diremos de paso, aunque sea paradojal, 
que deploramos que todo el archivo' de Rivera —ahora perdi- 
“do— no hubiera llegado también a mano de los portugueses; por- 


(17) “Correspondencia Militar”, Tomo l, pág. 72. 
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que así dispondríamos hoy de un valioso acervo sobre los pre- 
liminares en India Muerta. ¿Dónde estará guardado, si “existe, 
ese material nutrido de oficios de Artigas y Barreiro y de Muniz 
y los demás capitanes para su jefe? É 


3. — El encuentro victorioso de Andrés Latorre en las pun- 
tas del Cuareim, de que Rivera tuvo noticia por la carta del 
general, recibida en la noche del 20 de agosto, debió desarro- 
llarse pocos días, una semana acaso, antes de expedirse el anun- 
cio, porque la correspondencia era activísima y los chasques 
corrían, : 

La acción triunfal de Latorre, que al decir de Bauzá actuaba 
entonces con el título de mayor general, no citada hasta hoy, 
fue indudablemente una de las de mayor trascendencia que so- 
bre las patrullas adelantadas de los portugueses ejecutaron los 
destacamentos artiguistas. La información acerca de aquel “gran 
choque” es totalmente novedosa, puesto que nadie, que sepa- 
mos, la ha mencionado. Ni siquiera el capitán portugués Diego 
Arouche de Moraes Lara, que tan minuciosamente historió, a su 
manera, aquel período inicial de la guerra lusitano-oriental, eu 
su “Memoria de la Campaña de 1816”. Se extraña tal omisión 
del cronista, si tenemos presente que en las primeras páginas de 
su trabajo, asegura que el enemigo “hacía toda clase de hosti- 
lidades” antes de comenzar la efectividad de la contienda bé- 
lica. Vanidoso, quizá no quiso contar las derrotas. 


Si bien, ciertamente ese improvisado relator, por el influjo 
“de su imaginación y los pecados de parcialidad, cometió gran- 
«des errores y exageraciones, en el caso, asentó verdades, puesto 
que es el mismo Artigas quien las convalida. En los despachos 
para Barreiro, de 2 y-8 de setiembre, hace claras referencias a 
las escaramuzas previas, y en el último agrega ‚que los portu- 
gueses se ven “atacados por todas partes -sin “poder eludir los 
peligros por tener poca fuerza en Sánta María” (18). 


Pero él mismo asegura —y de ello hace capítulo aparte— 
que la guerra se iniciá en setiembre, y los historiadores lo con- 
firman. Hecho que Rivera corrobora en su despacho del 3 de 
aquel mes, cuando dice haber recibido la orden superior, de 
fecha 22 de agosto, de que dentro de quince días deberá “empe- 
zarse a hostilizar al enemigo en toda la frontera”, 

Un encuentro preliminar, aislado, en la primera quincena 
de agosto, que debe apuntarse en el haber del intrépido patriota 
Latorre, tan perseguido por las derrotas. Esta vez para él un 
triunfo, más gravoso para el enemigo invasor, que el de Muniz 
en Castillos. “Estocada, por cornada”. > 


~ 


(18) Gregorio G. Rodríguez, obra citada, Tomo Il, pág. 593. ` 
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4. — Merecen toda alabanza la visión y el acierto, digno de 
un gran general, con que Artigas supo conducir a tanta distancia 
de su centro de operaciones, los movimientos de la división de 
su extrema derecha. La abundantísima correspondencia dirigida 
en aquellos meses memorables de la iniciación de la guerra, con 
el Cabildo Gobernador y el Delegado Barreiro, patentizan su in- 
tensa preocupación por la empresa encomendada a Rivera y la 
clarividencia militar que engendraban las órdenes dictadas, tan- 
to para aquél como para el Cabildo, el Delegado y los Coman- 
dantes de Milicias. Dispone el envío de armas y municiones a 
Maldonado y otros destinos; manda confeccionar uniformes, ha- 
cer balas, organizar por todas partes las fuerzas ciudadanas y 
usarse los objetivos esenciales de la lucha, recalcando insisten- 
temente el de Santa Teresa. Y con una crudeza tenaz, casi dia- 
ría, apura a Rivera, señala sus marchas, lo apremia sin tregua; 
lo apremia, y lo urge sin pausa hacia las metas finales, cono- 
ciendo o imaginando sus pasos. Como vimos, don Frutos hace 
lo mismo con Muniz, lo urge, lo insta todos los días, conse- 
cuente con las necesidades del momento y las claras consignas 
de su general. 


Sin embargo, no era posible obrar con toda la celeridad 
impuesta por aquél y las conveniencias de orden castrense; pues- 
to que carecía de suficiente caudal de soldados y se requería su 
preparación previa: disciplinarlos y armarlos. o 

El 14 de julio Artigas comunica: al Cabildo que ya ha man- 
dado salir a Rivera; y en la misma fecha le dice a Barreiro que 
en esa semana saldrá toda la gente que debe operar en la línea, 
añadiendo en cuanto al jefe: “y Dn. Frutos, a quien apuro con 
esta fecha para que «ele a su destino, apure las providencias 
y espere allí mi segunda orden, ocupándose entre tanto en alis- 
tar gente y prepararlo todo”. El destino era Maldonado, en pri- 
mer término, a donde con anterioridad había mandado pertre- 
chos y dispuesto la organización de milicias de caballería e in- 
- fantería. El 27 le expresa al Delegado su sentimiento porque se 
hayan “retardado las carretas del Cerro Largo y Maldonado, cu- 
yos puntos debieran ser los primeros armados y quedar listos, 
como que son los primeros que deben operar”; y adjunta un 
despacho para “Dn. Frutos, con el fin de que todo lo active a la 
mayor brevedad”, 

Y bien, ¿cuándo partió aquél de Montevideo? Hallamos pro- 
banzas de que lo hizo con anterioridad al citado 14, puesto que 
llegó a Maldonado el 15 y desde que la distancia no permitía 
recorrerla en un solo día. Actuaba en aquella población, en ca- 
rácter de Ministro Subdelegado de Hacienda, Juan José Bian- 
qui, quien hizo el 31 del mismo julio un ajuste y pago de cuen- 
tas a la tropa de la “Compañía de la 2a. División Oriental, que 
han llegado a este destino el día 15 de la tarde, al mando del 
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Comandante de Armas ‘Dn. Fructoso Rivera” (19). En el punto 
se mantuvo hasta después de expedir la recordada proclama del 
18 de agosto, disponiendo allí.y en los lugares cercanos la pre- 
paración de' las fuerzas. Pero consta que además realizó otras 
diligencias, entre éllas, una que tenía relación con los vecinos 
desafectos al sistema. El Cabildo Gobernador ordenó al de Mal- 
donado que mandara apersonarse ante aquél, para interrogar- 
los, a unos cuantos sospechosos, con fecha 21 de julio. Eran los 
llamados “gallegos” antirrevolucionarios, que habían de clasifi- 
carse para seguir o no a “Purificación”. Pero Rivera, porque 
quizá el Ayuntamiento de Maldonado, como ocurría con el de 
Montevideo. se mostraba omiso a renuente, decidió terminar las 
condescendencias —eran dictados de Artigas— y. al efecto hizo lo 
que expresa la siguiente comunicación: “A pocos días de haber 
llegado a esta plaza el Sor. Jefe de observación Dn. Frutos Ri- 
vera, se. apersonó ante este Ayuntamiento a consultar las que 
debían adoptarse en las actuales circunstancias para la seguri- 
dad de estos Departamentos; y una de ellas ha sido la de re- 
mitir al Cuartel General aquellas personas conocidas por de- 
claradas enemigas del Sistema, a cuyo efecto se circularon las 
órdenes convenientes a los Alcaldes de los Pueblos del Depar- 
tamento y sin esperar los resultados de esa orden, exigió nue- 
vamente el citado jefe una lista de aquellas personas, la que le 
fue entregada, comprendiéndose en ella sus vecinos, los que ca- 
minaron para el Cuartel General el día 3 del presente Agosto”. 
La nota es del 6 y va dirigida al Cabildo Gobernador (20). 

5. — No pudimos precisar cuanto tiempo anduvo Bartolomé 
Hidalgo junto a Rivera. Con arreglo a un oficio de Artigas para 
el Cabildo, hasta el 1° de. agosto ejercía las funciones de Mi- 
nistro Interino de Hacienda. Sustituído, al parecer, por Pedro 
Elizondo, con autorización del Jefe de los Orientales, debió par- 
tir a principios de dicho mes para Maldonado; y ha de ser re- 
dactada por él la proclama del 18. El último oficio conocido. 
escrito por él, es del 7 de setiembre, pero ignoramos cuando 
volvió a Montevideo. Falcao Espalter nos dice que en los últi- 
mos meses del año cumplió diligencias de orden público en la 
capital. , 

No pudo encontrarse en la “batalla de India Muerta, que 
ocurrió el 19 de noviembre de aquel año,.porque en esos días 
viajó a Buenos Aires, comisionado por Barreiro, conjuntamente 
con Francisco Bauzá, integrando una diputación que fue a tra- 
tar con el Director Pueyrredón. De las lides castrenses se había 
alejado, pues, y andaba transitando por las vías diplomáticas. 


b 


(19) Archivo G. de la Nación, Fondo ex Archivo y Museo Histórico, Libro 405, folio 206. 
(20) : Archivó G. de la Nación, Fondo.ex “Archivo G. `y Museo Histórico, Libro-241.. 
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6. — El Alcalde de Rocha, tan mencionado en esta corres- 
pondencia, era el ciudadano Joaquín Pérez, vecino de aquella 
villa, de quien no hemos podido saber si en verdad mereció por 
su conducta el concepto peyorativo adjetivado por Hidalgo. 

El Cabildo Gobernador había decretado la subdivisión de 
la Provincia en varios Departamentos, con fecha 27 de enero de 
aquel año 1816, resolución aprobada por Artigas el 3 de febrero, 
la que puso a la ciudad de Maldonado como cabeza de la región 
que abarcaban aquélla y los pueblos de San Carlos, Minas, Ro- 
cha y Santa Teresa, Al iniciarse el año, 9 de enero, el Jefe de 
los Orientales, dictó un reglamento general concerniente a las 
elecciones de los magistrados menores de la judicatura. 

Y fue consecuencia de este ordenamiento jurídico que en 
Rocha se procedió a elegir el Alcalde que debía sustituir a quien 
ejerciera el puesto el año 15. En reunión realizada por los ve- 
cinos de la villa “y su jurisdicción”, conforme reza el acta. el 3 
de febrero, “día, de Nuestra Señora de la Candelaria”, eligieron 
a Pérez como Alcalde y además los correspondientes Jueces Pe- 
dáneos de la campaña. Y cumpliendo normas del reglamento 
citado, se acordó que todos, incluso ei Alcalde saliente, Francisco 
de los Santos, marcharan a Maldonado para estar allí el 8 al fin 
de llenar los requisitos previstos: juramentos ante el Cabildo, 
misa solemne, firmas de actas. ' 

Justo es decir respecto al Alcalde Joaquín Pérez, cuyas ac- 
titudes le parecieron equívocas a Hidalgo, que no desertó de la 
causa patriótica, como aquél supuso. Artigas había ordenado el 
enganche de esclavos para engrosar las filas combatientes, y Ri- 
vera, en su cumplimiento, mandó notas circulares a los Cabildos 
y Alcaldes de la zona disponiendo que éllos ejecutaran rápida- 
mente todas las diligencias necesarias. Al finalizar octubre, dos 
meses después del pesimista vaticinio de Hidalgo, el Alcalde Pé- 
rez, ponía a disposición los morenos: De la misma manera ha- 
bía procedido el Alcalde de San Carlos, Antonio Teodoro de 
Silva. Los oficios de Rivera y los de estos magistrados, ilustran 
acerca de las reglas de procedimiento tomadas en la resolución, 
por órdenes del general en jefe. A los portugueses “transéuntes” 
sólo correspondía dejarles un esclavo para su servicio; la mis- 
ma medida debía tomarse con todos aquellos vecinos “que hu- 
biesen sufrido el sitio dentro de la Plaza”. vale decir, los que no 
acompañaron en Montevideo el movimiento revolucionario; y 
en lo relativo a los vecinos criollos, el precepto era menos seve- 
ro, porque sólo se les tomaría, de tres esclavos, uno; de:cuatro, 
dos; de seis, tres; de ocho, cinco; de. diez, ‘seis, y. así sucesiva- 
mente. - 


Me > O: 


(21) Augusto I. Schulkin, Historia de Paysandú, Tomo Ill, págs. 15 y siguientes. ` 
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7. — El coronel Ramón de Cáceres hizo especial referencia 
en su relato de la acción de India Muerta del oficial de caba- 
llería Santiago Píriz, de la 5a. Compañía del cuerpo que ocupó 
la izquierda de la línea, comandado por el capitán Venancio Gu- 
tiérrez. Aparte de lo expresado por su biógrafo (21), agregamos 
unas líneas más sobre este militar de azarosa e interesante vida, 
cuyos. días terminaron a los noventa y siete años en su estancia 
de Paysandú el año 1869. : 

Era vecino muy acreditado de sy pueblo nativo, San Car- 
los, y luego de servir desde el año 12 en las columnas de la re- 
volución artiguista, por 1816 se había dedicado a trabajos de 
campo en la región carolina. Cuando arribó Rivera, proveyó de 
ganado a sus fuerzas y a la guardia nacional, en Maldonado. En 
setiembre sustituyó al Alcalde de San Carlos, Antonio T. de Sil- 
va, mientras el titular marchó al campo volante de Rivera a en- 
tregarle los morenos que había reclutado. Terminada la efímera 
alcaldía, partió a sentar plaza, con su grado de teniente. en el 
ejército patriota, del que no se apartó sino después de vencido. 

Anduvo entonces junto a Rivera y cuando este formó el año 
20 el “Regimiento de Caballería de la Provincia”, militó en sus 
escuadrones destacados en el arroyo Clara. En noviembre de 
1821, días en que se estaba formando el pueblo del Durazno, pi- 
dió licencia del novel cuerpo de Dragones de la Unión, conjun- 
tamente con los capitanes de aquella unidad, Cayetano Píriz, su 
pariente, Pedro Amigo, Sais y otros. Schulkin dice que su se- 
gundo matrimonio se efectuó en Paysandú en 1854, pero lo cier- 
to es que este era el tercero, porque después de enviudar de la 
carolina Isabel Herrero, contrajo segundas nupcias con la ve- 
cina de San Juan Bautista, Ciriaca Barrabán, hija de Ceferino 
y Tomasa Sánchez. Con ella se estableció en el Durazno en los 
días de la guerra del 25 y allí vivió unos diez años, alternando 
su hogar en la casa de la villa y en la del campo de Caballero, 
propiedad de su esposa. Se sucedieron graves desavenencias en- 
tre los cónyuges, hasta que aquella se trasladó a Montevideo 
para impetrar de las autoridades eclesiásticas la disolución dcl 
matrimonio, que luego de muchas incidencias enojosas no fue 
acordada. En julio de 1835, el Jefe Político del Durazno, Juan 
Bernardino Arrúa, comunicó al Ministro de Gobierno que el “ex 
Comisario Dn. Santiago Píriz desapareció del Departamento sin 
dejar el menor aviso, abandonando las comisiones que.le esta- 
ban confiadas y dejando con este paso un ejemplo poco digno 
del carácter que entonces revestía”. Sigue diciendo que según 
sus informes se había ido a Cerro Largo, pero que pronto cono- 
cería su destino como resultado de las indagaciones ya adelan- 
tadas. El ministerio lo citaba para comparecer en la litis sobre 
el divorcio, en cuyosautos apareció cuatro meses después, mien- 
tras su esposa, en Montevideo, se hallaba bajo depósito en la 
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casa familiar del coronel Pedro Delgado y Melilla, compañero 
y amigo del capitán fugado. . E . 

Su nombre completo era el de Santiago Rafael Píriz, y de 
este matrimonio finalmente frustrado, tuvo varios hijos, de los 
cuales sólo quedaban dos cuando su señora otorgó testamentu 
en el Durazno el 12 de julio de 1852: Rafaela, esposa de Bartolo 
Laguna, y Nicomedes, de Lizardo Calleros, damas de ¿acreditada 
estimación social en la villa, como lo fueron sus maridos. La 
testadora falleció tres días después del otorgamiento. Instituyó 
primer albacea al íntimo amigo. de su familia y antiguo vecino 
de la villa, teniente Juan Felipe Rivera, hijo de Félix Rivera, el 
malogrado hermano de don Frutos, y en segundo término a su 
yerno Laguna. ; 


8. — Al flanco de la extrema derecha en India Muerta, es- 
taba una fuerza de caballería como la colocada a la izquierda, 
que comandaba el. capitán Ramón Mansilla, oficial repetida- 
mente nombrado en los documentos que examinamos. . 

Era natural del pago de Carreta Quemada, hijo de dos ar- 
gentinos, Justo Mansilla y Feliciana Fernández, nacido el +1? de 
setiembre de 1784 y bautizado treinta días después por Fray Ma- 
riano Chambo, en la iglesia de San José. Contrajo primeras nup- 
cias en Guadalupe con Petrona Gómez, vecina del arroyo de la 
Virgen, el 27 de febrero de 1805. Con élla y tres hijos aparece 
en la relación de las familias que siguiendo a Artigas emigraron 
al Ayuí. Desde el principio de la revolución oriental se alistó 
como soldado. f 

Ya era capitán en 1815 y comandaba entonces la 4a. Com- 
pañía de la División Rivera, Rebió actuar con este jefe en los 
dos sitios y en la contienda contra los porteños, hasta combatir 
en el Guayabo. Desde joven seguramente, hizo buena amistad 
con los Rivera, vinculación. originada en .razones de vecindad, 
puesto que la estancia de aquellos y su hogar en Carreta Que- 
mada, como el de su esposo, se hallaban cercanos. 

«Por más de diez años prestó sus servicios castrenses a las 
'órdenes de Rivera; a partir del año 15, y tal vez mucho antes, 
hasta 1825. En la guerra de Artigas, constantemente anduvo alis- 
tado en la división de aquél, encontrándose después de India 
-Muerta, entre otras acciones, en paso del Cuello, Guaviyú, Cha- 
picuy, Queguay Chico, retirada del Rabón, Sánchez y Arroyo 
Grande. Del año 20 a octubre del 21 operó siempre como ca- 
-pitán en el Regimiento de Caballería de la Provincia, destacado 
en el campamento de Clara. Y desde octubre del último año, fe- 
cha en que formó en el Regimiento de Dragones de la Unión, 
permaneció en ese cuerpo, hasta su muerte en 1825.. 

'Asistió a la fundación del Durazno y allí vivió sus últimos 
años. Comandaba la segunda compañía de la unidad, en la 
que actuaba como teniente, al principio; el, acompañante, de 
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los 33 orientales, Basilio Araújo. A lo- largo de esos años 
tuvo de “Capitanes compañeros.a Julián Laguna, Bonifacio 
Isás, Cayetano Rodríguez, Servando Gómez, Manuel Lavalleja, 
Joaquín Varela, Andrés Alvarado, Toribio López, Bernabé Ri- 
vera, Cayetano Píriz, Leonardo Olivera, Cesáreo Montenegro, 
Carlos Vargas, Francisco Herrera, Estanislao Durán, Pedro Ami- 
go, Gregorio Salado, Bernabé Sáenz, todos veteranos de la Pa- 
tria Vieja. AA dd da f 
. El primero de octubre de 1823, en. Guadalupe, el sacerdote 
Tomás Javier de Gomensoro, lo casó en segundas nupcias con 
Agapita Videla, que entonces vivía en la villa. Fueron testigos 
del acto Eusebia Videla y el oficial de Dragones Servando Gó- 
mez, y los contrayentes fijaron su hogar en el Durazno. La ex- 
tensa familia de los Videla tuvo en esta población y en su cam- 
paña, larga actuación y destaque social. A 

i En ocasión de incorporarse en el Monzón al general Lava- 
lleja, Rivera dictó diversas órdenes para promover el levanta- 
miento de los oficiales y tropa de su regimiento, que'Mansilla 
cumplió con exactitud y brillo. 

El regimiento que se puso bajo el comando del coronel La- 
torre en setiembre de aquel año augural, hasta entonces lo ha- 
bía mandado Rivera. El mayor Mansilla partió con aquel a com- 
batir al enemigo y fue muerto en el combate del. 4 de setiem- 
bre, conocido por retirada del Aguila. 

- — Su viuda, que años después volvió a casarse, y los hijos, se 
afincaron definitivamente en el Durazno. La temprana inmola- 
ción de aquel jefe, capacitado y bravo, muy lamentado en la 
época, significó una baja considerable para el ejército en plena 
acción combativa, 

VII 
' No debemos dar fin a estas anotaciones sin efectuar el es- 
tudio de algunas censuras hechas a Rivera por la ‘conducción de 
la empresa, a nuestro entender injustificadas, que dimanaron de 
errores de apreciación o de carencia de medios probatorios. 
El historiador Bauzá critica duramente y con razón la de- 
fección del capitán Cipriano Martínez con motivo de la toma 
de Santa Teresa, cuya guarnición, dice no pasaba de veinte hom- 
bres. “a pesar de las órdenes trasmitidas por Artigas a Rivera. 
de que la reforzase debidamente”. Párrafo adelante, añade que 
el Comandante de Armas había abandonado la -fortaleza al aca- 
soen un momento decisivo (22). 


_ _ 


(22) Francisco Bauzá, Obra citada, tomo Jil, pág. 612. 


-= 229 = 


No recordó el talentoso escritor que él mismo había histo- 
riado antes el fortalecimiento que importó para la guarnición 
de Martínez la presencia æ tiempo en el punto de las fuerzas 
dirigidas por el comandante de Maldonado Angel Francisco Nú- 
ñez, caído también prisionero con:sus milicias. Todos quienes 
tratan el caso convienen en el número de las plazas a órdenes 
de Martínez,` pero asimismo coinciden en constatar que Núñez 
engrosó el destacamento. a 

Santa Teresa fue rendida en la primera quincena de agosto 
por la superioridad de los atacantes. Recordemos que en la pro- 
clama del 18 Rivera anuncia el desdichado episodio, mientras 
que el capitán Muniz se acercaba a la parte de la Angostura. Si 
bien, cabe objetar que el apuntalamiento enviado con Núñez no 
bastó a contener al enemigo, no puede desconocerse que Rivera 
hizo lo que pudo en esos momentos, porque no disponía de 
otros medios adecuados. Vimos que aún en setiembre andaba 
reclutando milicias, armándolas y resolviendo su preparación 
militar. Sabemos, por lo demás que dos meses más tarde, en 
India Muerta, no pudo entrar en pelea con tropas medianamente 
aguerridas, porque en poco tiempo era imposible disciplinarlas 
e instruírlas. Los combatientes en su mayoría, fueron necesaria- 
mente bisoños. Lo declara hasta de Cáceres, acerbo juzgador del 
desarrollo del combate. 

Prescindiendo de estas reflexiones, pero a mayor abunda- 
miento, resulta obvio que no hubo tal abandono culpable de la 
fortaleza, si tomamos en consideración lo que expresó Artigas 
al Cabildo Gobernador el día 9 de agosto, esto es, con anterio- 
ridad a la caída de aquella. Alude a una comunicación del Ayun- 
tamiento, de fecha 3, y dice: “Por ella y el nuevo parte de Santa 
Teresa, se trasluce que con fundamento hemos adelantado nues- 
tras providencias y que su adelantamiento debe producir resul- 
tados favorables en la presente lid”: Se alude a otro despacho 
dirigido al general en jefe, no por Rivera que estaba en Mal- 
donado, sino directamente por Núñez o Martínez. Se había pro- 
gresado en tomar medidas precautorias en el orden militar y 
su conocimiento generaba en el mando más alto, aprobación y 
esperanza. Para Artigas, pues, la fortaleza no estaba indefensa, 
abandonada a su suerte (23), 

De cualquier manera, sin artillería, sin recursos, sin fuer- 
zas abundantes y bien pertrechadas, ¿cómo defenderla con éxi- 
to, cómo resistir siquiera unos días en élla frente al poderoso 
adversario? 


Pero las observaciones más precisas y de mayor entidad en 


(23) Todos los' despachos citados, de Artigas al Cabildo, se publicaron por el Archivo 
G. de la Nación. Los tomamos de la segunda edición, -año 1947. ` 
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la consideración general sobre el tema; las hizo el militar -ya 
desaparecido, capitán Artigas Ferreiro, en un trabajo presenta- 
do como alumnos del Curso de Estado Mayor, que publicó la 
“Revista Militar y Naval” (24). Es el estudio más documentado 
y prolijo que conocemos sobre India Muerta y a él nos referi- 
remos seguidamente, para comentar en especial, en lo que ca- 
lifica como desobediencia de Rivera, porque en el aspecto téc- 
nico-militar que abarca, naturalmente no nos corresponde ex- 
pedirnos. 

Sostiene que al dar la batalla, el Comandante de Armas 
desconoció las órdenes y directivas emanadas del general en 
jefe, las que únicamente autorizaban la observación y vigilancia 
del enemigo, en tanto se intentaría por el norte penetrar pro- 
fundamente el territorio de Río Grande con miras de cortar, 
aislar y hacer retroceder a Lecor, sin necesidad de enfrentar 
francamente su ejército. Aparte de estas consideraciones de ca- 
rácter estratégico, objeta y reprueba la dirección de la batalla, 
en su aspecto táctico. 

En lo concerniente al primero de los reparos, a fin de in- 
dicarlos con mayor exactitud, reproducimos literalmente su tex- 
to, para comentarlo después, 

Comienza diciendo que Rivera, a continuación del desastre 
de India Muerta, hostiliza con guerra de.recursos al invasor, 
“sigue en su marcha a Lecor y hasta Montevideo, cumple la mi- 
sión que no debió abandonar, por sobreestimar sus fuerzas, 
adelantándose de la consigna impuesta por Artigas y permitien- 
do en su derrota, una mejor y más cómoda acción del Barón de 
la Laguna”. Afirma luego que de la correspondencia cruzada 
entre Artigas y Rivera surge con claridad meridiana que “la 
misión que fuera confiada a este último, sen aba específica- 
mente dedicar sus fuerzas a vigilancia de la columna enemiga 
de Lecor, organización de la defensa de Maldonado y San Car- 
los, y retención de la progresión enemiga, mediante acciones de 
guerrillas”, agregando que Artigas “sólo pretendía, y éllo en be- 
neficio del resultado final de su concepción estratégica, dificui- 
tar su progresión, para, llegado el momento del triunfo, que 
esperaba, en el teatro de operaciones del norte, -obténer la reż 
tirada del invasor de la Angostura”. 

Prosigue luego sus observaciones afirmando: “Rivera no 

. procedió como correspondía a la misión recibida. Buscó, pre- 
paró y dio la batalla, que aunque dirigida contra una columna 
secundaria, cual era la vanguardia de Pintos de Araújo, signi- 
ficó un retroceso considerable en el cumplimiento de las opera- 
ciones patriotas”. Precisa, para ahondar la crítica, que el cum- 


(24) Revista citada. A.o XXIX, Nos. 326, 327 y 328, págs. 76 y siguientes. 
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plimiento' de su'comiétido “fue. olvidado. por completo por Ri- 


vera, pués sumisión en el conjunto era 'hostilizar y entretener : 
al enemigo, para facilitar la invasión.del norte”. ' 

~. Finalmente, opina que Rivėra`no quedaría absuelto de cul- 
pas hi aún cuando hubiese ganado èl encuentro, porque “ni los 
éxitos más absolutos justifican la desobediencia en las acciones 
de guérra”; y recuerda el caso de ün. general inglés, que victo- 
riosó eh un combate no autorizado, luego de condecorarlo en 
virtud del éxito, lo fusilaron por haber desobedecido. j 

= En síntesis: Rivera solamente fue a vigilar y observar al 
enemigo, a disciplinar milicianos, reunirlos, instruírlos. Y, si 
acaso, a promover guerrillas de contención pero nunca a pre- 
sentar batalla, porque Artigas abrigaba otras miras. 

Por nuestra parte, en cambio, decimos que el Comandante 
de Armas, ni buscó la batalla frontal ni desconoció, de ninguna 
manera, las órdenes superiores y lo vamos a demostrar. 

Había abandonado su campamento de Marmarajá y se es- 
tacionó en el Alférez para continuar el reclutamiento y la pre- 
paración de su improvisado ejército, cuya instrucción doctrina- 
ria, según Bauzá, estuvo a cargo del capitán Gregorio Pérez, en 
funciones de mayor general. La vanguardia de Lecor, encami- 
nada a San Carlos, Maldonado y Montevideo, debía seguir 
sus marchas hacia el oeste; pero efectuó una conversión a la 
derecha, rumbo al norte, dejando así la ruta natural de su des- 
tino, para ir.al encuentro de Rivera, que por entonces no se 
movía, aguardando probablemente la oportunidad de hacerlo 
después, con mayores ventajas para el enfrentamiento que in- 
dudablemente proyectara. Basta examinar un mapa de la zona 
para advertir que los hechos no pudieron producirse de otro 
modo. Pero además, lo confirma hasta la evidencia, la cono- 
cida “Memoria de los sucesos de armas”, atribuída a informa- 
ciones dadas por Rivera (25), donde se expresa que de la co- 
lumna de Lecor se desprendió "una menor bajo el comando de 
Pintos, “quien se dirigió al arroyo Alférez con el designio de 
sorprender o batir la división oriental”. Se dice también gue 
después de la batalla la fuerza portuguesa fue obligada a reple- 
garse a la columna principal que ya se hallaba en San Carlos 
(debió decir Don Carlos), a las inmediaciones de Rocha. Se rea- 
lizó, pues, el desprendimiento de la columna principal y la'con- 
versión al norte, “con el designio de sorprender o batir”. a los 
orientáles. Lo dicho. Este no buscó dar la batalla, y la dió por 
imperio del ataque enemigo. . l pe 
. Ferreiro reconoció en el capítulo V de su trabajo, que la 
escasez de información no daba suficiente basamento documen- 


e 


La y 


(25) Obra citada. “Boletín Histórico”, Nos. 104-105, págs: 238 y 257;'-" = 
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tal. Y fue así efectivamente, a pesar de haber realizado un es- 
fuerzo considerable y plausible. Entre las fuentes de que dis- 
puso, el autor no cita, naturalmente, la correspondencia ofre- 
cida por nosotros, ni la que Artigas mantuvo con el Delegado 
Barreiro, haciendo además escaso caudal de la tenida con el Ca- 
bildo Gobernador, fondo documental que ahora traemos a co- 
lación. 

Dicho ésto, vamos a articular el desarrollo de nuestros ar- 
gumentos, para hacerlo más cómodo y claro. 


1. — Proyectaba Artigas tomar las Misiones Orientales en 
acción combinada de Andresito, sobre el Ibicuy, y Berdún y So- 
telo en la línea del Cuareim; introducir por su parte una cuña 
hacia Santa María, y penetrar profundamente luego en el terri- 
torio de Río Grande que los brasileños llamaban Entre Ríos, 
rumbo a Río Pardo; pero sus miras quedaron frustradas por el 
poderío incontrastable de las masas pueraa: a cargo. primero, 
del general Curado, y del marqués de Alegrete después. 


El 20 de setiembre, Sotelo es obligado a repasar el río 
Uruguay; el 21, Abreu sorprende fuerzas que iban a engrosar las 
de Andresito; el 22, Gatell es derrotado en Santa Ana; durante 
los días iniciales de octubre, se sostiene en San Borja el coronel 
Andrés Artigas, que vencido también franquea hacia el poniente 
el Uruguay; el 19 de octubre se produce la derrota de José An- 
tonio Berdún en la batalla de Ibirocay; y el 27 del mismo, Ar- 
tigas en persona sufre el duro contraste de Corumbé. El 13 de 
-agosto toman Santa Teresa; el mariscal da Silveira, pasa el Ya- 

uarón y se afianza en Melo; y en octubre ya baja al sur, a ca- 

allo de la Cuchilla Grande; al finalizar ese mes, en Chafalote, 
vence Márques de Souza al capitán Muniz; y de inmediato ini- 
cia Lecor su avance indetenible por la Angostura. Entre tanto, 
las Misiones estaban totalmente en poder del enemigo, que ame- 
nazante, se situaba en las puntas del Cuareim, para internarse 
pronto en nuestra Provincia, como lo hizo. 

Cientos, miles, de muertos, heridos y prisioneros orientales 
habían caído a lo largo del frente, y la guerra se transformaba 
en meramente defensiva como secuela de tamaños infortunios. 

Muy débiles debieron ser entonces las esperanzas de Arti- 
gas, si todavía pudo alentarlas, apuntadas a la incursión victo- 
riosa allende el Ibicuy y el río Santa María. Sus planes habían 
sido cambiados, necesariamente, por gravitación de aquellos 
acontecimientos, El designio de separar y envolver por el norte 
al ejército de Lecor, estaba irremediablemente frustrado, en los 
días que aquél avanzaba por Rocha, 2 

Desde luego, si la idea estratégica inicial, de observar y vi- 
gilar en el sur, simplemente, pudo ser aceptable, ahora no tenía 
ningún objeto aprovechable. Y Rivera, frente aquel supuesto, 


e = 


que a nuestro juicio no pasa de tal, debió: arrojarse abierta- 
mente a la pelea. : 


2. — No pasa de una suposición, decimos, el argumento del 
capitán Ferreiro, si la situamos en setiembre, octubre y noviem- 
bre, porque durante los anteriores, sí, Torgués y Rivera, reci- 
bieron órdenes claras, ceñidas, de no combatir y mantenerse en 
observación; pero sólo entonces. Porque en muchos de los ofi- 
cios de Artigas se anuncia una “segunda orden”, tanto para uno 
como para otro jefe. Abstenerse de la guerra frontal, mientras 
preparaban, aumentaban e instruían las milicias; y abstenerse, 
quizá también aguardando el resultado de los acometimientos 
que se harían por los sectores del Norte. 


Terminado el invierno, acondicionados los pertrechos y 
puestas en orden las fuerzas, Artigas decidió que en setiembre se 
avanzara en todos los frentes. Avanzar, pero, naturalmente, pe- 
“leando. 


En lo que afecta a la misión de Rivera en esta ocasión con- 
viene recordar los términos de su oficio a Muniz, fechado el 3 
de setiembre: “No deje V. de escarmentar al enemigo que pro- 
voque su reconocido valor. Todo nos promete glorias; en toda 
la circunferencia de nuestra Provincia se empeña la guerra. El 
señor General me dice en sus comunicaciones recibidas hoy, que 
son del 22, que en término de quince días deberá hostilizar el 
enemigo en toda la frontera, en cuya virtud verá V. la necesidad 
que hay de obrar”. i 


Se empeña la guerra, en todos los frentes y en consecuen- 
cia ya se está hablando de glorias. Hay, pues, que actuar; pero 
no “con guerrillas”. porque esta limitación combativa a que alu- 
de el capitán Ferreiro, no aparece impuesta en ningún documen- 
to. La guerra, la guerra “abierta”, como había anunciado Ar- 


tigas al Cabildo, el 19 de julio, estaba declarada. 


La preparación, el “arreglo” de las milicias, la vigilancia del 
enemigo, eran requisitos previos, indispensables, “para el día 
que se de la orden de ataque”, había dicho el general en jefe el 
29 de junio. Y pues, la esperada segunda orden, la orden de ata- 
que, le fue dada a Rivera, precisamente en las “comunicaciones” 
del 22 de agosto. 


3. — En otro despacho para el Cabildo, del 1° de julio, le 
había dicho: “Por lo demás, pierda V.S. cuidado, que los Portugueses no marcharán 


-muy sin cuidado hacia ese punto, con la rapidez de nuestros movimientos. Mucha sangre 
debe derramarse antes de verificar su empresa”, 


El vaticinio era terminánte, la consigna de hierro: los por- 
tugueses, para llegar a Montevideo, sólo lo harían después de 
correr mucha sangre, si infelizmente pudieran hacerlo en sus 
marchas. $ i : 
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Mucha sangre, de los nuestros y de éllos, no podrá verterse 
al conjuro de inocentes vigilancias, de observaciones alejadas, 
sin bríos y emprendimientos. Con sólo “entretener” al enemigo 
—presunta misión encomendada a Rivera— no se hace la' gue- 
rra, ni se derrama mucha sangre, ni se alcanzan glorias. ' 


4. — Ramón de Cáceres relata en su “Memoria Póstuma” 
que estando acampado en el Alférez, “vino el parte de nuestras avanzadas 
de que una columna portuguesa como de mil hombres había entrado por Santa Teresa y 
se dirigía a nuestro campo, salimos a su encuentro, trasnochamos y amanecimos a su 
retaguardia”. Confirma lo dicho en el “Apéndice de la Memoria Pós- 
tuma” cuando dice que se supo que la columna de Sebastián Pin- 
tos de Araújo Correa, “se dirigía a atacarnos”. “En el acto montamas 
a caballo, infantería y caballería y salimos a encontrarlos, amaneciendo a retaguardia del 
enemigo, que había marchado esa noche como nosotros igualmente y a las ocho de la 
mañana volvimos sobre él y lo encontramos”. Recalcamos: el enemigo “se dirigía a ata- 
carnos”. 


Más de mil muertos nuestros yacían en las sierras y los bos- 
ques de la región norteña, pagando así su enaltecido heroísmo: 
derrota tras derrota, desolación sanbre y más sangre. Y el adver- 
sario atacaba, embestía furibundo, perseguía en la noche en- 
sombrecida de tragedia. 


Caso hipotético de carecer de órdenes, ¿qué podía hacer, 
honrada, patrióticamente, el Comandante de Armas en la situa- 
ción?. ¿Disparar, huir hasta meterse en los montes del Cebo- 
llatí, esconder su vergüenza detrás de algún bañado o de las 
sierras?. No. Eso no pudo caber a la hombradía de Fructuoso 
Rivera; éso, no sabía ni podía hacerlo ninguno de los coman- 
dantes artiguistas, como aquél, responsables y guapos: 


Existieron las órdenes de guerrear, ya lo vimos, y vamos a 
abundar en pruebas. 


5. — Los despachos de Artigas para el Delegado Barreiro 
explican, aclaran, confirman, todo lo que aquél había trasmi- 
an E Cabildo Gobernador a propósito de esta campaña béli- 
ca del sur, 


En oficio del 30 de junio, más explícito que el del día an- 
terior, dirigido al Ayuntamiento montevideano, repetidamente 


“citado por nosotros, señala la misión dada entonces a Rivera: 
“ocupar Maldonado con el doble objeto de poner en arreglo y actividad aquella Milicia 


«cubrir la entrada por Santa Teresa y estar allí a la observación de todo hasta ver por 
donde es preciso que se haga el esfuerzo, según le ofició”. Dice a continuación que le 
'ha escrito a todos los Comandantes de la frontera, y a todas partes, “a fin de que esten 
listos para la segunda orden”. 


, Todo era de carácter provisorio, por tanto. Estar listos, has- 
ta saber por donde hacerse el esfuerzo, vale decir, el acometi- 
miento. Esta era la primera etapa, la de organización, observa- 
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ción, que no puede confundirse con la segunda, tal como le ocu- 
rrió al señor Ferreiro. 

El 10 de julio envía otra comunicación a Barreiro, acompa- 
ñando una para Rivera. Insiste en su preocupación porque este 
jefe active sus trabajos y termine con lo que sigue, que revela 
todo su pensamiento, aludiendo directamente a aquél: “que 
todo se dirija a que se apresure, y lo tenga todo listo para el 
Vamos, que no debe tardar”. 

El “Vamos” significa, como en las carreras criollas, la or- 
den de partir; en el caso, de iniciar el impulso guerrero. No de- 
bía tardar, efectivamente, el vamos, porque ya demostramos que 
lo dio doce días después, el 22 de agosto, en despacho recibido 
por Rivera el 3 de setiembre. 

Renueva Artigas sus disposiciones el 14 de julio. Que el Co- 
mandante de Armas vuele a su destino, apure las providencias 
y espere allí su segunda orden ocupándose entre tanto en alistar 
gente y prepararlo todo. Estar pronto, en dos palabras, para el 
vamos. El 19 llega a manos de Barreiro otro oficio y en él repite 
Artigas lo que había hecho saber al Cabildo: “La guerra es. 
abierta”. f 

El 26 de agosto le dice: “es preciso que V. active toda providencia para 
proteger los movimientos de Dn. Frutos y de cualquier modo contener a ese enemigo por 
eso punto”. En notas anteriores había reiterado a Barreiro sus dis- 
posiciones de enviar más pertrechos y gente a Rivera. Ahora es- 
clarece, una vez más, porque el toque de marcha sobre el ad- 
versario está dado y el objetivo es: “contener de cualquier modo al enemigo”. 
De cualquier modo, incluso las batallas campales. 


Claro resulta, pues, que hay que combatir con toda la ener- 
gía posible, de cualquier modo; pero de ninguna manera ya, con 
entretenimientos y observaciones, 

Había caído Santa Teresa. El 2 de setiembre, todavía es 
más terminante, pues sabe que Rivera piensa enffentar decidi- 
damente a los invasores. “Dn. Frutos me dice que si puede em- 
peñará una acción contra cualquiera de las fuerzas de Maldo- 
nado y Santa Teresa, antes que se reúnan”. Parecía inminente 
un desembarco en Maldonado, pues a su frente habían fondeado 
nueve buques de guerra, novedad recién trasmitida por Rivera 
a Artigas. Aquel se proponía 'empeñar una acción, según las cir- 
cunstancias, en cualquiera de los dispositivos enemigos. En la 
eventualidad de bajar a tierra los de la escuadra, caería sobre 
Maldonado. 

En tal emergencia cabe otra interpretación acerca del des- 
plazamiento a Marmarajá; la de que Rivera quiso colocarse en 
un punto equidistante entre Santa Teresa y Maldonado, para 
‘obrar en consecuencia de lo que pudiera ocurir en cualquiera de 
“los focos de peligro. q EA . 


2 


: Bien. Se empezará una acción y Artigas se muestra de acuer- 
do. Tanto es así que hasta había previsto en un revés y por éso 
le sigue diciendo a Barreiro: “Si tenemos algún movimiento des- 
graciado, le digo a Dn. Frutos que se repliegue al centro de la 
campaña, hostilizándolos siempre por retaguardia”. No había 
llegado la hora de India Muerta: pero Artigas previó el evento 
y adelantó las órdenes, por si acaso. 


i Todas las semanas escribía a Barreiro. La comunicación del 
8 de setiemhre, demuestra su fuerte preocupación por los acon- 
tecimientos del sur. E insiste: “Es preciso auxiliar a Dn. Frutos y apurarlo 
hasta ver si restauramos Santa Teresa. En una palabra, es preciso ponerlo todo en acción 
y lograr toda ventaja”. Retomar la fortaleza, poner todo en acción, no 
se logra con vigilancias. Ni siquiera con guerrillas. 


El 29 de octubre ofrece noticias sobre la derrota en Ibiro- 
cay. El héroe no se desanima y está reorganizando sus fuerzas. 
Porque supone que el enemigo debe “cargar tanto por este lade 


como por ésos”, manda que Torgués y Rivera “apuren sus movimientos 
antes que éllos se rofuerzen más; y dispone que Lavalleja, que estaba en Colonia salga 


con su compañía a reunirse con Rivera”. 


A mayor abundamiento, el párrafo siguiente. demuestra, una 


vez más, que Rivera podía y debía presentar batalla, “Los enemigos 
nos han hecho muchos destrozos con su caballería, que siempre ha roto nuestras alas y 


las líneas de infantería por ser sencillas; escriba V. a Dn. Frutos que no experimente el 
mismo error. Que ponga buenos oficiales y gente en la caballería. y la infantería que 
no pelee en ala, sino que presente batalla bien reforzada” (26), 


No pueden haber probanzas más elocuentes, decisivas. de 
lo que sostenemos: no hubo desconocimiento de las órdenes del 
general en jefe y sí, ciertamente, obediencia. “Que presente batalla bien 
reforzada”, ha dicho. 


El autor de los comentarios sobre India Muerta no dispuso, 
repetimos, de estos elementos de convicción y de ahí surgen sus 
equivocaciones. 

Es seguro que tampoco de éllos dispuso el general Julián 
Más de Ayala, que en su libro “Rivera”, escribió estos conceptos : 
“Que cometió un grande y grave error, al comprometer sus fuer- 
zas en una acción de dudosas probabilidades de éxito; pero no 
cabe la menor duda de que creyó firmemente sacar mejor parti- 
do de la sorpresa, sorpresa relativa desde que las fuerzas portu- 
guesas se repusieron, rehicieron y tras dura lucha obtuvieron el 
triunfo y consiguieron este resultado porque eran tropas disci- 
plinadas, adiestradas y veteranas”. 


Rivera no comprometió sus fuerzas. como ya lo demostra- 


(26) Toda esta correspondencia está publicada por Gregorio F. Rodriguez, en su “His- 
toria de Alvear”, Tomo il, , 
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‘mos. Las del Imperio avanzaron inesperadamente, y obligaron 
a dar la batalla. El ejército oriental no debió huir del enemigo, 
porque las órdenes decían lo contrario y eran terminantes. En 
todos los frentes se había combatido en desventaja. Artigas mis- 
mo, dos veces lo hizo entonces y otras tantas sus tenientes del 


Norte. No existía ninguna posibilidad en el momento, cuando: 


Lecor se desplazaba hacia San Carlos y Maldonado, de preparar 


mejor el ejército patrio y agrandarlo. Lo primero, porque no lo: 


permitía, el tiempo; lo segundo, porque Torgués andaba aco- 
sado por Silveira, sin poder socorrer a Rivera. 


La guerra era desesperada, desigual; pero ni aquel ni nadie, 
por esas circunstancias penosas, debió rehuir el combate, pro- 
vocado evidentemente por la vanguardia portuguesa. No existió 
en esa coyuntura otra solución honorable que la de pelear. sin 
mirar en riesgos, ya previstos por Artigas. 


XIX 


Para terminar, apenas unas líneas a propósito de la acción.. 


pero sin participar en el enfoque técnico de la conducción de la 
misma, Pensamos que Rivera tuvo muy escasas probabilidades, 
o ninguna, de salir victorioso, por estas escuetas consideraciones. 


Los portugueses actuaron con tropas disciplinadas, foguea- 


das muchas de éllas en Europa contra ejércitos profesionales, 
que estaban por.otra parte, mejor armadas y municionadas. 


Ejercía el comando superior un veterano guerrero, mariscal de 
campo, con quien actuaba el brigadier Pizarro y otros jefes ds 


jerarquía, asimismo profesionales de prolongado ejercicio de las. 


armas. En concreto: mejores armas, más pertrechos, tantos o 
más soldados, más preparación en éstos y superior comando. 


Los orientales, contrariamente, sólo disponían de tropas mi- 
licianas, en su mayoría. De milicianos novatos, muchos con so- 
lamente dos o tres meses de instrucción, apurada y elemental. 
Sin que todavía hubieran adquirido convicciones firmes de su 
responsabilidad militar y patriótica, no obstante las exhorta- 
ciones, bandos y proclamas difundidos. Ramón de Cáceres 
aprecia así este aspecto de su personalidad anímica: “milicianos 
que deseaban volver al hogar de sus familias”. Carecían de la 
reciedumbre de un verdadero soldado. 


El capitán Ferreiro resume así su consideración sobre la 
calidad de las tropas artiguistas: “Estaban constituídas en su 
mayor número por elementos bisoños, de poca instrucción y de 
escasa O ninguna experiencia en el combate”. 


Eran habitantes de la región Este, donde no habían sufrido 
los rigores de la guerra, que ya duraba cinco años; las. milicias 
de allí no tenían la “endurance” necesaria .y fallaron. Dice de 


a 


& 


a 


Cáceres que Rivera, después de India Muerta, había invocado en 
su descargo el hecho de haber disparado los “Viboreros”, esto 
s los infantes. Artigas adujo asimismo su escasa responsabili- 
dad cuando refiriéndose a “la desgracia de Dn. Frutos”, le co- 
mentaba a Barreiro: “Los paysanos se manifiestan menos enérgicos que en otras 
circunstancias; es preciso obligarlos, y si no basta el convencimiento de su propio in- 
terés, será preciso obre el rigor”. Sabemos de la defección de muchos en 
aquellos días dramáticos; unos se fueron al seno de sus fami- 
lias; otros, deplorablemente, a las filas enemigas. No conocían 
la epopeya ni los principios que la engendraban; pero además, 
la mayor parte, eran hijos o nietos de portugueses, hablanban 
su idioma, amaban a sus mayores y sus tradiciones, Aportugue- 
sados casi todos, y por eso flojos ante los suyos. 


Poderosos fueron, pues, los factores sicológicos, que pesa- 
ron en el insuceso. 


Aparte de éllo, frente a la competencia de un mariscal de 
campo, uno o dos brigadieres, varios jefes, con historia larga 
en las guerras, se encontraba Rivera, con nada más de cinco 
años de actuación. No tenía estudio profesional, ni la vieja es- 
cuela de los cuarteles y campamentos, que poseía. por ejemplo, 
Artigas. Sólo contaba con su guapeza y la natural, brillante, ca- 
pacidad intuitiva para la guerra, que le dio naturaleza. A su 
lado, no tuvo un Jefe de Estado Mayor. Pero ni un jefe contó 
para su ayuda; porque los colaboradores más encumbrados no 
pasaban de capitanes. 


Cierto es que algunos eran de los llamados “de línea”, por- 
que habían pertenecido a regimientos, como Muniz, Mansilla, 
los Pérez Gomar, Claudio Caballero, que murió en la acción, y 
Moreira, pero que no habían adquirido aún las cualidades in- 
'dispensables para el desempeño de mandos superiores, o lo que 
es lo mismo, según la “Memoria de los sucesos de armas”, de 
“jefes que tuviesen el conocimiento de la guerra”. 


El desenlace adverso debió haberse impuesto como conse- 
cuencia del influjo poderoso de tantos factores de inferioridad. 
Pensamos por éllo que al no haber surgido en el momento una 
de esas genialidades que solía tener Rivera, como en el Rabón, 
como en el Rincón, la batalla estaba irremediablemente perdida. 


Los críticos añaden otra causa más de la derrota: la equi- 
vocada dirección del combate. Pero se respaldan esencialmente 
en la versión del coronel de Cáceres, no exenta de la tacha de 
parcialidad y la falta de ponderación, características, sino fre- 
cuentes, a veces bien marcadas en los relatos de este autor. Se 
apoyan casi exclusivamente en élla porque no existe otra, ema- 
nada de un testigo directo de los hechos, de los que actuaron 
en las filas patriotas; pero es indispensable tener presente y 
reservar juicios definitivos sobre la exactitud de sus dichos, que 
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por su desempeño en el combate no pudo abarcar el escenario 
completo del campo,- Era apenas teniente segundo y él mismo 
asegura que no pudo observar siquiera, de la derecha de su pe- 
queña división “el costado izquierdo” de la misma, que estaba 
en un bajo. Además, refuerzan las dudas sobre su acierto, la 
circunstancia de que este cronista, nacido el 26 de noviembre 
de 1798, sólo contaba cuando la batalla con 18 años y un día 
de edad, así como la de que sus “Memorias” las comenzó a es- 
cribir cuarenta años después de India Muerta. La visión de un 
adolescente y un recuerdo guardado más de cuatro décadas, no 
bastan a la seguridad y exactitud del testimonio sobre hechos 
tan complejos. i , 

El capitán Ferreiro elogia francamente a Rivera por las dis- 
posiciones tomadas con antelación a la lucha, por las maniobras 
previas al combate, y su complemento, que califica de impeca- 
ble; pero aduce en cambio, que no ejerció debidamente el co- 
mando, no impuso una sincronización de conjunto y abrió erro- 
neamente una línea demasiado extensa. ` 

Puede tener mucha razón en este último aspecto, si Cáceres 
no se equivocó al juzgar el panorama general de las cambiantes 
maniobras, que sólo observara desde su limitado reducto. Sos- 
tiene este que Rivera desmontó la infantería y formó en ella 
los cuatro cuerpos, marcando intervalos considerables entre 
hombre y hombre, tan rala la línea que “agarraba una extensión 
inmensa”; y que la caballería, en el mismo orden, se extendía 
como para formar “corralito” a los portugueses, agregando que 
el capitán Gutiérrez, de quien era ayudante, lo mandó ralear 
más la línea, a distancia de cuatro varas cada combatiente. Des- 
conforme con tales dispositivos, que también se usaron en el 
combate del Sauce, cerca de San Carlos, según él, amortigua sus 
reparos al decir que “era la táctica de entonces”. 


Sentada la premisa de que los hechos ocurrieron así, lo que 
tal vez sea cierto, Rivera pudo ser culpable. Por las malas con- 
secuencias del procedimiento usual, aue en parte originó los 
contrastes del Norte. Artigas había resuelto cambiarlo y se lo 
comunicó a Barreiro: que la infantería fracasó por sus línea: 
sencillas, que no pelee más en ala, “sino que presente batalla 
bien reforzada”. ¿Barreiro trasmitió a Rivera estos preceptos 
de la nueva táctica? En la incertidumbre, dijimos que pudo tener 
culpabilidad, pero la tuvo, indudablemente, si conocía el cam- 
bio impuesto a las normas acostumbradas. 


Mas en esta hipótesis, cabe todavía la interrogante de si 
era factiple que aquellos milicianos, carentes de un cabal adies- 
tramiento, estaban habilitados para evolucionar en frentes ce- 
rrados y moverse sin embarazos en dos o tres líneas escalonadas. 


De cualquier manera, mal o bien realizada la dirección del 
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.encuentro, cedemos a la tentación de mostrar la, pintura, como 
¿tomada de Homero, que hace de Cáceres, de una escena trágica 
que sus ojos vieron con asombro y de la que dice, luego de tan- 
“tos reparos, “sin embargo no debe pasar en silencio”. “Es pre- 
ciso confesar. que Dn. Frutos se portó como un valiente; él 
sólo, materialmente sólo, hizo volver cara al escuadrón que nos 
había flanqueado por la izquierda. Haré la relación, pues fui 
testigo del suceso y lo tengo tan presente como si lo estuviera 
viendo ahora mismo”. Describe el empuje tremendo que venían 
haciendo los talaveras reales y agrega: “así es que disparába- 
mos de éllos, a corta distancia, porque no teníamos riesgo. y 
una mujer cordobesa llamada Juana Bustamante (27), nos ve- 
ría exhortando a que nos parásemos y volviésemos cara con el 
enemigo. En esos momentos se aparece Dn. Frutos que venía 
como de retaguardia del enemigo, seguido de tres o cuatro hom- 
bres; venía en un caballo tordillo y sin sombrero, no traía más 
armas que una hoja de espada ensargada en una caña tacuara 
en figura de lanza; pasó por el costado izquierdo de la columna 
portuguesa, y al llegar a la cabeza atropelló a un hombre que 
venía adelante, que sin duda era oficial o guía general; éste as 
sentir el tropel miró a la izquierda, y Dn. Frutos, después d> 
tenderse casi hasta tocar la espalda el anca de su caballo, en- 
derezó el cuerpo, y con la lanza en las dos manos le pegó tan 
terrible lanzada al portugués que le sacó toda la espada por el 
costado derecho, quedando el asta que llevó consigo; el herido 
hizo ademán de sacarse la espada y cayó muerto, Este suceso 
hizo contramarchar la columna, y entonces volvieron algunos 
cuantos de los nuestros y acuchillaron a los de retaguardia co- 
mo tres o cuatro cuadras, dejando en ese terreno como 12 o 15 
muertos; entonces salió la reserva del enemigo y'nuestra dis- 
persión fue completa. Era digna de retratarse la figura de Dn. 
Frutos al dar aquel lanzaso; era la actitud más propia de un 
buen jinete, montado en un caballo excelente. La expresión de 
su semblante debía ser la de un hombre colérico y decidido”. 


Rememora episodios de la Iliada. Nos pone en las retinas 
la imagen de Ismael al batirse en Las Piedras. ¿No aparecerá 
acaso un pintor oriental que “retrate” aquel momento trágico 
de las porfías por nuestras libertades? 


El agudo sentido de los artistas les permite encontrar a 
veces, con más acierto que los técnicos o los sabios, la esencia 
de las cosas, plasmar en sus producciones el substrato de las 
cuestiones anímicas, la sustancia interpretativa de los hechos. Y 
suelen plasmarlos en un acorde, un trazo, un verso, un color o 
una frase, expresados con belleza. 


(27) Vivió después, muchos años en el Durazno, a una cuadra de la plaza principal. 


AS 


Pacheco y Obes poseía además de robusto talento una ex- 
quisita sensibilidad estética. Pudo ser, de no haberlo impedido 
su pasión más dominante, la de guerrero, un poeta de excepción, 
un escritor magnífico. Los periodistas franceses acusados por él 
ante la Corte de Assises. acudieron validos de abogados notables 
pero audaces, que infructuosamente intentaron ganar el con- 
senso de los magistrados haciendo mofa y escarnio de la cor- 
tedad y la integración heterogénea de los defensores de la Nue- 
va Troya. El poeta romántico que alentaba en el ser del acu- 
sador, demolió con una frase la insolencia, respondiendo airado 
que en verdad quedaban pocos soldados de la libertad, “porque 
en esas batallas tan pequeñas de que se acaba hacer de burla, 
se muere, señores; ¿y es que en vuestras grandes batallas se 
hace otra cosa”?. Era el desdén mordaz que impávido arrojara 
a los rostros de los agresores; y era, en síntesis preciosa, la 
esencia misma de los hechos históricos. 


Sea como sea que la batuta de don Frutos haya llevado el 
compás en India Muerta —los expertos dictarán su sentencia— 
lo que importa más y tiene grandeza, es que allá fueron a mo- 
rir y murieron muchos por el ideal de libertad. El holocausto 
quemó también errores y flaquezas. 


Otro artista, iluminado poeta, Juan Zorrilla de San Martín, 
nos ofrece para concluir estos comentarios, en ceñido compen- 
dio, la esencia de estos episodios: “Hay historiadores, que con 
grave copia de tecnicismos, hacen la crítica militar de estos 
combates, y motejan de incompetentes a Artigas en Corumbé, a 
Rivera en India Muerta, a Latorre en el Catalán, porque sus pla- 
nes de batalla no se ajustaron a las reglas. Aquí faltó un cuadro, 
dicen; allá una reserva; la artillería no debió emplearse así”. 
Y termina diciendo que el plan de batalla de aquellos encuen- 
tros heróicos, “es el mismo que dentro de algunos años, servirá 
a Rivera y a Lavalleja para triunfar en el Rincón y en Sarandí, 
y para conquistar las Misiones Orientales: En una se triunfa y 
en otras no; éso fue todo. Pero en ambos casos no hubo, ni po- 
día haber más táctica que la del heroísmo homérico, sin más 
recurso que la de saber morir”. ` 
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EL CACIQUE Don MANUEL ARTIGAS 


Por EDUARDO F, ACOSTA Y LARA Miembro 
del “Centro de Estudios del Pasado Uruguayo”. 


, 


En el período de la marcha del Pueblo Oriental en armas 
hacia el Ayuí, y a su regreso, existió una notoria vinculación en- 
tre Artigas y los aborígenes. Una interesante: documentación exis- 
tente en los archivos bonaerenses se refiere a un plan de los di- 
rigentes militares de la hora, para aniquilar a los charrúas y 
minuanes que le eran adictos. Pertenece a la serie de maniobras 
de Manuel de Sarratea y adláteres para socavar el prestigio del 
Jefe de los Orientales y desmembrar sus fuerzas, en un todo de 
acuerdo con las directivas del triunvirato de Buenos Aires del 
que dependía. ` 


El personaje central de esta trama fue el indio “Casiquillo”, 
uno de los primeros indígenas que figuran como aliados arti- 
guistas en su actuación en la Mesopotamia rioplatense. “Caci- 
quillo”, o como se le denomina más frecuentemente, “el Caci- 
quillo”, figuró envla revolución de la Banda Oriental desde los 
días de Asencio. Al frente de sesenta 'lanceros hostilizó a los 
contrarrevolucionarios en las isletas de Averías. Intérvino en la 
recuperación de Paysandú, tomada por los portugueses. Actuó 
en el segundo sitio de Montevideo. Contó en fin, en toda su 
trayectoria, con la amistad y el aprecio de Artigas, que le dis- 
pensó un trato deferente, a la vez que paternal. 


Nada se sabe de su origen, ni de las circunstancias en que 
adoptó el nombre de Manuel, notoriamente usado en-la familia 


de los Artigas. Con frecuencia se le llama cacique “don Manue!”, 
o simplemente Manuel Artigas. (1) En los Archivos se encuen- 
tran noticias de un “Casiquillo Minuán”, que sería el que en 


1804 arrebató las caballadas de la expedición de Tomás de Ro- 


1) En “Un vocabulario charrúa desconocido”, 'publicado por Juan Carlos GOMEZ HAEDO 
en el"Boletín de Filologia del Instituto de Estudios: Superiores, tomo 1, Montevideo, 
1937, entre las observaciones formuladas «por -el mayor Benito:SILVA indica que: 
“Sus caciques tenían+los mómbres de algunos guerreros célebres tales como Sepé, 


Lecor, Brown, Barbacena, Rondeau, etc., de que han oído hablar”. 


NS Y SS 


e 


camora en el Arerunguá para venderlas a los portugueses, y hay 
también un “indio infiel llamado Juan Manuel”, que en 1798 o 
99, “fue cautivo por el Ayudante Don José Artigas, quien lo en- 
tregó en casa de Antonio Andaluz para que lo documentasen en 
los dogmas de Nuestra Religión, de donde hizo fuga...” Tal vez 
pueda llegar a identificarse en alguno de ellos a-nuestro hom- 
bre. (2) ; i 

Aquí se exhuman, en versión desarrollada y actual, las pie- 
zas y elementos esenciales, que tienen el mérito de estar auten- 
ticadas por el propio General Sarratea y por su secretario Pe- 
dro Feliciano de Cavia, poco después autor del libelo fundamen- 
tal del antiartiguismo. 


Cabe expresar que la operación planeada contra el cacique 
Artigas no llegó a concretarse, como se desprende de la investi- 
gación correspondiente y de las probanzas documentales que se 
ofrecerán en trabajo especial. 


o A = 


Manuel de SARRATEA al GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA, 
con inclusión de copia de Baltasar Vargas y copia de carta de Artigas a Caciquillo. Con- 
cepción del Uruguay, 23 de setiembre de 1812. 


1) "Oficio de Sarratea 


Excelentísimo Señor. 

Pongo en manos de V.E. las copias del Teniente Coronel D. Baltasar Bargas, y 
D. José Artigas, que el primero encontró en poder del Caciquillo, y ha remitido a 
este cuartel general, documentos que, reunidos a los demás datos que he remitido 
a V.E. sobre el citado Coronel, convencen de su mala fe y mañosas disposiciones 
para envolvernos en mil males, cuando la ocasión se le presente. 

Dios guarde a V.E. muchos años. 

Cuartel General de la Concepción del Uruguay, Setiembre 23 de 1812, 

Excelentísimo Señor. 

* [firmado] MANUEL DE SARRATEA 


Excelentísimo Gobierno Superior de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata. 


2) Oficio de Baltasar Vargas. 


Con esta fecha llegué a incorporarme con mi gente donde no puedo menos que co- 
municarle a V.E. que encontrándome con el Caciquillo en mi campamento que ha 


2) Han servido de orientación en esta huella histórica: Angel J. CARRANZA “La resu- 
rrección de Hidalgo”, en “El Plata Literario” de Buenos Aires, de 15 de Junia de 
1876, Flavio A. GARCIA, “Informes para el Archivo Artigas“, Buenos Aires, 1950, 
inédito. Eugenio PETIT MUÑOZ “Artigas y los Indios”, estudios publicados bajo la 
dirección de Edmundo Narancio en “El País”, Montevideo, 1950. Eduardo F. ACOSTA 
Y LARA “Los Charrúas y Artigas”, en Revista de la Sociedad de Amigos de la Ar- 
queología, tomo II, Montevideo, 1951. ARCHIVO ARTIGAS, vol. 1l, Montevideo, 1951. 
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3) 


4) 


llegado de paseo con una esoclta de ocho indios estos todos vienen decentes. Tam- 
bién traen dos chapeados muy hermosos; estos entre mi gente los han conocido; el 
uno es de D. Bartolomé Pérez, y el otro de Don Felipe Hernández también traen 
estribos de plata y un hermoso pellón, y preguntándoles como les había ido por 
adentro me mostró el adjunto dicho Caciquillo, el que copié para satisfacción de 
V.E. Yo me presumo él tendrá otro papel. Al mismo tiempo doy parte a V.E. que 
preguntándoles per los Cristianos de los nuestros que se hallaban entre ellos, me 
dice que el día de ayer se han dirigido para adentro, y requiriéndole yo los hiciese 
volver me ha contestado que no es de orden de nuestro General y en dichos sujetos 
dice que van como veinte hombres, este mismo parte me manda'el Capitán de mi 
División que tendo a la gran Guardia inmediato a los toldos de ellos que están en 
el arroyo de D. Esteban y con la fecha de esta he pasado este propio parte al Co- 
ronel D. José Rondeau para que podamos atajarlos en el camino nombrándole el paso 
donde van a pasar, y que estos se dirigen para Santa Lucía Chico, y dan la vuelta 
por el Arroyo de la Virgen: Lo que doy parte a V.E. para que se entere de tales 
estragos. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Campamento del Arroyo Negro y Setiembre 
21 de 1812. 


BALTASAR BARGAS. 
Sr. Presidente Señor Don Manuel de Sarratea. 


Es copia [firmado] PEDRO FELICIANO DE CAVIA 
Secretario 


Carta de Artigas a Caciquillo. 


Cuando tengo el gusto de hablar al noble Cacique Don Manuel Artigas, lo 
hago con toda la satisfacción que me inspiran sus dignos pensamientos. 

Yo estoy muy seguro de estar siempre con vos, así como vos debes siempre 
contar conmigo. 

Nada habrá capaz de dividir nuestra unión; y cuando los enemigos se presen- 
ten al ataque, nos verá el Mundo ostentar nuestra amistad, y la confianza que 
mantenemos, 

Yo estoy muy convencido de tus buenos sentimientos: por ellos, y por las de- 
más cualidades que te adornan, será siempre un Amigo tuyo, y de los que te siguen, 
tu Padre. 

ARTIGAS 


Es copia [firmado] PEDRO FELICIANO DE CAVIA 
Secretario 


Carpeta, síntesis, y resolución. 
Concepción del Uruguay Setiembre 23 de 1812, 


t Reservado) El General Sarratea 

Incluye el oficio original del Teniente Coronel Bargas con una copia del de D. 
José Artigas, dirigida al Caciquillo. Que este documento agregado a los demás datos 
que ha remitido a V.E. convencen la mala fe del coronel y sus mañosas disposi- 
ciones para envolvernos en mil males. 


(agréguese a los antecedentes que se indican) 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, Buenos Aires, X-6-8-5 


A 


Manuel de SARRATER' a Ambrosio” CARRANZA, sóbre la opiración ' la realizarse contra 
los Charróas. Concepción del Uruguay, octubre 10 de” 1812, do id i e san 


yoi 
r3 Paron Es s A qe o E - 


Muy’ reservado! l 


Teniendo a la vista documėntos los más seguros- Aes la mala fe y perversas. inten- 
ciones de jos Indios: Charrúas, -a, cuya cabeza marchan caciques. sospechosos, en unión 
con facciosos .y criminales,,-y debiendo a. toda. costa, consultar la: seguridad de. los ve- 
cinos, .y el decoro y dignidad del Superior Gobierno que .represento, he hallado por 
conveniente .comisionar a V. para cortar de raíz esta planta venenosa, debiendo Y. .com- 
binar sus medidas con el Comandante de Paysandú,- que serán del modo siguiente. 

2 Procurará V. convidar pará un-día determinado a' los "Caciqúes principalmente sus 
mújeres, y cuantos se puedan də ellos, a una función que sè 'celebre en Paysandú, ofre- 
ciéndoles yerba, tabaco y aguardiente a fin de atraerlos más, cuyos renglones hará V. 
pedir al; coronel Don Domingo Franch;-que ya tiene Órdenes: para: ello. Entre la embriaguez 
y festejos, teniendo a prevención tropa apostada, se echará V. sobre todos ellos; y sus 
mujeres,- acabando a los que se resistan; y escoltados suficientemente, los hará venir al 
Paso de Vera para transferirlos a este Cuarte] General, en la suposición que si V. necesita 
alguna fuerza más, deba pedirla, sin demora; descansando en su intrepidez, y notoria 
patriotismo que no aventurará una acción cuyo resultado no responda al lustre de las 
armas, y al incremento de unos Países que' deben resentirse de sus efectos. 


Dios guarde a V. muchos años. 


r 


Cuartel General de la Concepción del Uruguay, Octubre 10 de 1812.. 


. [firmado] MANUEL DE SARRATEA 
Sr. Don Ambrosio Carranza. ` ` 


ARCHIVO GENERAL DE LA NACION ARGENTINA, Buenos Aires, VII-6-7-8. 


í , g ist E 
E “LA ESTRELLA DEL SUR” 
(“The Squthern Star”) 
indiceg analíticos para su.estudio , si.. l : 
Por LUIS ALBERTO MUSSO, del Centro 
Lo de Estudios del Pasado Uruguayo, 


ESQUEMA , 
ADVERTENCIA : . o egik 


JNDIÇE -DE Los: ARTICULOS, NOTICIAS Y AVISOS NO COMERCIALES, 
Por materias: de a 
— Avisos no -comerciales, Comunicaciones: a los lectores; $ 
— Literarias, pi j 
— Navales, 2 
-— Noticias del exterior (Excluye Río de la Plata). 
— Noticias militares y politicas: locales y 'del Río de la Plata. 
INDICE ONOMASTICO. DE PERSONAS CITADAS- EN EL TEXTO. DE Los 
ARTICULOS, NOTICIAS Y AVISOS: NO COMERCIALES. . 
INDICE DE ANUNCIOS, lT LS 
1 (Ordenación por primeras palabras del aviso). . GE 
INDICE POR DOMICILIO DE LOS COMERCIOS, QUE ANUNCIARON” EN 
“LA ESTRELLA DEL SUR”. 
Con relación a la nomenclatura "actual. 
INDICE ONOMASTICO DE LOS ANUNCIADORES COMERCIALES, 
BUQUES MERCANTES Y DE GUERRA QUE OPERARON EN EL 'RiO DE 
: LA PLATA O EN EL PUERTO DE MONTEVIDEO. .- ' 


CAPITANES, PATRONES Y NAVIEROS DE BUQUES MERCANTES Y DE 
GUERRA QUE OPERARON EN EL' RIO DE, LA PLATA O EN EL 
PUERTO DE MONTEVIDEO.” de 


-RESUMEN. BIBLIOGRAFICO SOBRE LA IMPLANTACION DE LA IMBREN. 
TA EN EL URUGUAY,Y, SOBRE “LA ESTRELLA DEL SUR”... ,; 


DN 


o 


A f „ADVERTENCIA ` . RA 
OO El’ presenté” análisis de “La ¡Estrella del Sur” y se 'Tèalizó tenieïdo a la 
'vista la reproducción fácsiinilar “piblicada' por el Instituto” Histórico y Geo- 
gráfico del Uruguay en el año 1942 de la “colección existente en la Biblioteca 
Nacional de Buenos Aires. Fue dirigida la reedición por el historiador 
Ariosto D, González quien la prologó`enëvalioso :estudio documental. 


La Biblioteca Nacional de Montevideo posee la colección de este perió- 
dico; en ella existe uña hoja; “Extraordinaria” fechada el 19 de mayo de 
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1807, que también se analizó. Esa hoja se omitió en la reproducción facsí. 
milar citada. 

“La Estrella del Sur“ (“The Southern Star”) trajo a nuestra ciudad un 
matiz que, aunque provenía del enemigo, tuvo que pesar como todo periódico 
con su secuencia, en -la ciudad. colonial:;- Los: criollos” "por vez primera leye- 
ron avisos comerciales y habrán sentido las tentaciones de sus ofertas; las 

* noticias navieras, para estos suelos estrechamente ligados con ultramar, 
debieron interesarles; la diversidad de asuntos presentados en forma perio. 
dística, debió dar tema en las conversaciones de tertulias influyendo en el 
descrédito de la causa española, 

Tanto .fue así; que la Audiencia de Buenog Aires vislumbró el peligro 
y dictó un bando prohibiendo las gacetas inglesas: “Desde que los enemigos 
de nuestra santa religión, del rey y del bien del género humano, empren. 
dieron la conquista de la plaza de Montevideo trayendo tropas de. los . puer- 
tos de Inglaterra, escogieron entre todas sua armas, como la más "fuerte 
para el logro de sus malvados designios, la de una imprenta, por medio de 
los cuales les fuere fácil difundir entre los habitantes de esta América, 
especies las más ¡perniciosas y seductivas; ,. y siendo cierto que habiendo 
establecido dicha imprenta, han empezado ya a dar al público papeles difusos, 
llenos de noticias falsas y comprensivos de ideas las más abominables... que 
bajo las fingidas apariencias de felicidad, envuelven nuestra ruina espiritual 
y temporal, se prohibe a toda clase de personas, el que puedan introducir 


en esta capital ni en otro pueblo del distrito de este virreinato, laz gacetas 
inglesas de Montevideo, leerlas en público o privadamente, ni retenerlas el 
«más corto espacio de tiempo, debiendo entregarlas,, en la inteligencia que 
si alguno no lo ejecutare, será tratado como traidor al Rey” (1) Extraña 
forma de contrarrestar la libertad de expresión que proclamaban los invasores, 

El bando deja sentado en forma irrebatible la influencia de nuestro 
primer periódico y tal vez debamos reconocer como Angel Justiniano Ca. 
rranza: “Sin las invasiones inglesas de 1806 y 1807, nuestro país no hu. 
biera Megado jamás a su virilidad ni la América Latina habría despertado 
de su profundo letargo”. (2) 

Los moradores de Montevideo, descubren desde el primer número que 
la actividad de un pueblo es algo más de la acostumbrada misa, de la 
peña, en la pulpería, de los saraos o de las largas y. tediosas charlas in. 
substanciales, Es que el semanario traduce inquietudes de progreso, fiebre 
comercial, genera polémica, señala injusticia, despierta exigencias; con :0 
sin razón: llama a la realidad, exalta los ánimos y quita la tranquilidad a 
los hijodalgos, 

En nuestro deseo de facilitar a los estudiosos la mejor manera de hallar 
información en las investigaciones de la época, explicaremos brevemente 
el procedimiento seguido: 

Se respeta la grafía de las palabras figurando en su fichado errores de 
imprenta existentes en las hojas originales, Cuando las letras no pudieron 
interpretarse por estar cubiertas de manchas. de tinta o por deformación 
de los tipos ¡se indicaron interrogantes, 


(1) Beltrán, Oscar R. Historia del periodismo argentino... Buenos Aires, Sopena [1943], 
p. 9. 

(2) Carranza, Angel Justiniano. La Lámina de Oruro y La Guirnalda y Palma de Potosí... 
(En: La Revista de Buenos Aires, t. 9, p. 479-480). 
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En el caso de nombres damos noticia de las variantes entre paréntesis, 
poniendo en primer lugar las formas que cCreímos correctas o cuando la 
diferencia es muy pronunciada, las dos formas, 

La ordenación alfabética de los asientos correspondientes a las entra- 
das por título, preferimos establecerla dándole valor de alfabetización a 
los artículos; estimamos que cualquier inversión o supresión, dado el tipo 
del material procesado, complicaría la consulta, 

Los índices onomásticos: de personas citadas, de anunciadores comer. 
ciales y de navieros y capitanes, involucran la totalidad de los nombres 
que lucen en esas páginas, 

En cuanto a la relación de buques nos pareció prudente interesarnos 
sólo en aquellos que tuvieron ingerencia directa en los asuntos del Río 
de la Plata, 

Los avisos comerciales se entraron en todos log casos, para continuar 
con la norma fijada, por sus primeras palabras aunque éstas sean nombres 
de pila, Queda salvado el problema con un índice auxiliar por apellidos de 
log comerciantes, También se incluye índice de calles con relación a la 
actual nomenclatura, 

El fichado se hizo en primer término sobre la parte española, no te- 
niéndose en cuenta la traducción de las noticias y avisos, —sin embargo,— 
cuando la traducción revela otros aspectos, o la parte en inglés no ha 
sido trasladada totalmente existiendo referencias “e personas o asuntos, se 
fichó, — por ello encontraremos entradas en ambos idiomas, 

En las columnas donde se insertaron noticias diversas separadas en 
párrafos distintos, se desglosaron fichándose en particular. 

La signatura de remisión está integrada por tres elementos que sig- 
nifican: el primero, número del periódico, —el segundo, su página,— el 
tercero, la columna; son los primeros: f 


P= Prospectus, Mayo 9 de 1807. 
1: Extra. Mayo 10 de 18307. 
= Nro, 1 Mayo 23 de 1807, 
= Nro, 2, Mayo 30 de 1807, 
= Nro, 3, Junio 6 de 1807, 
= Nro, 4 Junio 13 de 1807, 
5= Nro, 5 Junio 20 de 1807. 
6= Nro. $. Junio 27 de 1807. 
7= Nro, 7. Julio 4 de 1807, 

S= Suplemento (Sin fecha) 
2: Extra, Julio 11 de 1807. 
Ejemplos: 234, corresponde” 


2 al número del periódico, 
3 a la página, 
4 a la columna, 


2 Extra 1, corresponde: S14, corresponde: 
2: Extra al periódico, S a Suplemento, 
la la página, la la página, 


4 a la columna, 


Finalmente nos pareció útil completar nuestra labor con una biblio. 
grafía sumaria sobre “La Estrella del Sur” y la introducción de la imprenta 
en Montevideo, 


— 243 — 


20, + INDICE. DE LOS-ARTICULOS, NOTICIAS... i., 
_Y AVISOS-NO COMERCIALES 920 =: is 


A re a Por materias AE pi EE EN O 
Avisos no comerciáles. Comunicaciones ‘a los H 


A nuestros lectores: 134, 242, 342, 443, 
Aviso, El Cap. Culverhouse agente de log. -prisioneros de guerra quiere con. 
~ tractar con algun '"sugeto- que: tenga ó quiera, surtir de proviciones é 

instrucmentos para`uso de los „prisioneros... 642. . = 

Aviso al público: 2: Extra 1, S O 
Informa sobre el: cese de las hostilidades, A 

Aviso al público, ¡El Exmo, Senor General de las: tropas de su Majestad Bře- 
tanica...: .143. 
Se refiere al impuesto de pulperías y ' almacenes de bebidas” al me. 
nudeo, . 

Errata; 442, 

Hoy Se empieza nuestra carrera tan árdua y. dificultosa., 112, 
Editorial de VERITAS sobre la imprenta libre y contra la monärquía 
española, en defensa de los- intereses británicos, ' . 

“La Estrella del Sur” aparece; hoy muy inesperadamente PA Extra 12, 

Prospectus; P1, A A 
Explica razones y programa de la mecha e intenciones de editar “La 
Estrella del Sur», 

Se espera en el convoy que se aguarda por momeritos, un agente acreditado 
de la casa de -Baring y Compa.: 242, 5 

Se necesita, þara Uso del Exeército Ingles, en la America del Sur, 50,000 Pe. 
Sos Fuertes, de. cuya suma, Se dara letras AS cambio.., : 343, 

The list of officers of the Ist Royal Regiment... 342, 

To readers and correspondents: 544, 644, e 

Una negra de 45 años de edad, esclava de Dn Juan Vasquez, calle de S, Mi. 
guel N? 38, _Parió' el 10 del corriente tres hijos... a e 


> 


Literarias, E A 


P i è 
LEi e A ` 


Horace's ode, Quem virum-aut-heroa, (translated by Mr. Gowland): 742, 

Original Poetry, Absence; a Poem, de da at Sea: -241, E > 
Por María Theresa. 

Original Poetry, ¡For the Southern” Star, : 241. 
Por María Theresa, Ki 

Original Poetry, For the; Southern Star. Ode: to, tnie: Soldier: 54t.. 
Por ¡María - «Theresa, «y 

Original! Poetry. “For “the Southern Star. Sonnet to: ‘thes Ross: 641. 
Por María, Theresa, 

Poesía Soneto: 142, 

Sonnet por el Conde de” Norona.” Recuérdos de ún ausentes 443: it 

"When sable night;.: 641; RA Br 
Por Petrarca, 
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Navales, 


Acontecimiento Funesto, Ei Savado 20 del «corriente mes, un funesto acon. 
tecimiento perdió al Señor :Dn. Isaac Griffin piloto y Maestre de la 
fragata Lancaster procedente de Liverpool... 1 632, al 
Ocurrido en la- Isla: de Flores, > 5 

Continuación de la-Lista de buques que han entrado en este pto.: 534. 

Despues de la publicacion de la Vta: gazeta Salio de este 'Puerto la flota 
` para. dentro del rio: 632, 

Despues de fa ultima gazeta no hemos recivido ninguna “noticia particular 
de Europa: 324, 

Se refiere a la escuadra del Almirante Murray que conduce el refuerzo 
-en que viene el General: Crawford y su arribo a Maldonado, 

Edicto de Consejo, Fecha 11 de Febrero, de 1807, Dixigido a los. Comman. 
dantes de Navios de Guerra y Corsarios: 132, 

Sobre venta y transporte de cargamentos, 

El Domingo por la mañana llego á este puerto, del de Maldonado, la es. 
quadra baxo el mando del Almirante Murray»: 532, 

El Juebes pasado hemos tenido noticia por el buque Charwefl de haber visto 
nuestra flota el 26 del pasado á distancia de quarenta millas de Bue. 
nos - Ayres,...: 734, 

En la Gazeta subseqiente se dara al publico una. relacion circunstanciada 
de todas los nuques Britanicos y otras Naciones que entrado y salido 
de este Puerto.: 144, 

Entradas de buques en Monte Video: 634, 

Foreign Vessels, cleared: 534, 

La flota esperada de Inglaterra no ha llegada todavíia,...: 532, 

List Of British vesselg cleared at the port of Monte.Video,...: 812. 

Al 4 de febrero de 1807, i 
Lista de los buques extrangeros que han arrivado á este puerto De Monte. 


Video,...: 334, 

Lista De los Buques Britanicos que han arrivado á este Ptó, De Monte.Video: 
232, 

Lista de los buques extrangeros que. han arriado á este puerto De Monte. 
Video: S14, 

Lista De los buques extrangeros que han salidó de este puerto De Monte. 
Video: 334, 

Los siguientes buques de guerra se hallan tambien en este rio de la Plata... 
532, 


No han llegado ningunos buques de Europa desde la última gazeta...: 224, 

Salida de [buques] Exrangeros: 634, 

Salidas, Lista .de los buques Ingleses que han salido de este puerto de 

`- Monte Video, y. que no se dio en el ultimo papel publicado: 634, 

Se ha pasado la semana sin que haya llegado ningun buque,...: 632, 

Ship News, ¡No han Llegado ningunos Buques, Salida de Neutrales.: 742, 

Tenemos la satisfacción de decir al público que ha gado aquí la fragata de 
guerra,.,: 1* Extra 12, 

Tenemos la satisfacción de observar que la flota que hastá ahora Se habia 
hallado detenida en la voca del río por, los vientos contrarios.: : 442, 


ts iai are: j 2 


Noticias del exterior... UL 3, 


(Excluye Río dé la Plata): > Srauto TOIR a go AiE aet EA R 
Al sepulcro de Milord Nelson: 314, no E f uy 
Nota laudatoria, AE o E NS 


— 245 — 


` 
`~ 


Bloqueo de Inglaterra: 424, 

Carta del Vice Almirante Milord Collingwood a Guillermo Marsden; 622, 
A bordo del Euryalus el 28 de octubre de 1805, 

Continuación del Catezismo de Bonaparte: 724, 
Suscribe: Peltier, 

Continuación del ultimo Papel, El orden en que los Buques de la Esquadra 
Britanica atacaron la flota combinada ei día 21 de octubre de 1805: 512, 

Continuación del ultimo Papel: 712, 
A bordo del buque de S.M. Queen, sobre el cabo Trafalgar, el 4 de no. 
viembre de [1805], 
Firma C, Collingwood, 

Continuación del ultimo papel: 612, 
Carta del Almirante Sir Ricardo Juan Strachan, Bart, á Dn, Guillermo 
Marsden, y al honorable Altmirante Cornwallis, 'A bordo del Coesar en 
7 de noviembre de 1805, 

De cartas de Madrid por el correo de Lisbon sabemos, que la Proclama 
de Bonaparte.: 242. 
Sobre el bloqueo de Inglaterra, 

El Cap, Brisbane que se distinguió en la toma de Curasoa...: 332, 

El Catezismo de Bonaparte: 622, 

El Sanhedrin de Paris: 734. 
Se refiere a problemas judios, 

El Secretario de Rosillon Almirante Frances ha sido asecinado.,.: 332, 

En Napoles rara noche pasa sin que haya algun asesino Frances. El Rey 
José no se ha atrevido á dormir en la ciudad...: 334, 

Extracto de las gazetas extraordinarias de Londres de 6 y 27 de Noviem. 
bre de 1805: 414, 
Oficio al Almirante suscrito por €. Collingwood. Al Sr, W, Marsden, 


A bordo del Euryalus, sobre el cabo Trafalgar en octubre 22 de 1805. 

Extracto de una Gazeta de Londres de 4 de Marzo: 132, 

Proclama eclesiástica contra Bonaparte leída en las iglesias de Rusia. 

Extracto del Mercurio Peruano, Extension y Población del Peru: 322, 

Las notas siguientes son extraidas del “Edinburgh Rewiew”, (obra critica 
que se publica todos ios meses en Edinburgh) de Enero próximo pa. 
sado: 134, 

Crítica al sistema español de tas colonias, 

Las relaciones de la India, hasta el 5 de Octobre proximo...: 332. 

Las. relaciones privadas de Holanda fecha 22 de Febrero.: 332. 

Lista de la flota combinada Española y Francesa que se halió en la acción 
del 21 de Oct, de [1805], sobre el cabo Trafalgar, segun la disposicion 
en que estaban: 714, 

Lista de los Oficiales Comandantes de la flota combinada de España y Fran. 
cia, que estaban en la acción del 21 de Oct, de 1805: 724. 

Lo que sigue, es copia del extracto de la carta de -un caballero muy respe- 
table de Alemania fecha de Agosto de 1806, tomada del Evang. Mag, 
que da fuerza a estas noticias: 134. 

Comenta la formación de una secta antereligiosa, 

Luciano Bonaparte vive en las cercanias de' Roma,..: 332, 

Murio, En Inglaterra el Gen, Paoli.: 242, 

Nada mas se ha transpirado todavia tocante a los negocios de Europa...: 741, 
Se refiere a las empresas de Bonaparte, noticias parlamentarias, “eto; 


Notae Sobra el Bioqueo de Inglaterra (Conclusion) De l'Ambigu de Peltier: 


Orden General: 512, 514, 
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Suscribe C, Collingwood, 
A bordo dei Euryalus el 22 de octubre de 1805, sobre: el cabo Trafalgar, 
A bordo del Euryalus el 24 de octubre de 1805, sobre Cádiz, 

Se dice que el Rey de Holanda se hallá empleado muy asiduamente en és. 
cribir los hechos militares.: 242, : 

Se ha hecho un embargo de todos logs buques en el Helvoetsluys...: 332, 

Toma de Curasao: 124, 
Incluye carta de T. Grenville al Lord Mayor, 

Un-cavallero que hace poco salió de Roma dice, que la conquista de Na. 
poles le ha costado á la Francia 35,000 hombres,..,: 334, 

Una carta de Cadiz dice que 300 usares de cavalleria acompañan y atienden 
constantemente a! Embaxador Frances que se halla en Madrid...: 332. 


* * * 


Victorias importantísimas de los rusianos sobre los franceses,..: 12 Extra 22, 


Noticias militares y políticas locales y del Río de la Plata. 


Agreeably to the Proposal Made by the President of the Meeting at The 
Four Nations, on the anniversary of His Majesty's Birth.day: 444, 533, 
633, 

Correspondencia, Carta N° 1 A un Amigo en Buenos-Ayres: 222, 

De Ancelmo Najteiu a Levnam, 

Correspondencia, Carta N° 2, A un Amigo en Buenos Ayres: 312 
De Ancelmo Naiteju a Leunam. 

D: la carta que precede del Almirante Ingles, pueden los Españoles formar 
una compteta idea de la generosidad, magnanidad, y honor del caracter 
Británico..: 724 Suscribe VERITAS, 

El cumple años del Soberano: 332, 

Relata festejos locales, 

El Martes 16 del corriente llegó aqui un oficial parlamentario de Buenos. 
Ayres... $32, 

El Miercoles 24 del corriente se celebró en esta ciudad el dia de San Juan 
Baptista por el Cuerpo de Fracmasones: 632, 

La batalla arriva referida, y que ha sido pbulicada ya en la gazeta extraor- 
dinaria...: 442, 

Encuentro en la Colonia. del Sacramento, 

Las costumbres y Usos que ha sancionado la autoridad del tiempo...: 212, 
Suscribe VERITAS, 

List of Officers, First Royal Regiment of South ¡American Militia: 441, 

Lista de fa Officialidad o plana mayor: 124, 

Log ladrones que por algun tiempo han molestado Jas cercanias de esta 
ciudad continuan.: 741, 

Monte Video, Notice to Englishmen,,.,: 142, 

Comunicación sobre enrolamiento suscrita por Henry Torrens, 

Murio En esta Ciudad Mr. W¿an Comerciante...: 142, 

Por Orden del Excelentisimo Señor Dn, Juan Whitelock,.: 122, 124, 
Proclama a los súbditog británicos ordenándoles obediencia, 

Proclama,...: 124, 

Dirigida a Jos súbditos británicos ordenándoles obediencia a S.M., sus. 
crita por Juan Wiitelock, 

Dirigida a habitantes no españoles para su registro, suscrita por Hen. 
rique Torrens, 

Proclama: 232, 


DI 


¡Contra las rapiñas. en el Río de Santa Luĉia, “de Juan: "Whitelóeke sus- 
~ erita ¿por Henrique Torrens, `` 
Quartel Genera, “de Monte "Video, El Día 10 de Junió de 1807: 434 
Comunicación sobre luchas en la „Colonia del Sacramento, "Suscribe 
_ Hen. Torrens, 
Tan estrecha & iliveral ha sido la politicá zelosa de la Corte Española., : $ 412, 
Suscribe VERITAS. 
Tenemos en nuestro poder los papeles de M. Liniers y gobierno de Buenos 
Ayres...: 234, 
The following is a List of the Gentlemen who have already subscribed to 
this truly Patriotic Fund: 533, ' 
Suscripción en “Golden Lion” a favor de las viudas y huérfanos de sol. 
dados y marinos caídos en la toma de Montevideo, 
The Members of the: British Subscription Cofee 'Room,...: 444, 
Suscribe P, N. Macnicol, . 
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INDICE ONOMASTICO DE PERSONAS CITADAS EN EE” 
TEXTO DE'LOS ARTICULOS, NOTICIAS: Y. AVISOS 
a ies NO COMERCIALES c 


AMAIA OT A E SE. E 
Agassez (0 Agásiz), AL: 441, 533. Cadogan, A: 124, . 
Alava, Ignacio de (o Ignacio "María ‘Cadogan, - “Thomas c. (o EOD 441, 


de): 422, 522, 714, 722, 724, : -07 5838. 
Alcedo, Francisco: 122 > i Cagigal, Felipe X.: 722 
Alexandro: 424. ERAS an a U r Camas: 722, i A 
Amyntas: 644, a Ja h -«Cambaceres: 432. + 0». 
Antoma Parejo: . 722. "Cám¿bell: 442, 
Argumosa, Theodoro: 714, Campbell, John: 533. 
_Asheroft, James: 441, 533. Capel: 712, 
Ashcroft, Thomas: 441. f “Carmiéhael: 442, 
' Atkinson, John; 441, 533., "Casmao: 722, 
_Auchmuty, Samuel: "P12, 124, Cisneros, Baltazar Hidalgo (o Balta. 
“Aurora: 323, È ` Zar H): 422, 722, 724, 
: A „Cockburn: 124. ` 
Badcock: 124, ,. * “Collingwood, C.: 424, 514, 522, 622, 
Baker: 612, A , 714, i 
Baring: 242, Í i Connolly, J.: 533. 
Barlow, Aaron H, (0 AH): .441, 533, Cooke: 422, 
Barouger: 614, Cornwallis: 612, 614. 
Barton, James: 441, 444, 533, 634. Couche: 124, ` 
Baytun: 522, Coucher € Mann: 533, 
Beaudouin: 714, GAF Crawford: 324. > 
Benningsen: 1* Extra 22, Crompton, Natham (o N.): 441, 533, 
Berenger: 722, Culverhouse: 642, : i 
Berresford “(o Berrefor): 234, 532. E i 
Bickley, John: 533, .  - Chetham: 124.. 
Bisset! 124. ~, Sel 0, Churruca, Cosme: Tid.. 
erro AR, - Dalton, T.: 533. 
Blanchenhagen; 'J.C.: 533, E John: 533. T 
Bonald, M. de: 734.: ; ouel, Enrique M.: 622, E 
Drew, John: 533, 


“Bonaparte: 11 Extra 22, 132, 232, 242, 
322, 424, 432, 522, 524, "532, 622, 
624, 724, 732, 741, ' 

Bonaparte, José Rey de Nápoles): 


Duff: 422, A e 
Dumanoir: 614, 722, 724.: 
Durham: 622, 

Dyson, George (o Geo.): 441, 533. 


334. 
Bonaparte, Luciano: 332.. . , ‘Eastwick, . RW.: 533, 
Bourke: 124, e E Eliot 434: ` sr 
Bradford: 124, AS: : Elliot, John: 441, 533.0 pi OS 
Bridoison: 432, Emans: 124, ` ~ 
Brisbane: 332, au aan, ag Epron: 722, 
Brittain, J.: 583., aa o $ Esbrisay: 124, v * 

Brobke: 124.” Escano, Antonin: 722: > < u 
fown, Juan to TAS 124, 533, , 
Browne, John:. 124, 331, di: a n Feaston, T.P.: 533, od 
Bruaro: 722,000 liso... iy Flores, JLuis* de: 722, a 
Bullock, John: 441, as LU is Forster, JR.: 124: . : 

Burnie, Jamesi) 44lo o nr C Freemantle: 124, . 
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Galiano, A, D.: 714, 

Galt, Thomas: 533, 

Gardener: 633. j 

Gardner; 434, 442, 614, 

Gardner, George: 533, 

Gardner, Samuel: 533. 

Gardoqui, José de: 722, 

Gaston, Miguel: 722, 

Georges: 432, 

Gibson, Jos.: 533, 

Gordon, Theodoro: 124, 

Gore Browne: 441, 

Gorman, Ed, S, (o Eds, S,): 441, 633, 

Gouland, Thos.: 533, 

Gower: 734. 

Gowland; 742 ' 

Gravina, Federico: 414, 422, 622, 722, 
724 

Gray, Alex.: 533, 

Greave, Alexandre (o Alex,): 441, 533, 

Gregory, Thomas (0 Tho,): 441, 533, 
633. 

Grenville (Greenville), T.: 132, 331, 

Griffin, Isaac: 632, 

Guichenot (o Guichinet), Peter (o 
P.): 441, 533. 

Guild, Somers & Christie: 533, 


Halsted: 614, 

Hall, Charles: "124, 533, 
Hancock, John: 441, 633, 
Harrison, Henry: 441, 533, 
Hayman, Martín: 441, 533, 
Haynes: 124, 

Heath, Samuel: 441, 533, 
Hewit, Thomas: 633, 
Holloway, ©.: 533. 
Hoofstetter, J, L,: 533, 
Hope: 522, 712, 

Horacio: 742, 

Hubert: 722, 


Idler, Pedro: 342, 
Tnfornet: 722, 


James: 124, 

Jones, William (o W.): 331, 441, 533, 

José (Rey de 'Nápoles) (Bonaparte, 
José): 334, 

Josefina: 432, 


Le Villegries: 722, 


Leathley, Ebenezer (o Eben.):, 441, 


533. 
Lee: 614, 
Leunam (o Levnam): 
Levison Gower: 124, 
Levy, Michael: 633, 


222, 312, 


Lichard: 332. 

Liniers: 234, 

Lucas: 722, 

Lucchésini; 424, 
Lumley, Guillermo: 124, 
Lundie, Henry: 441, 533. 
Lyall, John: 441, 


Mc'Kenley (o M'Kinlay), Daniel (o 
D): 441, 533, 

Mc'Vitie (o M'Vitie), Thomas (o T.): 
441, 533, 

Macdonel, Herique: 722, 

Macleod: 442, 

Macnicol, P., N.: 444, 

Magon: 722, 724, 

Maistral: 722, Ñ 

Maitland, Henry: 441, 533, 

Malcolm:- 522, 712, 

María Teresa (o María Theresa) (0 
María Tereza): 241, 242, 342, 443, 
541, 544, 641. 

Marsden, Guiliermo (ó W.): 
522, 612, 622, . 

Martin, Tho.: 533, 

Maskew, William: 5383, 

Mathei: 732, 

Mavor, John: 441, 

Maxwell, Carlos: 124, 

Mollison, T. J.: 533, 

Montezuma: 541. 

Mortier: 424, 

Murray: 324, 532, 


414, 424, 


Naiteiu, Ancelmo: 224, 314, 
Napoleón: 424, 434, 524, 624, 732, 
Nawkins, Geo,: 533, 
Nelson: 314, 414, 512, 
Newton, Rich.: 533. 
Nicol, P. N. M.: 533. 
Nieupert: 722, 
Vightingale, John (o J.): 
5633, 
Niven, Alex.: 533, 
Norona, Conde de: 443, 
Northesk, Conde de: 512, 514, 


333, 441, 


Oourregue: 722, 
Oughton, J.: 533, 


Pack: 434, 442, 

Paoli: 242, 

Parejo, Antoma (?): 722, a 
Paroisein, J.: 633, dl 
Peltier: 522, 632, 734, 

Peroíssien, James: 441. 

Perron: 332. 

Petrarca: 443, 544, 641, 


O 


Pilowes, John: 441, 533, 

Popplewell: 533. 

Poulain: 722. 

Prigni: 722, 

Quev=do, José de: 722, 

Rawdon (o Rawlon), Joshua (o Jo. ~ 
siah): 441, 533, 

Raymond, Juan Bautista (o senos 
434, 442, 533, 

Roberts, Jacob: 441, 533. 

Roberts. Jonathan: 533, 

Robertson, J.: 533, 

Robertson. W.: 533, 

Robinson, Jobn: 441, 433. 

Roche: 124. 

Rosillie: 722. 

Rosillon; 332. 


Scot Stokes, Folliot: 

Scott, Alex.: 433, 

Semple, John: 533. 

Shepherd: 442, 

Sheriff (o Shirreff), John: 
633, 

Sinclair, Alexander (o Alex): 
533. 

Smith, Samuel: 441, 533, 

Solana, Marques de: 714, 

Soza, Agustín: 442, 

Stewart: 124, 

Stokes, J, S.: 533, 

Stone, Wm.: 633, 

Strachan (o Strachau), Ricardo Juan 
(o Ricardo) (o Ricardo J,): 612, 
614, 724, 

Symonds, John: 533, 


441. 


441, 533, 


441 


' 


Tabermas, F, R.: 441, 
Thomson, Rob.: 533. 


Toafflet: 614, 
Torrens, Henrique (o Hen.) (o Hen. 


Ty): 124, 142, 232, 434, 

Fousset: 724, 

Turner: 434, 

Twycros, Step.: 533, 

Tylden: 124, 

Tyrrel (o* Tyrrell) Juan (o J.) (o 
John): 332, 441, 533, 

Uriarte (o Yriarte), F.: 722, 

Usher, George (o Geo): 441, 533, 


Usher, James: 533, 


Valdes, Cayetano: 722. 

Vargas, José de: 714, . 

Vasquez, Juan: 532, 

Veritas: 122, 222, 412, 724. 
Villanueva: 414, 422, 522, 722, 724, 
Villegrey: 614. 

Villemadrin: 714. 

Vilck: 1: Extra 22, 


Yriarte (o Uriarte), F.: 722, 


Wan: 142. 

Waugh, J, F.: 533, 

White, W, S.: 533, 

Whitelocke (o Whitelock), Juan, 1> 
Extra 12, 122, 124, 232, 331, 434, 
541. 

124, 232, 331, 434, 541, 

Whyte, Marcus: 533. 

Widder, Charles: 533, 

Wild, John G.: 633, 

Wilton, H, W.: 533, 

William, Henry: 441. 

William € Mavor: 533, 

Wreyford, James: 441, 533, 

Wylie (o Wylei), John: 441, 533, 
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“INDICE'DE ANUNCIOS a 


(Ordenación por primeras palabras qel aviso) 

Almoneda. Se han de vender el, "Lunes de la semana que viene., . 643, 

Almoneda de buques, El Lunes que viene.,.: 344, 

Almoneda, En la Oficina de las Presas, El Mi6pcoles 47... st. 

At the theatre.. = 143, 244, 344, 444, 

Aviso, Quien quisiere un sugeto' abpil ara un Almalen 344. > 

Aviso, Se necesita un mozo para ayudar en un Almazen...: 143, . 

Aviso a los Capitanes de Buques: St, Arroman, agente de comisiones,..: 542, 
643, 

Aviso a los Capitanes de buques y demas Personas, El Martes de esta se. 
mana se ha huido un Negro.: 743, . 

Aviso al público, El Exmo, Sesor General de las tropas de su Magestad Bre- 
tanica teniendo por mui perudicial el crecido numero de pulperias.., 
143, 

Balch, Morison y Comp. Numero, 14, calle de San Luis, Tienen para vender... 
144, 543, 642, 743, S12, j 

_Cacao, Lana, Cobre, Quinquina, Aguardiente, &c. El Lunes de la semana., 


144. 
Don David ‘Creighton, Avisa a las Señoras y Señores de Monte-Video. Que 
piensa dedicarse algunas horas del día a la instrucción.: 642, 744, 


_ For Sale, At, Geo, Perkin's Store, [N°] 15, Calle San Luis., .3 143, 244, 344, 
542, 644, 744, 812, 

For sale, “At Ne 15, Calle de Sn. Luis. , 344, 541, 642, s12, 

For sale At N° 81, Calle de San Miguel,.. n 743 i 

For sale by James Wreyford, N° 54, San Diego Street, ,.: 542, 643, 743, S11, 

For sale on reasonable terms...: 344, 543, 644, 744, S12, 

Harrisons € Hayman, Tienen para vender en el N° 67, calle de ¡San Fer. 
nando,...: 642, (542). 

Jayme Barton y Comp, Tienen para Vender,..: 144, 243, 343, 444, 544, 642, 744, 

Juan Robinson's, Almacen por mayor, N 56 Calle de San Benito...: 142, 243, 

On Sale At Harrisons and Hayman's Store, N° 67, Calle San Fernando...: 
542, (642), 

On sate At N° 158, Calle San Carlos,..: 543, 644, 744, S11, 

On sale, At the Stores of the subscribers, N° 119, Calle de San Miguel...: 244, 
344, 542, S12, 

Para Vender en el Almacen de N., Crompton, N° 85, Calle de San Carlos...: 
143, 244, 

Phoenix Company, of London, For Insuring,...: 444, 544, 644, 744, 

Por almoneda En la Calle de San Miguel, N° 81,,,: 742, 

Quien quisiera trocar Productos deste Tierras.: 743, 

Se necesita para Uso del Exercito Ingles, en la America del Sur, 50,000 Pesos 
Fuertes, de cuya suma, Se dara letras,.: 343, 

Se venden En los Almacenes de Arthur Crauford, y Compa, N* 53, calle 
de San Pedro.: 143, 244, 

William Jones & Co, Have on sale, at N° 14, in the square...: 244, 344, 543, $11. 


ADE SA 


INDICE POR «DOMICILIOS DE LOS COMERCIOS QUE 


Calle 
Calle 
Calle 
Calle 
Calle 
Calle 


Calle 
Calle 
Calle 
Calle 
Caile 
Calle 


Calle, 


Calle 
Calle 


ANUNCIARON EN “LA ESTRELLA DEL SUR” 


Con relación a la nomenclatura actual (1) 


de San Benito (Colón) N* 5g: 142, 243, 

de San Carlos (Sarandí) N° 85: 143, 244, 

de San Carlos (Sarandí) N° 158: 543, 644, 744, 811. 

de San Diego (Washington) N° 54: 542, 642, 643, 743, 744, Sí1, 

de San Felipe (Misiones) Ne 81: '743_ 

de San Fernando (Juan Carlos Gómez, también Cámaras) N° 67; 542, 
642, 

de San Francisco (Zabala) Ne (?): 144. 

de San Luis (Cerrito) N° 14; 144, 543, 642, 743, 512, 

de San Luis (Cerrito) N° 15: 143, 244, 344, 541, e „642, 644, 744, S12. 
de San Luis (Cerrito) N° 46: 542, 643. ` 

de San Miguel (Piedras) (2) N° 81: 742, 743, 

de San Miguel (Piedras) (2) No 119: 244, 344, 542, 812. 

de San Pedro (25 de Mayo) N° 23: 244, 

de San Pedro (25 de Mayo) N* 53: 143, 244. 

de San Roman o San Ramón? (Reconquis ta?) No 56: 344, 543, 644, 
744, 812. 


Calle de San Vicente (Pérez Castellano) N° 19: 144, 243, 343, 444, 544, 642, 744, 


Calle 


del Fuerte (Primero de Mayo) N° 1: 444, 544, 644, 744, 


Square (Plaza Constitución, también Plaza Mayor y Matriz) (3) N° 14: 244, 


344, 543, $11, 


(1) 


(2) 


(3) 


Para la relación entre nomenclaturas de la época y actual, véase la 
obra de Carlos Pérez Montero “La calle del 18 de Julio” (1719-1875) 
Antecedentes para la historia de la Ciudad Vieja Montevideo, El 
Siglo Ilustrado, 1942, p. 241.243 (Separata de la Revista del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, tomo 16 y 17), 

Junta Económico.Administrativa, Nomenclátor de las calles y plazas 
de la ciudad... Con un estudio histórico de D, Isidoro de María para 
la designación de nuevas calles, Montevideo, Barreiro y Ramos, 1902, 
Castellanos, Alfredo R, Nomenclatura de Montevideo, Montevideo, 
Consejo Departamental, 1962, p, 466 (Separata del Registro Oficial 
del Concejo Departamental, t, 21, n° 61.63), 


LS 


EL INDICE ONOMASTICO DE LOS ANUNCIADORES 


COMERCIALES 
Arroman (o Arrowman): 542, 643. Gracia: 144. 
Balch, Morison y Comp.: 144, 543, Harrison & Hayman: 542, 642, 


642, 743, S12, 

Bana, Joaguín: 743. 

Barton y Comp. Jayme: 144, 
343, 444, 544, 642, 744. 


243, 


Crauford, Arthur: 143, 244, 
Creighton, David: 642, 744, 
Crompton, N.: 143, 244, 


Drew, John: 244, 344, 542, 812. | 
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FALABRAS DEL GENERAL JUAN F, MIGUEZ, EN 
OCASION DEL ANIVERSARIO DE ARTIGAS. 


Señor Presidente del Consejo Nal. de Gobierno, señores 
Consejeros, señores Ministros, Autoridades, Camaradas, seño- 
ras y señores: 

—Traigo la responsabilidad y el honor de ser el portavoz 
de las FF. AA, que hoy están aquí no para glorificar un muerto, 
sino a saludar a un inmortal que desde el fondo de la historia 
sigue sobre su corcel siendo el primer Jefe de los Orientales. 

—Y están también junto a las FF. AA., pueblo y gobierno, 
rindiendo homenaje en medio de la Plaza Independencia junto 
al bronce eterno, porque Artigas lo personaliza todo: fue un 
militar, fue un caudillo y fue un político. 

—Como MILITAR fue un guerrero infatigable, gran táctico 
y mejor estratega, vencedor en cien combates, muestra siempre 
su clemencia e hidalguía con los vencidos; vencido en otros tan- 
tos, siempre vuelve a la lucha; durante 9 años no se baja de su 
corcel de guerra, cayendo por fin no sólo ante el más poderoso 
ejército europeo que haya pisado América, sino ante la adver- 
sidad, la pobreza y la traición. 

—Fué CAUDILLO como nadie, no sólo para el pueblo orien- 
tal sino para las provincias de la Liga Federal que vieron en 
él al campeón indiscutido de las ideas republicanas, 

—CAUDILLEO, porque su pueblo lo hace el primer Jefe de 
los Orientales, y ese Pueblo Oriental, le da todo, no sólo sus 
hombres para formar los escuadrones de sus célebres caballerías 
gauchas, sino que se da entero acompañándolo en el éxodo del 
Ayuí. Pueblo que en la alternativa de doblar la rodilla al tirano 
o abandonar sus hogares a la desolación, no vacila en elegir esto 
último. 

—Además de ejércitos tuvo pueblos que reconocían en él al 
CAUDILLO indiscutido, porque sus ideales arrastraban, entu- 
siasmaban y triunfaban, porque para él no había esclavos; gau- 
chos, indios, mulatos, negros, pobres y ricos todos lo seguían 
y aclamaban. 

—Fué un POLITICO porque hizo participar en los actos re~ 
volucionarios al PUEBLO de quien dijo que “su causa no ad- 
mite la menor demora”, Pueblo que fue el objeto permanente 
de todos sus esfuerzos. ; 


o 


—Porque tuvo un programa político definido, expresado en 
forma inmortal en las célebres instrucciones del año XIII. 

—-POLITICO, Porque no combatió contra pueblos sino con- 
tra regímenes: el despotismo de España, el centralismo de Bue- 
nos Aires, el imperialismo de Portugal. 

—Porque fue siempre un demócrata que creyó y practicó el 
gobierno del pueblo por el Pueblo, ` 

—-Porque fue el Protector de los Pueblos Libres, a los que 
dió el sacrificio de su persona y bienes, preocupándose por el 
bienestar, la salud y la educación. 

. —Pero estamos aquí porque no fué solamente un militar, un 
caudillo y un político, sino un HEROE completo, 

—HEROE porque a pesar de ser el más combatido, el más 
vilipendiado, el más calumniado y de más negra leyenda, a pesar 
de eso, el héroe. resurgió por sus ideales, por la grandeza de su 
causa, por lo titánico de sus luchas; retornó vencedor del silen- 
cio, de la muerte y de la leyenda, y cada día renace, como el in- 
sobornable paladín de la vocación republicana y se agiganta y se 
universaliza en su gloria mientras a sus adversarios los cubre el 
olvido. 

—Su grandeza sólo puede sintetizarse en su nombre: ARTI- 
GAS, magnífico siempre, ya se le contemple en el pináculo de su 
grandeza o en el pedestal de la adversidad, su único defecto al 
.decir del historiador es que cuanto más se le estudia y docu- 
menta tanto más grande se hace, hasta parecer IRREAL. 

—Con la grandiosidad de su ejemplo, de sus sacrificios, de 
sus ideales, debemos orientar el derrotero del porvenir de la Pa- 
tria, para demostrar que su enseñanza no fue en vano. 

—Por eso es que este Pueblo oriental que NACIO EN RE- 
VOLUCION Y CON ORGANOS REPRESENTATIVOS, al pasar a 
su lado lo reconoce como la gran reserva latente de la concordia 
nacional, como uno de los suyos, como su guía y orientador que 
desde lo más profundo de nuestra historia CONTINUA SEÑA- 
LANDO LOS CAMINOS DE LA LIBERTAD, DE LA DEMOCRA- 
CIA Y DE LA JUSTICIA. Por eso es que nuestra juventud que 
sabe: de luchas de superación, de evolución y de inquietud, lo 
encuentra todo en su recuerdo que es impulso y derrotero de 
sus alados ideales, 

—Por eso es que las Fuerzas Armadas que no olvidan que 
la seguridad no es absoluta y permanecen 'vigilantes y activas 
pará mantener los intereses vitales de la Nación a cubierto de 
interferencias externas o internas, han dado siempre con su res- 
peto a las leyes, el clima de confianza y firmeza institucional 
requisito indispensable para que la Nación obtenga sus metas 
de Bienestar y Desarrollo. . 

Por eso es que las Fuerzas Armadas al verlo en su estatua 
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ecuestre, sombrero en mano, descubierto ante el Pueblo Sobe- 
rano, recordamos su ejemplo que siendo en los hechos el Jefe 
victorioso e indiscutido del pueblo en armas, quiso serlo SOLO 
por elección de sus representantes y depuso ante él su espada 
diciendo: “MI AUTORIDAD EMANA DE VOSOTROS Y CESA 
CON VUESTRA PRESENCIA SOBERANA”. 

—Continuadores del santo y seña del ilustre Blandengue 
“Sean los orientales tan ilustrados como valientes”, las Fuerzas 
Armadas han querido hoy que su portavoz, interpretando su 
sentir, afirme aquí con la fuerza de las profundas convicciones, 
de que todos, pueblo y gobernantes, hombres y mujeres, patro- 
nos y obreros; maestros y estudiantes, podrán siempre seguir 
sembrando por el ancho surco del Porvenir, en el ejercicio in- 
tegral de sus derechos, en el goce total de sus libertades y con 
el respaldo tutelar de la Constitución y la ley que hemos jurado 
mantener. 
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PALABRAS DEL SR. DIRECTOR DEL 1.M.E.S. GE- 
NERAL LUIS MARIA TONIOLO EN OCASION 
DEL HOMENAJE DE LAS FF.AA. AL 117? ANI- 
VERSARIO DE LA MUERTE DE ARTIGAS. 


Señor Presidente de la República, autoridades civiles y mi- 
litares, miembros de las FF. AA., señoras y señores: 

—Siento el inmenso honor de hacer uso de la palabra en este 
acto en el que nuestras FF. AA. con la presencia de pueblo y 
gobierno, rinden su homenaje al General Artigas, paladín de 
nuestro Uruguay y de América, a 117 años de su entrada en la 
inmortalidad por la puerta grande de la historia y del recono- 
cimiento nacional. 

—Hemos llegado junto al bronce de nuestro Artigas, por- 
que queremos estar con él en esta hora difícil de nuestra Amé- 
rica, para impregnarnos y consustanciarnos cada vez más con 
el espíritu que animó al padre de nuestra nacionalidad. 

—Artigas polarizó con el imán de su irresistible personali- 
dad las aspiraciones de todo un pueblo constituyéndose en el 
guía de su destino y en apóstol de los sentimientos de libertad 
y de la idea republicano-federal que inculcó en la masa viril de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

—En el panorama de la emancipación americana, el Jefe de 
los Orientales constituye la más alta personificación del espíritu 
de la libertad y ese amor por la libertad que él personificó, es 
lo que nos ha dado a los Orientales un lugar de honor en el con- 
cierto de los países libres de América. 

—La semilla que él sembró en el surco del alma colectiva, 
no se la llevará nunca el viento y su ejemplo nos guiará a tra- 
vés del tiempo y a pesar de todos los eclipses que pueda padecer 
en otras tierras la idea de la libertad. 

—Artigas creó el espíritu de la orientalidad que fué madu- 
rado en el crisol de las luchas por la independencia y que al- 
canzó su máxima expresión en el Exodo al Ayuí, solo compara- 
ble con el bíblico episodio del pueblo de Moisés, porque fué en 
esta épica migración del año 11 donde el pueblo oriental adqui- 
rió conciencia de su capacidad y de su destino común. 

—Muchos momentos luminosos de la gesta del Prócer po- 
drían elegirse como los más expresivos de su legado y de su 
magisterio, pero sin duda el Exodo es el que mejor ilustra ese 
aliento de Pueblo y Libertad que él infundió a su epopeya en- 
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tera. La orientalidad nació de aquel grandioso y altivo gesto de 
desgarramiento y sacrificio. ` 

—Artigas fué el númen de las ideas republicanas y federa- 
les en su forma más pura y mientras otros líderes de la revo- 
lución americana elevaban sus ojos hacia las monarquías euro- 
peas con el fin de imitarlas, no hubo confín en la tierra oriental 
que no sintiera el influjo de su pensamiento y de su acción. 

-—Fué el único republicano en el año XIII y sus célebres Ins- 
trucciones contienen lo fundamental de su pensamiento, eviden- 
ciándose en ellas, su genial visión de estadista, sw profunda in- 
tuición política y una clarividencia profética. 

. —El período de la Liga Federal señala el momento del apò- 
geo político de Artigas en el escenario Rioplatense. La villa de 
Purificación fué el centro político-militar de la Liga de los Pue- 
blos Libres, en cuyas capitales provinciales flameó la tricolor 
artiguista, símbolo de la “libertad republicana” y del respeto a 


1 


la “soberanía particular de los pueblos”. i 

—Artigas demostró que América era su gran Patria cuando 
hablando en término de pueblos llegó a decir “que no debemos 
tener en vista lo que podemos respectivamente, sino ło que po- 
drán todos los pueblos de América reunidos”. Para él lo impor- 
tante era la unidad sobre bases democráticas y la inquebran- 
table decisión de defender la libertad en el ámbito de la Amé- 
rica entera a la que se sentía profundamente integrado. 

—Tanta es la luz que día a día se va haciendo sobre el pro- 
fundo sentido del pensamiento de extraordinaria videncia de Ar- 
tigas, que cuanto más lo estudiamos más lo admiramos y cuanto 
más nos acercamos a sw alma inmensa, más lo veneramos por 
la infinita pureza de su figura. 

—Nada más justo entonces que este homenaje de las ban- 
deras y de las Armas de las FF.AA. de la nación al Jefe de los 

. Orientales que de manera tan excepcional nos honró en la paz 
y en la guerra. 

€ —Su nombre figura en la galería de los grandes de América 
y de él podemos decir con sano orgullo que su espada fué solo 
esgrimida para luchar contra la esclavitud y la tiranía. 

—Las FF.AA. reconocen en él, al inspirador de nuestras tra- 
diciones democráticas, al fuerte campeón de los derechos huma- 
nos, al conductor de conciencias y al protector moral de un pue- 
blo que al asomar a la vida independiente adoptó el lema “con 
libertad ni ofendo ni temo”. f 

—Nuestro homenaje no reside sólo en mantener latente su 
recuerdo, sino en la firme determinación de defender y practicar 
"sus ideales, haciéndonos dignos de sus sacrificios y en la expre- ` 
sión del firme anhelo de mantener siempre viva la llama del 
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patriotismo y en el afán de servir a la Patria con todas nuestras 
energías. 


—En este atardecer que nos recuerda a aquel en que el sol 
se apagaba en medio de los encendidos arreboles del cielo para- 
guayo para dar paso a Artigas en su rumbo hacia la inmortali- 
dad, expresamos nuestro vivo anhelo de que cada hijo de este 
suelo y cada uno de lo que aquí conviven, laboremos todos uni- 
dos para conservar incólume el patrimonio legado y mantener- 
nos firmes al servicio de las grandes causas de la humanidad, 
que tienen en las instituciones democráticas que nos rigen y en 
las Fuerzas Armadas que las protegen, su más sólida defensa. 
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PALABRAS DEL CORONEL FLORENCIO GRAVINA, 
EN OCASION DEL DIA DEL ARMA DE CABALLERIA.: 


Hoy, la Caballería se vistió con sus mejores galas para con- 
memorar su día. 

—Como es tradicional en nuestra Arma, hicimos un alto en 
nuestro trajinar diario, para rendir el homenaje de recordación 
a nuestros Héroes y antecesores. 

—Para analizar nuestra ejecutoria, para meditar sobre las 
rutas recorridas, para buscar la inspiración que puede haber 
faltado en la obtención de nuestros mejores propósitos. 

—Para reunir en fin, en torno de una mesa de mantel largo, 
en haz apretado, la expresión feliz de una camaradería nunca 
desmentida, que se acunó en la austera y querida casa de la Avda. 
Garibaldi, que se continuó en nuestras guarniciones del interior, 
aquí en Montevideo y en los improvisados destacamentos fron- 
terizos. 

—Tal vez no encontremos mejor manera de descubrir lo 
real y humano que hay en la vida de tantos buenos amigos, que 
retrotraer los hechos, las actitudes y las reacciones aparente- 
mente sin trascendencia, que se fueron encadenando en ese lar- 
go peregrinar por el servicio y que ahora constituyen fuente 
para el rico anecdotario de las ruedas grandes de la camarade- 
ría, como ésta que estamos viviendo. 

Ella muestra con incomparable frescura, el espíritu alegre 
y romántico del Arma que aflora con destellos de luz en los 
recuerdos. 

Festejamos nuestro día en éste 12 de Octubre, por feliz 
coincidencia, día de la Raza, pero también aniversario de la 
Batalla de Sarandí, paradigma clásico de las glorias de la Ca- 
ballería, 

—En el retablo luminoso de los recuerdos patrios, ya des- 
cansan para admiración de la posteridad, junto al trabuco inve- 
rosímil, las lanzas de algarrobo cruzadas con las de caña ta- 
cuara, y el sable de ancha hoja, el corbo. Igual a uno de aque- 
llos que concitaron la preferencia de don Juan Antonio Lava- 
lleja, en la mañana de Sarandí, cerca de un mediodía como el 
que vimos hoy, hacen exactamente 141 años. 

—Era entonces cuando la guerra, se hacía de coraje de sable 
y de lanza, y los soldados de la Caballería Oriental arreaban re- 
voluciones. 


—Eran entonces aquellos escenarios, dilatados campos, ma- 
tizados por las frondas de sus ríos y arroyos, que impresionaban 
por su latitud, en-la sucesión interminable de sus horizontes. 

—Allí, sin limitaciones en la vida, libres, y con el instinto de 
los pájaros para' andar como-ellos, dueños de sí mismo, se for- 
jaba el temple de una estirpe. i 

-—Eran sus viviendas rústicas, con el simple adorno del le- 
cho de cuero seco, con lá vestimenta pobre, la mayoría de las 
veces con la: planta. del pie como calzado, :- ` 

—Eran las costumbres sobrias, sencillas, candorosas. 
¿“Eran poncho. y. apero, blasones de.la Caballería Gaucha ` y 
el “gaucho y la noble. bestia, componían extraño centauro, remi- 
niscencia mitológica en la Pampa,bárbara: - 

.** :—Eran- entonces; todas las condiciones que crearon lan es- 
‘cuela de aquellos seres excepcionales, de músculos ágiles. y fuer- 
tes, mentes imaginativas, EplIEOS: sin escudos, de pecho abier- 
to ali peligro. > pugs. o > 

o. Así se: formó el espécimen - que pobl aquellas soledadeş, 
.que vivió sobre el caballo defendiendo ¡su libertad, dándole. a. la 
tierra nativa un hechizo y un historial. de romance. < . 

-. “Fueron una fealidad palpitante en la encarnación maravi- 
llosa de la altivez que no se abate, de la independencia en que 
nadie los supera; en el patriotismo. que es su culto extremo y 
“en.su amor por elisuelo nativo, 

* Figuras -de romañce sí,-pero simbolos. de las más puras 
realidades criollas, que quedaron en la tradición y.en la leyenda. 
“©  —De está casta gaucha,. salieron los hijosdalgos de la: Ca- 
'ballería, los que se formaron por.su propio esfuerzo, que debe- 
mos exaltar para ejemplo. de muestras juventudes. 

E —Arquetipos fehacientes, de que las fuerzas que agitan la 
'persónalidad, resultan fecundas:si hay una voluntad conductora, 
con la inspiración de los grandes propósitos. 

—Hombres en fin, que no esperaron hada de. nadie, ya que 
todo lö encontraron en sí! mismos. . AS 
>» "} «E 

Su lucha, sus revelaciones”. ineléctoalBs. Jeron la: expan- 
sión de una poderosa energía interior. 

"|  —Abanderados de causas que debían: de conqullasie con d 
“ésfuerzo personal y” el sacrificio: de sus:vidas, para alcanzar el 
"pedestal en la “serenidad déla existencia gloriosa. y desde allí, 
"constituirse ten símbolos, ` que: inspiran y agitan el: movimiento 
.admirativo perpetuo, “el espíritu: de nuestra- generación. * 

“Era entonces: cuándo en lös “campos tdé combate, se: des 
jaba librado al empuje. impetuoso “de la' “Caballería, el éxito-:de 
“las acciones. =o 7 a o ah. etilo 

“it EELEE Histófia de* ena Arma eñ? el: "Continente" es: dar his- 
toria toda de la lucha por la emancipación de sus pueblos as 


. 
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—Allá enel Norte, una tímida y esperanzada diosa, .se-enan- 
có un día en el caballo de un llanero y.se. vino' Con El: Libertador, 
hilando“el -collar_de su grandeza, que 'émpezó "en “Boyacá; pasó 
por Carabobo,, Pichincha y. Junin y terminó en Ayacucho; cuan- 
do. volvió'a echar pie a tierra, habían nacido cinco, Repúblicas 
y la Libertad reinaba en medio Continente. 


.—Aquí en el Sur, correteó a todo lo largo y a “todo lo* áricho 
“de la. Pampa, cruzó los Andes cón el Granadero Glorioso, y fue 
en. ésta tierra nuestra, la mimada de los bravos de la Caballería 
gaucha, de .aquellos que aparecieron en el escenario de la -Pro- 
vincia Oriental, desde los primeros instantes. de la Gesta eman- 
cipadora. , 
> —Cuando en 1811 el Capitán de o landengui, tocado. porla 
chispa de Mayo, regresa:a su tierra natal y hace el .llamado sa- 
grado a sus hijos, haciendo abandono de los apacibles derrote- 
ros,coloniales acuden de todos los ámbitos las montoneras gau- 
chas, con sus caudillos naturales: los Redruellos, Blás Basual- 
do, Francisco Delgado, Joaquín Paz, Francisco" Bustamante, los 
hermanos Vargas, Manuel , ¡Francisco Artigas; Fernando, Qtor- 
gués, Bernabé Rivera, José Llupes, Felipe Duarte, José Antón, 
Faustino Tejera, -Manuel! Fernandez, 'Andrés Latotre; Pedro Camp- 
bell, Juan: Antonio Lavalleja y don. Frucuoso. Rivera... 

Entre ellos están los que OS el pródromo -de la Car 
ballería Oriental.. ms E 

—Muchos caerán en acción, otros conocerán el dolor y la 
derrota, los ménos mantendrán encendido el fuego sagrado. Pero 
todos “sin excepción, alcanzarán la: gloria.. + . + 
= "——El génesis de nuestro Patriarca nos dice, que fué un Sol 
dado de Caballería, nieto de “Capitán de Caballos Corazas Es- 
pañoles”, hijo de quien: sirviera 44 años en las “Milicias de Ca- 
ballería de Montevideo”. Capitán: en ésta última Unidad, luego 
teniente de Blandengues con cargo de Ayudante Mayor y más 
tarde Capitán del mismo Cuerpo, destacado en Colonia en 1811, 
que es cuando su espada deja de servira. un-Rey, para ponera 
al servicio de un pueblo, de su pueblo. 

—Los primeros Escuadrones de Caballería de' sus Tenientes, 
empiezan a: tomar forma y a sus: órdenes y con su inspiración, 
-luchan':en Las Piedras, allí dónde cuenta la leyenda, ocurre el 
tencuentro de dos mocetones, que, UCREn con su Patria, su. pri- 
mer. ensueño de gloria. noes, 

—Don Fructuoso Rivera y. don Jia Antonio Lavalleja, los 
después “compadres” de la Historia que empiezan a dibujar sus 
puras y. exclusivas glorias, en. las puntas de los. arcos de sus pa- 
rábolas inmensas. .*. 

—Don Frutos. El. después ndor de: -Guayabos,- -que liberta 
a Montevideo, y plasma el gobierno Artiguista de 1815, el que 


inscribió con letras de oro para la historia.de la Caballería Orien- 
tal, la Jornada del Rabón. 

—Don Juan Antonio. El de la Cruzada, cuya vida estará 
siempre ligada a la de sw “compadre”, en la victoria, en la 'de- 
rrota, en. el infortunio y hasta en lo incomprensible, de una do- 
lorosa e inútil rivalidad. 

—Cuando el Patriarca desaparece del escenario platense, 
ellos serán los discípulos más aventajados, pero caerán también, 
y se sucederán días de sombra y de tristeza, hasta que una auro- 
ra de libertad se anuncie un 19 de abril, sobre las arenas de 
la playa Agraciada. 

—La “Patria Grande”, la “Patria Gaucha”, la que buscó in- 
cansable el impulso maravilloso del Capitán de Blandengues, esa 
no pudo ser, quedó perdida en el fondo de nuestra Historia. 

— Aquella Patria, como la describió el Dr. Eduardo Gómez, 
con el lenguaje fascinante del artista y la rigueza en el vuelo 
imaginativo del poeta: “En el ensueño inaccesible, la vieron una 
vez, hierática, como una Diosa de alucinación, con su larga ca- 
bellera de azabache tendida sobre la Sierra de Santa María, sal- 
picando sus pies en las aguas del Río como Mar, y en la cruz 
de sus brazos abiertos, ceñido puño con la ajorca de las dos 
lagunas, perfumarse la otra mano en los vergeles de Córdoba, 
pues, constituyefon legiones los soldados de la Caballería Arti- 
guista, que dieron de beber a sus caballos, en el Ibicuy, en el 
Paraná y en el Plata. i 

` —Con la Cruzada llegó un nuevo encuentro de los “Compa- 
dres” : habían pasado muchos años y los dos llevaban todavía en 
los ojos, como un reflejo, el espejismo de aquella Patria pre- 
sentida y que creyeron otrora alcanzar, 

—Es entonces que resurgen los escuadrones de la Caballe- 
ría Oriental; se reinicia la lucha, prosigue la Gesta. Y llegó 
Rincón que es de Rivera. 

—Los miles de caballos del botín de guerra, dejaron a pie 
al bravo Abreu en Mercedes, y Rincón, Señores, es la antesala 
de Sarandí! dE E 

—Sarandí! Premonitora de la Independencia Nacional! 

—Sarandí! que es de Lavalleja, pero también lo es de Ri- 
vera. Y allí están asimismo Manuel e Ignacio Oribe, Julián La- 
guna, Marcelino Sosa, Andrés Latorre, Bernabé Rivera, Manuel 
Freire, Pablo Zufriategui, Ramón del Pino, Gregorio Pérez, Juan 
‘Quesada, Manuel Llanez y Leonardo Olivera. 

-—El extracto.de. la más pura esencia de la casta Oriental. 

—La estridencia aguda de los clarines, sobre aquel pedazo 
de llanura Oriental, la orden tajante repetida una y otra vez, 
hasta llegar a los escuadrones más alejados, 
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—El tropel de caballos, jadeos y gritos encerrados en el 
turbión de las cargas. 

—El ímpetu incontenible y la decisión rayana en la osadía, 
sostenida hasta el paroxismo. 

—Y el arco de sables victorioso, que iniciaron los dragones 
de Rivera por la izquierda, y las Divisiones de Leonardo Olivera 
por el centro, lo completó Zufriategui por la derecha, tres horas 
cuerpo a cuerpo, y resplandeció la estrella de Lavalleja”. 

—Allí comenzaron los senderos que conducían a Ituzaingó 
y a los siete pueblos de las Misiones, hasta donde llegó Rivera 
un día, en un último y desesperado esfuerzo por la Patria Vieja”. 
que solo plasmará en la concreción de la Patria Chica, la nor- 
teada en Irebé Azubá. 

—Pequeña si, mezquina en tierras, pero grande, inmensa- 
mente grande en glorias. 

—Y mientras, allá, muy al Norte, tras los barrotes verdes 
de la selva paraguaya, pagando ese extraño y cruel tributo, que 
la vida exige a las almas grandes, el Solitario de Curuguaty y de 
Ibiray, recibirá un día relación de estos sucesos. i 

—Será quizás, la alegría mayor en sus treinta años de silen- 
cio, y se llenará de luz sw alma de asceta. Pero también sabrá 
que sus tenientes, han encendido, la pasión de otras luchas que 
no comprende porque hieren su corazón de patriota. 

Y no regresará, pues no querrá macular la pureza de su 
“inmenso sacrificio, el de su propio destino. Continuará siendo 
tan solo el anciano bondadoso, “el carai marangatú” de los po- 
bres y de los desvalidos en aquellas lejanas comarcas. 

Y a su muerte, después de tantos sufrimientos y soledad, 
la tierra de su Patria, de sus sueños y de sus luchas, no se de- 
rramará sobre su cuerpo y no lo acogerá en su regazo. 


—Solo recibirá la ofrenda humilde de las lágrimas de un ne- 
gro viejo, un leal soldado de la Caballería Oriental, el único de 
suelo nativo a su lado en el trance amargo, a quién en los um- 
brales del más allá, dirá sus últimas palabras, ordenándole traer 
su caballo. 

—¡Su Caballo! Quizás el zaino malacara de sus correrías 
por la Patria lejana, o talvez, el petizo moro de sus últimos an- 
dares por las tierras guaraníes, 

—Un día, el reconocimiento de todo un pueblo traerá sus 
restos a la Patria y también los del fiel asistente, que descan- 
sará en su urna de palo santo, al pié de la de su Jefe, juntos 
nuevamente en la tierra de su Patria, bajo su cielo y con su 
gloria en nuestra eterna veneración. 

—Es Señores, nuestra evocación del pasado bravío, frente al 
retablo luminoso de los recuerdos patrios, la emocionada y eter- 
na gratitud de nuestro homenaje, a quienes nos legaron esta 
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“tierra querida, dónde solo nacen hombres libres. E. 

. ——Noes solo la genérica grandeza de todo destino que se 
“cumple, lo que nos detiene reverentes ante este trozo de nuestra 
historia que venimos de recordar, es una grandeza más secreta 
y honda, más propia y particular de éste Pueblo Oriental, tanto, 
'que constituye su última e invencible fascinación, de energía que 
escala el tiempo, su dramática y viril esencia. 

—Señores: un ilustre hómbre de letras expresaba: “Que los 
pueblos que olvidan sus tradiciones pierden la conciencia de sus 
destinos, y los que se apoyan sobre sus tumbas gloriosas son los 
“que mejor preparan su porvenir”. 

—El Arma de Caballería, posee y practica un credo de tra- 
dición, que la identifica con la esencia de tan bello pensamiento. 
Junto a:su fiesta y a su alegría estuvo presente el homenaje de 
recordación a sus héroes del pasado y a sus viejos servidores. 

—En todo el ámbito nacional, aquí en Montevideo, allá en 
el Norte; en Tacuarembó y en Rivera; en el Este: en Melo y en 
Santa Clara y en Durazno, los Jefes, Oficiales y soldados del Ar- 
ma acudieron en peregrinación, a rodear el bronce de sus efigies 
y las aumbas de sus muertos. 

—-À venerar sus recuerdos, a purificar el espíritu en el silen- 
cio sagrado de los campos santos, para borrar del alma las fla- 
quezas y las vanidades. 

—A buscar la inspiración salvadora para el momento difícil. 

—A orar por los que ofrendaron sus vidas, en el fuego del 

sacrificio. 
- — —Para así poder reencontrar ese impulso maravilloso de los 
Orientales, el del Capitán de Blandengues, la viril esencia que se 
atesora en el caudal inagotable de sus reservas morales y que a 
veces parece disminuir y apagarse, pero que basta el tenue so- 
plo de un estímulo, para que resurja potente y esplendoroso. 

—El espíritu bravío de una casta de galladura charrúa, 
amante celosa por sobre todo en la vida de su Libertad, esa li- 
bertad que ha sido siempre la única, la más hermosa verdad 
de su existencia. ` * 
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